This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


A    406E 


^         ^  ^  + 


i;5 


1t> 


+  +  -^ 

+  +  ^ 


^^^VV 

^^^^v 

^^^m^ 

^^^^^^1 

HISTORIA                   H 

Fdk 

CmLE.   1 

I        ^  w 

J 

HISTORIA.                                       ^^á 

^^Hl 

TOMO    QUINTO.                                               1 

I  )  I 


i 


m 


«i^ 


m^ 


PAWB—EW  U   iMPREEfTA   I>K   E.  TElüfíOT  t  C*, 
talte  Rtclne  ,  tS ,  cerca  del  Oii«uii. 


HISTORIA 


nsiCA  Y  política 


DE  CHILE 

SEGÚN  DOCUMENTOS   ADQUIRIDOS   EN  ESTA   REPÚBLICA 
DURANTE  DOCE  AiSOS  DE  RESIDENGA  EN  ELLA 

T    rUBUCADA 

BAJO  LOS  AUSPICIOS  DEL  SUPREMO  GOBIERNO 
POR  CLAUDIO  6AY 

CIUDADANO  CUILENO, 

IMDIVtltDO    DI    VAKIAS   80CIIDADE1   CIENTiriCAS   NACIOXALKS  T   MTKAMBRAt, 

CAIALLIRO   DE  LA   LECION   DE   HOüOR. 

O 

HISTORIA. 
TOMO    QUINTO.         .. 


Si 


ír'^^^n 


parís 

EN  CASA  DEL  AUTOR. 
CHILE 

EN    BL  miSSO   m  HISTORIA  MATOBAL  DI  SANTIAOO. 
MDCCCXUX 


PROLOGO. 


La  revolución  de  Chile  es,  sin  disputa,  la  parte  la 
mas  noble ,  la  mas  importante  y  la  mas  gloriosa  de 
su  historia ,  presentándose  como  emblema  del  gran 
movimiento  social  que  ha  sacado  al  pais  de  sus 
pañales ,  y  le  ha  hecho  crecer  de  repente ,  comuni- 
cándole bastante  fuerza  para  conquistar  su  nacionali- 
dad ,  que  el  egoísmo  le  habia  negado  hasta  entonces. 

Hija  del  espíritu  y  de  las  ideas  del  siglo,  y  envuelta, 
desde  su  nacimiento ,  en  un  torbellino  de  temores  y 
dudas,  esta  revolución  se  manifestó,  al  principio, 
humilde ,  débil  é  indecisa ,  y  no  adelantaba  mas  que 
á  tirones,  por  decirlo  así,  bamboleándose  bajo  el 
enorme  peso  de  su  empresa;  pero  después,  fortifi- 
cada por  la  sensación  moral  que  tenia  de  su  causa , 
seducida  por  las  verdades  de  sus  principios,  y  con- 
fiada no  menos  en  sus  derechos  que  en  los  designios 
de  la  Providencia ,  desplegó  con  denuedo  su  estan- 
darte, alistó  bajo  de  él  algunos  espíritus  adelantados, 
y,  en  un  arranque,  levantó  la  cabeza  proclamando  su 
independencia ,  título  potente  y  orgulloso  que  reje- 
neró  á  la  nación,  y  derramó  por  todas  las  clases  de 
la  socieda4  la  benéfica  claridad  que  pone  de  maní- 
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flesto  los  derechos  del  hombre ,  vivifica  su  jenio  y  le 
prepara  gloría  y  prosperidad. 

No  contenta  con  destruir  la  política  absurda  que 
avasallaba  los  Chilenos  á  un  gobierno  situado  en  sus 
antípodas,  introdujo  8u  suave  influencia  en  todos  los 
repliegues  de  la  sociedad ,  no  solo  atrasada  sino  tam- 
bién paralizada  por  su  sistema  de  aislamiento  y  por 
la  privación  ,  casi  absoluta ,  de  todo  principio  de  ci- 
VÍU^cion.  Sin  colejios,  sin  industria  y  casi  sin  co- 
mercio, el  pueblo  se  hallaba  doblegado  á  una  obe- 
diencia pasiva  bajo  el  doble  yugo  de  |a  preocupación 
y  del  deapotispio ;  seguía  ciegamente  el  impulso  que 
le  daba  un  gobierno  iadiferetite ,  y  jemia  al  ver  su 
nulidad  política,  que  le  sometía  á  los  caprichos  de 
sus  jefes,  y  é  la  insolente  altanería  de  casi  cuantos 
\enian  nombre  de  Español ,  hast^i  (}vie ,  perdiendo  el 
sufrimiento ,  salió  de  su  letargo ,  y ,  ^n  su  desespera- 
ción, algunos  jenerosos  Cbileqos  se  arrojaron  á  ide«is 
de  revolución ,  abrazándolas  como  un  principio  de 
deber  y  de  necesidad. 

La  empresa  de  ^sta  revoluciop  era  tan  delicada 
como  difícil,  puesto  quo  teiya  que  desarraigar  hábitos 
de  tres  siglos;  que  yencer  preocupaciones  alimepta- 
d^  por  principios  de  la  íe  mal  interpretada ,  y  (jije 
fl^limaUr  en  el  país  ideas  puteramente  estrañas  y ,  en 
verdad ,  bastaple  temerarias  para  ^opapiometer  los 
intereses  y  la  existencia  de  muchos.  Pero  la  Provi- 
dencia, qm  tiene  bajo  su  amparo  á  toda  la  humani- 
dad, conduce  por  la  mano  las  naciones  á  sus  altos 
fines  por  inedio  de  la  ^biduría  y  de  la  previsión  (}e 
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atgiiiuusf  Gftbe^as  privilejiadas ,  y  por  Hft  (H(?rj%  «ífite- 
Fíal  de  la  nación  misma. 

Los  primeros  síntomas  de  esta  revQlucloi^  s^  mapi- 
ffestarou  al  principio  del  siglo  i9%  époc^  ^^  la  cu?[} 
el  espíritu  de  libertad  ejercía  una  poderosst  acción 
BU  las  diferentes  clases  de  la  soc^eclad ,  iotroduciáq- 
dose,  poF  toda^  partes,  en  las  costumbres ,  en  las 
artes  y  basta  en  1^  relijion  misma ,  y  ten^iepclp  4 
ponerse  d^  acuerdo  cofl  la  ley  de  progresos  y  4e  X^ 
fornifi^s  que  animaba  ^  1^  mayor  parte  (Je  la  Furopí^.^ 
A  la  verdad r  Ips  Amerjcapos  se  {lallabaa  débiles ,  si^ 
esperiencia ,  sin  conocimientos  estratéjicos ,  y ,  por 
I4  mayor  parle ,  ftijn  subyugados  4e  un  sentimiento 
arraigado  de  respeto  y  de  (i4^Iídad  á  su  monarca, 
circunstancia  que  no  po(}i^  menos  de  copiplicar  mu- 
cho la  cuestión,  susc^tf^pdo  neces^n^^^nte  ideas  d9 
guerra  :  sin  embargo,  habi^  la  esperanza  de  que  Es- 
paña no  podria ,  siq  graneles  dificultades,  hacer  frente 
4  una  vusta  insurrección ,  híiUándose  exl^^us^ft  por  1^ 
depravación  de  Ifi  corte,  llena  de  disensiones;  con  su 
tesoro  agotado  y  amenazada  ^e  un^  forpiidqble  invst- 
sion.  Ademas,  Ja  grande  distancia  de  la  metr<^ppU,  y 
U  enorme  estension  que  podia  tomar  el  mp^iW^cn^p 
ip&urr«ccipnal  presentaban  ventajas  aim  njfts  ciertas 
qqe  erq  muy  fápU  apreciar- 

Por  su  Ifi^do ,  España  no  po^ic^  q\\e^síi.ift#fer?PtP 
á  las  osadas  id^^s  americanas  >  a^n  cjian^P,  $u  T^^ 
erario  se  hallase  agotfido ,  y  1§  pacioi»  eji  una  ^UM^ 
cien  casi  desesperad^.  Acpstpmbr^í^a  4  PPQ^^^^r  h^ 
Amérá»caa  cpipo  qn^  (1^  1^^  fn^s  np9S  j[pya9  de  sq  ^ron^.^ 
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no  temió  arriesgarse  á  los  mas  dores  sacrificios  para 
impedir  un  divorcio  que  arruinaba  sus  derechos  y 
compromelia,  en  tan  alio  grado,  su  honor  y  su  in- 
terés. Cádiz,  sobretodo,  como  lamas  interesada ,  por 
su  monopolio  comercial ,  puso  en  movimiento  toda 
su  actividad  y  su  influjo  para  forzar  la  junta  gober- 
nadora á  mostrarse  imperiosa,  amenazadora,  y  aun 
la  obligó  á  armar  ranchas  espediciones,  cuyos  gastos 
fueron  costeados  por  la  ciudad  misma ,  en  parte ,  y 
en  parte  cubiertos  con  el  dinero  que  los  mismos  Ame- 
ricanos enviaban  para  sostener  la  guerra  defensiva 
de  la  nación  española  contra  la  Francia.  Todos  saben 
qué  resultados  tuvieron  estas  espediciones,  y  las  re- 
acciones violentas ,  monstruosas  que  ocasionaron , 
reacciones  que  duraron  muchos  años  y  no  cesaron 
hasta  que  los  Americanos ,  enteramente  dueños  del 
terreno ,  acabaron  de  destruir  las  insignias  reales 
que  quedaban,  y  escribieron  en  sus  restos  ensan- 
grentados el  acto  solenne  de  su  libertad  y  soberanía* 
Los  grandes  acontecimientos  políticos  se  hallan,  lo 
mismo  que  los  déla  naturaleza,  sujetos  é crisis  que 
el  hombre  egoísta  y  nimio  mira  con  espanto,  al  paso 
que  un  verdadero  filósofo  las  desdeña ,  considerán- 
dolas como  males  naturales  y  pasajeros  de  un  parto 
cuyo  fruto  los  hará  echar  muy  pronto  en  olvido.  Ta-- 
les  son  los  signos  que  caracterizan  las  épocas  de  nues- 
tros progresos ,  así  como  la  superposición  admirable 
de  diferentes  terrenos  indica  la  fecha  relativa  de  los 
espantosos  cataclismos  que  ha  padecido  nuestro  pla- 
neta. Pero  estas  crisis  y  estos  trastornos  han  debido 


TRO LOGO. 


IX 


ser  mas  ó  menos  viólenlos,  mas  ó  menos  durables 
I  segün  el  estado  de  la  sociedad.  En  Europa,  en  donde 
I  las  revoluciones  polílicas  son  bastante  frecuentes,  en 
nuestra  era,  el  equilibrio  social  solo  se  altera  por 
cierto  tiempo ,  porque  la  ciencia  y  la  esperiencia  im- 
primen ,  incoutioenti ,  al  movimiento  una  fuerza  que 
lo  para  y  lo  detiene ;  pero  en  América  ^  en  donde  las 
ideas  de  independencia  y  de  libertad  eran  tan  poco 
conocidas  y  tan  nuevas,  y  cuyos  colonos  existían  bajo 
la  tutela  de  la  ignorancia  y  de  preocupaciones,  este 
movimiento  no  pedia  menos  de  tomar  uu  aspecto 
muy  diferente,  y  resentirse  de  la  grande  metamorfo- 
sis que  se  operaba  en  sus  costumbres ,  principios  é 
intereses.  A  la  verdad ,  los  que  tenían  el  mando  pro- 
curaron seguir  las  huellas  de  los  Estados  I  nidos,  to^ 
mando  su  forma  de  gobierno  y  sus  instituciones  por 
modelo ;  pero  para  eso  les  fallaba  aquel  espíritu  de 
republicanismo  democrático  que  tenian  los  Anglo- 
Americanos  ya  desde  la  llegada  de  los  primeros  co- 
lonos, espíritu  que  formaba  la  base  de  sus  institu- 
ciones polílicas  y  sociales*  A  pesar  del  grande  aconte- 
cimiento que  los  acababa  de  separar  de  su  madre 
patria,  los  Americanos  del  Norte  habían  conservado 
casi  intactos  sus  hábitos  privados  y  políticos,  y  su 
constitución  no  habia  variado  sino  muy  poco;  no 
hablan  tenido  mas  que  rejuvenecer,  por  decirlo  así, 
ideas  tan  antiguas  como  sus  colonias,  dándoles  nueva 
vida  y  nuevo  vigor,  y  aun  este  pequeño  cambio  fné 
imperceptible  para  ciertos  estados ,  de  suerte  que 
apenas  se  hallaron  en  posesión  de  su  libertad ,  que  al 
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punto  dejaron ,  pacíficamente  y  sin  la  menor  repu-* 
gnancia ,  las  armas  y  la  autoridad  los  que  la  hablan 
ejercido ,  para  volver  á  sus  campos  y  labrantío ,  que 
solo  hablan  abandonado  momentáneamente  á  impul- 
sos de  su  patriotismo.  Lo  que  caracterizó  mas  admÍT 
rablemente  esta  revolución  fué  que  no  dejó  tras  sí  la 
menor  traza  de  sus  violencias  ni  de  sus  escesos ;  el 
orden  y  la  tranquilidad  se  restablecieron  inmediatar 
mente ,  como  si  la  razón  sola  hubiese  tomado  las  ar* 
mas  para  sobreponerse  al  error  y  al  capricho  de  un 
déspota. 

Mas  no  sucediólo  mismo  en  las  colonias  españolas, 
cuyos  habitante^,  sin  esperiencia^  sin  antecedentes 
semejantes  y  dominados  por  una  infinidad  de  preo- 
cupaciones debidas  á  su  educación  incompleta ,  se 
vieron  de  repente  gobernados  por  leyes  contrarias  á 
sus  creencias  y  á  sus  hábitos.  Necesariamente  aque- 
llas provincias  se  hablan  de  resentir  de  una  transfor- 
mación tan  súbita,  y  por  el  hecho  mismo  de  haber 
sido  el  teatro  de  disensiones  y  de  motin ,  sus  habi- 
tantes no  han  podido  menos  de  dejarse  arrastrar  por 
las  pasiones  rencorosas  de  partidos,  que  despiertan 
al  egoísmo  é  impelen  á  criminales  reacciones,  de 
las  cuales  surjieron  guerras  civiles ,  guerras  que  en- 
tregaron al  país  á  la  merced  del  despotismo  militar, 
solo  dueño,  desde  entonces ,  del  poder. 

Esta  ha  sido  la  suerte  que  una  administración 
egoísta  habia  preparado  á  aquellas  nuevas  repúbli- 
cas, suerte  dura,  triste,  deplorable,  pero  cuyos  de- 
sastres fueron  felizmente  compensados  por  los  infi- 
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nitos  bienes  que  redundaron  de  ella  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Para  numerar  estos  bienes  seria  pre- 
ciso analizarla  historia  de  cada  colon,  desde  la  infanr 
cia  cucando  andaba  andrajoso,  con  los  pies  descalzos, 
comiendo  en  la  cocina  con  los  criados ,  su  sociedad 
favorita,  hasta  la  muerte  que  terminaba  su  vida 
de  indolencia ,  de  ignorancia  y  de  monotonía ;  y  en- 
tonces se  le  haciaa  funerales  ios  mas  pomposos, 
como  si  el  dia  eq  que  volvia  4  1<^  ^^^^  ^^  donde  lo 
habia  sacado  el  Creador  fuese  su  verdadero  dia  dip 
gloria  ( I ). 

En  el  dia  de  hoy,  todo  lo  vemos  cambiado.  Vastas 
estensiones  de  tierra,  que  el  alien^  sofocante  de  la 
tiranía  condenaba  á  la  esterilidad ,  han  sido  labradas 
y  seminadas,  y  pfrecen  á  la  vista  ricos  y  brillantes 
caseríos ;  el  pueblo  se  ha  hecho  activo,  social  é  iníi- 
nitamente  mas  feliz.  Las  mares  se  ven  surcadas  por 
miles  de  velas  que  transportan,  con  el  comercio,  el 
espíritu ,  pl  jenio  y  los  conocimientos  de  las  diferentes 
naciones  á  que  perteuecen;  y  si  á  estos  qianantiales 
de  civilización  añadimos  el  laudable  celo  de  los  hom- 
bres de  estado  por  la  propagación  de  colejios  y  es- 
cuelas de  primeras  letras  en  toda  la  república ,  nqs 
será  fácil  calcular  los  progresos  inmensos  que  han  he- 
cho sus  habitantes  en  lodos  los  ramos  de  eduqaqipn  y 
de  instrucción. 

Todos  estos  grandes  movimientos  políticos,  sím- 

(1)  Aun  se  couserva  la  memoria  de  la  loca  vanidad  que  se  veía  en  dichos 
entierros,  á  pesar  de  los  decretos  terminantes,  y  muchu  vecej»  repetidos, 
contra  t«n  reprensible  abuso. 
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muy  semejantes ,  habla  soplado  la  discordia  entre 
unos  y  el  espíritu  áe  prudenda  y  de  previsión  en 
otros ;  y,  sin  profundizar  este  problema  de  tan  alta 
trascendencia  para  la  historia  jeneral  de  la  rejene- 
tacion  ameticána ,  me  ha  parecido  que  se  podrían 
descubrit-  algunos  elementos  de  esta  cuestión ,  en  pri- 
mer lugar  en  la  dignidad  de  porte  de  las  personas 
pudientes  que  conservaroü  cierto  color  de  una  aris- 
tocracia, por  ciertamente  popular,  y  represetitadá 
por  el  haber  y  por  los  bienes  raices ;  después,  por  lá 
división  de  estos  mismos  bienes,  división  que  ha  des- 
terrado la  miseria ,  atrayendo  las  miras  del  pueblo 
á  un  verdadero  centro  de  su  interés,  y,  enfin ,  á  la 
moralidad  y  buena  educación  de  los  jefes  militares 
y  á  la  necesidad  perentoria  de  prudencia  y  de  eco- 
nodaia  que  los  ricos  se  impusieron  para  hacer  frente 
honrosamente  á  los  gastos  considerables  que  lá  civi- 
lización, continuamente  progresiva,  les  ocasionaba, 
íor  este  principio  de  necesidad ,  el  rico  se  ha  entre- 
gado menos  al  ocio,  ha  dado  mas  importancia  ál  di- 
nero y  se  ha  visto  obligado  á  pasar  temporad&s  én  8ü 
hacienda  para  entender  en  sus  cosechas,  áiñ  mez- 
clarse en  asuntos  políticos  mas  qué  cuando  el  in- 
terés del  país  lo  exije  verdaderamente.   Tales  son 
las  consecuencias  felices  del  amor  al  orden  y  á  la 
ocupación,  consecuencias  que,  por  desgracia,  con- 
denan muchos  Americanos,  dominados  de  la  pasión 
del  juego  ó  de  la  prodigalidad ,  confundiendo,  bas- 
tante jeneralmente,  la  economía  con  la  avaricia. 
Durante  mis  largos  viajes  al  sur  de  la  República , 
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Cuándo  visitaba  con  respeto  felijioso  los  campos  de 
batalla  empapados  aun  de  la  sangre  de  tantas  víc^ 
timas  de  la  libertad  chilena,  no  podia  menos  de  es- 
peritáentar  un  sentimiento  de  admiradon  por  sus 
nobles  y  Jenerosos  hechos;  pero,  al  mismo  tiempo, 
otro  senlimiento  contrario  me  asaltaba  al  considerar 
la  especie  de  indiferencia  con  que  aqueHa  jeneracion 
dejaba  de  recojer  y  compulsar  tantos  preciosos  docu- 
mentos para  formar  con  ellos  un  cuerpo  de  histo- 
ria, que  seria  un  monumento  de  gloria  y  de  jus- 
ticia, y  un  verdadero  cuadro  nacional  representando 
el  heroísmo,  la  fuerza  de  alma  y  las  virtudes  cívicas 
de  sus  actores.  En  aquella  época,  todas  mis  tareas 
se  encerraban  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales 
y  jeográficas ;  lo  que  era  perteneciente  é  las  testimo- 
niales, de  las  cuales  la  historia  es  uno  de  los  prin- 
tipales  vastagos,  me  era  casi  enteramente  estraño, 
y,  con  todo  eso,  me  habia  penetrado  tanto  de  la  im- 
portancia de  este  drama ,  que  insensiblemente ,  y 
como  á  pesar  mió,  procuré  instruirme  ¿  fondo  en  él  y 
en  todos  sus  detalles,  sin  pararme  en  penas  ni  fastidio 
para  consultar  los  antiguos  periódicos  de  la  época , 
y  alimentar  mi  espíritu  con  el  relato  de  todas  aque- 
llas heroicas  acciones,  bien  que  (me  apresuro  á  de- 
cirlo) sin  formar  la  pretensión  de  erijirme  nunca  á 
ser  su  historiador,  y,  aun  menos»  intérprete  del  pen- 
samiento que  habia  dirijido  aquel  movimiento.  En 
efecto,  no  pensé  en  esta  temeraria  empresa  hasta 
mucho  tiempo  después,  que  algunos  grandes  patrio- 
tas, á  quienes  se  les  figuró^  por  la  naturaleza  dé  la 
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mayor  parte  de  mis  ocupaciones,  que  mis  publica* 
ciooes  serian  demasiado  nuevas  para  el  país,  y»  por 
consiguiente,  poco  apreciadas,  me  animaron  á  aña- 
dirles una  historia  civil,  con  el  objeto  de  darles  un 
interés  jeneral  que  estuviese  al  alcance  de  la  jene- 
ralidad  de  lectores. 

Estos  fueron  los  motivos  que  me  obligaron  é  po- 
ner ó  un  lado  mis  favoritas  tareas  para  emplearme 
en  reunir  con  el  mayor  cuidado  todos  los  materiales 
necesarios  al  nuevo  edificio,  materiales  que  tuve  la 
dicha  de  hallar  aun  mas  abundantes  de  lo  que  me 
prometía,  y  los  cuales  me  permitieron  emprender 
esta  obra,  completamente  apoyada  en  documentos 
de  la  mas  incontestable  autenticidad,  y  en  número 
mas  que  suficiente  para  colmar  mis  deseos  en  esta  ^ 
parte. 

Concluido  el  primer  tomo,  que  es  casi  enteramente 
obra  mía,  me  vi  en  la  precisión  de  encargar  la  con- 
tinuación á  otra  persona,  para  poder  dedicarme  es- 
clusivamente  á  la  parte  científica,  que  considero 
ser  de  mucho  mayor  utilidad  para  el  país,  y  para 
nuestro  propio  conocimiento,  y  cedí  todos  los  mate- 
riales arriba  dichos,  en  primer  lugar,  al  señor  Mar- 
tínez, y,  muy  luego  después,  á don  Francisco  de  Paula 
Noriega,  personaje  de  mucho  aprecio  y  mérito,  el 
cual  ha  redactado  la  casi  totalidad  de  los  otros  tres  to- 
mos. Resta  ahora  la  parte  relativa  á  la  independencia, 
y  tal  vez  debería  yo  renunciar  á  escribirla,  dejando 
esta  tarea  á  la  juventud  chilena,  que,  en  ningún  caso, 
ya  nadie  se  atrevería  á  acusar  de  indiferencia.  Con 
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el  estabieciraiento  de  la  Universidad,  y  gracias  al  im- 
lulso  que  le  han  dado  su  digno  é  ilustre  protector 
don  Manuel  Montt,  y  su  sabio  rector  don  Andrés 
Bello,  la  mas  noble  emulación  reina  entre  sus  doctos 
socios,  y  ha  producido  ya  memoriales  de  la  mayor 
importancia  sobre  diferentes  ramos  de  la  civilización 
chilena.  Ciñéndome  á  la  parte  que  me  interesa  en  la 
actualidad ,  citaré  un  escrito  muy  estendido  sobre 
los  acontecimientos  de  la  primera  invasión  española, 
por  un  testigo  ocular  el  grande  y  juicioso  patriota 
J,  Bena vente;  el  del  señor  Lastaria,  esencialmente 
filosófico,  sobre  la  influencia  que  ha  tenido  en  el 
sistema  social  la  conquista  del  país  y  su  organización 
colonial,  la  memoria  de  don  Man.  Ant,  Tocornal 
sobre  el  primer  gobierno  nacional,  y  el  cuadro  vivo  y 
animado  de  la  marina  chilena,  redactado  por  don  An- 
tonio García  Reyes,  joven  de  las  mayores  esperanzas,  % 
y  tan  recomendable  por  su  saber  como  por  la  suave  ^ 
modestia  que  le  caracteriza»  "^ 

Una  vez  dado  este  impulso,  es  probable  que  otros 
Chilenos  se  esmerarán  en  seguir  estos  bellos  ejem- 
plos ,  y  que  nuestros  anales  se  enriquecerán  de  otros 
ranchos  escritos  que  escrupulosamente  comentados , 
y  en  seguida  encadenados  con  ilaciones  y  conse- 
cuencias precisas,  permitirán  á  un  hábil  arquitecto 
I  regularizar  armoniosamente  este  gran  monumento,  y      ^^^ 
aun,  tal  vez ,  vivificarlo  de  manera  que  se  diseñen  en     |^H 
sus  contornos  la  solidaridad  directa  y  mutua  de  los     ^^^ 
hombres,  de  sus  épocas  respectivas  y  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaron ,  pues  tal  es  la  exijencia 
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actual  del  espíritu  hiAnano  ({ue  ya  los  hombtes  no 
quedan  satisfecbos  con  el  conocimiento  de  los  trámi- 
tes que  han  seguido  lod  acontecimientos )  ya  las  re- 
laciones animadas  de  ellos  4  ni  sus  escenas  llenas  de 
vida  y  de  movimiento,  no  les  causan  emoción  alguna; 
semejante  al  águila,  lo  qué  el  hombre  pide  ahora  es 
tomar  el  vuelo  y  remontar  á  las  mas  altas  rejiones 
para  ver  de  bien  alto  y  de  una  ojeada  este  inmenso 
cuadro ,  ó  bien  para  escudriñar  la  esencia  de  todos 
estos  hechos ,  careándolos  y  coordinándolos  por  afi- 
nidad y  síntesis ,  en  términos  de  componer  un  todo 
enteramente  uniforme,  que,  al  cabo,  se  reducirla  á 
ser  la  consecuencia  de  una  ley  de  progreso ,  ó,  si  se 
quiere ,  del  dogma  de  acción  y  de  reacción ,  de  deca- 
dencia y  de  rehabilitación ,  proclamado  por  algunos 
jefes  de  escuela. 

Pero  este  modo  enteramente  filosófico  de  tratar 
de  la  Historia  solo  podría  ser  conveniente  á  una 
compuesta  de  jeneralidades ;  pues  exije  un  estudio 
mucho  mas  profundo  sobre  la  materia,  y  la  in- 
tervención de  Uno  de  aquellos  entendimientos  prí- 
vilejiados  y  superiores ,  que  reúnen  á  un  gran 
talento  de  apreciación  un  juicio  sano  é  impardal  y 
grandes  conocimientos  de  detalle.  No  creo  que  sea 
aun  tiempo  de  escribir  bajo  este  aspecto  la  historia 
de  la  independencia  chilena.  Lo  que  es  mas  de 
desear  por  ahora  es  que  cada  cual  contribuya  con 
su  piedra  para  la  construcción  de  tan  magnífico 
edificio,  y  en  este  sentido  hemos  creído  poder 
^ntinuar  nuestra  historia,  á  lo  menos  hasta  la 
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épotñ  éá  que  lA  Hefiábllca  ba  Bidé  real  i  sólidamente 
GOñdtitulda¿ 

8cibr6todo;  en  eáto  no  bacémos  mas  que  desem- 
flefiai"  Id  palabra  qué  hbmos  dado  antes  de  empezarla, 
y  pendamos,  sin  presundon,  que  ño  será  sin  resul- 
tado ^  bien  que  posterior  á  las  publicaciones  precita- 
das ,  pues  hemos  {tuesto  tanto  esmero ,  y  taii  cbnb- 
tatito  ^  en  descubrir  los  materiales  que  nos  ^rdh 
necesarios  para  esta  parte  de  nuestras  tareas,  eomb 
en  hallar  los  concernientes  á  las  científicas:  Aaiv 
no  solo  be  coibpülsado  los  archivos  de  Santiago  ^  Ife 
Gobcepcloú  y  de  otras  mufchas  provlntías  de  la  ttlh 
pública ,  sino  que  también  he  recolrido  los  dé  LimA^ 
en  donde  hallé  una  gí-an  parte  dé  la  correspdndendíi 
de  Par^a ,  Oi^orio  ^  Ordoñez  y  otros¿  En  dicha  capÜdl 
Alé  en  dónde  ture  la  felicidad  de  ver  á  don  Bernarcto 
O'Higginbj  poderoso  atleta  de  la  revolución  chilena  ^  f 
cdb  el  cual  be  trabajado  dos  meses  consecutivos  sdbn 
su  larga  carrera  política  y  administrativa.  De  vuelta  á 
santiago ,  be  adquirido  todos  los  memoriales  que  han 
sidd  fiublicádes  sobre  aquella  brillante  época  ^  así 
como  también  una  colección  casi  completa  de  todos 
los  papeles  y  diarios  de  Chile ,  desde  la  Aúivra  de 
1812,  que,  como  su  título  lo  anuncia,  fué  él  raye 
precursor  de  la  clarísima  luz  que  se  acercaba  fiara 
alumbrar  é  instruir  á  la  sociedad^  hasta  el  Araucano^ 
diario  oficial  del  actual  gobierno. 

Sin  duda  alguda  ^  en  el  crecido  número  de  estos 
periódicos,  hay  muchos  que^  nacidos  en  un  hiomento 
de  reacción ,  descubren  sü  oríjen  y  deben  de  ser  leí- 
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dos  con  la  desconfianza  y  el  criterio  que  deben  ca- 
racterizar á  un  historiador.  Otros,  aun  mas  adelan- 
tados y,  por  consiguiente,  mucho  mas  sospechosos, 
habrían  sido  desechados  si  al  lado  de  sus  declama- 
ciones apasionadas,  y  muchas  veces  calumniosas,  no 
presentasen  ciertos  actos  propios  á  corroborar  ó  á 
destruir  un  hecho  poco  conocido  ó  controvertido. 
Enfin,  para  completar  en  lo  posible  mis  materiales, 
he  podido  penetrar  en  archivos  particulares ,  y  sacar 
del  polvo  en  que  yacian  documentos  de  la  mayor 
importancia ,  tales  como  un  estracto  de  la  correspon- 
dencia del  célebre  Miguel  Carrera,  y  una  copia  entera 
de  su  diario,  en  el  cual  se  ve,  dia  por  dia,  todo  cuanto 
ha  hecho  y  visto  hacer,  desde  su  llegada  á  Chile 
hasta  el  momento  en  que  el  desgraciado  país  recayó 
en  el  poder  español,  á  consecuencia  de  la  batalla  de 
Rancagua.  Poseo  igualmente  el  del  coronel  G.  Beau- 
chef,  que,  como  todos  saben,  ha  dado  tan  bellas 
pruebas  de  talento  y  de  valor  en  las  acciones  que  ha 
tenido  la  honra  de  presenciar  ó  de  mandar,  y  los 
no  menos  importantes  de  Manuel  Salas,  Camillo  Hen- 
riquez,  Bernardo  Vera  y  otros,  limitados,  en  jeneral, 
á  los  dias  que  precedieron  y  siguieron  á  la  instala- 
ción de  la  primera  junta. 

Pero  á  todos  estos  documentos,  ya  muy  suficientes 
para  entrar  con  entera  confianza  en  el  campo  casi  in- 
culto de  este  memorable  período  de  la  historia  de 
Chile,  debemos  añadir  otros  muchos  que  son  el  re- 
sultado de  repetidas  conversaciones  que  he  tenido  con 
testigos  oculares ,  y  con  los  jefes  civiles  y  militares 
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de  la  revolución ,  sin  distíncion  del  estandarte  que 
su  conciencia ,  sus  preocupaciones  ó  su  interés  les 
hubiesen  hecho  enarbolar.  De  este  mismo  modo 
fueron  escritos  muchos  memoriales  bajo  la  dicta  de 
Gaspar  Marín ,  Francisco  Menesés ,  Lorenzo  Reyes , 
Miguel  Infante,  Joaquín  Prieto,  Santiago  Aldunate, 
Manuel  Salas,  Agustín  Vial,  Clemente  Lantaño,  Juan 
de  Dios  Rivera ,  Juan  Castellón ,  Juan  Miguel  Rena- 
vente  y  una  infinidad  de  otros,  igualmente  prontos 
¿  favorecerme ,  y  á  responder  á  mis  multiplicadas 
preguntas,  y  á  cuya  condescendencia  soy  deudor  de 
cuanto  pueda  leerse  de  nuevo  é  interesante  en  esta 
relación ,  la  cual ,  en  resumen  y  en  jeneral ,  será  un 
rejistro  de  sus  nobles  y  brillantes  hechos. 

Me  tomo  la  libertad  de  manifestarles  aquí  mi  pro- 
fundo reconocimiento ,  asi  como  también  al  ilustre 
libertador  de  Chile  y  del  Perú ,  el  jeneral  San  Martin , 
que  el  hado  ha  traído  á  Paris,  como  si  la  Providencia 
misma  hubiese  decretado  que  las  mas  interesantes 
pajinas  de  aquella  brillante  época  fuesen  escritas 
bajo  la  protección  de  uno  de  sus  principales  actores. 


Parii  jf  Enero  1848. 
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Sitaacion  de  la  América  en  1808.  —  Primeros  síntomas  de  revolución.  —  In- 
f  uencla  que  tuvieron  en  ella  las  de  Francia  y.  de  los  Estados  Unidos.  —  Lt 
Iml^t^rf-^  prqcpr^  d<|rle  impi|Up  poq  ^porro^,  yI^apo|epp  por  iqediQ  flf 
sus  emisarios. —  Triste  posición  ()e  España ,  y  su  impotencia  para  exorcizar 
la  tempestad  que  If  amenaza. 


Acabamos  de  recorrer  cerca  de  tres  siglos  de  la  historia 
de  Chile,  durante  los  cuales  hemos  asistido  á  su  conquista, 
á  su  organización  política  y  á  todos  los  eventos  que  son 
como  consecuencia  de  un  gobierno  naciente  y  mal  ase- 
gurado. Por  el  sur,  hemos  visto  á  los  habitantes  constan-^ 
tómente  luchando  con  los  fieros  Araucanos ,  siempre 
atormentados  por  un  vivo  deseo  de  recobrar  su  libertad 
fuertemente  comprometida  por  la  proximidad  de  una  na« 
clon  cüpida,  poderosa  y  guerrera ;  en  la  costa,  escuadrillas 
europeas  ó  simples  corsarios  atraidos  por  el  atractivo  del 
contrabando ,  que  era  tan  f&eil  como  ventajoso ,  y,  en  fin, 
en  Santiago ,  residencia  de  las  autoridades,  y,  per  con- 
siguiente, de  la  ilustración,  un  espíritu  de  rivalidad  quia 
sembraba  la  discordia  entre  las  corporaciones  políticas, 
suscitándoles  disputas  pueriles,  en  ocasiones  de  preemP 
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nencia,  ó  inclinándolas  &  la  intriga  y  &  la  superchería 
aun  en  el  nombramiento  de  un  simple  provincial. 

En  este  estado  de  cosas ,  la  nación  habia  quedado  en 
una  especie  de  nulidad  que  habia  estampado  una  fiso- 
nomía muy  particular  á  la  sociedad ,  y  la  habia  dejado 
casi  estancada,  á  pesar  de  su  jenio  y  de  sus  riquezas 
territoriales.  La  civilización  estaba  en  pañales ;  la  ins- 
trucción estremadamente  limitada;  la  industria  y  el 
comercio  eran  nulos,  6  poco  mas  ó  menos;  y  los  man- 
datarios j  siempre  imbuidos  de  su  posición  y  de  sus  pre- 
rogativas,  habian  tomado  sobre  el  pueblo  un  prestijio 
que  casi  rayaba  con  los  límites  de  un  respeto  relijioso. 
Aun  hay  memoria  de  la  dificultad  que  habia  y  sumisión 
que  se  necesitaba  para  hablar  á  un  gobernador,  &  un 
rejente,  y  aun  también  á  un  oidor,  y  de  la  afectada  gra- 
vedad con  que  dichas  autoridades  se  presentaban  en 
público,  frecuentando  apenas  la  sociedad,  y  tolerando, 
en  ciertas  partes  de  la  América,  que  el  pueblo  se  postrase 
delante  de  su  coche ,  como  si  las  instituciones  civiles  se 
hubiesen  identificado  con  las  de  la  relijion. 

Este  gran  prestijio  que  habian  adquirido  los  emplea- 
dos superiores  era  un  producto  de  la  política  española 
para  someter,  por  un  medio  moral ,  al  pueblo  á  una 
especie  de  servidumbre  que  lo  constituia  esclavo  de 
sus  propias  preocupaciones.  Sin  duda  alguna ,  por 
respeto  á  las  leyes  y  &  la  conservación  del  orden  y  de 
la  tranquilidad  publica ,  es  preciso  que  todo  miembro 
de  la  sociedad  sea  subordinado  á  sus  superiores ,  y 
obedezca  con  respeto  á  las  órdenes  que  dimanen  de  su 
justicia;  mas  los  Americanos  habian  llevado  esta  su- 
misión á  tal  estremo  de  envilecimiento ,  que  habian 
caído  en  una  especie  de  apatía ,  la  cual  comprimia  com- 
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pletamente  sus  facultades  intelectuales  y  les  impedia 
de  aspirar  á  mejor  suerte.  Se  habian  hecho  humildes , 
indolentes,  resignados  y  tímidos  como  si  hubiesen 
enajenado  su  libertad ,  y  tan  ciegamente  apegados  á  sus 
principios ,  que ,  en  las  primeras  guerras  de  la  indepen- 
dencia, se  alistaban  bajo  las  banderas  reales  de  prefe- 
rencia á  las  de  los  defensores  del  país. 

Por  otro  lado,  las  personas  ricas  y  de  distincion^  no 
estaban  menos  sometidas  al  influjo  de  sus  hábitos.  La 
mayor  parte  de  ellos ,  reducida  á  una  existencia  frivola 
y  de  pura  vanidad ,  no  tomaban  interés  alguno  en  la 
política.  Sin  antecedentes  ni  ambición ,  destituidos ,  en 
jeneral,  de  todo  espíritu  público,  se  hallaban  satisfechos 
con  sus  títulos  de  nobleza,  adquiridos,  muchas  veces,  á 
fuerza  de  dinero ;  otros  se  contentaban  con  una  conde- 
coración ;  otros  no  aspiraban  mas  que  al  grado  pura- 
mente honorífico  de  capitán  de  una  compañía  de  mili- 
cias ,  y  si  por  casualidad  alcanzaban  el  de  coronel  ó 
brigadier,  se  creian  en  el  pináculo  de  la  dignidad  política. 

Una  condición  de  esta  naturaleza  no  podía  ya  prolon- 
garse por  mas  tiempo ,  y  tenia  necesariamente  que  ceder 
al  movimiento  poderoso  que  habian  dado  al  espíritu  de 
aquel  siglo  los  Montesquieu ,  Helvecio,  Voltaire,  Raynal, 
Rousseau  y  otros ,  y  cuyas  obras,  traducidas ,  la  mayor 
parte,  al  español,  se  habian  introducido  por  contrabando 
en  las  mas  pacíficas  comarcas ,  y  habian  despertado  los 
corazones  de  algunos  atrevidos  pensadores ,  los  cuales 
se  embibieron  en  ellas"  de  un  conocimiento  íntimo  de  sus 
derechos  y  de  sus  deberes.  Estos  pensadores  abrazaron 
algunas  veces  las  cuestiones  las  mas  arduas ,  bien  que  sin 
arriesgarse  á  proponerlas  como  dogmas  al  escrutinio  de 
un  libre  examen.  Lejos  de  eso ,  como  fíeles  y  escrupu- 
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loaos  católicos,  desdeñaban  todo  alarde  de  incredulidad, 
pero  penetrándose  ellos  mismos  con  ansia  de  las  doo* 
trinas  sociales  de  dichos  filósofos,  con  esperanza  de 
aprovechar^  de  ellas  é>  su  tiempo  para  la  felicidad  de 
su  nación.  Asi  se  preparaba  una  grande  revolución  en 
aquella  vasta  comarca  y  ya  fermentaba  con  cierto  susurro 
para  desarrollarse ,  tarde  ó  temprano ,  y  mostrarse  triun^ 
fante  de  preocupaciones  y  hétbitqs  arraigados ,  favore- 
cida por  grandes  acontecimientos  que  le  sirvieron  de 
auxiliares,  no  de  causa  esencial. 

£1  primero  de  estos  acontecimientos  tuvo  lugar  en  \^ 
América  Inglesa  con  ocasión  de  un  impuesto  con  que  el 
gobierno  quiso  agravar  las  transacciones  comerciales  del 
país.  En  el  primer  momento ,  el  pueblo  hizo  las  mas  ca- 
lorosas representaciones  contra  aquel  acto  de  arbitrarie- 
dad y  de  injusticia,  pero  viéndolas  desechadas,  y  su  orgullo 
nacional  humillado,  se  propasó  á  escesos  que  muy  luego  to- 
maron un  carácter  de  verdadero  alzamiento.  Muy  luego, 
los  gritos  de  libertad  y  de  independencia  resonaron  en 
todas  aquellas  colonias  británicas,  y  estos  gritos,  im- 
portadoa  á  Francia  por  los  representantes  Deane  y 
Frankliq ,  encentraron  la  mas  jenerosa  simpatía  en  una 
juventud  educada  según  el  espíritu  filosófico  del  18**  si^ 
gle.  Es  verdad  que  en  aquella  época  ya  la  Europa  en- 
tera miraba  con  zelos  y  desconfianza  la  ambición  inva- 
sora  de  la  Inglaterra,  y  no  se  hallaba  muy  distante  de 
abrazar  la  causa  de  aquel  pronunciaipiento ,  bien  que 
fuese  opuesto  á  lo¿  principios  jeneralmente  seguidos.  La 
Krancia,  sobretodo,  tenia  el  mayor  interés  en  debilitar 
la  preponderancia  de  su  rival ,  aun  tan  orguilosa  de  la 
posesión  del  Ganada  que  le  acababa  de  quitar,  y  por  lo 
mismo  fué  de  laa  primeras  que  se  apresuraron  á  trazar 
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un  plan  de  conducta  enteramente  favorable  á  los  Ameri- 
canos. En  el  principio ,  ^obrandq  con  prudencia  y  sijilfl- 
sámente,  procuró  fomentar  aui)  mas  el  entusiasmo  del 
pueblo ,  hizo  entrar  en  su  liga  al  rey  de  España  ( quQ 
tambieq  tenia  algHpos  antiguos  rencores  coptra  IqglaTr 
térra)  y  y  luego  echó  é.  un  lado  la  circunspección  y  m^r 
nifestó  al)ieFtameqte  sus  proyectos,  armando  de  conciertos 
con  su  poderoso  aliado  una  flota  suficiente  para  sosten^ 
y  sacar  triunfantes  las  justas  pretensiones  de  aquellos 
audaces  ooIquqs*  Los  buques  de  aquella  flota  fueron  ju«n 
tamente  los  que,  de  arrivada  á  algunos  puertos  de  h 
América  meridional,  sembraron  y  dejaron  en  ella  las 
ideas  de  libertad  que  no  podían  menos  de  estendersQ 
tanto  mas ,  cuanto  los  sucesos  militares  iban  &  fundar,  4 
su  puerta  misma,  una  nación  viril,  vigorosa  y  llena  áe^ 
recursos ,  y,  por  lo  tapto ,  capaz  de  tener  un  rango  entr^ 
las  potencias  que  se  habian  elevado  al  mas  alto  grado  de 
civilizi^cion. 

El  segundo  acontecimiento,  relativo  ¿  la  revolución 
francesa,  fuá  aun  mas  decisivo,  puesto  qvie  este  anin 
quilo,  d^  un  golpe,  todas  las  condiciones  morales  y  m%^ 
teriales  del  estado  y  de  la  sociedad,  y  esparció  su  benó? 
fioa  claridad  por  las  clases  inferiores,  enseñando  i  qad» 
miembro  de  esta  sociedad  el  verdadero  valor  da  sus  doví 
rechos  y  de  su  dignidad.  En  suma,  era  una  revolución 
social  que  interesaba  la  jeneralidad  del  pueblo,  y  bfiJQ 
este  aspecto  todos  debian  tomar  una  parte  activa  ei 
ella ,  sobretodo  fiquellos  para  quienes  los  privilegios  hai 
bian  sido  tan  humillantes  y  tan  onerosos. 

En  la  época  de  aqqellas  dos  violentas  revalueieiiea, 
habia  en  España,  y  en  otras  partes  de  la  Europa,  una  in? 
finidad  de  jóvenes  Aipehcq[nes  educados,  por  decirlo  ast. 
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en  la  escuela  de  aquellos  atrevidos  reformadores,  ó  im- 
buidos, por  lómenos,  de  algunas  de  sus  máximas,  los 
cuales,  poniendo  el  pensamiento  en  el  porvenir  de  su 
país,  y  previendo  la  influencia  que  aquel  gran  trastorno 
político  podría  tener  en  su  suerte,  miraban  con  ansia 
los  progresos  de  esta  última  revolución ,  siguiendo  su 
retaguardia ,  y  felicitándose  mutuamente  al  verla  ganar 
terreno ,  bien  que  lastimándose  de  las  violencias  ren- 
corosas de  las  pasiones.  De  aquel  gran  número  de 
jóvenes ,  unos  se  apresuraban  á  volver  á  su  patria  para 
comunicar  á  algunos  de  sus  compatriotas  las  ideas  de 
que  ellos  mismos  estaban  inspirados ;  otros ,  mas 
osados ,  se  trasportaron  en  persona  al  foco  del  movi- 
miento, y  aun  se  atrevieron  á  alistarse  bajo  las  banderas 
de  los  revolucionarios,  á  impulsos  del  entusiasmo  que 
les  inspiraban  sus  principios  y  su  profunda  convicción. 
Entre  estos  últimos,  los  habitantes  de  Venezuela  se 
distinguieron  por  el  apresuramiento  con  que  adoptaron 
aquellas  nuevas  ideas,  y  al  primer  grito  de  la  revolución 
francesa  algunos  jóvenes  insensatos  osaron  tremolar  el 
estandarte  de  la  rebelión ;  pero  muchos  de  ellos  pagaron 
con  la  vida  un  pronunciamiento  tan  prematurado  é  in- 
tempestivo. De  los  que  se  salvaron  de  los  efectos  de  este 
primer  sacrificio  á  la  libertad  americana,  fué  uno  Na- 
ríño,  joven  audaz  é  imprudente  que  osó  presentarse  en 
España,  de  donde,  á  la  verdad ,  se  fué  muy  pronto  para 
ir  á  interesar  en  su  noble  causa  los  gobiernos  francés 
é  ingles.  A  poco  tiempo  después,  su  fogoso  compatriota 
Miranda  se  presentaba  en  la  misma  lid  con  las  mismas 
intenciones,  y  con  antecedentes  que  le  eran  mucho  mas 
favorables.  Entusiasta  de  la  revolución  francesa,  en  cor- 
relación y  trato  con  sus  jefes,  y,  lo  que  es  mas,  habiendo 
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alcanzado  el  grado  de  jeneral  en  sus  ejércitos,  Miranda 
ofrecia  las  mejores  garantías  de  éxito  á  ona  espedicion 
que  ya  muchas  veces  habia  emprendido,  aunque  sin  re- 
sultados importantes.  La  Inglaterra,  como  muy  intere- 
sada en  aquella  arriesgada  tentativa ,  no  se  mostró  sorda 
á  sus  solicitudes  y  le  dio  armas  y  dinero,  con  lo  cual  aquel 
ilustre  Americano  se  vio  muy  luego  á  la  cabeza  de  una 
nueva  espedicion,  que  salió  de  los  Estados- Unidos  y  se 
dirijió  sobre  Caracas,  en  donde,  si  no  consiguió  sus  prin- 
cipales fines,  alcanzó ,  por  lo  menos,  el  de  propagar  las 
ideas  de  libertad ,  y  de  ajitar  y  llenar  los  corazones  de 
los  habitantes  de  pasiones  que  los  comprometieron  lo 
bastante  para  proseguir  en  tiempo  oportuno  su  gran 
pensamiento. 

Ademas  de  los  auxilios  que  daba  á  los  apóstoles  de  la 
emancipación  americana ,  la  Inglaterra  procuraba  dis- 
locar directamente  y  por  sí  misma  al  gobierno  español, 
sembrando  el  jérmen  de  la  discordia  en  sus  colonias,  &  las 
cuales  inspiraba  el  amor  de  la  independencia.  En  los  re- 
sultados de  esta  importante  cuestión,  el  gobierno  britár- 
nico  hallaba ,  en  primer  lugar,  una  satisfacción  nacional ; 
y,  en  segundo,  una  inmensa  salida  para  los  productos 
de  su  creadora  industria,  productos  que  en  aquella  época 
la  América  no  tenia  por  causa  del  bloqueo  continental. 

Por  consiguiente,  todos  los  pensamientos  de  la  Ingla- 
terra se  dirijian  naturalmente  á  fomentar  aquella  revo- 
lución, y  ya,  en  1797,  el  ministerio ,  por  el  órgano  del 
célebre  Pitt,  habia  mandado  distribuir  en  la  mayor  parte 
de  las  colonias  gran  número  de  proclamas,  asegurando 
socorros  en  dinero,  armas  y  municiones  á  cuantos  qui- 
siesen intentar  revolucionarlas.  Todo  esto  no  era  mas 
que  una  consecuencia  inevitable  de  la  conducta  que  ha- 
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feíia  tedido  el  gobierno  español  eti  lá  insurrección  de  los 
Aíiglo  Americanos^ 

En  cuanto  á  la  l^rancia^  es  fácil  concebir  t|tie  teniendo 
el  mayor  interés  en  abatir  el  orgullo  y  el  poder  de  feu 
rival,  hubiese  entrado  abiertamente  en  aquella  liga,  y 
procurase  contribuir  por  todos  isus  medios  ál  desarrollo 
fle  un  acontecimiento  que  lisonjeaba  su  amor  propio ,  y 
aumentaba  su  preponderancia  política ;  perd  no  se  coto- 
prende  que  E&pcifla  hubiese  podido  tomar  cartas  y  pro- 
tejer  un&  revolución ,  cuyo  objeto  era  la  emancipaciori 
dé  unii  eolonia  tan  vecina  de  las  suyas,  con  el  símbolo 
ée  libertad  y  de  igualdad ,  en  toda  la  acepción  de  estas 
palabras.  Los  hombres  espenmentadós  y  de  previsión 
vieron  al  punto  la  grande  trascendencia  de  este  yerrb  ^ 
y  el  mismo  Carlos  III  lo  conffesaba  francamente, 
refujiándose  &  la  sombra  de  su  malhadado  pacto  de 
familia.  El  ilustre  conde  de  Aranda ,  después  dé  haber 
firmado  en  París  el  tratado  de  paz  que  obligaba  á  la  In- 
glaterra á  sancionar  la  independencia  dé  los  Estados 
Unidos^  no  pudo  menos  de  manifestar  á  9.  M.  los  teiüores 
que  le  asaltaban  por  lá  suerte  futura  de  su§  posesiones 
en  América ,  y  para  precaver  Semejante  átíOHtécinlientó 
opinaba  ctian  útil  sería  el  llevar  á  ejecución  el  plan  pré^ 
sentado  par  Vauban  á  Felipe  V  ^  plan  qile  consistia  éh 
eeder  aquellas  posesiones  á  tres  infantes  de  stí  familia , 
los  Cuales  reinarían  eh  ellas  con  los  títiilos  de  rey  dé 
Méjico,  del  í^erú  y  de  Costa  firme,  y  bajo  su  propia  dé^ 
pendencia  con  el  de  emperador. 

A  todos  estos  elementos  de  fermentación ,  que  solds 
habrían  bastado  para  dislocar  él  poder  español  en  todo 
el  Nuevo  Mundo ,  se  juntó  muy  pronto  otro,  aun  mucho 
mas  gravcj  y  el  cual  proVenia  de  la  triste  situación  de 


CáPÍtÜLd  ti  .  8i 

Ift  madre  patria^  á  consecuébciá  dé  lá  eorfUpdbn  dg  Ifi 
éGi^e  i  de  Idb  desarreglos  dé  la  ádmitiistráción ,  dé  lá  cbn- 
dacta  política  y  privada  de  un  gráiide  de  fortuna  y  dé  lá§ 
miserablea  deflavenéncias  del  rey  y  del  príncipe  su  hijd  ^ 
desavenetidaB  que  dieron  lugar  &  la  reyolücióti  de  Aratl- 
juea«  Solicitado  como  mediador  en  la  querella  ^  Napo- 
león vi6  de  una  ojeada ,  y  con  su  tino  astucioso  y  sutil , 
una  oeasion  dé  espulsar  á  los  Borbolles  de  España,  parft 
su  propio  pt'ovecho ,  y  por  uii  macjüiavelismó  Que  la  his- 
toria no  le  perdonará  nunca  éotisigbió  la  ábdidácioíl  d6 
lacorotia,  objeto  del  conflicto  entre  los  dó§  ifidharcas^ 
y  la  puso  en  la  cabeza  de  su  heritlátlo  Jdsé.  Adétiías^ 
anteriormente  á  ésta  pérfida  tramoya  dé  estado,  ya  habiá 
obtenido,  en  conformidad  al  tratado  de  Fontainebléau , 
el  enviar  al  norte  dé  la  Europa  las  tfopas  españolas  que 
tnandaba  el  marques  de  lá  Romana ,  y  ocupar  con  las 
fraiiGesas  las  principales  plazas  dé  la  Península,  por  ma- 
sera Cfvfít  la  invasión  de  aquel  vasto  y  jeneroso  país  tió 
füé^  en  realidad,  para  su  ejército  tnas  que  un  paseo  re- 
creativo y  de  ovación. 

El  prestijio  de  Napoleón,  y,  tal  Vez ,  algUtiós  intereses 
particulares,  atrajeron  á  aquel  hotnbfe  extraordinario  utl 
partido  bastante  fuerte  de  Españoles  de  distinción  y  de 
iñflajo )  pero  el  pueblo,  penetrado  de  la  iñáximá  dé  con- 
siderar á  los  reyes  como  imájéUés  de  la  Diviiiidád ,  y 
eomd  intérpretes  de  la  voluntad  del  cielo,  tío  pudo  sufrir 
cdn  paciencia  y  sangre  fria  un  acto  tan  violento  de  vet-- 
gñenza  y  de  injusticia ;  el  grito  de  alarma  resonó  como 
un  trueno  en  toda  España,  y  su  eco  produjo  una  insur- 
rección jeneral,  pronta  &  sacrificarse  para  defender 
la  dignidad  y  la  independencia  de  aquella  antigua 
monarquía ,  embriagada  auti  de  vanagloria  con  la  me^ 
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moría  de  sus  héroes  y  de  sus  valientes  defensores. 

Uno  de  los  primeros  deberes  de  los  insurjentes  fué 
atacar  los  arsenales  para  hacerse  con  armas  y  municio- 
nes ,  y  su  celo  y  valentía  estaban  sostenidos  por  la  pode- 
rosa protección  del  clero ,  que,  en  aquel  momento,  go- 
zaba de  un  doble  influjo,  á  saber,  el  que  le  daba  su 
carácter  sacerdotal ,  y  el  de  su  ardoroso  patriotismo.  En 
seguida  se  formaron  pequeños  cuerpos  de  ejército  ;  se 
organizaron  montoneros,  y  se  esparcieron  hábiles  ajita- 
dores  por  todas  partes  para  fomentar  la  conspiración, 
dando  pávulo  á  la  pasión  de  los  espíritus,  y  predicando 
guerra  esterminadora  contra  los  serviles  instrumentos  de 
la  ambición  de  un  guerrero  insensato.  Los  primeros  en- 
cuentros fueron  impetuosos  y  sostenidos ,  y  llenaron  de 
sorpresa  á  los  Franceses,  que,  hasta  entonces,  hablan  des- 
conocido enteramente  el  carácter  denodado  y  enérjico  del 
Español ,  y  se  vieron  obligados  á  defender  paso  á  paso  el 
terreno  tan  vergonzosa  y  pérfidamente  invadido  y  qu^: 
el  orgullo  nacional  se  aprestaba  á  disputarles  con  tanta 
enerjía. 

Durante  aquellas  guerras  de  esterminio,  en  las  cuales 
el  espíritu  de  patriotismo  se  elevó  á  lo  mas  alto  y  sublime 
de  cuanto  nos  presenta  la  historia  de  la  humanidad,  la 
España  se  halUba  sin  jefes,  sin  apoyo,  desprovista  de 
todo  y  enteramente  dividida  en  su  organización  política. 
Cada  provincia ,  reducida  á  su  propia  suerte  é  impelida, 
al  mismo  tiempo,  por  el  sentimiento  íntimo  y  aclarado  de 
sus  derechos,  procuró  formarse  un  gobierno  provisional, 
cuyos  fines  fuesen  vijilar  por  su  propia  conservación. 
Las  que  se  hallaban  aun  libres  crearon  juntas  compues- 
tas de  ciudadanos  los  mas  influyentes  y  animados  todos 
del  mismo  espíritu  patriótico.  Todas  aquellas  juntas  eran 
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iguales  en  poder  y  autoridad  y  no  tenían  mas  que  un 
objeto  común,  que  era  la  defensa  de  !a  patria,  y  se  go- 
bernaban independientes  las  unas  de  las  otras;  lo  cual 
había  dado  lugar»  sin  pensaren  ello,  a  una  especie  de 
administración  federativa,  Pero  aquellos  pequeños  esta^ 
dos  eran  demasiado  débiles  para  obrar  por  sí  solos ,  y  se 
hallaban  en  la  necesidad  de  ayudarse  mutuamente,  mul- 
tiplicando, de  esta  nianera,  sus  fuerzas  y  sus  recursos. 
Para  conseguirlo,  creyeron  que  lo  mejor  sería  centralizar 
las  operaciones  en  una  sola  junta,  sin  dejar  de  conser- 
var la  dirección  política  de  su  provincia. 

Por  desgracia*  se  abrigan  en  el  corazón  humano  ,  así 
como  también  en  el  de  la  sociedad,  pasiones  que  sofo- 
can en  él  todos  los  sentimientos  del  deber,  y  los  inclinan 
á  escesos  de  amor  propio  6  de  orgullo  que,  muchas  ve- 
ces^ les  hace  obrar  contra  su  propio  interés  ;  y  esto  fué 
lo  que  sucedió  en  España  ,  cuando  se  trató  de  elejir 
aquella  junta,  en  laque  se  debian  centralizar  todos  los 
poderes.  En  aquella  ocasión ,  muchos  elevaron  demasiado 
alto  sus  pretensiones,  obraron  con  imprudencia,  y,  en 
su  obstinación ,  hubieran  comprometido  gravemente  el 
país ,  sembrando  en  él  la  guerra  y  la  anarquía ,  si  los 
peligros  de  la  patria  no  hubiesen  atraído  en  su  favor  to- 
dos los  partidos  militantes* 

Mas  no  sucedió  lo  mismo  en  América ,  en  donde  cada 
una  de  las  provincias  que  se  hallaban  en  desacuerdo  ha- 
bía enviado  emisarios  con  el  solo  objeto  de  dar  á  recono- 
cer su  supremacía,  con  esclusion  de  las  demás.  Claro 
estaba  que  la  animosidad  que  existia  entre  los  enviados 
habia  de  perjudicar  necesaríaniente  á  su  misión ,  pues 
todos  se  decian  representantes  de  la  sola  junta  recono- 
cida por  España ,  y  de  allí  se  seguían  contradicciones  y 
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desmentidos  que  dejaron  el  espíritu  americano  en  una 
situación  de  incertidumbre ,  le  hicieron  dudar  de  la  ver- 
dad de  todas  aquellas  relaciones,  tan  tercamenlta  con- 
trovertidas, y  sospechar  la  posición  crítica  en  qiié  estaba 
la  madre  patria. 

Esta  posición  era ,  en  efecto ,  d3  las  mas  lamentables. 
El  país  se  hallaba  invadido  casi  por  todas  partes ;  habia 
jenerales  que  hablan  faltado  á  su  deber,  y  violado  su  ju- 
ramento; la  anarquía,  jenio  de  la  ambición,  parecía 
también  querer  conspirar  contra  la  nación,  y  la  junta  de 
Sevilla,  forzada  á  abandonar  dicha  ciudad ,  se  habia  re- 
fujiado,  apresuradamente,  en  Cádiz,  en  donde  se  vio  muy 
luego  acosada  por  el  ejército  francés.  Sospechada  de  estar 
de  intelijencia  con  Napoleón  ,  la  misma  junta  habia  sido' 
el  objeto  de  una  animosidad  sorda,  pero  jeneral ,  que  se 
manifestó  muy  pronto  en  gritos  amenazadores  de  las  po- 
blaciones por  donde  pasaba.  El  recibimiento  que  tuvo  en 
Cádiz  no  fué  menos  ruidoso ,  y  no  atreviéndose  á  hacerle 
Árente ,  se  apresuró  á  disolverse  y  dispersarse,  humillada 
y  llena  de  confusión.  Solo ,  algunos  diputados  permane- 
cieron en  la  ciudad  y  se  creyeron  bastante  autorizados 
para  eléjír  entre  ellos  mismos  cinco  miembros  que  revis- 
tieron del  poder  soberano ,  bajo  el  tftotbtle  rejencia  su- 
prema del  reino. 

Este  fué  el  gobierno  que ,  así  improvisado,  reconocido 
solamente  en  Cádiz ,  y  cuya  autoridad  á  penas  se  esten- 
dia  á  algunos  cantones  de  la  Galicia ,  confesó  tan  inje- 
nuamente  en  una  proclama  á  los  Americanos  que  hasta 
entonces  hablan  sido  tiranizados  por  España  y  por  sus 
vireyes ,  y  que,  en  lo  sucesivo ,  ya  libertados  de  su  codi- 
cia, serian  considerados  al  igual  de  los  Españoles,  y 
tendrían  sus  representantes  en  las  cortes.  Sin  duda ,  esta 
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confesión  tan  sencilla  era  j  tal  vez,  sincera ,  pero  escesi- 
vamento  tardía,  puesto  que  llegaba  en  un  momento  en 
que  la  América,  en  su  posición  embarazada,  no  podia 
ya  confiar  en  mandatarios  cuya  legalidad  había  sido  con- 
testada por  la  mayor  parte  de  las  provincias  españolas  , 
y  aun  también  por  el  marques  de  la  Romana.  Por  oira 
parte,  la  admisión  de  estos  diputados  en  las  cortes  era 
completamente  ilusoria,  puesto  que  no  era  posible  que 
llegasen  inmediatamente  de  las  diferentes  comarcas  de 
la  América,  y,  por  de  pronto,  fué  preciso  contenlarse  con 
escojerlos  á  la  ventura,  por  decirlo  así,  entre  los  Ameri- 
canos  establecidos  en  Cádiz,  El  número  de  los  que  se 
nombraron  era,  ademas ,  tan  limitado  ,  que  no  podían 
tener  influjo  alguno  en  el  resultado  de  los  votos.  Por 
esta  razón ,  las  memorias  de  aquella  época  están  llenas 
de  representaciones  y  protestas  de  dichos  diputados,  y 
ponen  de  manifiesto  con  que  audacia  eran  diferidas  sus 
mociones,  esperando  poder  anonadarlas,  al  cabo,  si 
sobrevenían  buenos  sucesos  militares. 

Esta  falta  de  consideración  había  necesariamente  de 
producir  impresiones  desfavorables  en  pueblos  ajados 
después  de  tanto  tiempo  en  su  amor  propio ,  y  los  cua- 
les ,  en  razón  de  la  invasión  de  la  madre  patria,  se  creian 
amenazados  del  golpe  que  les  darían  todas  aquellas 
desgracias.  Por  mucha  confianza  que  tuviesen  en  la 
valentía  y  en  e!  patriotismo  españoles,  y  en  los  auxilios 
de  su  recien  aliada  la  Inglaterra,  no  se  disimulaban 
sus  propios  riesgos,  y  resolvieron  no  permanecer  por 
mas  tiempo  en  la  indecisión ,  siempre  fatal  en  tiempos 
de  trastornos  políticos.  El  partido  que  les  con  venia 
abrazar  les  estaba  indicado  por  la  misma  España  , 
creando  un  gobierno  provisional  compuesto  de  un  cierto 
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número  de  personas  influyentes  en  el  país,  y  capaces 
de  obrar  con  enerjía  á  la  primera  señal  de  alarma. 

Una  mano  guiada  por  la  Providencia  sobrevino  para  fa- 
vorecer este  plan  tan  nuevo  para  los  Ammcanos.  Los  vi- 
reyes  de  Méjico  y  de  Buenos- Aires,  penetrados  del  poder 
de  Napoleón  y  del  estado  crítico  en  que  se  hallaba  España, 
habian  convocado,  casi  en  la  misma  época ,  algunos  ciu« 
dadanos,  con  el  objeto  de  participarles  sus  temores,  y  de 
persuadirles  nombrasen  legalmente  una  junta  que  tomase 
á  su  cargo  el  dar  disposiciones  las  mas  rigorosas  y  acti- 
vas para  la  defensa  del  país,  en  caso  de  invasión.  En  cua- 
lesquiera otra  época ,  habria  sido  conveniente  y  útil  esta 
determinación ;  mas ,  en  aquel  momento  en  el  cual  los 
espíritus  estaban  tan  fuertemente  ajilados ,  no  solo  por 
los  peligros  que  amenazaban ,  sino  también  por  las  ideas 
del  siglo ,  la  misma  determinación  daba  pávulo  ¿  la  am- 
bición ,  y  favorecía  las  miras  de  los  reformadores.  Los 
Españoles  dotados  de  perspicacia  previeron  de  una  ojeada 
sus  consecuencias  y  se  apresuraron  á  contrarrestarlas. 
En  Méjico ,  en  donde  habia  suficiente  número  de  ellos, 
consiguieron  deponer  al  virey  poniendo  en  su  lugar  una 
junta  compuesta  de  personas  apegadas  á  sus  intereses  y 
á  los  de  España ;  pero  en  Buenos-Aires  el  cabildo  fué 
el  que  tuvo  todo  influjo  en  una  creación  semejante ,  y, 
por  esta  razón ,  fué  enteramente  favorable  al  país.  Cis- 
neros  quedó  despojado  de  sus  honores  y  títulos,  y  ¿  poco 
tiempo  después  le  enviaron  á  las  islas  Ganarías ,  acom- 
pañado de  algunos  oidores,  y  otras  muchas  personas 
contrarias  al  movimiento  que  acababa  de  ser  ejecutado. 

El  25  de  mayo  de  1810  fué  el  dia  en  que  tuvo  lugar 
aquella  revolución ,  la  cual  habia  sido  precedida  de  la 
de  Caracas,  que  puede  ser  considerada  como  provocadora 
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y  vanguardia  de  la  lacha  que  iba  á  trabarse  entre  el  des- 
potismo y  la  libertad.  Quito  y  la  Paz  se  habían  pronun- 
ciado ya  en  favor  de  eslos  gobiernos  provisionales,  y  las 
demás  capitanías  jencrales  procuraban  seguir  el  mismo 
ejemplo ,  porque  la  fermentación  era  tan  jeneral  como 
violenta ,  hallándose  los  espíritus  alarmados  con  el  temor 
de  una  iminente  invasión ,  á  la  cual  todos  querían  hacer 
frente  á  fin  de  conservarse  para  su  amado  rey  Fer- 
nando VIL  Fuera  de  algunos  que  liabian  soñado  con 
una  feliz  suerte  futura  para  ei  país,  las  intenciones  de  la 
jeneralidad  eran  puras  y  sinceras,  y  espresaban  una  fide- 
lidad altamente  probada  por  el  empeño  que  ponían  en 
sostener  los  esfuerzos  que  hacia  la  madre  patria  para 
resistir  á  la  potencia  estraordinaria  de  su  ambicioso  ene- 
migo. En  el  espacio  de  tres  ó  cuatro  años,  salieron  de  la 
América  para  contribuir  á  los  gastos  de  los  ejércitos  es- 
pañoles mas  de  cien  millones  de  pesos,  producto  de  sim- 
ples donativos  patrióticos. 

Entretanto,  la  rejencia  y  las  cortes  no  se  hicieron  ilu 
sion  sobre  el  resultado  final  de  aquellos  movimientos,  ni 
sobre  el  fin  que  se  proponían  alcanzar  algunos  miem- 
bros de  aquellas  juntas ;  y  conociendo  el  gran  inconve- 
niente que  habia  en  dejar  subsistir  en  aquellas  colonias 
asambleas  revestidas  del  poder  soberano,  procuraron 
paralizar  la  coalición,  cosa  que  ofrecía  tanta  mayor  di- 
ficultad cuanto  esta  se  estendia  por  un  espacio  de  mas 
de  dos  mil  leguas.  A  pesar  de  su  penuria  en  hombres  y 
dinero,  y  de  la  lucha  que  sostenían  contra  un  enemigo  tan 
peligroso,  se  atrevieron  á enviar,  en  la  plenitud  de  su  im- 
potencia, una  espedicion  á  Venezuela  para  bloquear  los 
puertos  é  impedir  la  entrada  de  los  estranjeros,  que  con 
mucha  razón  temían ;  y  para  conseguir  mejor  este  fin , 
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anularon  la  orden  que  hacia  un  mes  había  dado  la  re- 
jencia  en  favor  del  comercio  libre  de  la  América ;  recha- 
zaron con  desden  la  intervención  de  la  Inglaterra ;  hi- 
cieron vijilar  las  costas  para  ponerlas  9\  abrigo  de  1a 
introducción  de  las  ideas  de  los  angio-americanos»  y  pro- 
curaron congraciarse  con  lo^  diputados  4^1  nuevo mundOf 
py^ndo  con  menos  indiferencia  sus  discursos  y  sus  peti- 
ciones. 

Mientras  el  gobierno  de  Cádiz  multiplicaba  así  sqs 
i^fuerzos  para  contener  al  jenio  invasor  de  la  revolución 
americana,  Napoleón  se  esmeraba  en  protejerU  por  su 
parte,  enviando  emisarios  franceses  y  aun  también  es* 
pañoles,  con  el  encargo  de  impeler  los  Americanos  &  la 
independencia»  en  caso  de  que  no  consiguiesen  someter- 
los á.  la  autoridad  del  Rey  José.  La  promesa  que  habian 
hecho  estos  emisarios  de  conservar  i  todos  los  eipplea^^ 
superiores  sus  derechos,  honores  y  prei;*rogativas,  le§ 
habian  proporcionado  la  protección  d^  «ilgunos  altos  per- 
dopajes  ;  pero  el  pueblo ,  cada  dia  mas  idólatra  de  su 
rey  Fernando,  que  noobstante  su  cautiverio  reinaba 
i^^n  para  ellos  cpn  el  mayor  esplendor,  no  quiso  de  nin- 
gún modo  suscribir  á  uu  acto  tan  contrario  á  sus  ideas 
de  hábito,  y,  fuertemente  irritado  contra  íiquellos  ajeptes 
íle  la  perfidia,  tocó  á  rebato,  sacrificó  4^!gUPos,  íibuyentó 
á  otros  y  quemó  ^P  un  autodefe  las  prpclaq^as  infamante 
para  su  honor  y  dignidad.  Por  otra  par^e ,  una  paciqp 
que  habia  abolido  la  relijion  de  Cr|s^),  d^pretado  1^  divi- 
nidad de  la  razón,  epcarcelado  a|  papa,  degollado  4  los 
sacerdotes  y  votado  un  ser  supreipq  de  la  hechura  de 
las  ideas  impías  y  desorganizadoras  de  la  época,  no  pe- 
dia, en  aquel  momento,  ejercer  la  menor  influencia  con 
un  pueblo  imbuido  de  su  relijion  ha&ta  el  fanati^mp  >  y 
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dominado  por  ona  milicia  de  curas  y  de  frailes,  que  ver- 
tían ámanos  llenas  e!  oprobio  y  el  ridículo  sobre  lamision 
de  aquellos  nuevos  apóstatas,  considerados  como  los  prin- 
cipales autores  del  desorden  moral  y  físico  de  la  época. 
La  persecución  que  el  cristianismo  liabia  padecido  en 
Francia  durante  los  trastornos  de  la  revolución  habían» 
en  efecto,  llenado  de  espanto  las  almas  puras  y  tímidas  de 
aquellos  Americanos,  acostumbrados  á  terminar  obscura 
é  indolentemente  una  vida  de  paz  y  tranquilidad*  Ente- 
ramente estraños  4  movimientos  revolucionarios,  en  los 
cuales  la  pasión  llevada  al  mas  alio  grado  de  exaltación  y 
(^e  delirio  obra  muchas  veces  como  uu  verdadero  asesino, 
y  i^opudiend|o  comprender  que  el  Criador,  ep  su  bondad 
iníinita,  pudiese  enviar  remecíios  tan  violentos  para  cu- 
rar los  males  de  la  sociedad  doliente,  há||laban  con  hor- 
ror de  la  revolución  francesa,  despreciaban  profunda- 
menle  al  pueblo  que  la  halpía  pnjendrado,  y  no  podían 
menos  de  recibir  con  odio  y  mala  voluntad  á  los  emisa- 
rios lurbulentos  que  ¡as  olas  del  mar  acababan  de  arro- 
jar sobre  sus  costas.  Jal  ha  sido,  ^in  dudí^  alguna,  la 
causa  del  poco  éxito  que  tuvieron  ex\  América  los  envií^- 
dos  de  Napoleón ;  pero  sus  ideas  filosóficas,  ÍDtroducid?i^ 
por  contrabando,  fueron  pasto  de  algimps  nuevos  adep- 
tos, que  estaban  ya  iniciados  en  el  mislerio  c}e  aquella 
grande  Reacción,  y  sirvieron  4  encender  Is^  antorcha  do  l^ 
razón  y  á  alimentar  el  ardor  de  los  cora^pf^e^^  pn  efecto, 
fué  la  época  en  que  se  empezaron  á  oxí;  gritos  de  indepen- 
dencia, al  principio  limitados  á  algunas  piarles»  pero  que 
lluego  resonaron,  sucesivamente,  por  todo  el  nupvo  con- 
tinente ;  Quito,  Buenos-Aires,  Méjico,  Chile,  etc.  La 
historia  de  la  revolución  de  e^te  lillimo  es  1^  que  van^qp 
k  narrar. 
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Muerte  del  presidente  Muñoi  de  Guiman.  —  Competencia  de  la  Real  Au- 
diencia 7  de  Carrasco  sobre  la  sucesión.  —  Carrasco  es  nombrado  por  el 
^ército  de  la  frontera.  —  Estado  de  Chile  y  de  Espafia  á  su  entrada  en  el 
mando.  —  El  capitán  Luco  viene  á  pedir  nuevos  recursos. 


El  11  de  febrero  de  1808  se  manifestó  una  grande 
ajitacion  en  Santiago;  se  habia  esparcido  on  triste 
mido  en  todos  los  barrios  que  habia  conmovido  toda 
la  población.  Conio  por  instinto ,  todo  el  mundo  corría 
á  la  plaza  mayor,  se  formaban  corros  á  la  puerta  de 
palacio,  y  allí^e  oía  la  noticia  de  la  muerte  del  ilustre  y 
virtuoso  gobernador  Muñoz  de  Guzman. 

Este  fatal  acontecimiento  sumerjió  la  ciudad  en  la 
mas  dolorosa  aflicción.  Era  un  dia  de  luto  jeneral  para 
todos  los  miembros  de  la  sociedad,  igualmente  heridos 
en  sus  intereses  y  en  sus  afectos.  El  público  perdía  en 
Guzman  un  majistrado  justo  y  laborioso,  el  pobre  un 
protector  jeneroso,  y  España  un  servidor  íntegro,  hábil 
y  tan  amado,  que  hubiera  podido  esconjurar,  durante 
algunos  años  aun,  la  borrascosa  tempestad  que  el  viento 
de  Buenos-Aires  y  los  progresos  de  la  civilización  amon- 
tonaban encima  de  aquel  leal  país. 

La  Real  Audiencia,  como  de  costumbre,  se  reunió 
aquel  mismo  dia  para  nombrar  un  sujeto  digno  de  rem- 
plazar provisionalmente  al  ínclito  difunto  gobernador. 
En  una  época  poco  anterior,  el  rejente  del  tribunal  ha- 
bria  sido  revestido  del  poder;  pero  desde  que  España 
había  declarado  guerra  á  Inglaterra,  tenia  mucho  que 
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temer  de  esta  potencia  para  no  imprimir  un  carácter 
militar  á  sus  colonias,  y  por  una  real  cédula  de  23  de 
octubre  de  1806  estaba  mandado  que  en  todos  los 
vireynatos  y  gobiernos ,  aunque  hubiese  Real  Audiencia, 
recayese  el  mando  político  y  militar  y  la  Presidencia 
(en  caso  de  muerte,  ausencia  ó  enfermedad  del  pro- 
pietario )  en  el  oficial  de  mayor  graduación  ,  con  tal 
que  no  fuese  menos  qtie  coronel  efectivo,  y  si  S,  M- 
no  habia  nombrado,  por  pliego  de  providencia  ó  de 
otro  modo  al  que  debía  suceder;  y  que  en  el  caso  de  no 
haber  oficial  de  dicha  ó  mayor  graduación ,  recayese  el 
mando  en  el  Rejenle  ó  en  el  oidor  decano ,  y  no  en  el 
Acuerdo. 

Esta  real  cédula ,  tan  clara  y  terminante ,   fué  sin 
embargo  interpretada  en  estraña  manera  por  todos  los 
oidores,  que  sostuvieron  se  limitaba  su  tenor  á  la  capi- 
tal,  y  de  ningún  modo  á  lo  restante  del  país»  Fundados 
|en  este  falso  raciocinio,  se  atrevieron  á  proclamar  ásu 
[rejente  por  capitán  Jeneral  y  gobernador  del  reino,  y 
[el  mismo  dia,  después  de  haber  sido  reconocido  como 
Ita!  por  el  Ayuntamiento,  que  le  entregó  el  bastón  de 
costumbre,*se  apresuraroD  á  dar  aviso  á  todas  las  admi- 
Inistraciones,  como  también  i  los  vireyes  del  Perú  y  de 
I  Buenos- Aires. 

Este  nombramiento  era  completamente  ilegal  y  visi- 
[blementc  contrario  á  las  intenciones  del  gobierno  que, 
[en  su  delicada  posición ,  necesitaba  mas  de  un  militar 
jue  de  un  majistrado.  Por  esta  razón,  muchos  jefes, 
[entonces  empleados  en  la  provincia  de  Concepción,  se 
[apresuraron  á  representar  incontinente,  protestando  con- 
'tra  un  acto  evidente  de  mala  fe  y  de  injusticia.  Dos  de 
estos  jefes  tenian  los  títulos  mas  lejítimos,  según  el 
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espíritu  de  la  ^ eal  cédula ,  siendo ,  como  eran ,  ambosi 
brigadieres;  el  uno,  don  Pedro  Quyada,  con  despact\Q 
de  17915,  y  el  otro,  don  Francisco  García  Carrascq,  coa 
fecha  dfi  dos  años  solamente. 

Independientemente  de  esta  protesta  ,  Carrasco  ^ 
como  el  mas  interesado,  halpia  enviado  á  llamar  i^l  la-: 
tendente  (^on  ^^uis  de  Álava ,  que  se  hallaba  reconp-: 
ciento,  con  I\osas,  el  agua  de  yida,  que  acababa  de  ei^t 
(^scubierta  junto  á  Yumbel,  y  al  punto  en  que  lleg^rom 
^  Concepción,  sin  miramiento  por  la  {ieal  Audiencii^y 
$e  celebró  un  consejo  de  guerra,  compuesto  de  todos  lofif 
oficiales  4®  Idf  Frontera,  con  el  fin  de  nombrar,  según 
la  real  cédula,  un  presidente  encargado  del  gobierno 
del  país.  I^a  antigüedad  de  Quijada  le  daba  la  prefe^ 
rencía,  y  ya  el  rejenle  le  había  escrito  en  este  mentido ; 
pero  halándose  en  edad  avanzada,  y  Heno  de  achaque^ 
gue  le  obliga^n  á  estarse  en  cama,  tuvo  qu^  renunc^^ 
&  ella  (^),  de  suerte  que  Carrasco  quedaba  solo,  y  cpq 
todo  ^Q  aun  tuvo  por  competidor  &  don  (.uis  de  Álava , 
bien  que  solo,  tuyiese  grado  de  coronel ,  el  cual  pre- 
tendía tener  derecho  á  ser  nombrado ,  como  iptendent^ 
qup  era  de  1^  prqvjncia,  comandante  jeneraj  de  las  arma^ 
de  la  frontera  y  rp,conocido  con^o  segundo  jefe  del  reino. 
En  consecuencia,  Álava  escribió  por  este  textor  á  la  Re^J 


(1}  «  No  bailándolo^  capaz,  por  mi  avap«ada  edad,  y  graves  conünu^dot 
achaques,  de  desempeñar  mando  alguno,  he  solicitado  de  la  real  piedad  mi 
rf  Mr^.  y  lial^lénilolo  representado  ast  al  señor  capiían  Jeoeral,  Don  Francisco 
García  Carrasco ,  doy  á  Y.  S.  y  scñoreí  voc^  de  ese  real  tribunal  las 
nías  atectuosas  gracias  por  el  iugar  preferente  que  me  han  considerado  para 
la  sustltucioo  dd  mando  accldenul  de  éste  rehio,  en  su  auto  de  7 'del 
corriente  ipes,  de  que  Y.  S.  me  acompaña  testimonio  con  fecha  de  13  del 
mismo.  » 

Cfurta  de  4on  Pedro  Quijada  al  Rejente  don  Jtmn. 
^fUfalero$j  escrUa  «»  Cojncfpcü^^ellO  de  morzo  190|* 
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Audiencia  y  se  hizo  apoyar  en  el  consejo  por  don  Luis 
Barragan ;  pero  á  pesar  de  todos  los  pasos  que  dio  y  de 
su  actividad,  tenia  contra  sí  i  U  ley,  y  Carrasco  (ué 
nombrado  (1). 

El  dia  siguiente  de  esta  deliberación,  es  decir,  el  &  de 
naarzo  4c  1808,  el  nuevo  presidente  participó  al  rejente 
Ballesteros  su  nombramiento  (2J,  y,  poco  tieippo  después, 
salió  ¿lo  Concepción  lleno  de  tristes  presentimientos, 
como  si  previese  su  turbulenta  sqerte.  En  su  compañíí^^ 
iba  don  Juan  Martinez  llosas ,  que  ^ebia  de  ^^setppeñar 
el  cargo  de  su  asesor  particular.  Una  misma  fatalidad 
habia  puesto  al  lado  de  Cisneros  al  hábil  y  audaz  Moreno, 
y  al  de  Carrasco  al  que  iba  4  ser  el  alma  de  la  emanci- 
pación chilena,  por  donde  se  ve  claramente  que  en 
aquella  época  la  mano  de  la  Providencia  cojiducia  aque- 
llas desgraciadas  colonias,  desbastándolas  de  la  fatal 
corteza  que  por  tanto  tiempo  habia  envi\^lto  y  ^ofo*- 
cado  su  jenio  y  su  capacidí^d. 

La  r^ícepcion  del  nqevo  presidente  w  S^tiago,  qv<9 

(1)  Algfin  tleinpo  ¿q(e9  de  «u  m^ert«,  Muqoz  babia  recibWp  <^r4ef^  4^ 
reunir  la  isla  de  Cbíloe  á  su  gobierno,  separándola ,  por  el  hecho,  del  mando 
del  Perú.  SI  esta  orden  hubiese  sido  ejecutada,  Alvarez,  que  era  gobernador 
de  dicha  Isla,  habría  sacedldo,  de  derecho,  á  Muñoz,  y  en  razón  de  su  ta- 
lento, valentía  y  actividad ,  hubiera  retardado  por  algún  tiempo  la  ruina  del 
poder  español.  (Cénversacion  con  don  Manuel  Salas.) 

(3)  A  este  aviso,  Carrasco  anadia  :  «Me  dispongo  á  pasar  á  la  capital,  á 
la  mayor  brevedad  posible.  Así  es  que  no  puedo  reconocer  á  Y.  6'.  con 
otra  representación  ni  otro  carácter  que  los  de  rejente  de'  ese  tribunal ; 
cualesquiera  que  haya  sido  la  resolución  del  acuerdo,  tomada  sin  mi  cb- 
Docimiento,  siendo  contraria  á  la  suprema  voluntad  del  Rey,  es  inobedecible. 
La  responsabilidad  á  que  estoy  ligado,  y  la  obligación  en  que  me  hallo  para 
con  el  soberano,  por  mi  empleo  y  graduación ,  en  circunstancias  que  el  reino 
se  halla  amenazado  de  enemigos,  me  estrechan  á  sostener  el  acuerdo  de  la 
Junta,  aunque  no  tengo  ambición  ni  deseo  de  mandar.  » 

Caria  de  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  al  rejente 
donjuán  ñodrigo  Ballesteros,  del  5  dentario  de  1808. 
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tuvo  lugar  el  22  de  abril  de  1808,  fué  fria  y  casi  igno- 
rada, por  la  razón  de  que  habia  sido  precedida  del  des- 
contento manifiesto  de  la  Real  Audiencia,  bastante  ren- 
corosa para  no  olvidar  tan  pronto  una  decepción  que  la 
habia  desazonado  en  gran  manera.  Por  consideraciones 
de  pura  conveniencia,  algunas  personas  de  distinción  se 
Tiabian  dejado  llevar  de  los  mismos  zelos  de  amor  pro- 
pio, y  no  se  mostraban  menos  desdeñosas  y  circonspectas 
h&cia  él.  Carrasco  conocía  que  se  hallaba  bajo  los  auspi- 
cios los  mas  desfavorables.  Sin  consideración  y  casi 
sin  apoyo,  se  veia  á  la  cabeza  de  un  gobierno  empeña- 
dísimo (1),  con  muy  cortos  recursos  en  aquellas  críticas 
circunstancias  y  amenazado,  después  de  algún  tiempo, 
de  una  invasión  inglesa  (2).  Este  último  pensamiento, 
sobretodo,  parecia  preocuparle  mas;  porque  no  tenia 
gran  confianza  en  las  milicias,  y  porque  su  limitado  y 
estéril  entendimiento  estaba  muy  lejos  de  sujerirle  ideas 
de  previsión.  Afortunadamente  para  el  país,  su  pre- 
decesor habia  provisto  anchamente  k  todo  lo  que  no  al- 
canzaba su  incapacidad,  haciendo  levantar  planes  de 
defensa  por  hábiles  oficiales  y  administradores.  Francisco 

(1)  La  adoiinistracion  de  Guiman  babia  sido  tan  sabia  y  eeonómica,  que  á 
fines  de  1805  exlsiia  en  las  arcas  reales  una  cantidad  de  646,512  p.,  can- 
tidad que  no  fué  suficiente  para  cubrir  las  reparaciones  de  la  tesorería, 
la  fundación  de  la  Aduana  y  costo  de  los  milicianos  rejimenudos  después 
que  habian  llegado  noticias  de  guerra.  Por  esta  razón ,  á  la  llegada  de  Car- 
rasco, las  rentas  reales,  que  ascendían  á  023,723  p. ,  tenian  un  desfalco  de 
07,282  p.,  y,  por  otro  lado,  el  Virey  del  Perú,  en  razón  de  las  muchas  y  gran- 
des cantidades  que  habia  tenido  que  enviar  á  España ,  y  de  los  gastos  ocasio- 
nados por  la  defensa  de  la  costa  y  el  envió  de  tropas  á  Quito  y  á  la  Paz , 
escribía  que  ya  no  podia  remitir  ios  100,000  p.  del  situado  de  Valdivia,  y 
esto  Justamente  en  una  época  en  que  esta  plaza  se  hallaba  alcanzada  en  una 
bancarrota  de  115,000  p.  que  acababan  de  hacer  los  ministros  de  la  tesorería 
en  peijuiclo  de  aquel  situado,  {f^,  mi  parte  estadistiea.) 

(2}  En  una  carta  de  Windlianí  ai  jcueral  Crawford,  be  \e  que  la  Inglaterra 
quería  enviar  mu  espedidon  dt  4272  hombres  á  las  costas  de  Chile. 
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habían  presentado  memorias  tan  sabias  como  claramente 
esph'cadas.  La  del  ultimo,  especialmente,  habia  sido 
muy  apreciada  y  merecido  la  preferencia  como  mas 
adaptable  á  ios  recursos  del  país  y  á  la  penosa  situación 
de  la  tesorería ,  pues  se  trataba  de  quitar  la  subsistencia 
al  enemigo,  dejando,  á  la  primera  señal  de  invasión^ 
las  costas  enteramente  desiertas ;  de  instruir  á  los  mili- 
cianos para  que  se  mantuviesen  firmes  en  los  primeros 
fuegos ,  y  de  armarlos  con  machetes ,  arma  que  las 
jen  les  de  la  tierra  estaban  acostumbradas  á  manejar, 
y  que  preferian  al  sable  (1).  En  efecto,  apenas  fa- 
bricados, se  entregaron  cuatromil  de  estos  machetes, 
y  los  milicianos  armados  con  ellos  fueron  llamados 
cuchilleros. 

Todos  estos  preparativos  habian  ocasionado   gastos 

estraordin arios,  y  aun  exijian  otros  muchos,  porque  los 

temores  de  una  invasión  Inglesa  tomaban  incremento  y 

[^habían  motivado  el  armamento  de  un  número  mayor  de 

milicianos  pagados  al  pié  del  ejército. 

Muñoz  de  Guzman ,  gracias  á  su  habiüdad  y  á  su  pres- 
tijio,  habia  podido  hacer  frente  á  estos  crecidos  gastos  , 
reduciendo  mucho  el  sueldo  de  los  empleados  mayores , 
y  de  los  empleos  superiores  al  de  teniente  coronel ,  so- 
metiéndose todos  gustosos  á  esta  reforma  (2) ;  pero 
cuando  Carrasca  quiso  emplear  los  mismos  medios»  en- 
contró una  resistencia  obstinada,  y  tan  enérjica,  que  se 
vio  obligado  á  renunciar  á  ellos,  como  tuvo  también  que 
desistirse  del  que  le  propusieron  los  tesoreros,  el  cual  era 

(i)  Instrucciones  del  presidente  Guzman  para  la  d^feniía  del  paí». 

\t)  Guim^n  liabm  ctiiiseguiílo  dar  ciiniplíiiiíf^iito  á  tino  úe  los  mas  injustos 
reates  decretos,  casi  sin  que  nadie  sü  quqaseí  el  cual  flespojaba  á  las  obras  pía» 
de  lodos  SU&  bienes^  sin  mas  promesa  que  la  de  paRarle<i  los  Intercsf^. 
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3e  aumentar  el  impuesto  de  jéneros  y  metales  del  país, 
por  manera  que  desde  el  principio  de  su  carrera  se  halló 
acosado  por  las  primeras  necesidades  de  la  administra- 
clon  ,  y  ya  mostraba  la  debilidad  de  carácter  que  debía, 
necesariamente ,  dejar  presentir  las  desgracias  que  iban 
á  caer  sobre  él  país  que  gobernaba. 

En  tan  penosas  circunstancias,  Carrasco  procuró 
atraerse  los  favores  del  cabildo,  á  fin  de  tener  en  aquella 
corporación ,  que  á  la  sazón  gozaba  de  bastante  influjo , 
consejeros  capaces  de  trazarle  un  plan  de  conducta ,  y  dé 
servirle  de  apoyo  en  caso  de  peligro.  Por  la  noche  reunía 
regularmente  algunos  en  su  salón;  pero,  al  mismo 
tiempo ,  también  recibía  hombres  oscuros,  y  aun  de  mo- 
ralidad dudosa,  particularidad  que,  desde  luego,  habla 
alejado  algunos  personajes  de  su  tertulia.  Lá  conversa- 
ción ,  allí,  era  ajena  de  las  circunstancias ,  pueril  y  tri- 
vial, recayendo  siempre  en  cuentos  de  familia,  y  sobre 
él  ridículo  de  algunos  empleados ,  con  intención  de  des- 
acreditarlos para  poder  quitarles  sus  empleos  (1).  Allí  fué 
en  donde  se  formó  la  sociedad  de  armadores ,  cuyo  ob- 
jeto era  atacar  bajo  cualquier  motivo ,  y  bajo  pretesto  de 
servir  al  rey  y  á  la  jpatria ,  todos  los  buques  estranjeros 
que  se  acercaban  &  la  costa  para  contrabandear.  La  presa 
de  la  fragata  el  Escorpión ,  ejecutada  por  la  perfidia  la 
mas  criminal,  descubrió  muy  pronto  sus  bajas  intencio- 
nes, y  todo  Santiago  quedó  escandalizado  cuando  supo  la 
alevosía  cometida  contra  el  capitán  de  dicha  fragata  y 
contra  algunos  de  sus  marineros,  que  hablan  saltado  en 
tierra  sin  armas,  fiándose  á  la  buena  fe  de  los  que  los 
llamaban  para  asesinarlos.  A  la  sazón ,  corrió  la  voz  de 
que  Carrasco  habia  tenido  parte  en  aquella  presa ,  y  le 

(1)  Historia  del  Padre  Guzman,  p.  200. 


^ 


CAPÍTULO   II. 


47 


había  acarreado  un  encono  tan  jeneral,  que  probable- 
mente le  habría  sido  fatal,  si  las  felices  nuevas  que  lle- 
garon de  España  no  hubiesen  llevado  4  aquellos  lejanos 
habitantes,  llenos  de  zozobra  por  la  madre  patria,  un 
ptonsuelo  que  no  esperaban. 

testas  noticias,  que  llegaron  á  mediados  del  mes  de 
igosto  de  1808,  eran  relativas  á  la  abdicación  del  rey 
larlos  IV,  y  á  la  caida  de!  favorito  Godoy,  considerado 
pcomo  autor  principal  de  todos  los  males  que^  ya  tantos 
ifios  habia,  atormentaban  á  la  desgraciada  España.  Fer- 
iando Vil ,  sucesor  de  Carlos  IV,  parecía  presentar  todas 
!as  garantías  necesarias  de  previsión  y  de  acierto,  las 
^persecuciones  que  habia  esperimentado  le  habían  dado 
pmuclia  popularidad  y  hecho  interesantísimo  á  los  ojos  de 
los  Españoles.  Su  advenimiento  fué  celebrado  en  todas 
partes  con  júbilo  y  alegría  de  que  participó  toda  la  América 
con  la  mayor  sinceridad  de  sentimientos,  y  en  Chile  las 
Función  es  reales,  en  honra  suya,  se  prolongaron  por  mu- 
[iDhosdias  con  el  mas  cordial  abandono.  Mas,  por  desgracia, 
raquel  entusiasmo  fué  de  corta  duración,  pues  los  aconteci- 
yinientos  de  Bayona  no  tardaron  en  cambiar  aquellos  dias 
!e  la  mas  pura  satisfacción  en  dias  de  luto  y  duelo,  sumir- 
jíendo  á  los  Americanos  en  un  nuevo  piélago  de  zozobras. 
En  efecto,  por  aquellos  acontecimientos,  la  posición, 
Tya  crítica,  de  la  América,  se  hacia  mucho  mas  grave, 
rpues  España ,  privada  de  su  jefe ,  quedaba  como  un  bajel 
I  sin  timón,  espuesta  á  ser  juguete  de  la  horrorosa  tera- 
[pestad  que  ya  bramaba  sobre  su  cabeza.  No  obstante, 
Ul  pueblo  español  no  podía  mirar  impasible  una  perfidia 
[tan  odiosa;  la  lealtad  y  la  nobleza  de  su  carácter  le 
[hicieron  salir  de  su  apática  flojedad,  é  hirviendo  con 
justísima  indignación  se  levantó  en  masa  para  sostener 
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con  las  armas  su  honor  y  su  independencia  nacional.  Los 
primeros  encuentros  le  fueron  fatales ,  pues  carecia  de  la 
unidad  de  voluntad  militar  y  de  disciplina  que  constituyen 
esencialmente  la  fuerza  de  los  ejércitos ;  pero  con  su  he- 
roica perseverancia  se  hicieron  esperimentados  y  aguer- 
ridos, y  consiguieron  verdaderos  triunfos.  El  de  Baylen, 
sobretodo ,  acabó  de  llenar  de  entusiasmo  el  corazón  de 
los  Americanos,  ya  bastante  tranquilizados,  luego  que 
vieron  á  la  Inglaterra  en  paz  con  España ;  pero ,  des- 
graciadamente, la  infinidad  de  sacrificios  diversos  que 
tenia  que  hacer  esta  última  se  multiplicaban  cada  dia 
mas ,  y  habian  escedido  ya ,  de  mucho  tiempo  atrás ,  los 
límites  de  todos  sus  recursos.  Los  ejércitos  solo  se  man- 
tenían ,  por  decirlo  así ,  con  el  oro  y  la  plata  de  las  dos 
Américas ,  y  bien  que  aquellos  jenerosos  colonos  hubie- 
sen contribuido  con  cantidades  inmensas,  las  urjentes 
necesidades  que  padd^an  aquellos  exijian  nuevos  dona- 
tivos ,  que  se  hadan  raros  después  que  los  emisarios  en- 
viados por  las  diferentes  juntas  que  se  disputaban  la 
soberanía  habian  mostrado  demasiado  patentemente  sus 
disensiones  en  el  centro  mismo  de  aquellas  colonias,  ins- 
pirando á  sus  habitantes  grandes  temores  sobre  la  suerte 
de  la  madre  patria. 

Para  dar  nuevo  estímulo  á  su  noble  y  necesaria  jene- 
tosidad,  la  rejencia  del  reino  habia  creido  oportuno  en- 
viar á  algunos  puntos  de  aquellas  colonias  hombres  per- 
suasivos que  supiesen  dar  á  entender  &  los  Americanos 
el  estado  de  incertidumbre  de  España,  y  el  interés  que 
tenian  en  tomar  muy  activamente  parte  en  la  santa  causa 
que  sostenía  (1).  El  capitán  don  Santiago  Luco,  de  oríjen 

(1)  Al  principio,  se  habia  formado  en  España  el  proyecto  de  crear  algo- 
nis  leves  usas  qae  hablan  de  cesar  Inmediaumente  después  de  la  espolsion 
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Chileno,  fué  nombrado  para  ir  á  ejercer  su  influencia  y  su 
actividad  en  su  propio  país ,  á  donde  llegó  por  principios 
de  1808,  presentándose,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  pre- 
sidente para  darle  parte  de  su  misión.  Carrasco  se  mostró 
tanto  mas  dispuesto  á  apoyar  sus  proyeclos,  cuanto  el 
dinero  que  iba  á  solicitar  no  tenia  que  ver  con  la  tesore- 
ría, y  podia  darle  derecho  á  los  favores  de  la  rejencia, 
obteniendo  de  ella  la  propiedad  del  puesto  que  ocupaba 
solo  interinamente.  Por  esta  razón  >  hizo  lo  que  pudo 
para  estimular  !a  liberalidad  de  oficiales ,  de  empleados  y 
de  personas  ricas  é  influyentes ,  de  las  cuales  convocó 
muchas  á  su  propio  palacio ,  y  el  29  de  octubre  formó 
una  comisión  encargada  de  apresurar  aquella  urjente 
suscripción  (1), 

Don  José  Santiago  Luco  estaba  igualmente  encargado 
de  dar  á  reconocer  en  Chile  la  junta  central ,  lo  cual  se 
verificó  sin  la  menor  dificultad ;  pero  por  la  misma  ra- 
zón de  haber  presenciado  todos  los  acontecimientos 
sucedidos  en  España,  dicho  capitán  podia  hablar  de  ellos 
con  certeza ,  y  añadir  á  lo  que  se  decía  sobre  la  triste 
situación  de  la  Península  detalles  aun  mucho  mas  alar- 
mantes, en  vista  de  los  cuales  el  cabildo  juzgó  conve- 
niente el  enviar  á  la  junta  central  á  don  Joaquin  Fer- 
nandez   Lelva ,    Chileno   tan    recomendable    por  sus 

de  los  Franceses  tle  su  lerrlloria ;  ¡>ero  algunos  miembros  de  la  rcjeiicia  re- 
cordaron, con  inucba  ailverlencia ,  que  la  Insurrección  de  los  Anglo-Ameri- 
canos  no  Uabla  tenido  mas  orJj(?n  que  un  impuesto  semejanleí  y  el  proyecto 
fué,  inconiíncnte,  ecbado  á  un  lado. 

(1)  M  Lo5  (lonaiivos  sg  harán  por  suscrípaones,  no  dfi  cuerpos  n\  de  fondos 
comunes^ ükio  de  lo  que  cada  sujeto  quiera  ofrecer  desús  rentas  y  bienes  liiires, 
para  que  no  sü  retraigan  los  mas  por  los  menos  pudienief  de  manifestar  su  je- 
nerosidad  y  patriotismo,  como  sucede  cuando  se  mezclan  unos  con  otros  en 
común. » 

Oficio  de  Carrasco,  29  áa  noviembre  l&OS. 

V.  Historia.  * 
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conocimientos  como  por  las  \>fi\\9iS  cualidades  qu^  \^ 
adornaban.  Todos  saben  con  que  ar^oír  abr^ó  \b^  causa 
de  lOf  América 9  en  jeneral,  y  de  Chile,  en  particular,  en 
los  debates  del  congreso ,  y  que ,  gracias  4  su  ^fento 
superior,  conio  jurisconsulto  y  como,  oradoy,  t^^t 
muchas  veces,  inclinar  la  b^a^a^  ^n  su  favor. 
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loapilifea  nmcant?».  de  la  nsvoHioloQ.-Jiian  Martínez  d«  fiosas.—  José  Antonio 
PrietQ.— Qj^n^^r^o  Q*H^[ginf«'— Mafu^  Sali^  ote. 


Si  CSarrasco  hubiese  sido  encargado  del  goblerúó  de 
Chile  en  una  época  a)go  anterior,  es  decir,  cuando  la 
Amérioa,  desprovista  de  todo  espíritu  público ,  se  ha- 
Uaba  aun  sumerjkia  en  el  anonadamiento  de  intereses 
puramente  materiales ,  es  probable  que  con  su  carácter 
apacible  y  huma^no  hubiese  podido  terminar  su  carrera 
adoFiinistratíva  con  la  pae  y  tranquilidad  que  carac- 
terizaban en  tan  alto  grado  á  los  diferentes  estados  de 
aquel  nuevo  m^ndo;  pero,  por  desgracia,  le  había  caidó 
CD  suerte  un  período  mucho  mas  difícil  y  turbulento , 
¿  saber,  el  de  aquellos  grandes  acontecimientos  que 
trastornan  toda  sociedad,  dándole  una  dirección  ente- 
ramente desconocida. 

Las  dos  violentas  revoluciones  de  Francia  y  dé  loa 
Estados-Unidos  habían  dislocado,  como  ya  se  ha  dicho^ 
ios  tronos  absoiuitos  de  la  antigua  Europa,  y  habian  des- 
pertaba tos  ánimo»  mostrándoles  la  importancia  de  los 
derechos  y  de  ta  dignidad  de  pueblos  por  tantos  años 
envilecidos.  Este  movimiento  político -social  propagó  sus 
causas  secretas,  éi;»icí6en  ellas  á  las  Américas,  en  donde, 
ya  habia  algui»  tiempo,  se  manifestaban  ideas  liberales, 
atrevidas  y  de  naturateza  que  inquietaba  al  espíritu  meti- 
Guloso  de  los  gobernadores  y  de  todos  los  que  tenian 
apego  á  lía  monarquía  española. 

Una  sorda  ajitacion  empezaba  á  comunicarse  á  todas 
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las  colonias.  Se  oían  opiniones  enteramente  estrañas  al 
país,  espresadas  sin  rebozo,  por  manera  que  se  puede 
asegurar  que  si  Nueva  Granada  fué  la  primera  que  le- 
vantó el  estandarte  de  la  insurrección,  no  hizo  realmente 
mas  que  preceder  el  movimiento  espont&neo  que  iba  & 
poner  en  problema  la  vida  ó  la  muerte  de  aquel  vasto 
continente,  su  nueva  servidumbre  6  su  emancipación. 

A  Chile  no  le  fué  estraño  este  ruido,  aun  confuso,  de 
reforma,  ni  fué  uno  de  los  últimos  á  aderir  á  ella.  Aun- 
que muy  atrasado,  en  puntos  de  instrucción  y  de  dere- 
cho, poseia,  sin  embargo,  algunas  cabezas  privilejiadas 
que  no  tardaron  en  identificarse  con  aquellas  benéficas 
ideas  y  se  apresuraron  á  esparcerlas  y  cultivarlas.  La 
provincia  de  Concepción  fué  endonde  se  empezó  á  notar 
la  ajitacion  de  los  espíritus ,  y  allí  también  se  produjo 
el  principal  fermento  simbólico  de  la  libertad,  el  cual  se 
alzó  y  creció  á  influjo  de  don  Juan  Martinez  de  Rosas , 
que  puede  ser  mirado  como  alma  de  aquella  grande  re- 
volución. 

Nacido  en  Mendoza  de  padres  bastante  ricos,  Mar- 
tínez de  Rosas  habia  ido  á  Córdova  á  estudiar,  y  había 
pasado  á  acabar  su  carrera  en  Santiago  ,  en  donde  se 
recibió  de  bachiller  y  de  doctor  en  leyes.  Poco  tiempo 
después,  fué  á  establecerse  en  la  ciudad  de  Concepción^ 
y  por  sus  grandes  conocimientos,  el  intendente  le  nom- 
bró su  asesor,  empleo  muy  delicado  que  le  ocasionaba 
continuamente  choques  con  los  enemigos  del  buen  orden 
y  de  la  justicia,  y  que,  noobstante,  supo  desempeñar  con 
una  habilidad  consumada.  Afecto  á  la  provincia  que  ha- 
bia adoptado  por  inclinación  natural  y  por  deber,  pro- 
curó serle  útil  diríjiendo  sus  miras  y  su  autoridad  k 
objetos  de  primera  necesidad.  La  limpieza  de  la  ciudad 
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fué  uno  de  sus  principales  y  constantes  cuidados,  y  así 
consiguió  desterrar  la  insalubridad  de  su  clima  secando 
las  lagunas  que  la  avecindaban.  También  contribuyó 
mucho  á  poner  los  caminos  en  buen  estado. 

Pero  en  lo  que  se  distinguió  sobremanera  fué  en  la 
guerra  que  declaró  á  los  ladrones  que  infestaban  aquella 
provincia,  y  que  por  su  perseverancia  y  enerjía  consiguió 
aniquilar  ó  espulsan  Su  estatura  alta  y  robusta  le  cons- 
tituía atleta  de  la  justicia  antes  de  serlo  de  la  libertad 
pública.  Su  cabeza ,  proporcionada  á  su  cuerpo,  era 
grande ;  su  rostro,  espresivo  y  blanco,  respiraba  una 
estremada  animación,  debida  k  la  mucha  viveza  de  sus 
ojos ,  que  parecían  siempre  irritados  ;  de  suerte  que  su 
mirar  no  tenia  nada  de  halagüeño ,  y,  en  efecto,  era  rí- 
jido ,  austero ,  y  anunciaba  una  fuerza  y  una  voluntad , 
relevadas  también  por  la  voz  sonora,  verdadero  trueno, 
con  que  la  naturaleza  le  habia  dotado.  Su  carácter  afa- 
ble y  sensible  daba,  noobstante,  un  desmentido  á  este 
esterior,  y  le  valió  la  simpatía  de  una  de  las  mas  ricas  y 
mas  recomendables  familias  de  la  ciudad,  y,  á  conse- 
cuencia, la  de  la  señorita  doña  María  de  las  Nieves  Men- 
diburu,  con  quien  tuvo  la  dicha  de  casarse* 

Este  casamiento  y  la  reputación  de  hombre  de  tanto 
mérito  le  hicieron  consejero  confidencial  de  una  nume- 
rosa parentela,  rica  y  poderosa,  cuyos  miembros  pro- 
curó iniciar  en  sus  sueños  de  glorioso  porvenir,  incul- 
cándoles sus  ideas,  y  demostrándoles  cuan  absurda  é 
injusta  era  la  administración  española;  en  una  palabra, 
haciendo  cuanto  podia  para  ccmunicarles  el  jenio  revo- 
lucionario que  lo  devoraba.   Ademas  de  estos ,   otros 

uchos  sujetos  habían  también  adoptado  las  ideas  lumi- 
inosas  de  aquel  gallardo  Americano ,  y  se  habían  confiado 
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con  celo  y  perseverancia  &  la  suerte  política  que  él  leí 
profetizaba  (1).  Siempre  le  acompañaban  á  paseo,  iban 
á  sus  tertulias  y  oian  con  gusto  y  satisfacción  las  feliciBd 
profecías  que  su  profunda  penetración  le  dictaba  acerca 
de  la  rejeneracion  de  su  hermoso  país. 

Entre  estos  sujetos,  figuraba  el  joven  José  Antonio 
Prieto »  abogado  muy  fa&bii ;  y  fuertemente  imbuido  de 
las  ideas  de  aquella  época.  Su  imajinacion  viva  y  fecondá 
le  hacia  olvidar  muchas  veces  las  máximas  de  la  pro-^ 
dencia,  y  se  mosteaba  intolerante  en  sus  opiniones,  áofl 
delante  de  empleados  lo6  mas  disimulado^.  A  pesar  de  lod 
avisos  del  intendente,  nó  tenia  reparo  en  hablar  pública^ 
mente  de  la  decadencia  del  poder  español,  y,  mas  de  una 
vez,  se  espuso  á  ser  desterrado  á  la  isla  de  Juan  Fernandél!, 
debiendo  el  no  haberlo  sido  al  grande  influjo  de  su  fa-» 
milia.  Sus  primeras  ideas  le  habían  venido  de  D.  Juan 
Rosas^ylasexajeraba  con  exaltación;  pero  ala  arribada 
del  Gikimpu  fué  encargado  de  la  defensa  de  aquel^buqtíe 
anglo*americano,  apresado  como  contrabandista ,  y  este 
negocio  lo  puso  en  relación  coh  el  sobrecargo  Hosvel , 
que  sé  hizo  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos.  Esta  aniis« 
tad  no  solo  fué  debida  al  carácter  flanco  y  social  de 
aquel  estimable  stieco,  sino  también  á  la  conformidad  de 
opiniones  y  príbcipios  de  loa  dos  iiuevos  amigos.  La  ínái)^ 
sion  que  había  hecho  Hcsvel  en  lacuna  de  la  libertad  ki 
había  dado  una  idea  exacta  de  aquel  gobierno  deijicM» 


(I)  «  Es  Botorio  que  para  lá  fednccion,  perdkMn,  t  i^tn^  ^e  la  ciudad  y 
»  provincia  de  Concepción,  contribuyó  mucho  (a  doctrina  ijDipia  del  doctor 
9  hosás  á  iiná  ^Mldd  de  Jóvenes  de  distinción  de  dicha  ciudad ,  que  se  Jan- 
»  laban  en  su  casa  con  el  objetó  de  loathillve,  y  esparcían  a<|uellás  senllU 
»  entre  sus  amigos  y  compañeros.  » 

Informe  de  Fr.  Juan  Hamotí  iobre  las  eausoi  de  la 
revoWcUM  4é  CMk  Mié. 


crálicb,  y  sé  complacia  en  instruir  á  su  joven  amigo, 
que  cada  di  a  se  mostraba  mas  alentó  á  sus  lecciones,  por- 
(Jue  cada  dia  se  aumentaba  el  interés  de  sus  conversa- 
ciones, sumamente  instructivas.  Estas  conversaciones  se 
coni|>bhiari  dé  i>reguntás  de  Prieto  y  de  respuestas  cla- 
ras y  convincentes  de  su  preceptor,  pregüiitas  y  respues^! 
tas  de  las  cuales  rtesültaban  pái*a  ellos  preseiitimientoá 
felices  para  aquel  rictí  país,  que,  en  la  previsión  de 
HtíéVel ,  iba  A  ser  su  segunda  patria. 

Desgraciadamente,  rio  quiso  la  l^rovidericia  que  aquel 
joven  Chileno  ¡itisiese  en  práctica  íos  priocipios  de  filoso^ 
flfá  sotefal,  muy  bien  meditados  por  él,  y  estudiados,  ade- 
más^ eii  e!  Contrato  social  de  Rousseau ,  que  su  árriígo  la 
habi^  dadb  fcbn  hiüthb  sijilo;  atorhiehtádo,  ya  mdchó 
tltempo  habia  pdir  tina  enferrhedad  complicada,  y  que 
parecia  incurable,  se  vio  obligado  á  ir  á  buscar  fuera  dé 
su  clima  riatal  su  salud,  tan  interesante  para  su  patria. 
Su  digno  hermatio  doh  JoaqUin  Prieto,  que  acababa  de 
llegar  de  uil  largo  viaje  á  Pampas  y  á  Buen  os- Aires,' 
hebho  bajo  U  conducta  del  jeheral  Cruz,  se  t\iÍS  á  reunir 
con  él  en  Piura,  y  te  halló  eh  un  estado  idesesperánzaBo, 
^  pero  siempre  ittlbuido  de  sus  ideas  de  una  suerte  í-isueña, 
[Ivtectivahdo,  en  el  délíHo,  á  la  despótica  España,  y^ 
regocijándose  con  los  üjlimos  acontccimíenlbs  revolucio- 
larios  quse  acababan  dé  estallar  eh  Quito,  y  que  él  consi- 
leraba  corno  preludio  de  la  grande  rejenerácioh,  con  que 
}ñaba  coniiriuamente,  después  dé  láhtó  tiempo. 
Mas  á  pocos  diás  le  abandonó  su  hermosa  átrria  chfré 
tos  brazos  de  su  hermano ,  el  ciial  recibió  su^  últimas 
™ijispir  ación  es,  y  se  sirvió  de  ellas  para  tomar  una  parte 
W^rt  activa  como  brillante  en  todas  las  guerras  de  la  in- 
dfepehdehcia  y  llenar  una  de  las  mas  bellas  pajinas  de  su 
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historia,  con  la  felicidad  de  hallarse  á  la  cabeza  de  una 
administración ,  gracias  k  la  que  el  país  se  vi6  verdade- 
ramente constituido ,  cortando  de  raiz  las  cabezas  de  la 
hidra  de  la  anarquía. 

Otro  personaje  que  tomó  una  parte  infinita  en  aquella 
revolución ,  y  que  contribuyó  mas  que  nadie  á  llevarla  & 
buen  fin ,  fué  don  Bernardo  0*Higgins ,  hijo  del  ilustre 
presidente  de  este  nombre  con  que  se  honra  Chile,  y 
que ,  por  sus  eminentes  cualidades ,  se  elevó  de  la  nada 
á  la  alta  dignidad  de  virey  del  Perú.  Enviado  muy  joven 
á  Inglaterra  para  adquirir  una  instrucción  sólida ,  estre- 
chó amistad  con  algunos  Americanos  que ,  por  sus  ideas 
demasiado  liberales,  habian  sido  desterrados  de  su  país 
natal ,  ó  habian  ido  á  la  capital  británica  para  interesar 
aquellos  ministros  en  su  causa.  Miranda ,  que  era  uno 
de  los  principales  jefes  de  ella ,  se  habia  prendado  de  la 
exactitud  y  precisión  con  que  espresaba  sus  opiniones , 
y  lo  habia  recibido  en  su  mas  íntima  sociedad ,  porque 
preveia  que  seria  un  celoso  partidario  de  la  libertad  ame- 
ricana ,  y  uno  de  sus  mas  acérrimos  defensores.  Siendo, 
como  era,  hombre  esperimentado,  Miranda  procuraba 
trazarle  un  plan  de  conducta ,  dándole  consejos  sabios  y 
prudentes,  que  mas  parecían  máximas  de  un  diplomático 
consumado  que  de  un  caudillo  militar. 

De  Londres,  0*Higgins  pasó  á  España ,  y,  en  Cádiz, 
fué  miembro  del  club  americano,  en  donde  se  trataba 
seriamente  de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo ,  y , 
gracias  á  su  exactitud  en  asistir  á  él ,  adquirió  nociones 
sumamente  justas  sobre  los  derechos  del  hombre,  y  sobre 
todas  las  ideas  de  libertad  esparcidas  ya  por  una  gran 
parte  de  la  Europa ,  ideas  que  importó  á  su  propio  país. 

Sm  mansión  en  la  provincia  de  Concepción  le  daba 
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ocasiones  frecuentes  de  ver  y  hablar  á  Rosas ,  y,  en  sus 
conversaciones,  discutían  sobre  los  medios  mas  conve- 
nientes para  hacer  entrar  al  pueblo  por  las  ¡novaciones 
á  que  aspiraban  ;  porque  en  razón  de  las  luces  que  tenían 
uno  y  otro,  y  de  su  rango ,  podían  prometerse  felices  re- 
sultados, aun  cuando  sus  intentos  fuesen  contrarrestados 
por  ta  influencia  del  ejército,  escalonado  por  toda  la  fron- 
tera, y  enteramente  adicto  á  la  monarquía.  El  entusiasmo 
de  O'Higgins  era  tal ,  que  tuvo  la  paciencia  de  traducir  la 
constitución  inglesa,  como  también  los  comentarios  que 
habían  sido  hechos  sobre  ella,  y  mandó  sacar  muchas  co- 
pias para  darlas  a  sus  amigos,  que  deseaban ,  tanto  como 
él ,  que  se  esparciesen  por  todas  partes  aquellos  rayos 
de  luz,  tan  propios  á  rejenerar  la  sociedad.  Enfin  ,  para 
no  omitir  nada  de  cuanto  podía  favorecer  su  jeneroso 
pensamiento ,  seguia  una  correspondencia  tirada  con 
Santiago,  y  escribia,  á  menudo,  á  Buenos- Aires,  en 
donde  se  habia  formado  un  gran  club  bastante  semejante 
al  de  Cádiz. 

Mientras  que  los  patriotas  del  Sur  trabajaban  así  bajo 
de  mano  en  propagar  una  idea  que  ellos  mismos  hablan 
de  proclamar  á  su  tiempo ,  sosteniéndola  con  las  armas 
en  la  mano,  los  de  Santiago  trabajaban  igualmente  en 
preparar  los  espíritus  á  aquel  movimiento  social ;  porque 
allí  también  !a  fuerza  de  las  cosas  había  emancipado  al- 
gunas cabezas,  y  desarraigado  muchas  preocupaciones. 
Entre  estos  espíritus  fuertes  se  hallaba  el  canónigo  Fretes 
de  Buenos-Aires,  que  correspondió  directamente  con  su 
sobrino  el  jeneral  Terrara  ,  uno  de  lo-  grandes  patriotas 
de  aquella  capital ,  y  comunicaba  con  mucha  puntuali- 
dad á  0*Higgins  todas  las  nuevas  que  recibía  de  él ,  fa^ 
vorables  al  cumplimiento  de  sus  deseos. 
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También  empezaban  á  fígurar  Agustín  Eyzaguihre^ 
Miguel  Infante,  Argomedo,  Marín ,  Egañay  algunos  otros 
patriotas;  aunque,  en  jeneral,  fuesen  bastante  raros;  y^ 
sobretodo  \  el  jeneroso  Manuel  Salas,  tan  benéfico  y  vir- 
tuoso ,  que  no  se  puede  pronunciar  su  nombre  sino  eon 
el  mayor  respeto;  y  que  abrazando  la  causa  del  pa/s  con 
el  mas  adlnirable  desinterés ,  conservó  la  noble  ámbibibn 
de  servirle  hasta  el  último  momento  de  su  larga  y  glo- 
riosa carrera.  Hallándose  dotado  de  una  grande  capaci- 
dad, y  habiendo  recibido  de  sus  padres,  tan  ricos  com6 
honrados,  una  completa  educación ,  habiaido  muy  joven 
&  España^  en  dónde  aun  estaba  cuando  los  Anglo-Ame- 
rícanos  asombraban  ¿  toda  la  Europa  con  la  audacia  y  el 
éxito  de  sus  ideas  reformadoras.  Allí  habia  también  al- 
gunos Americanos  Españoles ,  que  muy  luego  se  hicieron 
sus  amigos  y  compañeros  inseparables,  y  todos  juntos  se 
regocijaban  al  ver  los  progresos  y  las  victorias  de  los  Attie^ 
ricanos  del  Nortea  previendo^  sin  grandes  esñierzos  dé 
imajinacion  ,  la  influencia  que  aquella  revolución  iba  & 
tener  necesariamente  en  las  cosas  de  su  propio  pafs; 

Con  este  pensamiento ,  se  apresuró  á  regresar  á  Chile, 
impacienté  por  esparcer  allí  las  ricas  semillas  de  liber-^ 
tad ,  tan  desconocidas  y  tan  seductoras,  y  poner  en  prác* 
tica  los  conocimientos  útiles  que  su  ardiente  patriotismo 
le  habia  hecho  adquirir  en  sus  viajes.  Pero  es  preciso  ad- 
vertir que  la  Providencia  no  lo  habia  hecho  para  ser  cau- 
(fiUo  de  uñ  partido ,  ni  menos  un  poUtíco  refinado,  y  sí 
un  jenio  benéfico  de  la  civilización ,  propagador  de  i\xá 
luces  y  consuelo  de  la  humanidad^  remediando  sus  misé- 
rías,  fomentando  hospitales  y  hospicios,  y  aun  también 
creando  escuelas  y  colegios  científicos  en  donde  se  |)ro- 
fosaban  matemáticas ,  y  otaras  bieacias  y  artes  liberales. 
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descuidadas  hasta  entonces  en  aquellos  modestos  estable^ 
cimientos  de  enseñanza  pública. 

Pero  lo  que  llevaba  mas  so  atención  era  la  apÜcaciori 
de  las  artes  y  de  la  industria  á  las  producciones  de  la  tierra 
y  de  la  agricultura  ;  porque,  como  sabio  economista , 
conocia  que  estos  ramos  sirt  salida,  y  solo  propios  al  con- 
sumo local ,  no  tenían  verdaderamente  influencia  alguna 
civilizadora,  y  que  para  dolarlas  de  esta  poderosa  ven- 
taja se  necesitaba  añadirles  el  poder  del  entendimiento 
aclarado,  qiie  sabe  como  se  descomponen  dichas  produc* 
ciones,  modilicándolas  y  transformándolas  según  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad.  También  queria  eslender  el 
comercio  mas  allá  de  Lima,  solo  punto  que  las  vejantes 
leyes  de  la  madre  patria  le  habían  concedido ,  sobre  cuya 
materia,  así  como  también  sobre  otras  muchas,  ha  de- 
jado memorias  tjue  serán  por  muclios  años  objeto  de  ad- 
miración para  todo  buen  patriota.  Pero  es  preciso  con- 
fesarlo y  repetir  que  este  inmortal  Chileno  no  era  hombre 
de  acción  ni  de  partido.  Su  educación ,  enteramente 
interior  y  privada,  le  había  hecho  demasiado  tímido,  le 
habia  apocado  el  ánimo  dejándole  poco  apto  á  despre- 
ciar riesgos,  ó  á  acaudillar  un  movimiento  que  exijiese 
denuedo.  Sil  carácter,  en  este  particular,  ei'a  hluy  dis- 
tinto del  de  Rosas  y  del  de  O'iliggins,  vivos  emblemas 
de  la  política  peligrosa  que  se  preparaban  á  proclamarj 
formando  ya  una  filiación  ,  y  mostrándose  Henos  de  en- 
tusiasmo, de  decisión  y  de  convencimiento  para  llevar  & 
buen  fin,  y  contra  viento  y  marea,  si  fuese  necesario, 
los  pensamientos  liberales  que  los  dominaban. 

Es  verdad  que  por  la  reunión  de  estos  tres  ilustres 
patriotas  la  rejeneracion  social  de!  país  adquiría  triple 
influencia,  fundada  én  los  mejores  y  mas  seguros  ele- 
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mentos  de  civilización  :  Rosas  representaba  la  política  y 
la  organización  administrativa ;  O'Higgins  era  el  hombre 
de  acción  ,  verdadero  defensor  de  los  derechos  naciona- 
les ;  y  Salas ,  el  gran  propagador  de  ideas  liberales ,  de- 
mostrando con  ciencia  y  constancia  las  preciosas  venta- 
jas que  se  conseguian  esparciendo  y  cultivando  el  amor 
&  las  ciencias ,  á  las  artes  y  á  la  industria,  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  (1). 

Al  norte  de  Chile,  las  ideas  de  libertad  y  de  reforma 
eran  totalmente  nulas.  La  grande  conmoción  eléctrica 
que,  partiendo  de  Concepción,  habia  alterado  sensible- 
mente la  fidelidad  de  algunas  personas  de  Santiago,  se 
habia,  en  cierto  modo,  neutralizado  con  las  preocupa- 
ciones aun  tenaces  de  los  habitantes  de  Coquimbo ,  que 
tenian  un  apego  sincero  á  la  monarquía.  Este  apego,  en 
algunas  circunstancias,  lo  llevaron  algunos  empleados 
&  estremos  frenéticos;  así  es  que  al  advenimiento  de 
Fernando  Vil  á  la  corona  de  España,  Coquimbo  reci- 
bió su  retrato  con  una  pompa  que  casi  dejeneró  en  culto. 
Construyeron  un  carro  triunfal  para  ir  á  buscarlo  al 
puerto,  y,  después  de  haberlo  desembarcado  con  salvas  . 
de  artillería,  lo  colocaron  en  una  especie  de  anfiteatro 
para  llevarlo  en  triunfo  á  la  ciudad,  tirado  por  catorce 

(1)  Su  patriotismo  era  Ul  que  en  un  memorial  presentado,  en  1700,  il 
miotsUro  Gardoqui ,  le  pedia  personas  báblles  para  fomenur  la  Industria  del 
país,  dkléndole  :  t  Mientras  se  enylan  estos  sujetos,  puede  empezarse  aqui 
á  hacer  algún  ensayo;  estoy,  por  ejemplo,  tan  seguro  del  buen  éxito  que 
tendrá  la  cultura  del  lino ,  y  el  eoTlo  de  esta  materia  á  España ,  que  no 
dudo  hacer  el  sacrificio ,  á  la  común  felicidad ,  de  los  primeros  gastos,  que 
serán  los  que  únicamente  deberán  perderse,  y,  para  esto,  franqueo  lo  que 
puedo ,  esto  es ,  la  gratificación  de  700  p.  que  se  me  acabau  de  asignar 
para  la  Intendencia  de  obras  públicas ,  el  salario  de  sindico  del  consulado, 
las  tierras  que  se  quieran  emplear  en  estas  siembras,  con  los  utensilios, 
bueyes,  y  oficinas  necesarias  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  ,  para  que , 
etpuestas  á  rista  de  todos ,  las  esperiendas  esciten  á  su  imitación.  » 
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soldados,  y  acompañado  de  los  habitantes  de  distinción 
con  tambores  y  música  á  la  cabeza.  Tras  de  los  habi- 
tantes, iban  dos  hileras  de  doncellitas  cantando  himnos 
á  aquel  nuevo  dios,  al  que  otras  mujeres,  que  le  ro- 
deaban ,  incensaban  con  el  incienso  de  la  iglesia.  Las 
autoridades  cerraban  la  marcha,  presididas  por  el  sar- 
jen to  mayor  D,  M.  Uriondo,  autor  y  maestro  de  cere- 
monias de  aquella  notable  ovación.  En  la  Serena,  la 
procesión  entró  por  medio  de  un  jentío  á  cuyo  júbilo  se 
mezclaba  cierto  recoj  i  miento  relijioso  que  recordaba  los 
tiempos  antiguos  de  idolatría,  pues  en  algunas  calles  se 
vieron  individuos  tan  doblegados  á  la  servidumbre  que  se 
arrodillaban,  y  sin  duda  alguna  adoraban  el  retrato  (1). 
A  su  tiempo  veremos  como  la  primera  junta  se  vio  en  la 
necesidad  de  emplear  fuerza  y  autoridad  para  darse  á, 
reconocer,  por  donde  se  ve  cuan  poco  dispuestos  esta- 
ban á  admitir  un  cambio  de  gobierno  :  es  verdad  que 
aquella  ridicula  ostinacion  no  fué  de  larga  duración,  y 
que  se  rindió  muy  luego  á  la  evidente  claridad  de  sus 
derechos,  que  vieron  los  habitantes,  así  como  también 
de  la  bajeza  de  su  existencia  anterior.  Conformes,  desde 
entonces,  con  las  nuevas  ideas  de  aquella  época,  no  solo 
las  propagaron,  sino  que  también  las  defendieron  con 
no  menor  tesón  que  sus  valientes  denodados  compa- 
triotas. 

(1)  Informe  del  strjeoto  mayor  D.  U»  Uriondo. 


<:Apitvlo  \\, 


üoalbUiclad  ck  netardar  la  revolucioii.  —  El  doctor  Campos  y  la  rea!  Ao- 
^ienpia.  — ;  Procian|u\  ú/^  U  infanta  Ca^Io^a  J(o^ifiUia  de  B«rti:)n.  ^  Piih 
gresos  de  la  revolución.  —  Como  los  patriotj^  <^  Buceóos- Aires  le  d^^rof 
fomento.  —  Miichos  miembros  del  Ayuntamiento  la  adoptan  y  la  sinrelié 
—  ^fd^  <le  9f rrfsco  pi^a  i^^i^^otar  ^1  armero  de  diputados  al  CtfedUo 
con  doce  rejidore^,  arden  anulada  pocos  dias  clespue;.  —  ^royeftf»^  ^ 
los  reaHsias  para  contener  la  Insurrección.  —  CÓiiseJos  de  Clsnefos  á  Car- 
caj, y  n#4^a9í  Tl^l^^Us  ^dopiadas  por  eat«  ultimo  contra  los  estraii- 
Jeros^.  —  I>estitucion  del  asesor  Val^,  y  rf^liamacioa  de  1^  real  i^^u^e^^ 
sobre  este  particular.  —  Campos  es  nombrado  asesor,  y  José  Saipúago  Ro- 
dclgitti  TKario  eapltalir. 

]^(e  er^^  el  estado  de  cosas  en  el  país  cuaBdo  Carrasci» 
^é  s^eodido  4  su  gobierno,  y  por  un  muy  particular 
capricho  de  su  malhadada  suerte  se  habia  acompañado, 
9omo  ya  lo  hemos  dicho ,  para  su  consejo  privado ,  de 
m  hombre  lleno  de  prestijio,  gran  promotor  de  ideas 
de  reforma,  y  que  por  sí  solo  era  uDa  verdadera  per- 
aottt&cacion  de  ellas.  Bien  que  algunas  personas  le 
hubiesen  advertido  de  ello,  y  qite  otras  le  hubiesen  ase^ 
gorado  segttija  una  correspondencia  activa  con  Bueno»- 
Aires,  que  se  hallaba  ya  entonces  en  plena  revolución» 
todo  esto  fué  inútil,  porqué  Rosas  le  habia  ganado  m 
afecto,  su  estimación  y  confianza,  en  términos  que  se  burló 
de  aquellas  insinuaciones,  y  pudo  preparar,  sin  dificul- 
tades mayores,  sus  grandes  proyectos  de  reforma,  por 
los  cuales  hizo  entrar  algunas  personas  de  la  capital, 
que  tenían  bastante  influjo  para  favorecer  sus  designios, 
y  asegurar  sus  resultados. 

Noobstante,  la  revolución  hubiera  podido  quedar  pa- 
rada aun  por  algún  tiempo,  si  el  país  hubiese  sido  go- 
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bernado  par  un  militar  de  carácter  diferente  del  que 

tenia  Carrasco,  pues  le  faltaba  mucho  para  estar  entera* 
mente  organizada ;  pocos  sabían  cuales  eran  sus  fines,  y  el 
iBÍsiTio  Rosas  DO  tenia  todavía  un  plan  bien  trazado  para 
poder  apoyaiiaen  un  centro  de  operaciones  que  le  die- 
sen un  buen  impulso  (1).  Un  hombre  activo,  determi- 
nado» dotado  de  una  voluntad  firme  é  imperiosa^  la 
hubiera  aceptado  con  serenidad  y  con  tino ,  hasta  que, 
dominándola,  hubiese  podido  darle  una  dirección  en  un 
MBtído  que  fuese  conveniente  á  los  intereses  de  la  mo* 
narquía.  Era  este,  á  la  verdad,  un  papel  muy  difícil  de 
desempeñar,  es  preciso  confesarlo,  pero  no  imposible, 
en  atención  á  !a  situación  del  país*  El  gobierno  podía 
cantar  con  el  mantenimiento  del  buen  orden  por  la  parle 
del  sur,  pues  tenia  allí  bastantes  tropas  para  protejer  la 
frontera;  el  norte  gozaba  de  la  mayor  tranquilidad,  sin 
que  se  hubiesen  manifestado  por  allí  síntomas  algunos 
alarmantes;  en  el  centro,  es  decir  en  Valparaíso  y  en 
la  capital,  había  algunas  compañías  de  veteranos,  mu- 
chos empleados,  int^^resados  en  la  causa  del  rey,  y  mu- 
chos Españoles,  que  no  lo  estaban  menos,  y  que  se 
hallaban  naturalmente  coligados  por  un  sentimiento 
común  de  desconfianza;  enfin,  la  mayor  parte  de  los 
chilenos  que  ocupaban  altos  puestos  eran  contrarios  á 
todo  espíritu  de  reforma ,  como  también  lo  era  la  clase 
mediana,  sometida  enteramente  al  clero,  y  jeneralmente 
afecta  á  la  monarquía.  Ademas,  las  nuevas  ideas  que 
empezaban  á  propagarse  eran  diversas,  en  su  espíritu, 
-y  no  podían  iiilluír  de  un  modo  uniforme  en  los  ánimos 
mué  las  adoptaban;  circunstancia  que,  necesariamente, 
I  daba  lugar  á  opiniones  contrarias  y  á  desavenencias  mas 

(I)  ConTefsacloii  con  el  canóalgo  Francisco  Mcneaes. 
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i|^  Ó  menos  enconadas.  Un  gobernador  hábil  hubiera  po- 
*"* '  •  dido,  por  todas  estas  razones,  sujerir  una  transacción 
entre  los  dos  partidos  y  constituirse  vínculo  para  unirlos 
entre  sí;  pero  el  hado  feliz  de  aquel  noble  país  no  quiso 
diferir  la  realización  de  la  suerte  que  le  preparaba,  y, 
en  la  plenitud  de  su  poderío,  llenó  de  confusión  la  cabeza 
de  aquel  gobernador,  y  le  hizo  cometer  yerros  los  mas 
chocantes  y  los  mas  impolíticos. 

Para  esto,  un  personaje,  hombre  de  mérito,  don  Juan 
José  Campos,  sobrevino  para  cooperar,  en  estraña  ma- 
nera ,  á  su  malhadada  suerte.  A  las  calidades  de  rector 
de  la  Universidad  y  de  sujeto  de  mucha  distinción,  reunia 
Campos  mucho  saber,  y  una  ambición  desmesurada, 
turbulenta,  capaz  de  hacerle  caer  en  injusticias  por  sa- 
tisfacerla. La  amistad  que  le  tenia  Rosas,  y  la  no  menos 
afectuosa  que  le  profesaba  Carrasco,  le  llenaban  de  con- 
fianza y  de  temeridad ,  y  se  atrevió  á  pedir  le  fuese  pro- 
rogada  la  dirección  de  la  Universidad,  que  tenia  que 
ceder  á  otro  miembro  de  ella,  al  concluir  sus  dos  años* 
Los  estatutos,  aprobados  por  el  rey,  prohibían  del 
modo  el  mas  terminante  semejante  ¿^buso,  y  no  conce- 
dían ,  á  lo  sumo,  mas  que  un  año  de  próroga,  en  casos 
estraordinarios ;  pero  no  obstante  esta  prohibición  el 
presidente  no  tuvo  el  menor  escrúpulo  en  violar  dichoB 
estatutos,  y,  motu  propio,  prorogó  su  nombramienta 
por  cuatro  años,  es  decir,  dos  años  mas  de  los  que  se 
hubieran  debido  conceder  á  un  nuevo  rector.  Este  acto, 
tan  arbitrario  como  imprudente,  hirió  el  amor  propio 
de  todos  los  miembros  de  aquel  claustro,  los  cuales  pro- 
testaron de  un  modo  tan  ruidoso,  que  hubo  que  enviar 
tropas  para  comprimir  el  desorden,  al  cual  ya  el  pueblo 
empezaba  á  tomar  parte,  y  todos  aquellos  doctores  de 
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la  Universidad  chilena  fueron  espulsados  por  la  fuerza 
armada.  Sinembargo,  lejos  de  desaniínarse»  enviaron 
al  doctor  don  I.  G.  Tecomal  al  presidente  para  que 
obtuviese  de  su  justicia  la  revocación  de  un  decreto  tan 
contrario  á  lo  que  prescribían  los  estatutos,  y  aquel  ma- 
jistrado  oyó  con  favor  su  solicitud ,  presentada  en  tér- 
minos muy  respetuosos,  y  despojó  á  Campos  del  título 
quehabia  obtenido  injustamente  (1). 

Este  conflicto,  de  poca  importancia  en  sí  mismo,  tenía 
una  muy  grande  en  circunstancias  en  que  los  espíritus 
empezaban  á  exaltarse,  y  no  solo  descontentó  á  los  miem- 
bros de  una  corporación  la  mas  ilustre  y  la  mas  con- 
siderada, como  lo  era  la  L^niversidad^  sino  que  también 
favoreció  los  planes  de  los  conjurados,  que  estaban 
siempre  á  la  mira  para  aprovecharse  de  los  menores 
pre testos  de  criticar  los  actos  do  las  autoridades,  y  acabó 
de  arruinar  la  del  presidente,  ya  bastante  poco  afian- 
zada. Hubo,  ademas,  en  dicho  conflicto  la  fatalidad  de 
que  sucedió  casi  al  mismo  tiempo  que  llegaron  pliegos  de 
la  infanta  de  España  doña  Carlota- Joaquina  de  Borbon, 
princesa  del  Brasil,  en  la  fragata  inglesa  Higgínson, 
Entre  estos  pliegos,  se  hallaban  muchas  proclamas 
del  embajador  de  España  en  Rio-Janeiro,  y  una  de  la 
misma  infanta,  que  protestaba  altamente  en  ella  contra 
la  inicua  usurpación  del  emperador  de  los  Franceses,  y 
contra  la  abdicación  forzada  de  su  padre  y  otros  pa- 
rientes suyos;  aconsejando  con  ahinco  la  conservación 
del  buen  orden  y  la  tranquilidad  del  país,  endondepe- 
Udia  ser  reconocida  como  señora  de  todas  las  Américas, 
^afin  de  conservarlas  integralmente  para  su  amado  padre. 
Carrasco  se  apresuró  á  comunicar  á  lodo  su  gobierno 

(1}  AtüIiItos  deU  ünkersidad. 
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dicha  proclama,  ppnsideráncjQla  muy  propia  á  tranqui- 
lizar los  ánimos  sobre  la  suert3  de  la  m^círe  patrigí;  perp, 
en  lugar  de  eso,  produjo  un  efecto  enteraipente  contra- 
rio. Lejos  de  creer  len  la  sinceridad  de  los  sentimientos 
gqe  manifestaba  la  princesa,  todo  el  miiqdo  pensó  que 
sus  verdaderas  intenciones  eran  e)  aprppiar^e  j^tquellos 
dominios,  tal  vez,  con  perjuicio  (le  sus  augustos  p^esi; 
y  en  despecho  de  la  junta  central,  de  cuyo  po4er  S8  des- 
entendía, bien  que  reconocido  por  todas  las  autoridades 
chilenas.  I^os  patriotas,  con  esta  perspasion,  esp^cierqp 
la  voz  de  que  Carrasco  tramaba  un  complpt,  de  oppcierto 
con  algunos  realistas  que  iban  todas  la$  nocbps  4  su 
tertulia,  y  para  dar  mas  fuerza  á  esta  insinuación  se 
sirvieron  del  arma  del  ridículo,  dando  á  estos  rea}|§t4s 
el  apodo  de  Carlotino^j  título  quQ  no  justificaron  haber 
merecido ;  pero  sabido  ps  que  en  grandes  comocioq^ 
pohlicas  se  emplean  tpdps  lo§  predios  imajinable^  de 
éxito,  y  era  ya  mucha  fortuna  que  aque)  fuese  tan  mo- 
derado y  t^n  inocente. 

Ps  cierto,  á  Iq.  verdad ,  que  ya  la  revolución  poipeza- 
ba  á  tomar  en  Santiago  qn  carácter  de^n vuelto  y  aup 
tambieu  au4az.  Después  de  habense  mostrado  tímidji, 
dishnulada  é  irresoluta,  por  falta  de  suficiente  apoy^, 
parecía,  entonces,  querer  salir  d^  sus  pañales,  y  n^^iii- 
festar  su  virilidad  y  su  denuedo.  Sinembargo ,  aup  pp 
babiaplan  bien  concertado,  y  los  conjurados  no  hab|ap 
reconocido  jefe  alguno ;  pero  se  notaba  bastante  i  \f^ 
claras  que  la  fermentación  crecia  y  se  propagaba  cada 
dia  mas,  comunicándose  ya  á  hombres  de  capacidad 
y  de  influjo.  Ya  los  motores  no  tenian  reparo  en  hablar 
públicamentp  de  las  cosas  de  £spaña,  considerándolas 
como  perdidas  sin  recurso,  y  del  disgusto  que  opa^o- 
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naban  los  actos  del  gobierno  do  Carrasco,  cuyo  carácter 
criticaban ,  hasta  en  las  cosas  mas  privadas  é  interiores 
de  familiap  tachándole  de  tener  inchnaciones  ridiculas, 
tales  como  las  peleas  de  gallos  á  qi^e  era  niuy  aficionado, 
El  talento  satírico  y  morú^z  de  JUapuel  Salas  y  de 
Bernardo  de  Vera,  c}¡sc/pulo  y  amigo  de  dop  Rí^mon 
Jlartine»  de  Rosas,  daba  á  todas  estáis  relaciones  un 
chista  y  una  sal  que  seducían  á  lodos  sus  itudilores ,  ri- 
diculizando sobre  manera  la  conducta  de  Carrasco  y  de 
sus  saiélites.  Los  golpes  que  daban  aquellos  ilustres  Chir. 
lenos  al  presidente  y  á  su  gobierno  eran  inevitables,  y  sq 
hacían  mortales,  con  ayuda  de  los  pasquines  que  ama-* 
Decían  en  las  principales  calles  de  la  ciudad,  y  la  mayor 
de  los  cuales  llegaban  de  Buenos-Aires  por  el  conducto 
de  Alvarezy,  principalmente,  del  canónigo  Fretes,  último 
anillo  de  la  cadena  revolucionaria  de  la  Plata,  parí. 
at^r  y  atraer  á  este  pueblo  á  su  santa  causa* 

En  efecto,  en  aquella  hermosa  capital ,  considerada 
entonces  como  la  Atenas  del  Nuevo  Mundo,  toé  en  dond^ 
se  babia  organizado  con  deliberado  tesón  el  movimiento 
que  tendía  á  los  grandes  fines  sociales*  Algunos  bizarro^i 
patriotas  habían  formado  allí  un  cjub  cuyas  ideas  fra- 
ternizaban con  las  de  muchos  miembros  del  ayunta- 
mienío.  Las  deliberaciones  de  aquella  reunión  patrió- 
tica respiraban  firmeza  y  convencimiento,  y  no  podían 
tardar  en  mostrarse  á  las  claras  eq  actos  manifiestos, 
tales  como  proclainas  incendiarías  que  se  esparcían  por 
todo  el  territorio  de  aquella  vasta  comarca,  y  pasaban, 
muchas  veces,  por  encima  de  las  jigantescas  Cordilleras 
para  llevar  ánimos  y  esperanza  á  los  iniciados  de  San- 
tiago t  y»  al  mismo  tiempo,  á  los  de  Concepción,  Algu- 
nas veces,  aquellos  patriotas  no  ^e  contentaban  con 
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escritos  y  despachaban  ajenies  de  tíno  y  de  actividad, 
con  el  encargo  de  avivar  el  espíritu  de  insurrección ,  y 
atraer  á  ella  los  que,  por  demasiado  irresolutos,  se 
mantenian  arredrados. 

Entre  estos  ajentes,  don  Manuel  Barañao,  desgra- 
ciadamente tan  célebre,  después,  en  el  partido  realista, 
se  encargó  de  ir  &  tratar  de  la  época  en  que  Chile  habia 
de  levantar  su  estandarte,  y  marchó  á  Santiago  con  este 
objeto.  Al  cabo  de  algunas  semanas  de  mansión  en  esta 
capital ,  en  donde  tuvo  frecuentes  conferencias  con  sos 
compatriotas,  pasó  á  los  Anjeles,  desde  donde  fué  &  verse 
con  O'Higgins,  que  se  hallaba,  &  la  sazón,  en  su  ha- 
cienda de  las  Canteras  (1),  y  al  cual  presentó  las  creden- 
ciales que  llevaba  del  jeneral  Florencio  Terrada  para 
iniciarlo  en  todos  los  detalles  de  la  conjuración  de 
Buenos-Aires;  añadiendo  que  los  conjurados,  de  uná- 
nime acuerdo,  no  esperaban  mas  que  la  primera  señal 
de  Chile  para  seguir  desde  luego  su  ejemplo.  Pero ,  des- 
afortunadamente, el  país  no  se  hallaba  aun  en  disposición 
de  tomar  iniciativa  alguna.  A  pesar  de  la  grande  acti- 
vidad con  que  los  patriotas  procuraban  esparcer  sus 
ideas  afin  de  ponerlas  en  ejecución,  aun  no  habian 
podido  hallar  una  persona  que  gozase  de  bastante  poder 
popular,  y  el  número  de  los  verdaderos  conjurados  de 
convencimiento ,  capaces  de  sostener  con  las  armas  una 
causa  tan  estraña  y  tan  contraria  á  las  preocupaciones 
de  los  habitantes  del  país,  no  era  suficiente  para  hacer 
frente  á  todos  los  elementos  de  destrucción  que  poseia  el 
gobierno.  Las  luces  de  la  razón  y  de  la  justicia  no 
habian  disipado  aun  enteramente  las  tinieblas  en  que 
los  tenia  envueltos,  y  los  mas  de  los  afiliados  estaban 

(1)  CoDfenadooes  con  O'ffiggios. 
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indecisos  y  sobrecojidos  de  una  pueril  timidez,  que  solo 
el  tiempo  y  la  esperiencia  podían  quitarles.  Por  otra 
parte,  tenían  que  temer  á  los  ejércitos  de  Mendoza  y  de 
Cordova,  cuya  adesion  al  partido  real  era  conocida,  y 
Santiago  se  hallaba  dominado  por  la  impresión  que  le 
habia  causado  un  bando  que  el  presidente  acababa  de 
publicar  con  gran  ruido  de  cajas,  y  á  instigación  de 
José  Manuel  de  Goyeneche  ^  enviado  por  Cisneros  y  por 
el  fiscal  Sánchez,  sob^e  la  derrota  y  el  arresto  de  la 
junta  revolucionaria  del  alto  Perú,  y  de  su  presidente 
don  Pedro  Murillo  (1). 

Tales  fueron  las  causas  que  sobrevinieron  y  apagaron 
el  ardor  de  O'Higgins,  forzándolo  á  someterse  4  los  con- 
sejos de  la  prudencia  en  aquel  crítico  momento  en  que 
se  trataba  de  la  suerte  futura  é  irrevocable  de  la  patria. 
Rosas  mismo,  que  no  era  menos  resuelto  y  decidido, 
fué  de  este  parecer,  y  ambos,  en  su  correspondencia, 
convinieron  en  que  era  forzoso  seguir  los  consejos  del 
jeneral  Miranda,  que  eran  el  aguardar  una  ocasión 
propicia  para  lejitimar,  si  era  posible,  un  levantamiento 
de  tanta  trascendencia*  Mientras  tanto,  continuaron  su 
trama,  sembrando  la  discordia  hasta  entre  los  empleados 
mismos  del  gobierno,  y  reclutando  partidarios,  como 
siempre,  en  la  clase  de  distinción.  A  ejemplo  de  Buenos- 
Aires,  á  cuya  revolución  habia  dado  mucha  realce  la 
adesion  de  los  miembros  del  Ayuntamiento,  Rosas  intentó 
atraerse  la  de  los  cabildantes  de  Santiago ,  cuyo  influjo 
no  podia  menos  de  obrar  directa  é  inmediatamente  en 

fs  habitantes,  haciéndolos  favorables  a  la  causa  jeneraL 
a  se  sabe  que  aquel  cabildo  era  una  corporación  pa- 
irnal ,  que  habia  gozado  siempre  de  una  confianza  sin 
(1)  Archhoa  del  fobferno* 
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límites,  por  parte  dé  sos  administrados,  y  de  trataba  dé 
aumentar  aun  mas,  sí  era  posible,  dicha  eonOaiita^  edil 
detrimento  de  la  qoe  iiispiraba  el  gobierno. 

Entre  los  íniembros  del  Cabildo  habia  algunos  Sápa<- 
fioles,  como  de  razón,  qué  eran  conservadores,  y  ciiyds 
votos,  contrarios  á  las  nuéVas  dedsioües  que  se  ptoper^ 
úiad  én  él,  desconcertaban  los  proyectos  de  Sus  sospd«- 
¿hosos  colegas.  Para  obtener  lá  iüayorfa,  en  despecho 
de  estos  votos,  Rosas  demostró  á  Carrasco  cttaii  útil 
seria  el  aumentai'  IdS  rejidores  en  clrcunstándas  táA 
críticas,  y,  á  pesar  de  la  oposición  del  fiscal,  cofi^^oiA 
qtié  se  nombrasen  otroá  doce,  escojidcfs,  cási  todos, 
entre  sus  partidarios;  de  sueMe  que,  desde  aquel  iñái^ 
tañte ,  aquel  cabildo  fué  como  un  reflejo  del  de  Buenod^ 
Aires,  con  el  cual  llevaba  ^á  uña  correspondencia 
tirada  y  secreta.  Sus  reünioíiéá  éTañ  ínúchó  íñBiÉ  fíé^ 
cuentes,  se  verificaban  indiétintainenté  á6  íioché  6  é¿ 
diá  y  duraban  eternidades,  los  paíüdários  del  Rey 
eombatiaíi  cod  áúiítio  y  teSoii  los  desigtíioá  hostiles  dé 
los  nuevos  nombrados,  y  protestaban  éft  medio  dé  inl 
verdadero  tumulto,  hasta  que,  ya  apühldóS,  móstrarOfl 
tal  obstinación,  qtíé  tas  seSióñés  semejaban  á  teA^e^ 
tádés  y  que  Cárfaáco  éé  vio  oUigadd  á  iÉulit  la  iÁpéh 
lítica  órdeú  qué  había  dádd. 

A  pesar  de  éSté  buen  éiito,  loS  i'éáhststet  hó  poffláá 
disimularse  qué  la  fétofucibn  ávátitabá  á  pásM  Apttíílt^ 
fados,  y  que  no  tafdaria  éñ  etivolvér  étí  éúS  ftétA 
enmarañadas  á  todos  los  qué,  hástá  entoiices^  íé 
hablan  tnanteiiido  fieles  á  las  máximas  y  doctriliaS  dé 
sus  antepasados.  Aítijidosde  estos  justos  temofes,  y  pro^- 
bablémenté,  también,  dé  sú  propio  desaliento,  tíitpé- 
zaron  á  tener  conferencias  para  tratan  dé  los  ifiecSos 
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fftáá  eñfcaces  de  hacer  frente  á  aquel  ÍTitninerltfe  peligro* 
Estos  medios  no  podían  menos  de  ser  violentos  y  deci- 
sivos, tales  como  la  fuerza  contra  la  impotencia,  argu- 
merltos  materiales  contra  argumentos  morales,  arbitra- 
riedad é  injusticia  contra  derecho  y  razón.  Lo  que  querían 
era  dar  armas  k  iodos  los  Españoles  y  k  todos  los  par- 
tidarios de  su  causa,  nombrar  un  consejo  de  vijilancia 
y  fortificar  el  carro  de  Santa  Lucia,  estableciendo  en  él 
una  batería  que,  dominando  á  la  ciudad,  mantuviese  en 
respeto  á  sus  habitantes. 

Desgraciadamente  para  ellos,  el  solo  hombre  en 
posición  de  dar  ejecución  k  este  proyecto  era  completa-' 
mente  nulo,  impotente,  sin  enerjía  ni  actividad,  y  veia 
con  apática  Indolencia  los  Consejos  que  aquellos  con- 
servadores le  daban  continuamente;  en  vista  de  lo  cual 
acudieftiíi ,  con  sijilo,  al  virey  de  Buenos-Aires,  mani- 
festándole la  conducta  ridicula  de  Carrasco,  y  su  inca- 
pacidad para  calmar  la  ajitacion  progresiva  del  partido 
libeí^aK  Pero  la  posición  de  Cisrreros  íio  era  tampocode 
las  mejores;  también  él  esperimentaba  los  efectos  dé 

íia  ajitacion  análoga:  que  le  daba  grandes  temores  por 
ííá  traíitjuilidad  del  país,  y  le  tenia  Consteríiado.  Las 
coáas  de  España  lo  llenaban  de  zozobra,  no  veia  salva- 
ción ílias  que  en  el  éxito  de  sus  ejércitos,  y,  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  hacia  cuanto  podia  para  prolongar 
por  algunos  íneses  Bfias  la  agonía  del  poder  español » 
que  estaba  yá  á  \tít  últimos ,  acosado  por  tantas  causad 

te  disolución  que  lo  roían. 

Noobstaíi te,  escribió  incontinenti  á  Carrasco,  empe- 
ñándole á  que  obrase  con  ríias  enerjía  con  respecto  S 

uellos  novadores,  sirviéndose  de  un  medio  que  él 
misino  había  empleado  para  conservar  la  tranquilidad , 
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á  saber,  de  nombrar  una  junta  de  vijílancia  pública 
compuesta  de  las  personas  mas  influyentes,  y,  sobretodo, 
mas  afectas  á  la  monarquía. 

Un  poco  antes  que  recibiese  esta  carta.  Carrasco 
había  recibido  de  la  junta  central  de  Cádiz  pliegos  en 
que  se  le  prescribía  el  mas  inflexible  rigor  contra  todos 
cuantos  trabajasen  en  romper  la  unidad  del  poder  es- 
pañol ,  y  aun  también  que  desterrase  á  los  que,  por  su 
influjo  ó  por  sus  acciones ,  pudiesen  cooperar  al  triunfo 
de  ideas  contrarias  á  los  intereses  de  la  monarquía.  En 
aquellos  mismos  pliegos,  se  le  daban  esperanzas  de  ob- 
tener en  propiedad  el  alto  puesto  que  solo  llenaba  interi- 
namente. 

Por  lijera  que  fuese  esta  promesa,  colmó,  no  obs- 
tante, de  satisfacción  al  ambicioso  gobernador,  le 
tendió  su  fibra  muelle  y  floja ,  y  le  llenó  de  un  entu- 
siasmo capaz  de  cambiar  enteramente  su  moral.  Si 
hasta  entonces  su  política  se  habia  reducido  á  tempo- 
rizar y  á  mostrarse  débil ,  se  proponia ,  en  lo  sucesivo , 
seguir  los  consejos  de  la  junta,  que  se  anunciaba  como" 
protectora  suya,  y  obrar  con  rigor  contra  todo  nova- 
dor; como  si  fuese  posible  que  un  carácter  natural- 
mente flojo  se  hiciese  súbitamente  sereno,  firme  y  justo, 
sin  cometer  yerros  fatales ,  en  la  violencia  de  arrebatos 
facticios. 

Así  sucedió.  Carrasco  empezó  su  propósito  de  la  en- 
mienda espulsando  del  país  á  algunos  estranjeros,  co- 
merciantes ú  obreros ;  mandó  se  retirasen  á  lo  interior 
del  territorio  muchos  que  ejercian  profesiones  útiles  en 
el  litoral  y  exijió  que  los  pocos  franceses  que  habia  ju- 
rasen obediencia  al  rey  y  odio  eterno  á  Napoleón  y  á  sus 
emisarios,  que  en  los  pliegos ,  arriba  dichos,  se  anun- 
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ciaba  debían  llegar,  si  no  habían  llegado  ya.  Para  cor- 
roborar estos  actos  tao  hostiles,  se  rodeó  de  personas 
de  confiaDza,  y  nombro  de  asesor  público  al  hombre  fa- 
tal, que  fué  Campos,  el  mismo  autor  de  los  desórdenes  de 
la  Universidad  de  que  hemos  hablado. 

Don  Pedro  Díaz  Valdes,  que  llenaba  aquel  puesfo» 
bien  que  fuese  un  sujeto  de  distinción ,  de  mucha  pro-- 
bidad,  y  perteneciese  a  una  numerosa  familia  de  grande 
influjo ,  tenia  pocos  medios ,  si  le  hemos  de  juzgar  por 
documentos  escritos  por  él ,  y  que  tenemos  á  la  vista  : 
pero ,  enfin ,  tenia  nombramiento  real ,  y^  por  consi» 
guíente,  en  aquella  circunstancia,  siendo  víctima  de 
una  pura  arbitrariedad ,  recurrió  á  la  real  audiencia 
para  obtener  justicia.  Aquel  supremo  tribunal ,  tal  vez 
movido  por  un  espíritu  de  pasión  ,  vio,  en  aquel  asunto, 
una  ocasión  oportuna  para  vengarse  del  que  se  habia  tan 
completamente  burlado  de  él ,  y  convencido,  por  otra 
parte,  de  la  Justicia  de  la  demanda,  envió  una  exor- 
tacion  al  presidente^  haciéndole  ver  claramente  la  ile- 
galidad  del  acto  de  haber  depuesto  at  asesor  con  nom- 
bramiento real ,  y  su  incompetencia  para  nombrar  á 
otro  en  su  lugar.  Ya  poco  satisfecho  de  los  procederes 
de  la  real  audiencia,  Carrasco  le  respondió  con  alta- 
nería, y  resultó  una  correspondencia  llena  de  acritud  y 
de  piques,  y  aun  ,  algunas  veces  ,  trivial ,  circunstancia 
que  solo  sirvió  á  enconar  á  las  dos  primeras  autorida- 
des una  contra  otra,  sin  efecto  alguno  para  la  causa, 
la  cual  fué  remitida  á  España  y  sometida  al  real  con- 
sejo. 

Muy  luego  se  presentó  otro  motivo  de  discordia  para 
Carrasco,  cual  fué  el  nombramiento  de  un  vicario  capi- 
tular, puesto  vacante»  hacia  algún  tiempo,  en  la  catedral 
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de  Sañtlagd,  y  postulado  por  dos  personas  de  mérito  y 
de  virtud.  Eñ  éste  asunto,  los  miembros  del  cabildo  éclé^ 
siástico  éé  mostraron ,  á  pesar  de  los  preceptos  del  Evan- 
jélio ,  pócó  ctínciliantes,  y  apoyaron  con  igual  ahinco  aí 
sujeto  que  les  convénia ;  de  suerte  que  sus  reuniones,  áá 
principio  decorosas,  se  hicieron  poco  á  poco  turbulentas, 
éh  términos  que  el  presidente  se  vio  obligado  á  mediar 
Con  ¿U  aütóHdad  pafa  poner  término  á  tan  ridículos  dé- 
bates;  pero,  por  otro  lado,  influiá  en  el  íiombramíiento, 
cuyo  íeSultado,  por  el  hecho,  no  podia  Ser  dudoso,  y  d 
partido  contrario  no  se  lo  perdonó ,  bien  que  hubiese 
féCáidó  en  don  José  Santiago  Rodríguez ,  eclesiástica 
^tié  pof*  su  vida  ejefíiplar,  su  virtud  y  su  mérito ,  tenia 
él  ínáyor  deí-echo  á  él.  En  la  edad  juvenil,  regularmente 
frivola  é  insustancial ,  este  eclesiástico  poseia  ya  cono- 
eimieñtoé  sólidos  Sobre  los  dogmas  dé  nuestra  saMá 
iglesia ,  y  sobré  todas  las  materias  concernientes  al  de- 
recho cdfnuñ  y  canónico,  y,  por  lo  tanto,  se  habia  hecho 
él  hombíé  indispensable  para  el  obispo  Alday,  el  cual  lé 
féMa  muchísimo  afecto,  y  te  daba  siempre  los  cariñosos 
nombres  dé  discípulo  y  de  hijo  suyo.  íor  la  misma  razoú, 
él  reverendo  obispó  le  hizo  su  familiar,  lo  llevó  en  stí 
compañía  al  concilio  provincial  de  lima ,  le  nombró  sU 
Aiáyordomo  y  limosnero,  y,  finalmente,  su  secretario  de 
Cámara ,  eíhpleo  que  llenó  á  la  completa  satisfacción  dé 
sü  ilustrísima ,  bien  que  se  hallase  casi  solo  para  despá- 
chát  los  negocios  atrasados  ó  contenciosos  del  obispadc*. 
Sobrino  y  Máran ,  sucesores  de  Alday,  mostraron  él 
mismo  empeño  en  cultivar  el  apego  de  aquel  sabia  y 
laborioso  sacerdote ,  que ,  mas  de  una  vez ,  tuvo  que 
argüir  con  los  más  fírofuñdos  jurisperitos  de  la  rea! 
imdiéiicia,  coiiVéííóíéndoloís  ptit  la  fuerza; de  sus  ar-¿ 
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gumentos,  y  aun  también  humillándolos  cuando  quisie- 
ron oponerle  su  orgullosa  autoridad,  en  lugar  de  buenos 
raciocinios.  Pero  noobstante  todas  estas  bellas  prendas, 
los  lectores  le  verán,  á  su  tiempo,  acosado  de  perse- 
cuciones que  le  acarreó  su  fidelidad ,  sincera  y  desin* 
teresada ,  á  la  infeliz  y  desamparada  monarquía  espa- 
ñola (1). 

(1)  Noticia  sacada  de  una  biografía  dé  este  sabio  prelado,  escrita  de  la 
pluma  del  ilustre  arsobispo  de  Santiago,  don  Rafael  Valdivieso. 


CAPITULO  V. 


Las  ideas  re¥oliicioiiai1as  te  cooonicaB  al  ayontamiento  misoio.  —  Ifmnbra- 
Biento  de  noefos  cabildantes  moj  íaTorables  á  diclias  ideas.  —  Carrasco 
nombra  i  Campos  presidente  del  cabildo. — Sumo  descontento  qoe  este  nom- 
bramiento causó  á  los  miembros  de  aquella  corporación ,  que  desaaparan  á 
Carrasco.  —  Insulacion  de  ana  jnnu  de  vijílanda.  —  Rogatlras  en  todo  el 
país  por  H  éiito  de  los  ejércitos  de  España  y  contra  las  ideas  soTersifas  de 
los  rcTolocioiiarios  de  Chile.—  Arresto  de  Fr.  Rosauro  Acuña  j  del  coronel 
don  Pedro  Ramón  A^riagada.  —  Arresto  de  Ova  le,  Rosas  y  Vera.  —  Ruido 
que  ocasiona. — Argomedo  nombrado  procurador  de  la  ciudad. —  Instalación 
de  una  junta  en  Buenos-Aires. 


Mientras  que  Carrasco  procuraba  sofocar  la  revolu- 
ción ,  tomando,  por  sistema  mas  bien  que  por  carácter, 
medidas  de  rigor,  sin  discernimiento ,  los  principales 
motores  trabajaban  aun  con  mas  celo  y  actividad  en 
sacar  partido  de  sus  pueriles  violencias,  aprovechándose 
diestramente  de  ellas ;  para  lo  cual  tenian  sus  miras  en 
el  Cabildo,  cuyas  reuniones  podian  llegar  á  ser  un  centro 
de  acción  susceptible  de  oponer  contrapeso ,  aun  legal- 
mente,  á  los  actos  del  gobierno,  y  de  llevar  adelante  sus 
ideas  de  justicia  y  de  libertad.  Es  verdad  que  en  este 
punto,  como  en  otros,  no  tenian  mas  que  seguir  el  buen 
ejemplo  del  de  Buenos- Aires ,  que  se  hallaba  revestido 
de  un  poder  suficiente  para  resistir  al  del  virey  Cisneros, 
sirviéndose  de  la  mayoría  de  los  habitantes,  de  cuya  ade- 
8Íon  estaba  cierto  y  seguro.  Mas,  siendo  compuesto  el 
cabildo  de  Santiago  de  personas  que,  por  la  mayor 
parte,  eran  afectas  al  orden  de  cosas  monárquico,  era 
necesario,  ante  todas  cosas,  reformarlo,  y,  para  esto,  se 
presentó  muy  pronto  una  ocasión  en  tres  vacantes  de 
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rejidores  á  las  cuales  se  habla  de  proveer*  Informados 
de  esta  particularidad  y  del  intento  de  los  patriotas,  los 
realistas  quisieron  anticiparse  k  sacar  provecho  de  ella; 
pero  eran  mucho  menos  activos,  y  sus  enemigos  ganaron 
la  ventaja  consiguiendo  que  las  tres  vacantes  fuesen  com- 
pradas por  personajes  de  la  mayor  distinción,  que  fueron  : 
el  conde  de  Quinta  Alegre »  el  mayorazgo  Cerda  y  don 
Fernando  Errazuri. 

Poco  tiempo  después,  llegó  la  elección  de  los  alcaldes 
y  procurador,  y,  gracias  al  influjo  hábil  de  estos  nuevos 
miembros,  los  nombramientos  recayeron  en  otros  tres 
liberales ,  también  sujetos  de  mucha  distinción  ,  ani- 
mados de  los  mismos  sentimientos  y  no  menos  influyen- 
tes por  su  mérito  y  por  su  posición  social  j  que  fueron  : 
el  director  don  Francisco  Pérez  García,  abogado  de  mu- 
cho crédito  y  de  grande  habilidad;  por  alcalde,  don 
Agustín  Eizaguirre ,  que  contaba  en  su  partido  con  su 
noble  y  numerosa  familia:  y  por  procurador,  don  Juan 
Antonio  Ovalle,  sujeto  de  no  mucha  entereza,  y  an- 
tiguo amigo  y  consejero  de  Carrasco ,  pero  que  muy 
luego  pasó  al  partido  de  los  liberales  y  fué  uno  de  sus 
mas  firmes  apoyos. 

Con  semejante  formación,  el  Cabildo  no  podia  menos 
de  tomar  una  grande  preponderancia  en  los  asuntos  po- 
líticos del  país,  asegurándose  de  la  opinión  pública,  no 
solo  por  el  mérito  personal  de  sus  miembros,  sino  tam- 
bién por  sus  numerosas  y  opulentas  familias.  La  oposición 
realista,  constantemente  alerta,  buscaba  elementos  de 
resistencia  al  rededor  de  si;  pero  no  hallaba  ninguno  que 
no  fuese  débil  é  impotente.  Orgullosa  con  sus  memorias 
de  tres  siglos,  se  habia  figurado,  por  un  momento,  po- 
der combatir  los  nuevos  principios  sociales;  pero  hizo 
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)piitíl99  Wfí^enos  p^ra  aoos^oirlo,  y  le  fué  neoawno 
9^(l^carla9  poF  medios  s^rdoy?  y  faUces,  íotrígaDdo  iguala 
m^Dte  ftl  pf^rtidp  FMUfit^  y  al  lí)}aral  y  soplando  1»  diürr 
fprdia  6Qt|^  Jas  miembros  diel  Ayuntamiento.  En  si» 
delib^racípnes,  ]o^  patriotas  y^  no  reparaban  en  decir 
ep  alta  vfi^  s»  parecer  sobre  las  cosas  de  ^spañ»  t  y  to- 
))|aban  pon  dei^inesur^da  libertad  de  su  pérdida  ine- 
vitable ,  y  de  la  necesidad  en  que  estaban  de  seguir  (4 
^jdRoplo  dado  por  SU3  provincias,  instalando  una  jmita 
g(4)prnador^  aapa«  de  parar  el  golpe  de  rechazo  que 
]Qfk  amen^^^&r  (41  este  punto,  sus  discusiones  ert^Dt 
mfA  que  quintadas,  tumultuosos,  motivo  por  ^  pual 
resolvieron  reupirse  eq  UQ  pequeño  club  afin  de  pre^ 
parar  en  él  con  tranquilidad  y  sijilo  el  potente  inobil 
que  debía  rpipper  analmente  su  cadena-  EsLis  reuuionei 
tenían  lugiur,  muchas  yeqes,  fueri^  de  h  ciudadt  Yt  muy 
4  menudo ,  k  horas  desusada  de  la  noche ,  tan  prodits 
un  la  quinta  del  conde  de  Quinta  Alegre ,  tm  luegp  en 
C#sa  de  (lizaguirre,  ó  en  la  de  Larrain.  Taqibien  re^ir 
()ian  á  personas  que  no  eran  del  Ayuntamiento,  y  Fretes, 
Alvarez  Juntes,  Hipólito  Villegas  y  ptros,  c|eJAb»n  r^lb- 
vez  de  asistir  á  dichas  reuniones. 

Carrasca,  cuya  vijilancia  se  b»bii^  hecho  nm  miau- 
piosa  y  molesta,  ^abia  muy  bien  lo  que  se  tFutaba  en 
ellas,  y  se  quejó  al  cabildo.  Los  miembros  de  aquell» 
corporación  paternal,  que  eran  de  su  partido,  suscita* 
ron  sobre  el  particular  una  larga  y  reñida  discusión ; 
pero  ¿qué  podia  una  minoridad  de  ideas  ya  muy  pasadas 
contra  una  coalición  llena  de  convencimiento  y  de  viri- 
lidad y  que  aspiraban  gozar  de  nueva  vida  social?  Nada» 
en  efecto,  mfts que  recono^rse  impotente,  y  someterse 
sm  mígiTk%^fi  (4  iMF9^JÍ0  que  reiiiaba  y  que  er»  un» 
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necesidad  imperiosa  de  las  circunstancias-  No  obstanter 
aquella  loinoridad  aun  quiso  hacer  un  esfuerzo,  protes- 
tando abierlaiíiente»  y  pidió  al  gobernador  pusiese  á  la 
cabeza  del  cabildo,  para  presidirlo,  up  hombre  de  ta- 
lento y  firnieza  y,  sobre  tpdo,  afecto  i  la  monarquía 
española*  Carrasco  adopto  sin  dificultad  esle  nuevo 
proyecto,  y,  por  la  misma  fatalidad  inseparable  de  su 
flaqueza,  nombró  al  mismo  Campos,  que  le  habia  oca- 
sionado tantas  desazones  con  la  Universidad ,  acarreado 
la  enemistad  de  la  real  audiencia,  y  que  iba,  en  aquella 
ocasión,  á  quitarle  el  único  apoyo  que  le  quedaba  en 
todos  los  cuerpos  políticos  do  su  gobierno. 

Claro  estaba  que  los  miembros  del  cabildo ,  que  ha- 
bían solicitado  de  él  aquella  medidí^^  verían  con  sumo 
disgusto  un  nombramiento  que,  en  cierto  modo,  los 
ponia  bajo  la  dependencia  de  uo  presidente,  ya  mal- 
quisto de  ellos,  y  estrañoá  la  corporación-  Así  sucedió, 
y  se  quejaron  amargamente  á  Carrasco,  arguyéndole 
con  dificultades  ilusorias,  y,  lo  que  fué  peor,  altaneras, 
y  propias  a  producir  su  efecto  ordinario,  á  saber,  una 
negativa  terca  y  obstinada.  De  allí  se  siguió  una  cor- 
respondencia agria,  enconada ,  insultante,  que  concluyó 
haciendo  odiosas  á  entrambas  partes,  y  desuniéndolas 
de  un  modo  deplorable  para  los  realistas;  porque  desde 
aquel  instante  el  presidente  se  quedaba  aislado  de  toda 
corporación  política,  y  reducido  á  sus  débiles  medios  de 
resistencia  contra  una  facción  que  se  reforzaba  cadadia 
mas»  y  que  anhelaba  por  vengar  sus  derechos  ultrajados. 

En  semejante  situación  ,  ya  no  puede  un  hombre  ha- 
Ctí/tBe  ilusiones  sobre  el  peligro  que  le  amenaza,  y  pre- 
siente de  anlemano  su  ruina  por  la  diminución  de  su 
fuerza  moral ,  que  le  abandona  y  le  hace  incapaz  de 
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pensar  con  juicio  ni  fruto.  Sin  embargo ,  no  le  medió 
así  &  Carrasco ,  el  cual  hizo  como  el  avaro ,  cuando  en 
el  momento  de  perder  su  tesoro  arrastra  los  mayores 
peligros  para  conservarlo ,  y  quiso  imposibles  para  de- 
fender su  agonizante  autoridad,  bien  que  no  tuviese  mas 
apoyo  que  algunos  empleados  y  las  tropas  que  guarne- 
cian  la  capital  y  la  frontera.  Con  esto  contaba ,  sin  re- 
flexionar que  en  casos  tales  un  jefe  debe  apoyarse  en 
la  fuerza  moral  y  no  en  la  material;  y,  recordando  los 
consejos  que  le  habia  dado  Cisneros ,  resolvió  seguirlos 
y  convocó  á  la  Real  Audiencia  para  nombrar  una  junta 
de  víjilancia ,  capaz  de  favorecer  sus  proyectos.  Esta 
junta  fué  compuesta  de  siete  miembros  (1) ,  de  la  clase 
mas  distinguida  de  la  sociedad,  pero  muchos  de  los 
cuales  estaban  ya  imbuidos  de  las  nuevas  ideas.  Al 
mismo  tiempo  escribió  á  los  gobernadores,  prescri- 
biéndoles rigores  contra  los  revolucionarios,  y,  para 
darles  mas  vigor,  empleó  las  amonestaciones  de  la  reli- 
jion ,  ordenando  rogativas  y  sermones  para  que  Dios  se 
dignase  preservar  á  los  fieles  de  las  armas  francesas  y 
de  las  seducciones  de  los  novadores. 

El  clero  se  apresuró  á  ejecutar  aquella  orden  con  su 
fervor  acostumbrado ,  pidiendo  á  Dios  con  fe  viva  y  con 
esperanza  firme  se  dignase  poner  paz  en  aquellos  con- 
flictos políticos.  Al  mismo  tiempo ,  tronaban  los  pulpitos 
y  fulminaban  anatemas  contra  los  impíos  enemigos  de 
la  relijiorf  y  del  rey.  Por  la  parte  del  Sur,  especialmente, 
los  misioneros ,  que  eran  casi  todos  españoles ,  ejecuta- 
ron con  fanático  celo  las  órdenes  de  Carrasco.  En  Osorno¿íf 
un  relijiosoque  predicaba  con  la  mayor  vehemencia  contra* 

(1)  Los  SS.  marques  de  la  PlaU,  Irrigoyen,  Olaguer,  Ugarte ,  Prado,  Brafo 
del  Rifero  y  Jerónimo  Pixana. 
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las  ideas  del  siglo ,  aseguró ,  con  la  mayor  candidez, 
que  Napoleón  profanaba  los  mas  divinos  misterios, 
dando  á  comulgar  á  sus  caballos  (1).  Otro,  en  Valdivia, 
creyéndose  inspirado,  profetizaba  la  próxima  venida  del 
antecrísto  y  el  fín  del  mundo.  En  Chillan,  en  donde  ha- 
bía un  número  mayor  de  misioneros,  procuraban  estos 
fanatizar  á  sus  oyentes,  y,  tal  vez,  exaltar  sus  pasiones, 
con  sermones  de  la  misma  naturaleza  irritante  y  con 
devociones  de  cada  dia.  Durante  muchos ,  hubo  misas 
cantadas  con  su  divina  Majestad  espuesta,  y  seguidas 
de  oraciones  sobre  témpora  belli ,  etc.  En  fin,  se  hicieron 
novenas  que  se  concluian  con  procesiones  de  la  mayor 
solemnidad  y  siempre  en  favor  de  las  armas  de  España 
y  contra  las  ideas  subversivas  de  los  revolucioqarios 
chilenos  (2). 

El  pueblo,  penetrado  de  sentimientos  relijiosos,  y 
atraído  por  la  majestad  imponente  del  templo,  oia,  so- 
brecojido,  la  palabra  amenazadora  de  aquellos  misione- 
ros, convertidos  en  apóstoles  de  una  política  ya  ajada  y 
pasada ,  bien  que  aun  tuviese  raices  en  el  corazón  de  la 
multitud.  La  devoción  produjo  una  pronta  exaltación,  y, 
en  cualquiera  otra  parte ,  habría ,  tal  vez ,  ocasionado 
persecuciones  relijiosas  ó  de  partido ;  pero  en  aquellas 
pequeñas  poblaciones,  tan  inocentes  y  pacíficas,  solo 

(1)  ArchWos  del  gobierno. 

(3)  «  Primero,  se  retocó  el  sagrarlo  comulgatorio  para  trasladar  á  él  al  Señor ; 
se  cantó  una  misa  solenne  con  el  mismo  Señor  patente,  y  con  su  respectivo  ser- 
moD.  Por  la  tarde,  salió  por  los  calles  una  procesión  soiennislma,  llevando  yo 
el  tesoro  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  el  palio,  seis  sacerdotes  revestidos  con  los 
ornamentos  mas  vistosos  de  albas  y  casullas  que  se  liallaron.  Se  vblieron  de 
injeles  tres  niños  para  decir  en  honra  del  sacramento  tres  loas ;  i  todo  lo  cual 
aeompañó  la  música  de  una  arpa  encordada,  para  realiar  tuaraonia,  con 
cnerdas  de  clave,  y  canto  de  una  letra  relativa  al  sacramento ,  etc.,  etc. » 
Informes  del  reverentisimo  comisario  jeneraly  Fr.  Pablo  de  Mayo , 
en  el  colejio  de  Chillan, 
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erearofi,  bien  que  fuese,  tal  vez,  peor,  y  muy  cierta- 
mente mas  bajo ,  hip6clítas  y  espías.  Todos  se  miraban 
con  temor  y  desconñante;  ya  nadie  se  atrevia  &  hablar 
de  política  por  miedo  de  dar  que  pensar,  pues  hasta 
el  pensamiento  mas  secreto  no  se  creia  seguro  en  el 
seno  de  la  amistad;  por  donde  se  ve  cuanto  mas  inje- 
nioso  es  el  hombre  para  engañarse  que  para  desenga- 
ñarse. 

Los  primeros  golpes  del  espionaje  cayeron  sobre  los 
amigos  que  O'Higgins  tenia  en  Chillan ,  Pr.  Rosauro 
Acuña,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  el  co- 
ronel de  milicias  don  Pedro  Ramón  Arriágada ,  sujeto 
muy  rico  y  muy  estimado  de  Mendíburu ,  suegro  del 
doctor  don  Juan  Rosas,  los  cuales ,  en  el  acaloramiento 
de  una  discusión,  que  se  habia  manifestado  muy  pací- 
fica en  el  principio,  olvidaron  los  consejos  de  la  pru- 
dencia, y  se  atrevieron  á  decir  que  España  estaba  per- 
dida; que  la  junta  central  no  podia  arrogarse  derecho 
alguno  sobre  el  país  y  que  este  no  tardaría  en  ser  go- 
bernado por  sus  propios  hijos.  Habiendo  llegado  esta 
discusión  ácidos  de  Álava,  intendente  de  la  provincia 
de  Concepción ,  hombre  tan  débil  como  de  limitado  en- 
tendimiento ,  este  dio  aviso  inmediatamente  del  caso  i 
Carrasco,  el  cual  mandó  al  comandante  de  la  frontera, 
don  Pedro  Benaven te,  fuese,  incontinenti,  con  veinte 
y  cinco  dragones,  á arrestarlos  y  enviarlos  &  Santiago, 
en  donde  y  efectivamente,  fueron  entregados  á  la  justi- 
cia de  Irígoyen.  La  causa  que  se  les  formó  fué  muy 
larga,  y,  sobretodo,  muy  costosa  para  Arriágada;  per0 
Irígoyen  procuró  que  su  situación  fuese  soportable,  en 
cuanto  era  posible,  pues  ya  presentía,  con  su  tino  y 
perspicacia  bien  conocidos,  que  no  tardaria  en  haber 
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ttna  itacoión ,  y,  pot  ótiñá  parte ,  RoÉás  tijilaba  COA  fódo 
m  influjo  y  poder  aquellas  dos  primei^as  VfcUm&s  de  \A 
revolueión  chilena. 

Ot!*o  acto  de  severidad,  mucho  rfitó  gtaVe,  y  (Jüé  in- 
fluyó muchísimo  en  tos  progresos  de  la  reVolúciOi),  y  en  la 
fuina  de  Caitascó,  fué  el  arrétitd  de  otras  tt*M  person&d 
de  distineion  :  J.  A.  Orálle,  don  Bernardo  Vera  y  dott 
José  Atatonio  Reyes ,  el  pfimei^  de  Itís  cuales  se  hallaba 
en  los  baños  de  Ganc^ueneS  con  alanos  párieíités  y  ¿nii'^ 
gos.  En  a(|üella  época  de  bofraséas  polfticas,  todos  r^ 
piraban  Un  ambiente  dé  presentimientos  y  temores ,  y, 
naturalmente,  caía  la  conversación  sobre  tan  importante 
materia  y  sobre  las  consecuencias  que  Se  habia  de  espé- 
riméntar  muy  pronto.  En  aquella  reunión ,  todos  habla-* 
ban  con  un  desahogo  que  dejaba  creer  que  loS  pareceres 
y  opiniones  eran  unánimes,  y  sus  discusiones  se  badán 
acaloradas,  atrevidas  y  tállió  mas  frecuentes,  cuanto  no 
podian  tener  otra  distracción  en  medio  de  lai^  cordille- 
ras. El  punto  sobre  el  qué  se  hallaban  casi  todos  de 
acuerdo  era  que  España  no  podría  resistir  á  un  enemigo 
tan  hábil  y  tan  poderoso  como  lo  era  Napoleón ;  perér 
tan  pronto  como  se  trataba  de  sacar  partido  de  la  ruina 
de  I&  madre  patria  en  provecho  de  la  libertad  chilena , 
las  opiniones  se  manifestaban  opuestas  y  obstinadaá. 
tinos ,  encojidos  y  temerosos  de  perder  lo  que  teniaU, 
temblaban  al  pensar  én  las  consecuencias  del  recha» 
de  una  invasión ;  otros,  que  resistian  aun  á  toda  idea 
de  reforma  social ,  condenaban  con  rigor  los  principios 
turbulentos  de  las  facciones,  cuyo  fm  principal,  seguU 
éllóá  creian,  era  aprovecharse  de  las  acciones  revolu- 
donarias  de  las  masas  para  satisfacer  sus  propia»  pa^ 

mtíáfíé. 
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Entre  los  que  daban  este  parecer,  se  hallaba  don 
José  María  Yillareal,  abogado  de  mérito,  pero  cuyo 
carácter  vengativo  le  impelió  á  la  bajeza  de  hablar  al 
presidente  del  hecho  de  aquellas  reuniones,  delatándole 
Ovalle  como  autor  de  las  proposiciones  las  mas  peligrosas 
contra  la  monarquía  Española.  Las  órdenes  que  halMa 
recibido  Carrasco  de  proceder  contra  los  llamados  per- 
turbadores del  orden  público  eran  demasiado  rigoro- 
sas y  terminantes  para  desentenderse  de  ellas,  ó,  por 
mejor  decir,  para  no  fundar  en  ellas  la  determinación 
que  iba  á  tomar  contra  aquel  personaje ,  en  despecho 
de  su  distinción  y  de  su  título  de  procurador  de  la  ciu- 
dad; y  tanto  mas  cuanto  la  revolución  hacia  rápidos 
progresos.  En  aquel  estado  de  cosas  era  de  absoluta 
necesidad  el  obrar,  para  lo  cual  se  presentaban  dos  me- 
dios, uno  de  conciliación ,  y  otro  de  violencia,  y  este 
último  fué  el  que  le  aconsejaron  la  mayor  parte  de  los 
afiliados,  opinando  por  el  arresto  del  procurador,  opi- 
nión que  Carrasco  adoptó  con  su  acostumbrada  impru- 
dencia. Sinembargo,  para  dar  á  su  resolución  un  sem- 
blante de  legalidad,  envió  al  escribano  de  cámara  don 
Francisco  Menesés  á  Rancagua  para  pedir  informes  á 
Yalenzuela ,  que  también  habia  oido  las  palabras  sedi- 
ciosas de  que  se  trataba.  Con  el  escribano  de  cámara 
iba  el  joven  Centeno ,  con  orden  de  pasar  por  los  baños 
mismos  de  Cauquenes ,  en  caso  necesario. 

Bien  que  los  informes  que  estos  dos  enviados  tomaron 
fuesen  de  poca  importancia,  el  gobernador  los  halló 
muy  suficientes  para  llevar  adelante  su  determinación ,  y 
Ovalle  fué  arrestado ,  al  mismo  tiempo  que  algunos  em- 
picados de  la  policía  iban  á  visitar  los  papeles  de  ciertos 
patriotas,  de  cuyos  papeles  resultó  también  el  arresto 
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de  don  José  Antonio  Rojas  (1)  y  de  don  Bernardo 
Vera. 

Este  monstruoso  atentado  se  ejecutó  el  25  de  mayo 
de  1810,  por  la  noche,  y  sus  inocentes  víctimas  no 
tuvieron  ni  el  tiempo  necesario  para  arreglar  sus  asun- 
tos ,  pues  una  orden  á  rajatabla  prescribia  al  sárjente 
mayor  don  Juan  de  Dios  Vial  los  condujese  con  sus 
doce  dragones  á  Valparaíso,  en  cuyo  puerto  fueron 
entregados ,  tan  pronto  como  llegaron ,  á  bordo  de  la 
fragata  Astrea.  Al  cabo  de  algunos  dias,  fué  el  oidor 
don  Félix  Basso  á  tomarles  declaración ,  y,  desde  luego, 
pudieron  saltar  en  tierra  é  ir  á  alojarse  en  casas  de 
amigos  que  tenian  allí  y  que  se  presentaron  al  punto  para 
salir  por  fiadores  de  ellos. 

Bien  que  ya  lo  hayamos  dicho ,  lo  volvemos  á  decir  : 
la  suerte  de  las  sociedades  dependo,  esencialmente ,  de 
una  ley  de  necesidad,  instituida  por  la  providencia,  y 
en  virtud  de  la  cual  el  espíritu  humano  hace  progresos 
reales  y  verdaderos ,  constantes  y  universales.  La  fuerza 
que  quiere  oponerse  á  estos  progresos,  lejos  de  dete- 
nerlos, les  da  impulso;  pero,  desgraciadamente,  los 
medios  violentos  y  estremados,  al  producir  este  resul- 
tado, irritan  la  llaga  de  que  jime  la  sociedad,  y  esto 
fué  precisamente  lo  que  le  sucedió  al  partido  realista , 
cuando  se  supo  el  arresto  de  aquellos  tres  honrados 
patriotas.  Sumamente  irritado  de  aquel  acto  de  rigor, 

(1)  Don  José  Antonio  Rojas  no  era  un  sujeto  de  mucha  instrucción ,  pero  su- 
Bamente  curioso.  Al  tiempo  de  la  revolución  de  los  Estados  Unidos  se  hallaba 
•o  España,  y,  en  las  peripecias  de  aquella  lucha,  se  habla  Imbuido  de  ideas  de 
libertad ,  que  quería  introducir  en  Chile ,  á  pesar  de  las  amonestacionos  del 
presidente ,  que  tenia  órdenes  de  la  corte  para  vijilar  su  conducta  y  rcjlstrar 
los  muchos  libros,  demasiado  liberales,  que  tenia.  Rojas  comunicó  sus  ideas  de 
libertad  á  muchos  Jóvenes ,  y,  entre  ellos,  al  doctor  Vera,  que  le  hacia  fre- 
cuentes Ttsltas.  Gaspab  Marín. 
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el  pueblo  de  Santiago  se  puse  en  m  estado  de  e(ervet« 
cencía  en  que  no  se  le  había  visto  nunca ,  y  corrió  ^ 
tumulto  al  ayuntamiento  á  pedirle  su  intercesión  piura 
que  fuese  revocada  aquella  irritante,  injusts^  (^^^^^ 
Pero  aun  no  había  llegado  el  caso  de  obrar  ^  uq  f»od« 
decisivo ;  la  prudencia  aconseji^bs^  el  qu^  no  se  intenta^fll 
nada  á  la  ventura  y  que  ae  aguarclase  el  momento  e^ 
que  la  revolución  llegase  por  sus  pasos  contados  &  sni} 
finesL  Este  era,  ^  efecto,  el  me^^r  ipedio  de  que  nQ  s^ 
derramase  sapgre,  que  podría,  nq  ¡H^oducir  ii^as  que  seoh 
timíento  tardíQ  y  lágrimi^s,  ooxm  sucedfi  im  4  i3Qepw|f| 
en  combates  poUUcosk 

La  ausenda  de  Qvalle  dejaba  un  vací^  ep  e)  ayunfa^T 
miento  que  causaba  á  la  administración  eiertQ  en^b^? 
raso,  al  cual  Carrasco  quiso  reooediar  pasando  yn  qf^pio 
&  sus  miembros  par^  rogarles  se  sirviesen'  el^  ^^IH 
persona  de  ^^  y  probidad  q^e  llenas^  el  pyes^o  ^ 
procurador  de  la  ciudad.  Así  «9  Mízq  y  la  eleccioo  recayó) 
t»  don  OregorÍQ  Argoo^edo,  con  mucbo  de^onte^t^i 
del  gobernador,  y  de  todos  \o&  r^^ü^^t  que  veían  €« 
dicho  nombramief)t|o  una  venganza  de  I04  liberaleai  j 
ua  fortnidabk  QRe«9Íg9  d@  ¥^/í  porque  Ars<>>^^  ^1^ 
uno  de  los  Chileiiog  p«^ta$  mas  fanáticos  y  e»^(ta4a%^ 
(Ira  un  hombre  arrojada  y  dQ  nmcho  taUnio,  un  vordjif^ 
dero  tribuno  capa*  de  ve^ga^  4  \^  p4ri4  de  la  f^ef)^ 
que  acababa  de  re^íbff  6^^  ^  atropellainiento  4^  ^ 
tres  defensores.  Honrado,  siendo  aun  muy  joven,  con 
un  puesto  en  el  ayuntanuento;  dotado  de  una  graiid{^ 
elocuencia ,  que  su  aire  grave  y  elevado  y  su  voz  sonara 
y  flexible  realzaban,  mostró,  desde  un  principio,  mucha 
decisión  en  llenar  su  papel,  que  se  anunciaba  esencial^ 
mente  popular.  Pero  penetrado  de  sus  deberes,  y  que- 


riepdp  (kr  4  todas  «^^  vciQAes  up  oo^&cter  unifonm; 
4e  jusUoúi,  vQluata4  y  firmeza,  creyó  coQvcaiíeQte  el 
^gqs^x]»  por  qna  oc^qü  favorable  para  ioterpel^  ^\ 
pre^i^eite  i^bre  las  gaus^  del  h^cbo  que  babia  comno- 
vido  las;  «fl|)íritusu 

ÜÍA^tr^^  el  po4^  re^  hacia  iuútiles  esfuerzos  e^ 
CbU»  pvft  <leaa4(^  d^  otr$^  potencia  invisiblq^  per^ 
real  y  verdadera,  que  k)  arrastraba  4  4U  pérdida i  el 
mismo  poder  sucumbía,  en  Buenos-Aires,  á  los  tremendos 
golpes  que  le  daban  algunos  bizarros  patriotas,  bastante 
resueltos  para  levantar  el  estandante  de  la  insurrección, 
y  tan  audaces,  que  quitaron  toda  esperanza  de  poder 
resistirles.  Ya  el  virey  Cisneros  habia  depositado  su 
autoridad  y  el  mando  en  una  junta,  reduciéndose  al 
nombre  sencillo  de  simple'  ciudadano ,  el  dia  25  de 
mayo,  el  mismo  dia,  justamente,  en  que  el  hado  de 
Carrasco  le  daba  el  último  golpe. 

Un  mes  después,  esta  noticia  salvaba  las  cumbres 
heladas  de  las  Cordilleras,  y  penetraba  en  Chile  con 
pasos  atentados,  temerosa  y  desconfiada,  como  una 
descubierta  que  se  aventura  demasiado.  El  encargado 
de  llevarla  allí  fué  don  Gregorio  Gómez,  el  cual,  pare- 
ciendo sospechoso  al  resguardo  de  la  Cordillera,  fué 
arrestado,  y  enviado  con  buena  escolta  á  Santiago,  en 
donde  Carrasco  lo  mandó  encerrar  en  la  caserna  de 
San  Pablo.  Sin  embargo,  pasados  algunos  dias,  pudo  ir 
á  vivir  en  casa  de  un  realista  para  el  cual  llevaba  cartas 
de  recomendación ;  de  suerte  que  noobstante  estuviese 
privado  de  una  entera  libertad ,  aun  pudo  comunicar  con 
algunos  liberales,  en  el  mayor  secreto,  declarándoles 
reservadamente  que  era  portador  de  un  escrito  del  jene- 
ral  Belgrano  para  don  Juan  Martínez  Rosas.  Aquel 
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escrito,  que  se  babia  escapado  milagrosamente  de  manos 
de  los  del  resguardo,  fué  inmediatamente  remitido  á  don 
Juan  Rosas,  que  se  bailaba  en  Concepción,  afm  de  que 
sirviese,  como  en  efecto  sirvió,  á  preparar  aquel  la  pro- 
vincia para  sostener  la  lucba.  En  cuanto  á  Gómez ,  se 
quedó  en  Santiago,  instruyendo  á  los  denodados  patriotas 
de  esta  capital  de  los  acontecimientos  de  Buenos-Aires 
al  tiempo  de  la  deposición  de  Cisneros. 


CAPITULO  VI. 


Carrasco  procura  ocultar  la  noticia  de  la  revolución  de  Buenos-Aires.— Asunto 
de  Oralle,  Rosas  y  Vera.— Los  dos  primeros  son  embarcados  para  el  Perú, 
y  el  último  queda  en  Valparaíso,  enfermo.^  Ruido  que  esta  noticia  ocasiona 
en  Santiago.—  El  ayuntamiento  toma  partido  por  los  desterrados  y  envia  una 
dipuuclon  á  Carrasco.—  Li  real  Audiencia  se  Junta  ai  cabildo  para  pedir  una 
contraorden  de  desembarco.  —  Carrasco  se  presenta  en  la  real  Audiencia.  — 
Mala  acojida  que  recibe.  —  Adiere  á  la  voluntad  del  pueblo,  y,  á  petición  de 
Argomedo,  quita  el  empleo  á  sus  amigos  y  empleados ,  Campo,  Meneses  y 
Tadeo  Reyes. 


Carrasco  sabia,  desde  el  24  de  junio,  la  revolución 
de  Buenos- Aires,  pero  habia  creido  oportuno  ocultar  la 
noticia,  bien  que  ya  se  susurrase  en  la  ciudad.  El  in- 
terés que  tenia  en  ocultar  aquellas  noticias  era  tanto 
mayor,  cuanto  en  los  mismos  pliegos  habia  recibido 
comunicación  de  la  firmeza  con  que  el  gobernador  de 
Córdoba,  Concha,  habia  sostenido  los  intereses  de  la 
monarquía  contra  la  injusticia  y  la  ambición  de  los  fac- 
ciosos. Dos  personajes  de  la  mayor  influencia  le  apoya- 
ban en  su  temeraria  empresa,  el  obispo  Orellana,  que 
representaba  el  poder  real,  y  Santiago  Liniers,  que 
gozaba  aun  del  prestijio  que  le  habian  dado  sus  victorias 
sobre  los  Ingleses. 

Esta  última  noticia  habia  infundido  algunos  ánimos  á 
los  realistas  de  Santiago,  los  cuales  volvian  los  ojos  con 
alguna  esperanza  hacia  aquella  coalición  ,  que  parecia 
querer  reconquistar  el  poder  perdido,  y  aun  algunos 
aconsejaron  con  calor  á  Carrasco  diese  al  público  las 
proclamas  contenidas  en  los  citados  pliegos,  así  como 
también  las  que  acababa  de  recibir  del  embajador  del 
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Brasil.  Era,  en  verdad,  un  medio  muy  inocente  de  con- 
trapesar en  la  opinión  la  noticia  de  la  caida  de  Cisne- 
ros,  de  cortar  al  mismo  tiempo  el  contajio  de  las  ideas 
revolucionarias,  ya  prontas  á  introducirse  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad ,  y  á  reducir  casi  á  la  nada  la 
autoridad  y  el  prestijio  de  los  leales  representantes  de  la 
monarquía  española.  Pero  para  eso  habría  sido  nece- 
sario que  Carrasco  se  pusiese  de  acuerdo  con  la  real 
audiencia ,  y  tenia  demasiado  puntillo  para  someterse  á 
semejante  condescendencia.  En  lugar  de  esto,  prefirió 
perseverar  en  su  mala  política  y  oponer  el  di^mulo  y  la 
astucia  á  las  incesantes  pretensiones  de  sus  enemigos, 
enyo  OMi»erQ  carecía,  y  cuya  actividad  se  desple^^a 
eada  dia  (na& 

Justaoiwte,  en  aquella  coyuntura,  las  caberas  09 
p^aaban  mas  qu^  con  una  idea  de  justicia»  y  veían  em 
despecho  eternizarse  la  detención  de  los  tres  in(eliew 
presos  en  Yalparaiso,  pidiendo  con  instaacias  w  ¡^ 
greeo  4  la  capital.  Sobre  este  o)3Jeto,  el  goberiia^ 
re«ibí¿  miichísioias  peticiones  por  QonduQto  del  o«l^ü4^ 
e9  las  cuales  se  le  daban  alabanzas  y,  para  i|blaiMÍM 
m  corasen ,  pe  le  trazaba  un  cuadro  de  los  males  físioeg 
y  amorales  que  aquellos  tres  sujetos  de  distinción  babiaA 
iQi^do  que  sufrir.  Al  mismo  Uempo,  los  principales  be^ 
bitantes  se  orrecian  por  fiadores  de  ellos  y  de  su  oqi^ 
4ucta  para  en  «^leUnte»  y  ^m  se  adela^^ban  ba^ta 
pipometer  la  pacificación  de  la  ci^<j|ad.  Qow)  procurador 
de  esta,  se  encargó  de  presentar  la  peticioii  Don  Gr^ 
gorio  Arg(Mnado,  y  lo  cumpUó  ccm  mucho  tino,  y  am 
un  tono  de  afabilidad  que  contrastaba  con  su  carácter 
aiA^tere  é  impetuosq.  Sqs  palabras  respetuosas  habían 
ya  oasi  rendido  al  presidente ;  pero  la  naansíon  de  k^ 
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tres  celosos  apóstoles  de  la  revolución  en  Santiago  le 
parecía  tan  peligrosa,  sobretodo  después  que  la  opinión 
pública  se  había  manifestado  tan  k  las  claras  en  favor 
de  ellos,  que  se  vio  obligado  á  disimular  sus  verdadera3 
intenciones,  y  á  emplear  una  superchería,  solo  recurso 
que  parecia  conveniente  á  la  debilidad  de  su  carácter, 
y  á  la  decadencia  de  su  poder.  Por  esta  razón ,  sin  duda 
*alguna,  se  contentó  con  dar  una  respuesta  insidiosa, 
prometiendo,  bajo  su  palabra,  que  muy  pronto  aquellos 
tres  ilustres  ciudadanos  volverían  al  seno  de  sus  fami- 
lias, por  un  lado,  y  dando  orden,  por  otro,  4  Yalparaiso, 
para  que  aquel  gobernador  los  trasportase  i  bordo  de 
la  nave  que  iba  á  dar  la  vela  para  Líhki. 

Apenas  hubo  recibido  el  oficio  del  gobernador  del  reino 
con  esta  ultima  orden ,  el  de  Yalparaiso  envió  &  llamar  4 
O  valle,  Rosas  y  Yera^i  y  se  la  comunicó,  ad  virtiéndoles 
que  hiciesen  inmediatamente  sus  preparativos  para  apro* 
vecharse  del  pequeño  buque  mercante  la  Mhiuinaj  que 
estaba  aparejando  para  salir  dentro  de  algunas  horaa 
del  puerto*  Al  oir  usa  orden  tan  cruel,  aquellos  infelices 
ancianos  quedaron  consternados,  sintiéndose  ya  afl^jído^ü 
por  w  edad,  sus  achaques  y  males  que  habían  pade-* 
tído.  Sineipbargo,  esperando  aun  enternecer  al  gober- 
nador, le  pidieron  con  candor  les  concediese  algunos 
dias  para  implorar  la  compasión  del  presidente,  aíln  de 
obtener  de  él ,  por  lo  menos ,  los  dejase  allí  basta  U^ 
entrada  del  verano,  época  en  que  no  habia  borrascas  que 
correr  en  el  mar.  Algunas  personas,  atraidas  allí  por 
el  ruido  de  su  marcha,  y  presentes  á  esta  escena,  pro- 
curaban interceder  por  ellos  con  todo  el  influjo  que 
teniaa ;  pero  la  orden  era  terminante  y  el  gobernador 
teiúaque  darle  cumpUaúento» 
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Convencidas,  desde  luego,  aquellas  personas  de  que 
dicha  orden  habia  sido  dictada  por  una  pasión  de  en- 
cono, y  que  seria  inútil  insistir,  despacharon  un  propio 
á  Santiago  dando  parte  de  un  acto  tan  injusto  y  tan 
arbitrario.  Las  infelices  víctimas  de  él  no  tuvieron  tiempo 
para  saber  el  resultado,  pues  aquel  mismo  día  tuvieron 
que  embarcarse  para  Lima,  dejando  su  patria,  su  fami- . 
lía  é  intereses,  y  angustiados  por  un  triste  presenti- 
miento, muy  natural  en  un  septuajenario,  al  emprender 
tan  largo  viaje  y  en  tales  circunstancias.  Uno  de  ellos, 
Don  Bernardo  Yera,  se  quedó  en  Valparaíso,  enfermo, 
con  certificado  del  doctor  Zapata,  y,  jeneralmente,  se 
ha  creído  que  había  sido  un  protesto  para  evitar  el  des- 
tierro y,  sobretodo,  el  resentimiento  del  virey  Abascal, 
que,  muchas  veces,  había  ridiculizado,  y  que  lo  con- 
sideraba como  uno  de  los  mas  peligrosos  patriotas  de 
Chile. 

La  noticia  de  aquella  tropelía  llegó  á  Santiago  el  11 
de  julio  á  las  seis  de  la  mañana,  y  se  esparció  como  una 
centella  eléctrica  por  toda  la  ciudad,  llenando  de  estu- 
por á  todos  los  habitantes,  y,  como  sucede  siempre  en 
semejantes  casos,  el  pueblo  se  amontonó  en  tumulto  en 
la  plaza  mayor  para  saber  los  pormenores  de  aquel 
desgraciado  suceso.  Al  principio,  sínembargo,  habia 
moderación ;  pero  muy  luego  se  exaltaron  las  cabezas, 
discutiendo,  y  concluyeron  con  un  rapto  furioso.  Em- 
pezaron algunos  gritos  con  amenazas,  que  fueron  repe- 
tidos por  la  masa  del  pueblo,  que  pedia  cabildo  abierto 
con  la  unanimidad  que  demuestra  la  existencia  de  un 
resintimiento  universal  y  que  se  presenta  inaccesible  á 
negativas  bajo  ningún  protesto.  Es  verdad  que  el  Ayun- 
tamiento mismo  tenia  sumo  ínteres  en  que  el  pueblo 
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participase  de  sus  propios  sentimientos ,  afín  de  poder 
organizar  y  dirijir  sus  acciones  y  operar  una  revolución 
sin  sangre  ni  convulsiones. 

Con  este  pensamiento,  el  cabildo  oyó  sus  quejas  y  se 
puso  á  su  disposición.  Se  discutió  con  claridad  y  sin  dis- 
cursos difusos,  es  decir,  neta  y  claramente.  Se  hizo  una 
protesta  firme  y  digna  contra  la  injusticia  de  Carrasco, 
y  contra  su  odioso  maquiavelismo ,  decidiendo  que  una 
diputación  del  cabildo  se  presentase  inmediatamente  á  él 
para  pedirle,  en  nombre  del  pueblo,  una  orden  de  des- 
embarco, y  libertad.  Eizaguirre  y  Argomedo  fueron  á 
llenar  esta  misión  con  el  mas  profundo  convencimiento 
deque  era  la  cosa  mas  justa,  mas  prudente  y  nece- 
saria para  la  tranquilidad  de  la  ciudad,  ya  muy  com- 
prometida. 

Advertido  de  este  paso  que  iba  á  dar  el  cabildo.  Car- 
rasco habia  reunido  algunos  partidarios  en  su  gabinete 
para  que  presenciasen  su  temeraria  firmeza.  En  efecto, 
recibió  la  diputación  con  una  desdeñosa  frialdad,  que 
impone  siempre  un  poco  á  los  que  van  á  pedir  justicia; 
pero  en  aquel  corto  silencio  Argomedo  tuvo  tiempo  de 
reflexionar,  y,  tomando  la  palabra ,  empezó  manifestán- 
dole la  sorpresa  que  habia  causado  su  falta  de  palabra ; 
continuó  echándole  en  cara  su  doblez,  su  injusticia 
y  la  increible  irreflexión  con  que  administraba,  y  con- 
cluyó pidiéndole  una  orden  que  revocase  la  que  habia 
dado,  con  advertencia  deque  el  negársela  podría  serle 
fatal ,  en  atención  á  la  efervescencia  que  se  manifestaba 
ya  con  síntomas  alarmantes  de  un  verdadero  alza- 
miento. 

Los  caracteres  débiles  y,  sobretodo,  de  poca  reflexión, 
tienen  muchas  veces  arranques  desesperados.  Cierta- 
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mente.  Carrasco  no  era  inhumano;  pero,  en  sos  actos, 
se  dejaba  llevar  de  una  falsa  conciencia ,  qae  le  imponía 
ana  conducta  sistemática ,  contraría  á  la  justicia,  y  que 
le  hada  sostener,  á  toio  trance,  los  derechos  de  un 
poder  que  se  caia  de  vetusled  y  de  oprobio.  Como  pri- 
mer majistrado  tenia  derecho  al  respeto  de  todos,  res- 
peto  que  ya  ciertas  autoridades  sul)altemas  empezaban  i 
rehusarle,  y  ya  se  veia  abandonado  de  la  real  audiencia, 
siempre  pronta  á  adoptar  una  neutralidad  insultante 
para  su  honor,  y  peligrosa  para  su  gobierno.  Todo  esto, 
junto  con  el  aislamiento  en  que  se  ballal)a  de  todo  apoyo, 
y  con  los  progresos  de  la  revolución ,  le  llenaba  de  dis- 
gusto y  de  melancolía,  y  no  era  muy  estraño  que  vién- 
dose humillado  por  el  tono  altanero  y  casi  imperioso 
de  la  diputación,  respondiese  con  otro  desdeñoso  y 
lleno  de  resentimiento.  Obrando  así ,  pensal)a  vengarse 
de  aquella  afrenta ;  pero  obraba  impolíticamente ,  en 
vista  de  la  fermentación  que  habia  por  toda  la  ciu- 
dad, cuyo  pueblo  se  entregaba  al  tumulto  porque  tenia 
la  conciencia  de  su  derecho ,  y  no  podia  impedirse  de 
perseverar  en  su  demanda. 

Así  sucedió  que  tan  pronto  como  se  supo  el  mal  re- 
sultado  de  la  diputación ,  muchos  quisieron  ir  ellos  mis- 
mismos,  en  persona,  á  palacio  para  pedir  justicia,  y 
fué  preciso  todo  el  talento  del  procurador  para  oponerse 
á  ello ,  prometiéndoles  que  se  iba  á  acudir  á  la  real  au- 
diencia, como,  en  efecto,  lo  ejecutaron  los  alcaldes  y  el 
procurador,  yendo  á  esponer  á  aquel  supremo  tribunal 
las  respuestas  insultantes  que  les  habia  dado  el  presi- 
dente ,  y  la  necesidad  de  que  se  presentase  para  discutir 
un  asunto  tan  interesante  para  la  tranquilidad  publica, 
y  para  partícttbur  de  los  hal>itantes. 
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Eli  cualquier  otra  circunstancia,  la  real  audiencia 
había  desoido  los  clamores  del  pueblo ,  siempre  exajV 
rado  en  sus  demandas,  y,  muchas  veces,  injusto  en  sus 
pretensiones;  porque,  como  majistrados,  querian  sos- 
tener el  dogma  de  obediencia  pasiva  i  las  autoridades, 
afln  de  conservar  su  propio  prestijio,  que  no  podría 
menod  de  menoscabarse  con  semejantes  concesiones; 
pero  desde  algún  tiempo  á  aquella  parte ,  se  hallaban 
bajo  el  influjo  de  ideas  revolucionarias ,  y  velan  que  la 
máquina  se  desquiciaba,  en  vista  de  lo  cual  muchas 
veces  haMan  pensado  poner  remedio  al  mal ,  persua- 
diendo al  presidente  cuan  meritorio  le  seria  el  dejar  un 
puesto  en  donde  ya  no  le  era  posible  mantenerse  con 
decoro.  Pei^  esta  razón ,  las  proposiciones  del  cabildo  ^ 
en  aquella  sazón ,  tenian  dos  ventajas  :  la  de  lisonjear 
la  vanidad  del  tribunal ,  y  la  de  favorecer  sus  propios 
proyectos,  los  cuales  eran  muy  propios  á  humillar  al 
mismo  presidente,  motivo  por  ei  que  la  real  audiencia 
dio  buena  acojida  á  la  demanda,  y  nombró  inmediata- 
mente al  oidor  Irigoyen  para  ir  á  ejecutarla,  aeompa- 
flado  del  escribano  de  cámara,  afín  de  darle üfi  carácter 
mas  legal. 

Fundándose  en  la  etiqueta  que  le  imponia  su  superio- 
ridad, Carrasco  se  negó,  al  principio,  á  suscribir  á 
aquel  acto  de  humillación;  pero  reflexionando  en  los  in- 
convenientes que  podria  tener  su  resistencia,  se  resolvió, 
y  tuvo  que  soportar  los  gritos  de  mofa  de  una  multitud 
reunida  en  el  primer  zaguán  de  la  cárcel  sobre  la  que 
daban  algunas  ventanas  de  la  audiencia. 

Luego  que  el  rejente  Ballesteros  hubo  espuesto  los 
motivos  de  aquella  reunión ,  el  procurador  Argomedo 
renovó,  en  presencia  de  todoa  los  oidcnree,  tae  raienea 
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ya  dichas  anteriormente  á  Carrasco ,  y  exijió  una  orden 
perentoria  para  el  regreso  á  Santiago  de  las  tres  víctimas 
atropelladas,  añadiendo,  después  de  haber  dado  una 
mirada  á  Eyzaguirre ,  que  nadie  saldría  de  la  sala  hasta 
que  dicha  orden  fuese  debidamente  firmada  y  legalizada. 
Mientras  habló  el  representante  del  pueblo,  hubo  un  pro- 
fundo silencio  en  el  zaguán ;  pero  apenas  se  hubo  oido  sa 
conclusión,  estalló  una  aclamación  unánime  pidiendo  la 
libertad  de  los  ilustres  Chilenos,  y  aun  algunos  se  propar 
saron  á  pedir  la  deposición  del  presidente ,  que  en  aquel 
instante  se  hallaba  exaltado  por  el  resentimiento ,  y  por 
las  últimas  palabras  de  Argomedo,  las  cuales  le  habiaOi 
por  decirlo  así,  embriagado  de  pasión  y  de  orgullo ,  de- 
jándolo incapaz  de  ningún  jénero  de  temor.  Sintiéndose, 
pues,  herido  en  tal  manera,  y  contando  con  la  poca 
tropa  que  tenia  en  la  plaza,  preguntó,  á  su  vez,  y  en 
tono  amenazador,  si  estaban  ellos  mismos  seguros  de 
salir  de  la  sala  ?  Fanfarronada  á  la  cual  respondió  Ar- 
gomedo diciendo  que  cuatro  mil  personas  se  hallaban 
reunidas  eo  la  plaza ,  prontas  á  apoyar  su  demanda.  Esta 
respuesta  hizo  callar  al  presidente,  cuyo  carácter  era 
demasiado  débil  para  perseverar  en  el  arranque  que  le 
habia  sujerido  su  despecho.  Es  verdad  que ,  al  mismo 
tiempo ,  sus  amigos  le  daban  aviso  de  que  los  oficiales, 
sobre  los  cuales  contaba,  fraternizaban  con  el  pueblo  y 
le  manifestaban  sus  disposiciones  amicales. 

El  éxito  de  la  diputación  en  la  real  audiencia ,  y  el 
pronunciamento  arrogante  de  la  multitud,  habian  entu- 
siasmado á  Argomedo  en  términos,  que  no  se  contentó 
con  pedir  el  regreso  de  los  desterrados,  sino  que  también 
pidió  la  destitución  de  tres  empleados  mayores,  que 
eran:  Campo,  Menesés  y  Tadeo  Reyes,  como  principa- 


CAPÍTULO    VI.  97 

les  consejeros  de  Carrasco.  Los  dos  primeros  habían 
aceptado  su  nombramiento  á  consecuencia  de  una  desti- 
tución brutal  y  caprichosa ,  y  se  hacian  muy  bien  cargo 
de  que,  á  pesar  de  su  talento  y  habilidad,  una  reacción, 
que  no  podía  tardar  mucho,  se  lo  quitaría;  pero  el  úl- 
timo contaba  mas  de  veinte  años  de  servicio  en  la  admi- 
nistración principal ,  y  siempre  se  había  distinguido  por 
su  talento  y  exactitud.  Ya  había  sido,  aun  muy  joven, 
secretario  de  O'Híggíns ,  y  le  había  acompañado  en  las 
muchas  visitas  que  aquel  ilustre  presidente  había  hecho 
por  toda  la  república.  En  la  parte  del  Sur  había  asis- 
tido al  parlamento  de  Negrete ,  cuyo  historiador  había 
sido  también  (1).  Por  el  Norte,  había  contribuido  efi- 
cazmente al  fomento  de  las  ciudades  de  lUapel ,  Coquim- 
bo ,  Copiapo  y  otras ,  y  al  aumento  de  escuelas ,  que 
consideraba,  con  mucha  razón,  como  principales  ele- 
mentos de  civilización.  Los  sucesores  de  O'Híggíns  lo 
habían  considerado  como  igual  á  un  asesor ;  lo  admitían 
en  sus  consejos  y  reuniones,  y  seguían  su  opinión ,  de 
preferencia  á  otras ,  en  las  cuestiones  mas  delicadas,  por- 
que hallaban  en  ella  la  fuerza  y  el  convencimiento  de 
buen  raciocinio.  Su  mérito,  como  empleado,  no  era  me- 
nos brillante.  Su  jenío  era  laborioso ,  y  no  se  contentaba 
con  desempeñar  puramente  sus  deberes ,  sino  que  tam- 
bién pasaba  las  noches  en  escribir  sobre  los  diferentes 
ramos  de  la  administración.  Los  documentos  que  aun 
existen  en  manos  de  su  digno  hijo ,  don  Pedro  Reyes , 
bastarían  para  dar  una  alta  idea  de  su  talento  y  capaci- 
dad de  previsión ,  sí  los  archivos  del  gobierno ,  hasta 

(1)  En  nuestro  atlas  se  halla  este  parlamento,  que  he  dibujado  según  un 
plano  que  él  mismo  habla  levantado ,  y  que  obra  en  poder  de  su  digno  hijo , 
don  Pedro  Reyes. 
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entonces  en  bastante  confusión,  y  desparramados,  no 
los  confirmasen  por  el  buen  orden  en  que  los  ha  puesto. 
Todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  recorrerlos  no  cesan 
de  admirar  la  paciencia  y  el  saber  del  que  los  ha  dispueslcy 
de  un  modo  lan  bien  arreglado.  Mas,  con  todos  estos  bellos 
anlecedenles,  aquel  mismo  sujeto  estaba  tildado  como 
peligroso  para  el  país;  porque,  siendo  un  realista  jui- 
cioso, recto  y  convencido ,  y  hallándose  dotado  de  sen- 
timientos vivos  de  rcüjion  ,  consideraba  bajo  un  aspecto  ■ 
fatal  toda  ¡novación  que  dimanase  de  los  principios  que 
hablan  siimerjido  la  Francia  en  una  horrible  anarquíav 
desterrando  de  ella  sus  dogmas  relijiosos,  y  contami- 
nando hasta  las  antiguas  instituciones  de  la  mayor  parte 
de  Europa ,  cuyos  eslremos  se  hallaban  aun ,  en  aquel 
mismo  tiempo ,  ensangrentadas  por  las  espantosas  guer- 
ras producidas  por  dichos  principios. 

La  nueva  demanda  del  procurador  ponía  á  Carrasco 
en  el  mayor  embarazo  ,  no  tanto  por  la  contraorden  pe^ 
dida  para  el  regreso  de  tos  desterrados,  puesto  que  tenia 
motivos  para  pensar  que  el  barco  que  los  llevaba  cin- 
glaba ya  á  Lima,  sino  por  lo  penoso  que  le  era  el  quitar 
el  empleo  á  sos  tres  amigos ,  y  tanto  mas  cuanto  eran  las 
solas  personas  que  le  quedaban  afectas  á  su  gobierno^  y 
sobre  las  cuales  pudiese  aun  contar.  Persuadido  de  que  la 
real  audiencia  no  cometeria  la  imprudencia  de  rehusarle 
su  apoyo  en  circunstancias  tan  críticas  para  la  monar- 
quía, pidió  permiso  para  entrar  en  consejo  con  ella; 
pero  la  deliberación  ruló  en  un  sentido  favorable  al 
pueblo.  Los  oidores  le  aconsejaron  se  rindiese  á  sus  ins- 
tancias, añadiendo  que  en  ello  no  baria  prueba  de  jene- 
rosidad,  sino  mas  bien  un  acto  de  necesidad,  en  atención 
á  la  fermentación  de  las  cabezas,  y  á  la  poca  confianza 
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que  podían  inspirarle  sus  tropas,  las  cuales  parccian 
unidas  con  el  pueblo,  como  verdaderos  hermanos. 

En  consecuencia,  Carrasco  se  decidió  &  formar  las 

deposiuiones  del  asesor  interino,  don  Juan  José  Campos, 

del  escribano,    sustituto  de  cámara,    don    Francisco 

lenesés,  y,  con  mucho  mayor  í^enltmienlo ,  la  de!  secre- 

irio  don  Juan  Tadeo  Reyes,  lo  cual  fué  considerado  por 

lia  jeneralidad  de  los  habitantes  como  una  de  las  mayores 

linjusticias.  Pero  ya  se  sabe  que  las  revoluciones  son  un 

[verdadero  océano  de  bonanzas  y  tempeslades,  alterna- 

ivamente^  y  que  en  medio  de  rasgos  heroicos  se  pre- 

3ntan  manchadas  con  acciones  indignas,  y  aun  también 

[criminales f  como  si  la  Providencia  hubiese  dispuesto  que 

laada  fuese  perfecto  en  este  mundo  mísero  y  orgulloso. 

Finalmente,  por  colmo  de  humillación  y  de  vergüenza 

para  el  presidente,  el  supremo  tribunal  le  quito  estos 

tres  empleados,  y  puso  á  su  lado  al  oidor  decano  don 

José  Santiago  Concha  ,   s  n  cuyo  consentimiento  era 

[condición  espresa  no  se  tomase  determinación  alguna. 

El  cabildo  recibió,  á  la  una  y  media,  el  decreto  que 
Idevolvia  ia  libertad  á  tos  ilustres  prisioneros,  con  estre- 
pitosas aclamaciones  del  populacho,  que,   ya  mucho 
[nías  numeroso  y  ajilado,  esperaba  nada  menos  que  la 
eaida  del  presidente.  El  alférez  real  don  Pedro  Larrain  se 
ofreció  para  ser  portador  de  la  vohmtad  del  pueblo,  y 
\sa\io ,  acompañado  de  doce  personas  de  la  mayor  distin- 
Icion ,  con  el  decreto  para  Valparaiso ,  á  donde  le  habían 
precedido  otras  machasque  hablan  marchado  apresura- 
idamente  por  la  mañana,  con  el  fin  de  llegar  á  tiempo 
para  impedir  la  salida  del  trasporte  que  los  llevaba, 
m,  por  ventura,  se  hallaba  aun  en  el  puerto. 

Por  desgracia,  llegaron  demasiado  tarde»  £1  Miontino 
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habia  dado  la  vela  al  viento  el  dia  anterior,  y,  por  mayor 
desgracia ,  no  habia  quedado  un  solo  barco  en  el  puerto 
para  correrle  en  pos ,  y  entregarle  los  pliegos  de  Car- 
rasco para  el  virey  del  Perú,  con  la  orden  de  la  libertad 
de  los  presos  infelices  que  llevaba. 

En  vista  de  este  contratiempo ,  Larrain  puso  inmedia- 
tamente en  conocimiento  de  sus  familias  aquel  suceso, 
y  aun  les  remitió  los  mismos  pliegos,  con  lo  cual  la 
mujer  de  uno  de  ellos ,  doña  Mercedes  Salas  de  Rojas, 
tuvo  la  valiente  resolución  de  enviarlo  por  tierra  con  un 
propio ,  á  espensa  suya ,  pías  expensas ,  propio  ó  correo 
que  anduvo,  en  un  mes,  mas  de  seiscientas  leguas,  atra- 
vesando el  inmenso,  árido  desierto  de  Atacama,  cuyo 
camino  hacia  mas  de  dos  siglos  estaba  abandonado. 

Mientras  que  el  público  se  lamentaba  de  aquella  fata- 
lidad. Carrasco,  aun  halucinado  por  su  terca  inclina- 
ción, habia  convidado  algunos  de  los  pocos  amigos  que 
le  quedaban  á  un  concierto  que  daba  aquella  noche  en 
su  casa,  bien  que  no  pudiese  quedarle  duda  de  que 
cuanto  le  decian,  y  él  mismo  veia,  no  era  cuento  sino 
la  pura  verdad  espresada  altamente  y  á  gritos  por  el  es- 
píritu público,  y  que ,  insultando  á  este  mismo  espíritu, 
como  lo  hacia ,  aumentaba  el  disgusto  jeneral  y  daba 
nueva  materia  de  triunfo  á  los  descontentos.  Así  sucedió 
en  efecto.  Las  murmuraciones  y  sátiras  á  que  habia  dado 
lugar  se  renovaron  con  mas  saña;  sus  enemigos  lo  acu- 
saban de  soborno  y  de  proyectos  violentos  contra  la  ciu- 
dad ,  y  una  visita  que  hizo ,  el  dia  siguiente ,  al  cuartel  de 
artillería ,  bastó  para  alarmar  á  todos  los  habitantes,  que, 
desde  luego ,  juzgaron  que  era  del  mayor  interés  para 
ellos  el  ponerse  en  actitud  de  defensa.  El  mismo  dia,  se 
esparció  la  voz  de  que  el  procurador  Argomedo  y  los  dos 
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alcaides  Eizaguirré  y  Cerda ,  así  como  también  algunas 
otras  personas  de  influjo ,  que  habian  figurado  mucho 
en  las  precedentes  reuniones,  estaban  seriamente  ame- 
nazadas de  una  venganza  del  presidente,  para  lavarse 
de  su  vergüenza  y  humillación.  Es  verdad  que  muchos 
creyeron  que  aquellos  ruidos  eran  una  pura  y  astuta  in- 
vención de  las  cabezas  de  motin  para  exasperar  al  pueblo 
contra  Carrasco ;  pero  bien  que  las  consecuencias  no  los 
hayan  ni  confirmado  ni  desmentido,  todo  era  de  temer 
de  su  parte ,  y  tal  fué  la  aprensión  del  público ,  que  mas 
de  mil  hombres ,  armados  por  la  mayor  parte ,  se  reu- 
nieron aquella  noche  en  la  plaza ,  como  de  reten.  Desde 
allí ,  enviaron  patrullas  por  diferentes  partes  de  la  ciu- 
dad, y  mientras  unos  protejian  con  su  presencia  las 
casas  de  los  patriotas  amenazados,  otros  se  mantenían 
vijilantes  observando  si  no  habia  movimiento  de  tropas 
y  de  artillería.  Estas  precauciones  duraron  toda  la  noche, 
á  pesar  de  los  rigores  de  la  estación  de  invierno ,  y  se 
repitieron,  talvez  con  mas  celo,  los  dias  siguientes; 
porque  las  imajinaciones  del  pueblo  estaban  exaltadas 
con  el  recuerdo  de  los  actos  arbitrarios  cometidos  contra 
Rojas,  Ovalle  y  Vera,  y  aumentaban  con  su  propia  exa- 
jeracion  la  verosimilitud  del  riesgo  que  corrian  los  ilustres 
representantes. 

Por  todo  esto,  se  echa  de  ver  con  que  carácter  grave 
é  imponente  avanzaba  la  revolución ,  que  cada  dia  se 
mostraba  inminente.  Todos  aguardaban,  á  cada  instante, 
verla  aparecer  á  las  claras  manifestando  todas  sus  pre- 
tensiones, pues  los  pronunciamientos  á  mano  armada  se 
componían  de  una  tal  masa  de  fuerzas ,  que  quitaba , 
virtualmente ,  toda  especie  de  independencia  á  las  au- 
toridades españolas.  Sin  embargo,  pocos  patriotas,  ni 
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ann  de  aquellos  en  q^iienes  se  hallaba,  por  deciiio  así, 
persoaificada,  preveían  coa  claro  discernimiento  toda  la 
trascendencia  que  tendría ,  pues  mochos  de  ios  que  aa- 
belaban  por  una  reforma  social  no  pretendían  por  eso 
emanciparse  de  la  n:;adre  patria,  y  se  hacían  la  estraña 
ilusl'jn  de  poder  formar  un  gobierno  enteramente  nacio- 
nal, sobre  el  cual  el  rey  Fernando,  4  quien  se  sentían 
snceramente  sometid'>¿,  no  tendría  mas  que  on  simo- 
lacro  de  autoridad.  Otros ,  al  contrario ,  sobre  todo  los 
Españoles,  trataban  de  mantener  íntegros  todos  los  de- 
rechos de  la  corona :  y  los  mas  timoratos,  por  no  decir, 
pusilánimes,  esponian  todas  sus  aprensiones,  escoltadas 
de  muchos  y  diversos  conejos,  á  la  real  audiencia ,  la 
coa! ,  por  el  cana!  del  oidor  Concha,  tenia  parte  delibe- 
rati  a  en  las  rcsüluc¡:)nes  y  actos  del  gobierno.  Es  verr 
dad  que  ya  dicho  tribunal  tenia  muchas  zozobras ,  es 
razón  de  la  fermentación  que  también  se  había  estén- 
dido  á  las  provincias ,  y  se  reunía,  muy  i  menudo ,  e| 
consejo  par^  tratar  de  cortar  sus  progresos ;  porque 
tenia  correspondencias  confidenciales  en  que  se  le  daba 
parte  de  las  muchas  sociedades  que  se  formaban  en  las 
casas  de  patriotas  exaltados,  y  en  las  cuales  se  proyec- 
taba derribar  al  gobierno  existente ,  y  poner,  en  su  lar- 
gar, una  junta  compuesta,  principalmente,  de  miea)ltr()S 
del  pa/s. 

Por  legal  que  fuese  la  ejecución  de  dicho  proyecto, 
como  reflejo  de  la  poh'tica  de  la  misma  España,  tenia  el 
inconveniente  grave  de  poner  alerta  los  derechos  del 
hombre,  y  de  emancipar  el  pensamiento  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  justicia,  obligando  á  dicho  tribunal,  por 
el  hecho  mismo,  á  abrazar  todas  aquellas  ideas,  y  &  some- 
erse  á  ellas  hasta  que  fuese  posible  doaúnarlas  p^  qus 
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redundasen  en  favor  del  rey  y  de  sus  intereses.  Lo  que 
querían ,  ante  todas  cosas,  era  conservar  el  mismo 
gobierno  sin  mas  alteración  que  el  remplazo  del  gober- 
nador, que  mandaba  por  una  persona  del  país  de  bas- 
íitík^  influjo  para  el  mantenimiento  del  orden  y  de  la 
Busina  especie  de  administración  (1).  El  que  reunia  to- 
das laa  circunstancias  y  cualidades  que  requeria  el  papel 
d^  gobernador,  tal  como  lo  ideaban,  era  el  conde  de  la 
Canquista,  don  ^ateo  de  Top  y  Zambrano ;  porque  era 
•wuMnmke  cico ,  de  una  de  las  cunas  mas  ilustres  del 
pililo  y  tenia  muchos  parientes  muy  considerados,  no 
wlo  ^  la  capital  sino  también  en  muchas  provincias  del 
IWM.  En  cuanto  á  él  mismo,  ya  habi^  llenado  los  pri- 
meros empleos  y  tenia  despacho  de  brigadier  con  fecha 
de)  i2  de  setiembre  de  Í8Q9,  despacho  que  le  daba  un 
derecfao  incontestable  á  la  presidencia ,  si  llegaba  á  va- 
can Poír  consiguiente ,  se  trataba  de  preconizar  aquel 
personaje*  ensal^ndo  sus  méritos,  servicios  y  calidadeSi 
I^jr  uo  la$lo,  y,  por  otro,  de  poner  patente  la  necesi- 
dad de  d^sUtui(  4  C^rpaspp ,  ó,  4  lo  menos,  de  urjirl^ 
á  qpe  diQS$  m  demisión ,  ep  obsequio  del  ínteres  je- 
ner^L 

Esta  idea  fué  enoomendada  i  ajentes  secretos  y  di%r 
cretQS  para  q^^  la  esparciesen  por  la  ciudad ,  y  la  in- 
cplcas^fi  &  $us  habitantes,  y,  eu  (afecto,  lo  ^cutaron  con 
tienta  s&Sftcid^íi ,  qHP  los  p^tript^  la  adoptaron  pomo  si 
fuese  pítrto  <íe  su  propip  entendimiento.  Es  verdad  que 
tpdPK  tapian  interés  en  prqpi^rla  en  un  sentido, 
4  sat>^rf  Que  el  ejemplar  de  una  destitución  de  aquella 
naturaleza  era ,  no  solo  una  novedad  immensa  para  el 
país )  sino  que  también  desquiciaba  el  poder  español , 

(1)  CoBf  tnadon  con  Gaspar  Mario« 
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poDía  eD  claro  el  derecho  qoe  tenían  los  notables  del 
país  de  tener  arte  ó  parte  en  el  nombramiento  del  pre- 
sidente y  hacia  presentir  el  principio  de  ona  nueva  en 
administrativa  y  sociaL 

Una  vez  decretada,  en  dichos  términos,  la  deposición 
de  Carrasco  por  el  pueblo,  restaba  que  la  real  aodieD- 
cia  llenase  el  penoso  y  difícil  encargo  de  sojerirle  ra 
aceptación ,  para  lo  cual  se  necesitaba  la  mediación  de 
nn  hombre  de  influjo  y  de  persuasión  que  lo  indujese  4 
dicho  consentimiento ;  en  atención  á  que  su  carácter  era 
terco  é  interesado ,  como  todos  sabían.  Por  estas  raio* 
nes  se  pusieron  todas  las  miras  en  el  R.  P.  Cano,  con- 
fesor del  mismo  gobernador,  depositario,  naturalmentet 
de  su  confianza ,  y  dotado  de  todas  las  santas  virtudes 
de  su  ministerio.  Ijsl  real  audiencia  le  pasó  recado,  y  le 
dio  á  entender,  sin  dificultad,  la  situación  crítica  dd 
país,  situación  que  llenaba  ya  de  tribulaciones  al  mismo 
padre,  poco  mas  ó  menos,  como  á  todos  los  realistas, 
y  aceptó,  sin  reparo,  aquella  delicada  misión ,  a  la  cual 
preparó  al  gobernador  con  palabras  halagüeñas. 

Pero  sus  flores  de  retórica  quedaron  sin  efecto.  Car* 
rasco  rechazó  desdeñosamente  la  proposición  como  ver- 
gonzosa pa^a  él  y  contraría  á  los  intereses  del  estado. 
Bien  que  ya  se  sintiese  interíormente  desamparado  de 
toda  su  fuerza  moral ,  aun  creía  poder  contar  sobre  las 
tropas ,  y  su  negativa  final  fué  acompañada  de  un  jesto 
convulsivo  de  impaciencia,  en  vista  de  lo  cual  Cano  vio 
claramente  que  era  inútil  perder  tiempo  en  querer  persua- 
dirlo, y  se  fué  á  dar  parte  de  su  mal  suceso  á  la  real  au- 
diencia. 

Justamente,  á  la  sazón ,  aquel  tribunal  acababa  de 
recibir  de  un  miembro  del  Cabildo  el  parte  mas  alar- 
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mante  sobre  la  actitud  del  pueblo,  actitud  que  denotaba 
indubitablemente  que  se  acercaba  la  crisis  tan  temida,  y 
por  la  cual  su  propia  existencia  iba  á  hallarse  compro- 
metida. En  consecuencia,  resolvió  condenar  al  ostra- 
cismo al  hombre  que  era  la  causa  principal  del  desorden 
que  crecía  visiblemente,  y  se  trasportó,  en  cuerpo,  al 
palacio  del  gobernador. 

El  rejente ,  tomando  la  palabra ,  puso  á  la  vista  de 
Carrasco  las  imájenes  mas  espantosas,  como  resultado 
infalible  de  su  resistencia  á  la  voluntad  jeneral.  Los  cla- 
mores que  se  oyen ,  le  dijo ,  la  conmoción  que  todos  ve- 
mos, no  son  una  pueril  ficción  y  sí  el  estremecimiento  de 
una  fuerza  potente,  irresistible,  que  se  prepara  á  arran- 
car por  la  raiz  todos  los  elementos  del  poder  de  la  corona, 
empezando  por  el  de  V. 

Lejos  de  rendirse  á  estas  razones.  Carrasco  entamó 
una  discusión  sobre  el  objeto  de  la  demanda ,  á  la  que 
no  podia  oponer  mas  que  la  conciencia  de  su  inviola- 
bilidad ;  pero  contra  esta  objeción ,  que  seria  de  mucho 
peso  en  diferentes  circunstancias,  el  rejente  le  puso  ar- 
gumentos sin  réplica  que  lo  acosaron  ,  y  tuvo  que  deci- 
dirse á  dejar  un  puesto  en  el  que  se  habia  visto  perpe- 
tuamente juguete  de  todos  los  partidos ;  pero ,  afín  de 
poner  su  grave  responsabilidad  á  cubierto,  pidió  ha- 
cerlo en  presencias  de  todos  los  cuerpos  políticos  reu- 
nidos. 

En  efecto,  se  reunió  aquella  memorable  asamblea  el 
dia  16  de  julio  de  1810,  asamblea  que  se  redujo  á  una 
junta  de  guerra ,  con  la  real  audiencia  y  el  Cabildo  por 
acompañados.  Después  de  haber  pedido  á  la  asamblea 
su  consentimiento ,  que  le  fué  concedido.  Carrasco  es- 
puso que  su  salud ,  sumamente  debilitada ,  no  le  permi- 


lOi  mSTOAlA    DE   CHILE. 

ponia  en  claro  el  derecho  que  tenían  los  notables  del 
país  de  tener  arte  ó  parte  en  el  nombramiento  del  pre- 
sidente y  hacia  presentir  el  principio  de  una  nueva  era 
administrativa  y  social. 

Una  vez  decretada,  en  dichos  términos,  la  deposición 
de  Carrasco  por  el  pueblo,  restaba  que  la  real  audieiH 
cia  llenase  el  penoso  y  difícil  encargo  de  sujerirle  sa 
aceptación ,  para  lo  cual  se  necesitaba  la  mediación  de 
un  hombre  de  influjo  y  de  persuasión  que  lo  indujese  4 
dicho  consentimiento ;  en  atención  á  que  su  carácter  era 
terco  é  interesado ,  como  todos  sabian.  Por  estas  razo* 
nes  se  pusieron  todas  las  miras  en  el  R.  P.  Cano,  con^ 
fesor  del  mismo  gobernador,  depositario,  naturalmente, 
de  su  confianza ,  y  dotado  de  todas  las  santas  virtudes 
de  su  ministerio.  La  real  audiencia  le  pasó  recado,  y  le 
dio  á  entender,  sin  dificultad,  la  situación  crítica  del 
país,  situación  que  llenaba  ya  de  tribulaciones  al  mismo 
padre,  poco  mas  ó  menos,  como  á  todos  los  realistas, 
y  aceptó,  sin  reparo,  aquella  delicada  misión ,  á  la  cual 
preparó  al  gobernador  con  palabras  halagüeñas. 

Pero  sus  flores  de  retórica  quedaron  sin  efecto.  Car- 
rasco rechazó  desdeñosamente  la  proposición  como  ver- 
gonzosa pa^^a  él  y  contraria  á  los  intereses  del  estado. 
Bien  que  ya  se  sintiese  interiormente  desamparado  de 
toda  su  fuerza  moral ,  aun  creia  poder  contar  sobre  las 
tropas,  y  su  negativa  final  fué  acompañada  de  un  jesto 
convulsivo  de  impaciencia,  en  vista  de  lo  cual  Cano  vio 
claramente  que  era  inútil  perder  tiempo  en  querer  persua- 
dirlo, y  se  fué  á  dar  parte  de  su  mal  suceso  á  la  real  au- 
diencia. 

Justamente,  á  la  sazón ,  aquel  tribunal  acababa  de 
recibir  de  un  miembro  del  Cabildo  el  parte  mas  alar- 


CAPÍTULO    VI.  105 

mante  sobre  la  actitud  del  pueblo,  actitud  que  denotaba 
indubitablemente  que  se  acercaba  la  crisis  tan  temida,  y 
por  la  cual  su  propia  existencia  iba  á  hallarse  compro- 
metida. En  consecuencia,  resolvió  condenar  al  ostra- 
cismo al  hombre  que  era  la  causa  principal  del  desorden 
que  crecia  visiblemente ,  y  se  trasportó ,  en  cuerpo ,  al 
palacio  del  gobernador. 

El  rejente ,  tomando  la  palabra ,  puso  á  la  vista  de 
Carrasco  las  imájenes  mas  espantosas,  como  resultado 
infalible  de  su  resistencia  á  la  voluntad  jeneral.  Los  cla- 
mores que  se  oyen,  le  dijo,  la  conmoción  que  todos  ve- 
mos, no  son  una  pueril  ficción  y  sí  el  estremecimiento  de 
una  fuerza  potente,  irresistible,  que  se  prepara  á  arran- 
car por  la  raiz  todos  los  elementos  del  poder  de  la  corona, 
empezando  por  el  de  V. 

Lejos  de  rendirse  á  estas  razones ,  Carrasco  entamó 
una  discusión  sobre  el  objeto  de  la  demanda ,  á  la  que 
no  podia  oponer  mas  que  la  conciencia  de  su  inviola- 
bilidad ;  pero  contra  esta  objeción ,  que  seria  de  mucho 
peso  en  diferentes  circunstancias,  el  rejente  le  puso  ar- 
gumentos sin  réplica  que  lo  acosaron  ,  y  tuvo  que  deci- 
dirse á  dejar  un  puesto  en  el  que  se  habia  visto  perpe- 
tuamente juguete  de  todos  los  partidos ;  pero ,  afin  de 
poner  su  grave  responsabilidad  á  cubierto,  pidió  ha- 
cerlo en  presencias  de  todos  los  cuerpos  políticos  reu- 
nidos. 

En  efecto ,  se  reunió  aquella  memorable  asamblea  el 
dia  16  de  julio  de  1810,  asamblea  que  se  redujo  á  una 
junta  de  guerra ,  con  la  real  audiencia  y  el  Cabildo  por 
acompañados.  Después  de  haber  pedido  á  la  asamblea 
su  consentimiento ,  que  le  fué  concedido.  Carrasco  es- 
puso que  su  salud,  sumamente  debilitada,  no  le  permi- 
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ponia  en  claro  el  derecho  que  tenían  los  notables  del 
país  de  tener  arte  ó  parte  en  el  nombramiento  del  pre- 
sidente y  hacia  presentir  el  principio  de  una  nueva  era 
administrativa  y  social. 

Una  vez  decretada,  en  dichos  términos,  la  depostcion 
de  Carrasco  por  el  pueblo,  restaba  que  la  real  audieiH 
cia  llenase  el  penoso  y  difícil  encargo  de  sujerirle  sa 
aceptación ,  para  lo  cual  se  necesitaba  la  mediación  de 
un  hombre  de  influjo  y  de  persuasión  que  lo  indujese  4 
dicho  consentimiento ;  en  atención  á  que  su  carácter  era 
terco  é  interesado ,  como  todos  sabian.  Por  estas  rabo- 
nes se  pusieron  todas  las  miras  en  el  R.  P.  Cano,  con^ 
fesor  del  mismo  gobernador,  depositario,  naturalmente, 
de  su  confianza ,  y  dotado  de  todas  las  santas  virtudes 
de  su  ministerio.  La  real  audiencia  le  pasó  recado,  y  le 
dio  á  entender,  sin  dificultad,  la  situación  crítica  del 
país,  situación  que  llenaba  ya  de  tribulaciones  al  mismo 
padre,  poco  mas  ó  menos,  como  á  todos  los  realistas, 
y  aceptó,  sin  reparo,  aquella  delicada  misión ,  á  la  cual 
preparó  al  gobernador  con  palabras  halagüeñas. 

Pero  sus  flores  de  retórica  quedaron  sin  efecto.  Car- 
rasco rechazó  desdeñosamente  la  proposición  como  ver- 
gonzosa pa-^a  él  y  contraria  á  los  intereses  del  estado. 
Bien  que  ya  se  sintiese  interiormente  desamparado  de 
toda  su  fuerza  moral ,  aun  creia  poder  contar  sobre  las 
tropas,  y  su  negativa  final  fué  acompañada  de  un  jesto 
convulsivo  de  impaciencia,  en  vista  de  lo  cual  Cano  vio 
claramente  que  era  inútil  perder  tiempo  en  querer  persua- 
dirlo, y  se  fué  á  dar  parte  de  su  mal  suceso  á  la  real  au- 
diencia. 

Justamente,  á  la  sazón ,  aquel  tribunal  acababa  de 
recibir  de  un  miembro  del  Cabildo  el  parte  mas  alar- 
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mante  sobre  la  actitud  del  pueblo,  actitud  que  denotaba 
indubitablemente  que  se  acercaba  la  crisis  tan  temida,  y 
por  la  cual  su  propia  existencia  iba  á  hallarse  compro- 
metida. En  consecuencia,  resolvió  condenar  al  ostra- 
cismo al  hombre  que  era  la  causa  principal  del  desorden 
que  crecia  visiblemente ,  y  se  trasportó ,  en  cuerpo ,  al 
palacio  del  gobernador. 

El  rejente ,  tomando  la  palabra ,  puso  á  la  vista  de 
Carrasco  las  imájenes  mas  espantosas,  como  resultado 
infalible  de  su  resistencia  á  la  voluntad  jeneral.  Los  cla- 
mores que  se  oyen ,  le  dijo ,  la  conmoción  que  todos  ve- 
mos, no  son  una  pueril  ficción  y  sí  el  estremecimiento  de 
una  fuerza  potente,  irresistible,  que  se  prepara  á  arran- 
car por  la  raiz  todos  los  elementos  del  poder  de  la  corona, 
empezando  por  el  de  V. 

Lejos  de  rendirse  á  estas  razones.  Carrasco  entamó 
una  discusión  sobre  el  objeto  de  la  demanda ,  á  la  que 
no  podia  oponer  mas  que  la  conciencia  de  su  inviola- 
bilidad ;  pero  contra  esta  objeción ,  que  seria  de  mucho 
peso  en  diferentes  circunstancias,  el  rejente  le  puso  ar- 
gumentos sin  réplica  que  lo  acosaron ,  y  tuvo  que  deci- 
dirse á  dejar  un  puesto  en  el  que  se  habia  visto  perpe- 
tuamente juguete  de  todos  los  partidos ;  pero ,  afin  de 
poner  su  grave  responsabilidad  á  cubierto,  pidió  ha- 
cerlo en  presencias  de  todos  los  cuerpos  políticos  reu- 
nidos. 

En  efecto ,  se  reunió  aquella  memorable  asamblea  el 
dia  16  de  julio  de  1810,  asamblea  que  se  redujo  á  una 
junta  de  guerra ,  con  la  real  audiencia  y  el  Cabildo  por 
acompañados.  Después  de  haber  pedido  á  la  asamblea 
su  consentimiento ,  que  le  fué  concedido.  Carrasco  es- 
puso que  su  salud,  sumamente  debilitada,  no  le  permi- 
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ponia  en  claro  el  derecho  que  tenían  los  notables  dd 
país  de  tener  arte  ó  parte  en  el  nombramiento  del  pre- 
sidente y  hacia  presentir  el  principio  de  una  nueva  era 
administrativa  y  social. 

Una  vez  decretada,  en  dichos  términos,  la  depodcioni 
de  Carrasco  por  el  pueblo,  restaba  que  la  real  audieiH 
cia  llenase  el  penoso  y  difícil  encargo  de  sujerirle  ra 
aceptación ,  para  lo  cual  se  necesitaba  la  mediación  de 
un  hombre  de  influjo  y  de  persuasión  que  lo  indujese  4 
dicho  consentimiento ;  en  atención  á  que  su  carácter  era 
terco  é  interesado ,  como  todos  sabian.  Por  estas  razO' 
nes  se  pusieron  todas  las  miras  en  el  R.  P.  Cano,  con^ 
fesor  del  mismo  gobernador,  depositario,  naturalmente, 
de  su  confianza ,  y  dotado  de  todas  las  santas  virtudes 
de  su  ministerio.  La  real  audiencia  le  pasó  recado,  y  le 
dio  á  entender,  sin  dificultad,  la  situación  crítica  del 
país,  situación  que  llenaba  ya  de  tribulaciones  al  mismo 
padre,  poco  mas  ó  menos,  como  á  todos  los  realistas, 
y  aceptó,  sin  reparo,  aquella  delicada  misión ,  á  la  cual 
preparó  al  gobernador  con  palabras  halagüeñas. 

Pero  sus  flores  de  retórica  quedaron  sin  efecto.  Car- 
rasco rechazó  desdeñosamente  la  proposición  como  ver- 
gonzosa pa-^a  él  y  contraria  á  los  intereses  del  estado. 
Bien  que  ya  se  sintiese  interiormente  desamparado  de 
toda  su  fuerza  moral ,  aun  creía  poder  contar  sobre  las 
tropas ,  y  su  negativa  fínal  fué  acompañada  de  un  jesto 
convulsivo  de  impaciencia,  en  vista  de  lo  cual  Cano  vio 
claramente  que  era  inútil  perder  tiempo  en  querer  persua- 
dirlo, y  se  fué  á  dar  parte  de  su  mal  suceso  á  la  real  au- 
diencia. 

Justamente,  á  la  sazón ,  aquel  tribunal  acababa  de 
recibir  de  un  miembro  del  Cabildo  el  parte  mas  alar- 
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mante  sobre  la  actitud  del  pueblo,  actitud  que  denotaba 
indubitablemente  que  se  acercaba  la  crisis  tan  temida,  y 
por  la  cual  su  propia  existencia  iba  á  hallarse  compro- 
metida. En  consecuencia,  resolvió  condenar  al  ostra- 
cismo al  hombre  que  era  la  causa  principal  del  desorden 
que  crecia  visiblemente,  y  se  trasportó,  en  cuerpo,  al 
palacio  del  gobernador. 

El  rejente,  tomando  la  palabra,  puso  á  la  vista  de 
Carrasco  las  imájenes  mas  espantosas,  como  resultado 
infalible  de  su  resistencia  á  la  voluntad  jeneral.  Los  cla- 
mores que  se  oyen ,  le  dijo ,  la  conmoción  que  todos  ve- 
mos, no  son  una  pueril  ficción  y  sí  el  estremecimiento  de 
una  fuerza  potente,  irresistible,  que  se  prepara  á  arran- 
car por  la  raiz  todos  los  elementos  del  poder  de  la  corona, 
empezando  por  el  de  V. 

Lejos  de  rendirse  á  estas  razones ,  Carrasco  entamó 
una  discusión  sobre  el  objeto  de  la  demanda ,  á  la  que 
no  podia  oponer  mas  que  la  conciencia  de  su  inviola- 
bilidad ;  pero  contra  esta  objeción ,  que  seria  de  mucho 
peso  en  diferentes  circunstancias,  el  rejente  le  puso  ar- 
gumentos sin  réplica  que  lo  acosaron ,  y  tuvo  que  deci- 
dirse á  dejar  un  puesto  en  el  que  se  habia  visto  perpe- 
tuamente juguete  de  todos  los  partidos ;  pero ,  afin  de 
poner  su  grave  responsabilidad  á  cubierto,  pidió  ha- 
cerlo en  presencias  de  todos  los  cuerpos  políticos  reu- 
nidos. 

En  efecto,  se  reunió  aquella  memorable  asamblea  el 
dia  16  de  julio  de  1810,  asamblea  que  se  redujo  á  una 
junta  de  guerra ,  con  la  real  audiencia  y  el  Cabildo  por 
acompañados.  Después  de  haber  pedido  á  la  asamblea 
su  consentimiento ,  que  le  fué  concedido,  Carrasco  es- 
puso que  su  salud ,  sumamente  debilitada,  no  le  permi- 
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tía  entregarse  al  cuidado  de  los  asuntos  administrativos 
pon  la  eficacia  que  pedian  las  circunstancias  críticas  del 
país,  ¥  Qu^  exijiéndolo,  como  lo  exijian  el  interés  de  la 
monarquía  y  la  tranquilidad  del  país,  creia  oportuno  el 
desistirse  del  título  de  presidente  en  favor  de  otra  pep- 
ena prQpia  i  calmar  la  fermentación  de  los  espírilua. 
Pidió,  en  seguida,  para  ejecutarlo  sin  conflictos,  el  t>0- 
qeplácilo  de  los  militares  que  por  su  graduación  y  anti- 
güedad tenian  derecho  á  la  sucesión  del  mando ;  á  lo  cual 
le  fué  respondido  que  aquel  derecho  pertenecía  al  conde 
do  laflonquista,  como  brigadier  el  mas  antiguo,  pues  Ip 
era,  en  efecto,  de  algunps  meses  mas  que  el  intendenta 
de  Concepción,  don  Luis  de  Álava,  el  único  de  su  grado. 
En  consecuencia,  se  dieron  votos  y  todos  recayeron  en  el 
conde  de  la  Conquista,  en  vista  de  lo  cual  Carrasco  pro- 
nqnció  con  voz  alterada  su  abdicación,  pasando,  al  mismo 
tifimpo,  el  bastón  á  manos  de  don  Maleo  de  Toro  Zam- 
brano,  con  grande  satisfacción  de  la  asamblea,  y  aplauso 
de  una  multitud  de  habitantes  que  aguardaban  con  ansia 
PiOr  este  resultado  delante  de  palacio. 

Así  se  terminó  la  carrera  política  de  aquel  personaje, 
que  la  ventura  sola  habia  ensalzado  á  la  suprema  dig- 
nidad del  estado ,  dignidad  que  habría  podido  sostener 
en  tiempos  de  buen  orden  y  de  regularidad ,  pero  que 
en  aquellfi^  circunstancias ,  muy  ciertamente ,  no  podia 
menos  de  comprometer.  Sin  embargo ,  sin  querer  hac^ r 
la  l^polojía  de  ciertos  actos  de  rigor  y  de  injusticia 
que  hubo  en  su  gobierno ,  no  se  puede  negar  que  Car- 
rasco era  humano  y  tenia  probidad ;  pero  débil  y  limi- 
tado ,  la  cortedad  de  sus  luces  y  la  prontitud  con  que  se 
acaloraba  lo  precipitaban  &  providencias  las  mas  impo- 
líticas y  opuestas  á  lo  que  exijian  las  circunstancias. 
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Tan  pronto  se  dejaba  llevar  indolentemente  mirando 
con  indiferencia  el  progreso  de  las  ideas,  tan  pronto 
tomaba  medidas  exajeradas  de  rigor  contra  ellas ,  y  así 
siempre  acababa  por  proporcionar  alguna  ventaja  á  los 
partidarios  de  la  revolución.  La  suprema  junta  de  Es- 
paña le  habia  espedido  el  despacho  de  gobernador  en 
propiedad  de  Chile ,  con  fecha  de  10  de  febrero  de  1809; 
pero  el  virey  del  Perú,  Abascal ,  que  habia  recibido  di- 
ferentes informes  sobre  su  incapacidad ,  no  le  habia  dado 
curso.  Es  verdad  que,  por  informes  de  la  mism^  natu- 
raleza ,  la  rejencia  misma  de  Cádiz  se  lo  quitó  un  año 
después,  temblando  de  que  pusiese  las  cosas  en  peor 
estado,  y  lo  habia  traspasado  á  la  real  audiencia,  que 
i)Q  t^vo  tiempo  para  disfrutarlo.  En  resumen  ,  el  dia  dp 
8U  ca|^^  fué  para  Carrasco  y  sus  partidarios  uq  dia  de 
díñelo ,  con^o  lo  fué  de  qsperanza  para  los  demás  parli- 
dofi»  (}e  los  cqales  unos  conta^n  sobre  el  influjo  de  los 
(fumt^osQ^  deudos  y  aliados  del  puevo  presidente  en  U 
tranquilidad  pública;  y  otros,  por  el  contrario,  p^esear 
(ian ,  y  casi  creiaq  ver  la  revolución  realizada  y  dando 
nacimiento  á  una  nueva  era  social.  En  cu^.)itQ  f^l  goberr 
4ador  caidQ,  si^  desgrs^pia  no  le  quitó  del  p(3nsamiento 
8U3  interese^ ,  y  aun  tuvo  \a^  mala  suerte  de  iqspjrar  un^ 
especii;  de  desprecio  fip^i  reclamando  la  tot^lid^  4^  lo^ 
10^000  pesqs  ^e  «i  suQldp  de  pr^sid^nte. 


CAPITULO  VII. 


Don  Gaspar  Marin  es  nombrado  asesor  del  presidente,  y  don  Gregorio  Argo- 
medo  secretario.  —  Pronundamienlo  de  los  liberales,  á  consecuencia  de  m 
banquete  en  casa  del  conde  de  la  Conquista. —  Mal  éxito  de  los  mienibrotdel 
cabildo  en  su  proyecto  de  aumentar  el  número  de  rejidores.  —  Medidas  que 
toma  don  José  Antonio  Rodríguez  para  impedir  la  instalación  de  ia  junta  de 
que  se  trataba.  —  Su  cita  para  comparecer  en  casa  del  presidente  y  su  enér- 
Jica  respuesta.— Di ficu'tades  que  encuentra  la  real  Audiencia  para  hacer 
Jurar  obediencia  á  la  rejencia  de  E>paña.-'  Interpelación  del  ayuntamiento 
contra  don  José  Maria  Romo,  por  causa  de  sus  sermones  sediciosos. 


La  caida  de  Carrasco  era,  plena  y  completamente, 
obra  de  la  real  audiencia.  Esta  fué  quien  la  proyectó, 
quien  esparció  su  utilidad,  y,  finalmente,  quien  salió 
con  ella.  Lo  que  resta,  ahora,  á saber,  es  si  consiguiólo 
que  quería  con  esta  especie  de  éxito ,  es  decir,  si  aquella 
suprema  corporación  pudo  atajar  la  reforma  encerrando 
el  movimiento  en  un  cuadro  de  estrechos  límites ,  ó  me- 
diano ,  conforme ,  en  fin,  con  los  deseos  y  los  intereses 
de  la  monarquía. 

Ya  se  sabe  que  en  una  revolución  social  apoyada 
en  principios  de  derecho ,  de  justicia  y  de  libertad ,  todo 
impedimento  se  hace  ilusorio ,  aun  cuando  el  pronuncia- 
miento se  hiciese  por  una  minoría  débil  é  impotente.  El 
carácter  de  estas  revoluciones  es  el  obedecer  á  las  inspi- 
raciones y  á  las  necesidades  de  la  época ,  y  de  adelantar 
sin  volver  nunca  la  cara.  Es  cierto  que  los  progresos  son 
lentos,  casi  imperceptibles  y  nunca  jamas  uniformes; 
pero  todo  esto  no  les  impide  el  ser  continuos,  y,  por  lo 
tanto ,  suficientes  para  llegar  á  los  límites  que  les  señala 
el  desarrollo  proporcional  de  las  ideas  y  de  las  luces  de 
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la  nación.  Esta  es  la  marcha  progresiva  de  toda  civiliza- 
ción y  y  esta  misma  marcha  estaba  reservada  para  las 
diferentes  comarcas  de  la  América ,  dominada  durante 
tres  siglos  por  un  verdadero  espíritu  de  debilidad  y  de 
sumisión. 

La  real  audiencia ,  al  hacer  nombrar  el  conde  de  la 
Conquista  presidente  del  país,  habia  querido  hacer  creer 
que  cedia  á  los  deseos  del  pueblo  y  del  partido  refor- 
mista. Era  este  un  medio  que  le  habría  asegurado  una 
cooperación  jeneral ,  en  caso  de  necesidad ;  pero  tenia 
por  fatal  consecuencia  el  dar  mas  atrevimiento  y  mas 
pretensiones  al  mismo  partido ;  porque ,  en  las  grandes 
conmociones  populares,  en  las  cuales  los  espíritus  se 
hallan  tan  violentamente  ajitados,  las  concesiones  son 
sumamente  peligrosas;  á  la  primera  se  sigue  la  se- 
gunda, y  de  debilidad  en  debilidad  la  autoridad  pierde 
muy  luego  su  derecho ,  y,  por  consiguiente,  su  fuerza 
moral.  Toro  Zambrano  era ,  sin  duda  alguna ,  un  per- 
sonaje que  por  su  nacimiento  y  sus  bienes  de  fortuna 
podia  ejercer  el  mayor  influjo  en  el  país,  que  lo  amaba 
y  lo  consideraba.  Su  apego  á  la  monarquía  era  franco  y 
sincero ,  y,  con  respecto  á  su  carácter,  era  brillante  en 
virtudes  y  cualidades ;  pero  ya  de  edad  de  ochenta  y  seis 
años ,  ya  se  comprende  que  también  tenia  las  que  da  la 
decrepitud.  Sus  alcances  eran  muy  limitados ;  no  tenia 
enerjía  ni  voluntad  propia,  y  sus  ideas,  ya  bastante 
mudables ,  dependian  del  último  que  le  hablaba.  Así  lo 
vamos  á  ver,  durante  su  corta  administración ,  en  una 
fluctuación  continua  de  pensamientos  y  de  acciones; 
acosado,  alternativamente ,  por  los  dos  partidos,  y,  al- 
ternativamente, sometido  á  sus  diversos  caprichos,  mu- 
dando á  cada  instante  de  opinión ,  y  concluyendo ,  como 


tto 

en  ét  |ife«cr,  per  sdoptar  aqoeb  airo  i 
attináad,  TBgor,  penetradas  y  denda. 

El  prÚBer  peosamleato  ée  este  BoeTO  gobernador,  al 
eMrar  es  el  skaifedo .  foé  puanDeote  y  ait&zoefkie  nraral  ^ 

niaDL'e^taiido  [asol'inta.d  ¿rm-ed-e  reiMCLCíL'ar  losespírilB% 
;  de  reooirvjs  en  on  miHDo  ceacro  de  sentimientos  de 
afecto  y  de  adeáon  k  Femando  Til.  Este  patsaumenlé 
podía,  tat  Tez, batirle 5Ñio¿u]erídoporlare&iaiidiendat 
que  tenia iiuDo  iniereseo  restablecer  eí  orden,  con  olvida 
de  todo  lo  pasado :  poes  afin  de  hacer  Taríar  el  ii 
popular,  atrayéndoselo  á  sa  propio  faror.  babia  i 
celebrar  el  nombramiento  de  aquel  presidente  coa  no- 
lennes  fonciones,  durante  las  cuaJes  se  esparderon  pro^ 
clamas  que  respiraban  nna  paz  y  beatitud  muy  propias 
á  serenar  los  espíritus  apocado?,  pero  no  menos  opuestas 
i  la  enerjía  necesaria  para  sostener  debates  acalorados 
y  vehementes  de  progresos.  De  que  los  Chilenos  se 
hubiesen  sometido,  sin  murmurar,  á  una  obediencia 
pasiva,  dorante  tres  siglos,  no  se  seguía  que  hubiesen 
de  permanecer  para  siempre  en  aquel  triste  y  vergonzoso 
servilismo.  El  conde  de  la  Coequista  no  era  para  ellos  el 
paladión  de  la  monarquía  y  de  su  eterno  sistema  de  imo- 
bilidad.  Lejos  de  eso,  su  título  le  imponía  una  misión  mu- 
cho mas  importante  y  noble«  cual  era  la  de  constituirse^ 
como  instrumento  de  transición,  el  representante  de  unit 
era  de  fin  y  de  renovación  que  tendía  á  dejar  en  olWdo  y 
borrar  enteramente  lo  pasado ,  preludiando  á  lo  veni- 
dero. Era,  por  consiguiente,  preciso,  por  decirlo  a^, 
apropiarse  este  influyente  personaje,  imbuyéndolo  de 
ideas  del  siglo ,  ó  bien  llevarlo  por  la  mano ,  como  á 
un  ciego,  é  insensiblemente,  al  fin  á  que  lo  destinaba 
la  Providencia. 


Gál^ÍTÜLO  Vn.  Ilt 

EntW  ios  hombres  dé  talólo  Se  la  época,  Ajgüü&foá 
D.  ft.  felspar  Marttí ,  aüH  joven  y  naluraí  tte  lá  Sereha, 
y  'aVeciñdaéé  ^  (dtesdé  stt  niñez ,  éñ  Sántia^,  en  écmáé 
por  su  itttticha  caj[)ácidad  había  lanado ,  en  concursó  \ 
la  cáledria  dtó  Leyfes  éH  ht  ünivél-sidad ,  lá  plresidéncí* 
del  colejiü  át  abogados  y,  finalmente,  el  tftuló  dé 
asesor  del  consulado.  Pero  en  ló  (Jue  se  dístiAgü» 
sobremanera  era  en  la  elocuencia  brillante  con  que  lé 
babia  dotado  la  naturaleza.  Hablaba  con  admirable 
pareza ;  tenia  uníei  memoria  ptodiji^sa ,  á  la  tctiál  debia 
sit  gr&nde  erudición,  y,  resumiendo  en  feí  todas  lád 
ettiinentes  cualidades  del  orador^  tenia  un  ascendiente 
de  persuasión  tal,  que  ninguna  opinión  cont^ttiía  le  re^ 
sistia.  Amigo  y  consejero ,  ya  mucho  tiempo  había ,  del 
conde  Toro,  este  lo  llamó  á.  su  lado,  tan  pronto  cotm 
ascendió  al  gobierno,  para  que  fuese  bu  asesor,  con  gran 
disgusto  de  los  realistas,  los  cuales  tenían  demasiada  pre- 
visión para  no  temerle,  por  la  escesiva  travesura  de  s« 
talento;  A  poco  tiempo  después  se  le  asoció ,  como  se- 
cretario del  presidente^  el  impetuoso  y  audaz  Argomeda; 
de  suerte  que  estos  dos  ilustres  patriotas  eran  las  dos  co- 
lanas de  gobierno  del  conde  de  la  Conquista. 

La  real  audiencia  no  tardó  en  conocer  que  se  hatna 
dado  chasco  á  sí  misma,  y  en  sentir  amargamente  el  haber 
tenido  arte  y  parte  en  aquella  mudanza  de  gobierne^ 
adquiriendo,  en  breves  días,  elconvencimienix)  de  que  el 
jefe  que  había  juzgado  conveniente  oponer  á  las  ideas 
destructoras  de  la  revolución  era  un  sujeto  crédulo , 
débil,  fácil  de  engañar,  y,  por  consiguiente,  propio  & 
comprometer,  involuntariamente,  los  derechos  de  la 
monarquía.  Este  temor,  ya  bastante  fundado,  se  hizo 
mucho  mas  inquietante  aun  á  consecuencia  de  un  ban- 
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quete  que  el  presidente  dio  á  los  S.  S.  de  aquel  su- 
premo tribunal,  y  al  cual  fueron  también  convidados 
el  cabildo ,  los  jefes  militares  y  otras  muchas  personas 
de  distinción.  Todos  creian  (y  sin.  duda  alguna  tales 
eran  las  intenciones  del  presidente)  que  aquella  reunión 
ofrecería  una  coyuntura  favorable  para  reconciliar 
algún  tanto  los  partidos ;  pero ,  lejos  de  eso ,  solo  sirvió 
á  hacerlos,  recíprocamente,  mas  desconfiados  y  odiosos. 
En  el  número  de  los  convidados  habia  muchos  que 
eran  exaltados,  y  entre  los  cuales  el  doctor  Vera,  que 
acababa  de  llegar  de  Valparaíso ,  y  que ,  por  esta  razón, 
se  presentaba  adornado  de  la  aureola  de  gloria ,  ganada 
en  su  injusto  destierro. 

Al  principio  de  la  comida,  sin  embargo ,  su  lenguaje 
era  puramente  jovial,  alegre,  agudo  y  picante,  pero, 
muy  pronto,  animado  por  las  miradas  espresivas  de  los 
patriotas,  y  el  recuerdo  de  las  persecuciones  que  aca- 
baba de  padecer,  su  agudeza  se  cambió  en  indirectas 
mordaces  contra  la  monarquía ,  y  en  sátiras  contra  los 
corifeos  del  partido  realista.  Su  vervosidad  seductora  no 
tardó  en  cautivar  la  mayor  parte  de  los  convidados,  y, 
desde  luego,  la  conversación  dejeneró  en  discusiones 
políticas  las  mas  ruidosas ,  y  casi  tumultuosas.  Por  mas 
que  el  presidente  y  algunos  oidores  manifestaban  sa 
desagrado,  se  rompieron  los  diques  de  la  circunspec- 
ción ,  y  todos  hablaban  en  términos  y  de  manera  que 
no  se  oian  ya  mas  que  pullas  é  invectivas  contra  la 
administración  (1)  colonial  y  contra  las  injustas  preten- 
siones del  gobierno. 

Don  Francisco  Antonio  Pérez,  especialmente,  las 
ridiculizaba  con  la  mas  salada  agudeza. 

(1)  Confersadon  con  don  Miguel  Infantes. 
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Marín,  sabio  y  purísimo  lójico,  demonstraba  cuan 
absurdas  eran ,  y  veucia  todas  las  opiniones  contrarías , 
&  medida  queJiablaba. 

Fern.  Errazuris  no  reparaba  en  predecir  claramente 
la  ruina  total  de  España,  y  aseguraba  que  al  dejar 
el  trono  Femando  Vil  se  había  llevado  tras  sí,  y  para 
siempre,  á  toda  su  posteridad. 

Eizaguirre,  respirando  convencimiento,  hacia  la 
apolojía  del  movimiento  revolucionario  de  Buenos-Aires, 
y  sostenía  con  calor  y  obstinación  el  derecho  que  habian 
tenido  aquellos  habitantes  de  constituir  una  junta  go- 
bernadora. En  este  particular,  el  que  mas  lo  apoyaba 
era  Miguel  Infante,  hábil  abogado,  el  cual,  aunque 
joven ,  ya  dejaba  ver,  en  sus  jestos  y  lenguaje ,  el  ca-* 
r&cter  audaz  y  firme  de  un  verdadero  tribuno. 

En  vista  de  un  pronunciamiento  semejante,  que  ma- 
nifestaba tan  á  las  claras  las  miras  secretas  y  la  ambi- 
ción de  los  revolucionarios,  la  real  audiencia  com- 
prendió que  la  presidencia  de  aquel  gobernador  no 
seria  mas  que  un  campo  de  batalla  que  iban  á  dispu- 
tarse los  dos  influjos  contrarios,  como  un  estribo  para 
subir  al  poder;  y,  asaltada  de  tristes  presentimientos, 
no  vio  mas  recurso  contra  tamaño  mal  que  el  que  podia 
ofrecer  la  firmeza  inflexible  de  sus  propios  actos.  En 
consecuencia,  usó  de  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
alcance  para  contraminar  las  asechanzas  del  partido 
novador. 

Justamente,  en  aquel  mismo  momento  el  Ayunta- 
miento pedia  se  nombrasen  seis  rejidores  mas,  so  pre- 
testo  de  que  eran  necesarios  para  desempeñar  todas  las 
tareas  que  las  circunstancias  imponian ;  y  los  oidores , 
no  viendo  en  aquella  demanda  mas  que  un  medio  disi- 
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mulado  de  alcanzar  ana  mayoria  para  sus  finea,  eon- 
signieron,  por  medio  del  fiscal,  que  fuese  desechada, 
como  también  que  se  impidiese  una  grande  reunioB  que 
los  descontentos  habian  proyectado  con  el  objeto  de  pro- 
testar enérjicamente  contra  aquellos  impedimentoi^,  y 
aun  de  pedir  con  osada  determinación  la  iastalacíoa  dQ 
una  verdadera  junta. 

En  efecto,  Miguel  Infante  decía  públicamepta  que 
dicha  instalación  se  verificaria  muy  pronto,  y  91  ^ffegr 
don  se  acreditaba  tanto  mas,  cuanto  ocupaba  el  poesto 
de  procurador  de  la  ciudad  que  acababa  dediyar  AiW^ 
medo.  CoB  sa  entusiasmo  patriótico.  Infante  no  selua 
hablar  de  otra  cosa,  no  tenia  mas  conversación  que 
aquella ,  y  cuando  oia  decir  que  algunos  miembros  del 
clero  intrigaban  en  favor  de  la  monarquía,  no  poc^a 
impedirse  de  mezclar  en  sus  coloquios  palabras  isisul- 
tantes  para  los  que,  en  su  opinión,  debian  su  poder  y 
el  temor  que  inspiraban  4  la  ignorancia  y  4  la  cred% 
lidad  de  un  pueblo  acostumbrado  4  dejarse  enga^ñ«r 
durante  muchos  siglos.  Indirectamente,  semejantes  p%r 
labras  eran  dirijidas  contra  nuestra  santa  relijion,  y  no 
podian  menos  de  sobresaltar  al  clero,  que  ya  se.  se^iUa 
bastante  desasosegado  con  las  ideas  impías  de  qv^ 
hacia  alarde  la  juventud.  Este  fué,  sin  duda,  el  moti^iio 
por  el  cual  don  José  Santiago  Rodríguez  juzgó  muy 
conveniente  el  tomar,  como  vicario  capitular,  la  de- 
fensa de  la  relijion  misma,  en  la  persona  de  Fernandpw 
Bien  que  fuese  un  acendrado  realista,  solo  pensaba, 
en  aquel  instante,  en  los  riesgos  que  corría  el  catoli- 
cismo en  América ,  que  se  hallaba  casi  amenazado  por 
un  verdadero  cisma,  debido  4  las  ideas  desorganiza- 
doras de  la  época,  y  su  conciencia  le  dictaba  que  el 
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monarca  solo  podía  detaaerlcí  al  bcfrilet  del  p?eo)pldo. 

Coii  este  coDVOMimioBto^  y  con  ayuda  de  alguna» 
personas  piaa  y  tíaioaratas  como  ét,  escribió  á  todos  los 
curas  de  su  diócesia  una  circular  llena  de  exortaciones 
4  la  fidelidad  y  apego  debido»  k  la  monarquía,  man- 
dándole»» al  miamo  tiempo,  que  empleasen  todo  su  po- 
der pajra  que  oada  uno  bícieae  firmar  la  suya  por  el 
siidelegado,  y  por  el  mayor  número  posible  de  hfibU 
tantos  d<d  campo,  los  oualea  prestaban  ana  entera  obek 
diencii^  &  Iq4  muiros  del  culto. 

£1  cabildo^  que»  tuvo  noticia  de  dieha  #culaur^  y  de 
kk  clausula  eo^iecial  contenida  en  ella^  reoomaBdando  no 
casabiasen  nunca,  ni  bajo  protesto  alguno,  de  gobierno, 
oo  ^ió  en  ellae  mas  que  un  abuso  del  ministerio  saeer- 
doílaU  y  W9^  iny^ion  de  la  influencia  relijiosa  en  el 
ínteres  eseli»»vo  áe  un  partido  poUtico.  Alarmado»  por 
Uk  pens>ectiva  de  los  resultados  que  podía  tener  aquel 
plan  de  resistencia,  los  cabildante»  resolvieroD  pedi^ 
n|  gobernador  »a  mediación  para  oponerse  ¿  él ,  y  nom- 
braron, sin  pérdida  de  un  momento,  cuatro  dipo*' 
todos  (i)  para  ir  k  citar  ante  la  autoridad  de  aquel 
pruneff  saaji^trado  al  úniNrudento  sacerdote  quelesins^ 
piraba,  aquello»  tewMnes^ 

f  ii(&  la  diputación  k  palacio,  y  Hignel  hifant»',  como 
ptocarador  de  la  ciudad,  Um&  la  palnbi^  y  espuso  los 
gravea  ineonyeoieftte»  y  riesgos  qu»  podrían  surjir  para 
k  tranquilidad  pública  de  permitir  circulasen  escrilcB 
qfíif^,  para  él,  no  podian  toner  mas  ob^o  que  el  mtre- 
tUX  »l  pa^s  k  la  princesa  Carlota,  eono  era  f&cil  ayeri- 
gMarlo^  sejistrande»  la  correspondencia  y  papeles  cksl  vi- 
oano»r 
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Bien  qoe  estas  palabns  hatMesen  sido  dichas  con 
DKxlo  respetooso.  Rodríguez  respondió  en  términos  qoe 
denotaban  la  irrítacion  que  le  babian  cansado,  espre- 
sando con  indignación  sa  estrañeza  de  Terse  acosado 
de  conspiración  en  favor  de  una  princesa,  ya,  por  de- 
cirlo así,  considerada  como  estranjera  á  España;  y, 
sobretodo*  de  que  se  quisiesen  profanar  con  mano  sa- 
crilega escritos  inviolables,  por  la  santidad  de  sa  mí- 
nislerío.  Finalmente,  apurado  por  lo  odioso  de  aque- 
llas suposiciones,  y  fiándose  á  su  inocencia,  pidió,  él 
mismo,  la  qecucion  de  aquel  acto  arbitrario,  y  el  per- 
miso ce  someter  al  juicio  de  la  opinión  publica  algmíias 
cartas  que  acababa  de  recibir,  y  en  las  cuales  se  vería 
si  los  habitantes  de  Rancagua,  y  de  otras  muchas  partes, 
eran  del  mismo  bando  que  el  cabildo,  siempre  dis- 
puesto, á  lo  que  parecia  (añadió  él  ] ,  á  sacríficar  el  bien 
público  á  novedades  tan  quimérícas  como  fatales  al  man- 
tenimiento universal  de  la  fe. 

Esta  respuesta,  tan  enérjica  como  espresiva,  y  de- 
bida probablemente  al  estado  de  exasperación  en  que 
se  hallaban  el  clero  y  los  realistas,  dio  buenas  esperanzas 
á  ios  señores  de  la  Real  Audiencia,  que,  justamente, 
deliberaban,  á  la  sazón,  sobre  los  términos  en  que  detna 
ser  reconocida  la  rejencia  de  Cádiz,  ya  reconocida, 
según  anunciaban  los  pliegos  que  acababan  de  llegar, 
por  casi  todas  las  provincias  de  España.  El  rejentc  opi- 
naba que  aquel  reconocimiento  debía  de  hacerse  con  fun- 
ciones y  regocijos  públicos,  tan  propios  á  entusiasmar 
al  pueblo,  y  el  presidente,  previo  el  parecer  del  fiscal, 
habia  adoptado  la  misma  opinión.  Pero  alarmado  por 
ruidos  inquietantes  que  el  viento  del  cabildo  le  susur- 
raba, no  tardó  en  retractarse,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
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quiso  diferir  hasta  el  dia  21  para  recibir  en  su  propia 
casa,  y  sin  ninguna  especie  de  aparato  ceremonial,  el 
juramento  que  los  miembros  del  cabildo  querían  evitar 
á  toda  costa.  No  reflexionaba  el  presidente  que,  por  el 
hecho  de  ceder  tan  fácilmente  á  las  sujestiones  de  los 
partidos  patriotas,  mostraba  un  carácter  débil  y  versa- 
til,  que  muy  pronto  le  haria  mudar  de  parecer  dejándole 
caer  en  un  sistema  penoso  de  variaciones,  de  alter- 
nativas y  de  incertidumbre ,  según  se  fiase  en  las  apa- 
riencias de  un  interés  lejílimo  y  posible  de  cada  partido. 

De  esta  retractación  se  siguieron  pretestos  mas  ó 
menos  vanos,  y,  por  la  misma  razón  de  la  grande  im- 
portancia de  la  discusión ,  la  indecisión  del  presidente 
se  hizo  mas  difícil  de  vencer.  Durante  muchos  días,  le 
fué  imposible  el  fijarse  en  una  idea  racional.  Tan  pronto 
inclinaba  á  un  lado,  tan  pronto  á  la  parle  opuesta,  y, 
en  medio  de  estas  oscilaciones  de  su  espíritu,  las  cor- 
poraciones eclesiástica,  lejislativa  y  militar,  reunidas  en 
su  casa  el  23,  le  hicieron  salir  al  son  de  cajas,  y  le 
llevaron ,  casi  por  fuerza ,  á  la  plaza  mayor ,  en  donde 
fué  finalmente  proclamado  el  supremo  congreso  de  la 
rejencia  de  España.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  los  rui- 
dos que  corrieron  sobre  aquel  acto  soicnne,  el  presi- 
dente habia  obedecido  tan  maquinalmente  al  impulso 
forzado  que  habia  recibido,  que  su  indecisión  habia  sido 
la  misma  en  lodo  el  tránsito  de  su  casa  á  la  plaza. 

Pero,  lejos  de  dar  fuerza  y  vigor  á  los  realistas,  aquel 
nuevo  triunfo  de  la  Real  Audiencia  no  sirvió,  al  con- 
trario, mas  que  á  apresurar  el  momento  de  su  caida, 
escitar  á  los  patriotas  á  emplear  todos  los  medios  de  salir 
avante ,  y  á  luchar  para  conseguirlo ,  puesto  que  no  les 
quedaba  mas  recurso.  Ademas,  desde  que  la  relijion  ée 
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batna  hecho  d  elemento  moral  del  partido  contrario,  k 
cuestión  de  la  jonta  era  mocho  mas  difícil  de  resolver, 
porque  esta  ciramstanda  embarazaba  tanto  mas  su  po- 
lítica, cuanto  los  principios  relijíosos,  que  servían  efe 
principal  apoyo  á  la  política  opuesta,  ejercían  un  po- 
deroso influjo,  y  la  forzaban  á  rebatir  lo6  argumratoSt 
de  difícil  r^ica,  de  que  se  servia  el  clero,  sobretodo 
el  regular,  cuyos  rdíjiosos  predicaban  en  los  pulpitos, 
no  solo  con  apasionada  desenvoltura ,  sino  tamtñen  con 
temeridad,  contra  el  movimiento  revolucionario.  No 
contentos  con  inculcar  á  sus  oyentes  la  Adeudad  al  mo- 
narca, como  defensor  de  la  relijion  cristiana  contra  los 
peligros  que  la  amenazaban,  llenaban  de  e^>anto  y 
terror  su  débil  credulidad  con  odiosas  calunmias  contra 
sus  enemigos,  ó,  como  ellos  los  llamaban,  contra  los 
visionarios  cuyas  ideas  turbulentas  tendian  necesaria- 
mente á  sumeijir  el  país  en  un  caos  de  ruinas  i  por 
medio  de  la  anarquía  y  de  la  impiedad* 

Al  cabo,  el  Ayuntamiento,  juzgando  que  aquellos 
sermones,  demasiado  frecuentes,  eran  no  solo  contra^- 
rioi  al  buen  orden  sino  también  al  verdadero  espirita 
de  la  Iglesia,  pidió  que  el  P.  José  María  Romo,  uno  de 
los  mas  diestros  y  osados  predicadores,  compareciese 
ante  el  presidente  para  responder  á  los  cargos  qot  $e 
le  hiciesen.  A  la  cabeza  de  la  diputación  encargada  ^ 
esta  demanda  se  b^l|j|j>^el  procurador  de  la  ciudad, 
que  era  el  mismo  Miguel  Infante,  el  cual  desarrolló^  en 
aquella  ocasión,  su  carácter  distintivo  de  ngido  tri- 
buno, Después  de  algunas  palabras  de  puro  preámbulo 
•.pn  el  presidente.  Infante  entró  en  materia,  demos- 
trando, con  la  gallarda  elocuencia  de  que  estaba  ador- 
nado, los  graves  inconvenientes  que  habia  en  tolerar  se 
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inUt^dájeséñ  discusiones  políticas  en  el  ÉAtatüáHo  de  la 
relijtett;  y  luego,  volviéndose  kl  ^dVe,  Ife  hianifestó  que 
ett  lugar  dé  llenar  el  corazón  de  sus  oyehles  dé  senti- 
tiii)3ntos  de  tt'díó,  tan  contrarios  á  la  ley  de  su  santo 
BÉÍfli$terIo,  deberla  seguir  los  plreceptos  dé  caridad  del 
eVttiljelitO;  procuraildé  calmar  las  paisióhes,  apaciguar 
atiinKÉKidttá^  y  «tledOár  toda  catira  dé  discordia;  porique 
(iaflAdí6  él)  la  misión  de  un  ministru  de  paz  es  rogar  al 
fópifritU  Santo  se  digne  alumbrar  al  pueblo  tiara  que 
^áoicñ  suS  VferdAderbfe  deberes  dé  tlflíbh ;  dé  atHttt  ^ 
dé  líWSttad;  y-,  ál  ptbndnciáb  la  ültimt  jpilabtá,  sé  te^ 
iírfesó  cíin  tttüfeftk  Hitó  ftlérzá,  dáHdÓ  á  entender  qUé 
Aquel  deWeho,  inereHté  áí  crisHánishltí,  feeriá,  dé  allí 
eü  adelanté;  inseparable  d»  tbdós  mi  ¿én^tbilentbií  i 
mtóneá  (1). 

Pt#  §d  édád,  él  i)l*éSid6flté  se  inclinaba  dfe  ftorázofl 
al  partido  del  clero ;  porque,  al  llegar  al  térnlihó  de  lá 
vida,  el  hombre  se  hace  naturalmente  timorato,  pru- 
dente y,  sobretodo,  enemigo  de  todo  conflicto  propio 
á  comprometer  el  fin  de  su  carrera.  Los  patriotas,  que 
conocian  su  debilidad  y  la  inconstancia  de  sus  ideas, 
convinieron  en  que  era  preciso  dar,  sin  pérdida  de 
tiempo ,  el  último  golpe,  puesto  que  habian  empezado  á 
descubrir  la  cara,  y  obrar  decididamente.  Este  era  el 
pensamiento  de  la  junta  de  Buenos -Aires,  siempre  per- 
severante en  llevarlos  por  aquel  camino,  como  también 
lo  era  de  don  Antonio  Helminda,  don  Ignacio  de  la 
Carrera,  don  Juan  Henriquez  Rosales  y  de  otros  mu- 
chos, tanto  miembros  del  Ayuntamiento  como  de  fuera 
de  esta  corporación,  los  cuales  se  hallaban  imbuidos  de 
los  debates  que  habia  en  sus  reuniones,  principalmente 

(1)  ConTersaclones  con  don  Miguel  Infante. 
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en  las  que  tenían  en  casa  de  Manuel  Cotapos,  Agustín 
Eizaguírre,  Diego  Larraín  y  otras,  que  eran  verdaderos 
clubs  de  la  revolución  chilena.  Por  otra  parte,  el  movi- 
miento que  intentaban  operar  se  apoyaba  en  los  mas 
bellos  principios  de  derecho  y  de  justicia,  y  no  podía 
menos  de  cautivar  los  ánimos  de  todas  las  clases.  Hasta 
el  mismo  presidente,  rodeado,  como  lo  estaba,  de  ptr 
tríotas  los  mas  entusiasmados  y  convencidos,  se  sentía 
seducido,  y,  en  su  familia ,  que  era  numerosa,  solo  doña 
Josefa  Doummont,  nuera  suya,  pensaba  con  afecto  &  la 
monarquía,  porque  era  oriunda  Española,  y,  por  con- 
siguiente, del  partido  de  sus  compatriotas.  Pero  lú 
sostenía  con  celo  y  tesón  el  ínteres  de  este  partido,  qué 
podía  hacer  contra  las  fuerzas  poderosas  que  precipi- 
taban el  movimiento?  Nada,  y  así  sucedió  que  no  tardó 
en  tener  que  alejarse  para  no  presenciar  sus  inevitables 
resultados. 


CAPITULO  VIII. 


Detespendon  de  los  realistas  al  ter  los  progresos  de  la  refolodon.  —Procuran 
levantar  algunas  tropas  á  sus  espensas.— Pasos  que  dan  para  ganar  al  presi- 
dente á  su  partido.— Indecisión  de  este  jefe  é  Inconstancia  de  sus  opiniones. 
— Al  fln,  toma  partido  por  los  liberales,  y  al  anuncio  de  la  llegada  del  jeneral 
Ello  de  Montevideo  á  Chile,  como  presidente,  se  decide  por  la  instalación  de 
una  junta  suprema. —Competencia  que  tiene  con  la  real  Audiencia.  —  Des- 
asosiego de  los  diferentes  partidos. — Elayunlamtento  reúne  en  los  anratttles 
casi  todas  las  milicias  de  los  contornos  de  la  ciudad.  —  Ultimo  esfuerio  de  la 
real  Audiencia  para  impedir  la  convocación  de  una  junta. 


La  determinación  irrevocable  de  ios  patriotas  era  el 
suplantar,  por  una  junta  nacional,  el  gobierno  absurdo 
que  los  habia  avasallado  hasta  entonces,  y  aniquilar, 
de  una  vez,  la  triple  resistencia  representada  por  la 
ostentación  de  poder,  la  sumisión  y  el  interés;  ó,  eo 
otros  términos,  por  la  Real  Audiencia ,  el  clero  y  los  Es- 
pañoles. Ya  muy  debilitados  por  la  corriente  impetuosa 
de  las  ideas  revolucionarias,  y  reducidos,  por  la  pérdida 
de  su  influjo,  á  una  minoría  impotente,  los  realistas 
quisieron,  sin  embargo,  hacer  un  esfuerzo,  procurando 
rechazar  todo  pronunciamiento  insurreccional  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Desgraciadamente  para  ellos,  el 
número  de  los  soldados,  con  que  creian  poder  contar, 
habia  disminuido  mucho,  y,  por  colmo  de  desgracia, 
también  temían  que  hubiese  insubordinación  en  la  com- 
pañía de  artilleros,  considerada,  hasta  entonces,  como 
batallón  sagrado,  áncora  de  esperanza  y  de  salvación. 

En  efecto,  el  comandante  Reyna,  en  cuya  fuerza  des- 
cansaban todas  las  esperanzas,  manifestaba,  sobre  el 
particular,  los  mas  inquietantes  presentimientos;  lie- 
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vado,  por  una  parte,  de  sentimientos  racionales  de  li- 
bertad, y  temiendo,  por  ia  otra,  que  se  introdujese  la 
desmoralización  en  sus  tropas,  no  cesaba  de  quejarse 
de  ia  impotencia  de  las  milicias,  que,  por  su  corto  nú- 
mero (segmi  él  decia) ,  nunca  podrían  resistir  á  la  tei^ 
rible  tempestad  que  se  preparaba.  Este  fué  el  motivo  por 
el  cual  Manuel  Antonio  Talavera  persuadió  á  los  jene- 
h)A)á  pátHotas,  defensores  de  lia.  causa  real,  á  que  pu- 
BÍesen  en  pié^  á  sus  espensas ,  algunas  compañías  con 
Ihs  (cuales  pudiesen  contar,  como  lo  hicieron  con  el 
mayor  entusiasmo,  prestándose  noble  y  voluntariamente 
todos  los  realistas  á  cuantos  sacrificios  fueron  necesa- 
Ko6.  En  muy  pocos  dias^  se  contaban  mas  de  sesenta 
Mscríptores,  unos  por  tres  soldados,  otros  por  cinco,  f 
hubo  suscríptores  que  suscribieron  por  diez,  que  habían 
de  ser  equipados  y  sostenidos  por  ellos.  Nadie  puedfe 
mb^  en  que  hubiera  parado  aquel  arranque  ^  si  d 
prtoidénte,  por  instigación  del  babildo,  no  se  hubiese 
optiestd  abiertamente  á  él,  amétiázando  cob  seveM 
ptavfdisncias  á  don  Roque  Alléiide,  que  era  uno  de  Iw 
l^ttiisafios  de  lá  suscripción. 

Lda  preparativos  de  armamento  y  de  defensft,  jünttt 
ál  dMftdo  ufé  ájitatiion  de  los  &nÍmos,  no  podian  méilOB 
tte  turbarlos  y  de  darles  m&tetia  á  serias  t*eflexiOtteB| 
sobretodo  en  uttá  ciudad,  en  dotíde,  desde  el  principio 
éb  iá  toH^üistá,  no  sé  había  oído  un  tiro ,  á  no  ser  ell 
rS^ijós  públicos,  y,  las  mas  veces,  en  honra  del  adve^ 
nimientO  de  Uh  móhárca^  Ó  de  la  llegada  de  un  gober^ 
nadór.  Todos  se  preguntaban  á  sí  mismos  en  que  ven- 
dría á  parar,  cual  seria  el  ñh  final  de  una  libertad  que 
pocos  compl-endian ,  rechatada  imperiosamente  por  el 
cléi-o,  y  i  por  otro  lado,  proclamada  como  aurora  de  los 
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progresoB,  y  como  precursora  dé  prosperidad  y  de  feli- 
cidad futuras.  Los  entendimientos  <^ortos,  subyugadoB 
por  el  prestijio  de  la  fe ,  y  por  seftlimientOB  de  teihor, 
de  indiferencia  y  de  moderación ,  velan  aquel  tumulto 
coki  grande  zozobra»  a)  paso  que  ias  clases  inferiores, 
Aaturaimente  inclinadas  á  la  Üciencia  y  al  desorden, 
halli^an  eü  éi  toda  su  existencia^  y  todos  los  elemehtóB 
de  desarreglo  que  convenian  á  sus  vulgares  sensaciones. 
Los  motores  de  la  insurrección  sabian  muy  bieh  que « 
favoreciendo  la  inclinación  de  las  masas,  tendrían  en 
ellas  un  poderoso  auxiliar  para  conseguir»  pot*  medio  de 
ia  fuerza,  cuanto  era  negado  á  la  razón ;  pero  habia^ 
en  esta  conducta,  algún  riesgo^  y  algo  de  demagójico, 
que  en  indispensable  evitar,  ó,  á  lo  menos,  moderar  con 
bastante  vigor  para  no  verse  arrojados  afuera  de  los 
límites  de  sus  sinceras  intenciones.  Al  mismo  tiempo, 
era  de  8u  deber  el  dar  un  semblante  de  legalidad  ái  mo^ 
vinúbnto ,  haciendo  cómplice  de  éi  &I  mismo  presidente  ^ 
de  mbdó  qué  aprobase  ciegamente  y  sin  cetisurá  todas 
las  retolociónes  que  saliesen  de  su  ciübi  Por  este  medió, 
evitaban  convulsiones  violentad ,  y  la  revolución  se  rea«- 
lizaba  bajo  el  patronato,  casi  directo^  del  jefe  del  ^tádd. 
Pero  los  realistas  que  vijilaban,  siempre  alerta^  Ids 
pasoe  de  los  patriotas»  comprendieron  muy  lüegt>  que 
su  propit)  ínteres  exijia  que  tambiéh  ellos  atrajesen  k 
sü  partido  al  presidente^  á  pesar  de  la  especié  de  repul- 
sión que  les  causaba;  porque,  en  efecto,  lo  considera«- 
ban,  en  cierto  modo^  como  una  cindadela  que  era  pre- 
da» atacar  sin  descanso  y  hacerle  brecha  para  que  no 
cayese  en  poder  de  sus  enemigos ,  porque ,  dirijiendo 
a^  sus  tiros,  agotarían  los  cortos  restos  de  fuersa  y  de 
actividad  que  les  quedaban. 
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Justamente  á  la  sazón,  llegó  una  noticia  que  no  podía 
menos  de  decidir  la  cuestión,  en  atención  k  que  Bosci- 
taba  grandes  debates  entre  los  dos  partidos.  Carrasco, 
como  lo  hemos  dicho  ya,  habia  sido  denunciado  en  C&- 
diz  como  un  hombre  sin  enerjía ,  sin  talento  y  total- 
mente incapaz  de  resistir  á  las  ideas  turbulentas  del 
siglo.  Uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  Rejencia  go- 
bernadora fué  llamarlo  á  España  remplazándolo  por  el 
jeneral  don  Francisco  Xavier  Elio ,  militar  de  nervio  y 
de  resolución,  y,  por  consiguiente,  dispuesto  á  cortar, 
á  toda  costa,  los  vuelos  ¿  los  enemigos  de  la  monarquía. 
Su  viaje  por  Buenos -Aires  daba  lugar  á  los  patriotas 
para  operar  la  revolución,  pero  al  mismo  tiempo  los 
obligaba  á  anticipar  su  plazo ,  y  se  aprovecharon  de  la 
ajitacion  que  reinaba,  después  de  algunos  dias,  en  di- 
ferentes barrios  de  la  ciudad ,  para  dar  á  entender  al 
presidente  cuan  inoportuno  y  peligroso  sería  el  desis- 
tirse  del  poder  en  favor  de  un  eslraño  que  no  ofrecia 
garantía  alguna  k  la  tranquilidad  del  país.  Y,  luego, 
lisonjeando  su  vanidad  y  orgullo,  le  aconsejaban  hicieie 
avortar  todos  aquellos  fatales  proyectos,  y  proclamase 
la  instalación  de  una  junta  gobernadora,  cuyo  presi- 
dente perpetuo  seria  61  mismo,  de  derecho. 

Estas  insinuaciones,  hechas  con  reserva  en  momento 
oportuno,  se  manifestaron  al  público  el  dia  12  de  se- 
tiembre, dia  en  que  los  desórdenes,  que  iban  creciendo, 
exijieron  una  reunión  de  las  primeras  corporaciones  en 
casa  del  presidente.  En  presencia  de  la  Real  Audiencia» 
y  de  los  comandantes  militares,  no  dudó  el  alcalde 
don  Agustin  Eizaguirre  asentar  que  ya  habia  llegado  el 
momento  de  seguir  el  ejemplo  de  España,  nombrando 
una  junta  capaz  de  adoptar  medidas  enérjicas  para  re- 
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chazar  toda  invasión,  en  caso  de  ataque,  á  fm  de  con- 
servar el  país  á  su  amado  Fernando  VIL  Probó,  en 
seguida,  que  el  derecho  de  propia  conservación  era  el 
mas  justo,  y  aun  también  un  deber  el  mas  solenne  que 
tuviesen  que  llenar;  y,  en  este  particular,  el  alcalde 
estaba  apoyado,  con  vivo  tesón,  por  todos  los  demás 
miembros  del  cabildo,  principalmente  por  don  Fer- 
nando Errazuris,  el  cual  añadió  que  esciuyendo  aquel 
sistema  de  gobierno,  de  hecho,  al  brigadier  Elio  de  la 
presidencia,  como  también  á  su  asesor  don  Antonio 
Garfias,  era  un  deber  para  ellos  el  escribirles  á  Monte- 
video para  ahorrarles  la  fatiga  de  un  largo  é  inútil  viaje. 
Esta  proposición  fué  aceptada,  sin  dificultad,  por  el 
conde  de  la  Conquista ;  pero  su  indecisión  no  le  permitió 
resistir  &  las  respuestas  diestras  del  rejente,  el  cual  trató 
de  probar  que  por  la  misma  razón  de  haber  jurado  obe- 
diencia y  fidelidad  al  supremo  consejo  de  rejencia  no 
tenia  especie  alguna  de  derecho  para  alterar  sus  decre- 
tos ,  y,  por  consiguiente ,  no  podia  negarse  á  recibir  la 
persona  que  habia  sido  nombrada  para  ir  á  dirijir  los 
asuntos,  tan  delicados  como  enredados,  de  aquella  capi- 
tanía jeneral ;  y  que,  en  cuanto  á  la  constitución  del  país, 
la  responsabilidad  que  habia  tomado  de  conservarla  en 
toda  su  integridad  era  tanto  mas  grave,  cuanto  la  habia 
jurado  delante  de  Dios  sobre  los  santos  evanjelios.  En 
seguida,  el  rejente  pasó  á  probarle  que  el  público  tenia 
mucha  mas  aprensión  de  las  vanas  y  quiméricas  espe- 
culaciones de  los  patriotas ,  que  de  una  invasión  ene- 
miga, á  la  sazón ,  sobretodo ,  que  la  reina  de  los  mares, 
la  Inglaterra,  combatía  en  favor  de  la  madre  patria;  y 
que,  para  tranquilizarlo  completamente ,  bastarla  publi- 
car un  bando  anunciando  la  firme  resolución  de  no  ha- 
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Qfir  piudamit  f^lguua  que  pudiese  causar  ^  inenor  perjiíici» 
4  los  intereses  del  rey,  y  (tejando  entrar^  sin  oposidoa» 
1^1  valiente  y  sa,Uo  jeperal  que  España  les  euviab^  pura 
SQ  t>iei;iestar  y  reposQ  (1). 

Loa  principa  de  derecho,  de  justicia  y  de  ifelijipii 
^  que  el  rcy[epte  se  apoyaba,  y  ios  hábiles  coioeQte* 
rÍQ3  COA  que  lo^s  oidores  corroboraban  sus  r^ones  t  V^ 
mvon  al  gobernador  en,  un  nuevo  conflicto  de  dudaí 
^  temoreat,  y  k^  echaron  otra  vez  á  la  banda  de  U  rwil 
^diengia ,  pues  aceptó  la  publicación  del  bando  que  W 
proponian ,  y  que  d  oidor  Concha  se  encargó  de  wMHh 
der  aqu^a.  misnia  noche. 

Bien  que  los  miembrcys  del  ayuíütamiento  fu^seu  muy 
apuestos  4  este  nuevo  rasgo  de  versatilidad  del  preiU 
dente,  noobstaate  no  tuvieron  por  conveiúeQte  esA* 
peñarse  en  disputas,  en  presencia  de  la  real  audiwcii^c 
por  temojT  de  molestar  deoaasiado  al  que ,  en.  resumid^ 
cuentas,  había  de  aplanarles  el  camino  para  llegar  & 
9us  fines,  y  prefirieron  diferir  hasta  el  día  sigiúeute  e\ 
lltiabiarle  con  ánimo  serebo,  y  bajo  el  influjo  de  algUDD^ 
canónigos  dignos  de  su  mayor  aprecio ,  y,  por  1q  tanto, 
capaces  de  quitarle  el  temor  que  tenia  de  Caltar  4  sus 
deberes  de  reLijion  y  de  fidelidad.  Después  de  haberle 
preparado,  por  loedio  de  algunas  perdonas  de  su  coa* 
fianza,  obtuvieron  de  él  para  aquel  día,  13,  una  nueva 
reunión,  á  la  cual  asistieron»  ademas  de  los  miembros 
del  ayuntamiento,  dos canóxúgos ,  otros  dos  sacerdotes 
y  cuatro  habitantes  de  distinción ,  á  saber,  dos  Espar 
ñoles,  don  Fernando,  marques  de  la  Plata,  del  supremo 
consejo  de  S.  M. ,  y  el  prior  del  consulado  don  Celedino 
Yillota,  y  dos  Chilenos,  el  coronel  de  milicias  don 

(1)  ArcMfos  del  goblcrn»,  elA. 
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Igi^MlQ  de  la  Carrera,  y  el  cpnsul  doio  Joaquín  Ganda-^ 
iAIm.  E»  &^»^tGt  4  iQSk  oorouolea  Olaguer  y  Reyna, 
q^f  igmivMAto,  babian  ai^o  convoQadaa,  fueron  tam- 
Um,  pei^  Iuf«o  ae  retiraron. 

Despuet  de  algunas  ^iscusioiies  sobre  loa  peligros, 
Mda  (ba  mas  innaineate^,  de  la  patria,  y  sobre  loa  des* 
¿rdenea  continuos  de  la  ciudad,  don  Celedioo  Villola, 
yn  animado  de  un  puro  espíritu  de  Ubertad,  demostró 
1»  necesidad  de  cortar  el  mal  de  raiz,  y  en  su  orijen, 
fiorque,  de  otro  modo,  no  podia  asegurarse  la  deseada 
PA^f  y  que  siendo  esta  la  cuestión :  si  podría  6  no  haccne 
l^nta  de  gobierno  arreglada  á  las  que  han  celeharada  las 
proviKcias  de  (Ispaña  p^ra  mejor  defejssa  de  la  patria, 
sujeta  al  superior  gobierno  de  rejencia,  sin  innovación 
de  las  leyes,  ni  de  las  autoridades  constituidas,  debia 
tialarse  y  decidirse  eate  punto ,  y  que  m  resohicion  sería 
|o  que  f^ietaria  al  piuebk) ,  que  solo  por  la  diversidad 
4e  opwÁo^es  se  halla  tan  de^rgauixado. 

TodM  las  personas  presentea  fM^ron  del  w^mxi  jam 
lecer*  y  eü  procurador  de  la  ciudad  añadió^  que  aquetta 
medi^  muy  legal,  puesto  que  las  proiviacias españolas 
ktabwi  dado  el  ejemipla  de  ella,  debia  die  llevarse  ¿ 
cab9  coQ  la  mayor  formalidad  y  birevedad,  á  no  ser  que 
•e  conaiderase  4  Chile,  como  un  país  absolutamenta  esr 
o^vQ,  ^iqdigno  ^  incapa?  de  gobernarse  4  sí  misroo^ 
Pichases^  palabras,  tomó  el  bando,  que  el  rejente 
icababa  de  enviar  á  la  fi;rma  del  presidente,  é  indicó  en 
il  artículos  que  no  podian  obtener  ^  aprobación ,  enttre 
^oa  uno  que  imponia  pena  de  la  vida  4  cualesquiera 
que  se  atreviese  i  proponer  ^  insinuar  la  menor  inno^ 
vadon  en  la  organización  política,  del  pa(s. 

Eelt^ discuri^,  hecho  con  firme;!^.»  y  qu^notukvo.Qpo- 
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Bidón  sería,  produjo  el  mejor  efecto,  cortando  el  hilodft 
que  pendía  la  voluntad  del  presidente,  y  quitando  á ote 
la  especie  de  repugnancia  que  había  manifestado  mm- 
pre,  cuando  se  había  tratado  de  tomar  ana  determinar 
cion.  Decidido,  en  fin,  á  seguir  los  consejos  de  sos 
compatriotas,  mucho  mas  interesados  en  la  suerte  del 
país ,  declaró  solennemente  que  no  solo  el  bando  no  sena 
publicado,  sino  que  también  estaba  resuelto  á  convodl^ 
cabildo  abierto  para  tratar  con  la  mayor  solennidad  pcn' 
sible,  en  una  asamblea  imponente,  compuesta  de  Um 
habitantes  de  mas  influjo,  en  lo  civil,  eclesiástico  y  mi* 
litar,  un  asunto  tan  grave  y  de  tanta  importancia.  Al 
efecto ,  se  resolvió  enviar  á  las  personas  convocadas  ana 
esquela  de  convite ,  del  tenor  siguiente : 

«  Para  el  día  diez  y  ocho  del  corriente  espera  á  V.  d 
muy  ilustre  señor  presidente,  con  el  ilustre  ayunta- 
miento, en  la  sala  del  real  tribunal  del  consulado,  & 
tratar  de  los  medios  de  seguridad  pública,  dlscuiiéndom 
allí  que  sistema  de  gobierno  debe  adoptarse  para  con- 
servar siempre  estos  dominios  al  señor  Fernando  YIP. » 
Esta  nueva,  que  se  esparció  muy  pronto  por  la  ciu- 
dad, tal  vez  exajerada  por  el  temor  de  una  resistencia 
armada,  produjo  una  grande  sensación  en  ambos  par- 
tidos, particulannente  en  el  de  los  realistas  y  españoles 
los  mas  interesados  en  el  mantenimiento  del  orden.  En 
cuanto  á  la  real  audiencia,  esta  no  pudo  ver  sin  estreme- 
cerse todos  sus  planes  de  salvación  anonadados,  y  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  reconquistar  el  favor 
del  presidente,  tan  fuertemente  influido,  en  vísperas 
de  un  pronunciamiento  que  amenazaba  con  cambios  y 
desorganización.  En  la  última  entrevista  habían  hecho  el 
mayor  esfuerzo  para  ganarlo,  pero  habia  sido  el  último, 
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puesto  que  habian  tocado  el  terrible  rejistro  de  las  penas 
de  sacríiejío  contra  cuan  tos  desobedeciesen  á  su  rey,  como 
jefe  temporal,  cuyos  poderes  según  ellosemanaban  direc- 
tamente de  Dios.  Por  consiguiente,  sería  inútil  cuanto 
quisiesen  hacer  deq^ues;  pero  noobstante ,  atemorizados 
por  aquella  grande  crisis,  resolvieron  pasar  un  oficio 
•  >«hpresidente,  en  el  cual  renovaban  cuanto  le  habian 
dicho  ya,  tan  pronto  en  lenguaje  amical  é  insinuante, 
tan  luego  amenazándole  con  las  terribles  consecuencias 
del  conflicto  que  iba  á  levantarse  entre  los  partidos,  y 
protestando  altamente,  protesta  en  que  hicieron  entrar 
á  los  padres  de  la  Merced  y  de  San  Agustin ,  los  cuales 
no  habian  podido  conseguir,  por  masque  lo  habian  pe^ 
dido ,  el  asistir  á  aquella  asamblea.  Todos  aquellos  ofi- 
cios y  protestas  no  produjeron  efecto  alguno  en  el  espí- 
ritu, ya  determinado,  del  presidente,  bien  que,  á  la 
verdad ,  por  prueba  de  que  no  obraba  por  obstinación 
sistemática,  mandó  mudar  la  cláusula  de  la  esquela  que 
parecía  haber  dado  mas  que  pensar  á  la  real  audiencia, 
por  manera,  que  borrando  en  dicha  esquela  todo  lo  que 
tenia  relación  con  el  sistema  de  gobierno,  quedó  su 
tenor  reducido  y  se  imprimió  en  los  términos  siguientes: 
<  Para  el  dia  diez  y  ocho  del  corriente  á  las  nueve  de 
la  mañana,  espera  á  Y.  el  muy  ilustre  señor  presidente, 
con  el  ilustre  ayuntamiento,  en  las  salas  del  real  consu« 
lado,  á  consultar  y  decidir  los  medios  mas  oportunos  á 
la  defensa  del  reino  y  pública  tranquilidad. » 

Mientras  que  el  presidente  y  la  real  audiencia  discu- 
tian  de  esta  manera  la  necesidad  y  los  riesgos  de  una 
grande  asamblea,  embozándose  cada  uno,  á  su  modo, 
en  el  manto  de  Cesar,  como  protesto  ó  de  buena  fe,  de 
una  entera  sumisión  á  su  amado  Femando,  el  pueblo  se 

V.HllTORU.  ^ 
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hallaba  én  la  mayor  eonmocioD.  En  la  pía 
los  diferentes  barrios^  se  veia  una  anaioea  ajHacmi, y 
ya  las  pasiones  de  los  turbulentos  empciabaa  4  mi 
festarse  y  á  infundir  temores  y  sozobra  en  los  i 
pacíficoa.  Santiago  pereda  «tormentado  por  el  jeme  úb 
la  maldad.  Todos  ealian  de  isÉa  eisae  armedoe  eoB 
sables,  puñales  ó  pistolas,  Ueaos  de  desconfiame  mm 
de  otros,' y;  dispuestos  &  defenderse  é  k  atacar.  Pw  k 
noche,  habia  muchos  mas  corros  y  muebo  mae  turbu- 
lentos. Los  patriotas  se  reunían  en  casa  de  Larrain^ 
de  Eazaguirre,  y  los  realistas  principalmente  eo  la  de 
Aldunate.  En  estas  especies  de  clubs  no  se  trataba 
mas  que  del  estado  crítico  del  país.  Algunas  veces, 
habia  mociones  para  evitar  sus  consecuencias,  y,  de 
una  y  otra  parte,  se  enviaban  parlamentarios  á  proponer 
una  junta  de  recoodliaicioQ ;  pero  las  condicioiies  qm 
proponían  unos,  y  la  mala  voluntad  de  otros,  no  peni^ 
tian  el  concluir  nada  de  bueno.  ¿  Gomo  era  posible  qos 
la  razón  ejerciese  su  santo  ministerio,  cuando  los  oei^ 
zones  se  hallaban  envueltos  en  una  atmósfera  de  tem«^ 
pestades  morales,  consecuentía  del  último  aliente  de 
una  vida  de  vasallaje ,  que  iba  &  jGs^ar  sofocado  par 
una  nueva  civilización  ?  Lejos  de  eso ,  muchas  Teces 
procuraban  dañarse,  intimidaise  y  aun  engaáetse^ 
pues  en  medio  de  estas  proposiciones  los  Europeos 
tuvieron  el  atrevimiento  de  tramar  un  complot  con  d 
objeto  de  apoderarse  del  parque  de  artillería,  pera  di- 
rijir  sus  tiros  contra  el  consulado ,  si  realmente  se  veri- 
ficaba la  instalación  de  una  junta.  Este  complot,  lo  que 
es  mas,  había  ya  empezado  á  ejecutarse  por  mas  de 
doscientos  realistas ,  y,  probablemente ,  habría  llegado 
á  sus  fines,  si  el  ayuntamiento  no  hubiese  reoíbido 


awnoBr  A-ittik^M^  det  riesgo,  por  dús  dé  su»  éS^sr,  I<^ 
caadíb)  pnaenh  rigorosa  necesidad  c^t^Múr  nÉedida» 
de  r^reáo»,  y  de  multiplican*  patrullas^  por  t)i^ noche, 
niandadft»  por  doa  principales  personojles,  Carrera,  y 
Rosaieii  Gen  cincuenta  hombres  montados  cada  uno , 
estas  féoovrian  todos  los  barrios  y  aprestaban  todos 
oamtos  eran  sospechosos ,  de  cualquiera  clase  ó  condi- 
(BOU  qaefoese»,  y  toseimaban  al  cuartel  ,.de  doncfe  no 
salioa^  basta  que  se  toiHaba»  informes^  sobre  su^  conducta 
éflitancionesi.  Graciaa  á  este  buen^servicky,  el  desorden 
D»  llegó  L  kos^  límites^  estremos  que  se  teiimtir,  y, 
nsalmeRbe,  no  hubo  ni  yiotenoía^  ni  eseesos;"  pero  á 
ffledídft  que  et  l&de  setiemlnre  se^  aceveárb»^  lafermen- 
tackp;  erecta^  y  e\  aysntaaiienfO'  tuvo-  que  redobfar  de 
vipaipcitty  valiéndose  del  dereebo  de  pelícAt,  que  lé 
date^sos^eoilstítucion.  En  consecmneia,  y  de  acuerdo  con 
el  pteádeate,  mandó  venit*  á^  Santíaga  el' mayor  número 
podbie  de  milicianoft,  )íds<  acampó  en.  ios  arrabales, 
noBaixi&de  ayudante  mayor  de  la  plaza^  áf  cápit^  án 
iDJemroi»  Malena  y  se  hicieron  trasporteur*^  Ibe  caño- 
naa  áL  casotel  de  San  Fablo ,  escoUiades  pof^  ciento  y 
oíncueatau  hombresw  Doe  piezas,  cargada  ár  itietralla, 
fuer9i»  puestas  en  liatería  en  la  plaza,  y  Iá9  démas  en 
etngvan» 

La  roal  audiencia,  sintiéndose  desmayar  á  h:  vista' 
deaqort  aparato  de  fuerzas  y  de  resolución,  aun  qui^ 
hacer  un  esfuerzo  por  medio  de  otro  oficio  que  pasó  al 
presidente,  prediciéndole  todas  las  desgracias  que  iban 
á  caer  sobre  el  país,  y  de  las  cuales  él  solo  sería  respon- 
sable á  los  ojos  de  Dios  y  de  su  Rey.  Ademas  le  per- 
suadía á  que  no  hiciese  novedad  alguna,  de  ínterin 
su  déigraciada  patria  estaba  en  lucha  contra  el  tirano 
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de  la  Europa.  cAsí  lo  desean,  decía  la  nal  audiencia, 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  población ,  como 
con  demostración  lo  verá  V.  S.  si  saliese  un  señor 
alcalde  de  cuartel  con  un  individuo  del  ilustre  ayuntar 
miento ,  el  cura  párroco  y  un  ministro  de  la  fe ,  á  exíjir 
los  votos  de  los  padres  de  familia.  Son  muchos  los  que 
jimen ,  lloran  y  se  lamentan  de  los  males  que  amenazan 
á  la  patria ,  y  sienten  ver  solos  y  desamparados  &  los 
ministros  que  componen  este  tribunal ,  de  su  presidentet 
protector,  padre  y  compañero,  sujetos  á  innumerables 
calumnias,  ultrajes  y  desprecios.  No  los  intimidan  pw 
un  instante  los  males  de  que  se  ven  amenazados ,  y  ai 
y.  S.  cree  que  con  abandonar  sus  cargos  y  retirarse  de 
la  capital  se  remedian  las  desgracias  públicas ,  sin  pér- 
dida de  un  instante  hágaselo  Y.  S.  saber  para  ejecor 
tarlo :  será  la  primera  vez  que  en  materias  pertenecientes 
al  bien  del  estado  se  apartan  las  reales  audienciasdesus 
jefes ,  pues  cualquiera  desconformidad  en  materias  tan 
sagradas  cubre  á  alguno  de  horribles  manchas  y  enormes 
delitos,  porque  deben  ser  los  espejos  de  la  fidelidad  en 
los  deberes  al  Rey,  que  representan ,  y  sus  pueblos. 
Por  último,  señor,  ya  no  tiene  recurso  que  apurar  este 
tribunal ;  reitera  sus  protestas  y  clamores ;  espera  que  Y.  S. 
tomará  aquellas  providencias  que  sean  del  agrado  de  Dios 
y  del  Rey ;  y  si  nada  de  lo  espuesto  alcanza,  y  ha  de  cele- 
brarse el  congreso,  presídalo  Y.  S.,  no  permita  estableci- 
mientos de  junta  y  dé  orden  á  los  jefes  militares  que  no 
obedezcan  á  esta  nueva  autoridad,  s¡  se  establece  (!)•  > 
El  presidente  no  participó  de  los  temores  de  la  real 
audiencia,  y  convencido  de  que  la  fermentación  de  la 
ciudad  no  tenia  mas  or/jen  que  la  dilación  del  establecí' 

(i)  \é 
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miento  de  aquella  grande  asamblea,  y  de  qué  nO  cesarla 
hasta  que  estuviese  finalmente  instalada,  pensó  en  con- 
vocarla á  la  mayor  brevedad  posible ,  antes  que  el  ruido 
que  corría  de  la  arrivada  de  algunos  buques  estran- 
jeros  al  mar  del  sur  se  realízase.  Habiéndose  mantenido 
siempre  fiel  al  Rey,  y  no  habiendo  manifestado  nunca 
la  menor  tendencia  en  favor  de  la  independencia  del 
país,  el  presidente  obraba  &  cara  descubierta  firmando 
con  verdadera  hombría  de  bien  las  respuestas  y  oficio? 
que  86  pasaban  al  rejente,  sin  sospechar  en  manera 
alguna  que  desquiciaba  el  poder  absoluto.  Se  puede 
decir  con  verdad  que  en  la  conciencia  con  que  obraba 
habia  mas  sentimientos  que  razón,  pues  tenia  su  oríjen  en 
su  mismo  corazón ,  y  este,  en  todos  tiempos,  se  hallaba 
exento  de  remordimientos  de  injusticia  ó  de  ingratitud. 
Bien  que  en  sus  frecuentes  reuniones  se  tratase  á  menudo 
de  la  prosperidad  futura  del  país,  para  él  esta  cuestión 
no  era  mas  que  un  sueño,  ó  mas  bien  un  misterio  que  la 
providencia  cubria  de  un  velo  impenetrable.  Por  consi- 
guiente, sí  abrazó  la  causa  de  la  libertad,  fué  mas  por 
persuasiones  que  se  le  hacían  que  por  propio  convenci- 
miento, ofreciéndole  un  ausilio  poderoso  y  cierto,  á  pesar 
de  la  inconstancia  fatal  de  sus  opiniones.  Es  verdad 
que  á  su  lado  habia  hombres  del  mayor  mérito ,  que  no 
cesaban  de  infundirle  sus  ideas  y  que  le  impelían ,  á 
pesar  suyo,  en  el  sentido  que  se  necesitaba  para  alcan- 
ttr  sus  fines.  Estos  eran  Gaspar  Marín,  Argomedo, 
Eizaguirre,  Infante  y  otros  muchos  grandes  patriotas, 
que  interpretaban  el  movimiento  bajo  un  punto  de  vista 
distinto,  considerándolo  como  un  acontecimiento  que 
emanaba  de  la  Providencia  y  no  como  parto  de  una 
pura  casualidad. 
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En  efecto,  <;omo  ya  lo  hemos  visto,  esta  vwolnmk 
databa  jsojo  de  un  año,  y  á  su  Badmiento  babia  prace* 
dido  una  de  estas  grandes  conmociones  que  ponea  aa 
acción  al  entendimiento ,  ¿  la  reflexión  y  al  i»teires^  y 
animada,  muy  luQgo  después,  por  sus  primqjónátafi i» 
repúblicas  de  Venezuela  y  de  Buenos-Aires ,  ^e  iNia^  m 
movimiento,  aunque  lentameite  y  coa  pasas  peca  fin- 
mes.  Los  principios  que  proclamaba  waa  4enwpMidf 
opuestos  k  las  costumbres  del  país  para  no  ser  4rf3J6to 
de  ataques  y  repulsas.  La  real  audiencíaj  ^como  se  Iba 
visto,  se  presento  armada  de  todo  su  preslgio,  4e«i 
ciencia  y  de  sus  leyes  tan  antiguas  como  inmudaUfiib 
En  el  punto  en  que  vio  la  sociedad  <dúlena  pitada  por 
peligrosos  novadores,  empleó  todo  su  conato  en  descubrir 
sus  fines  y  iiacerles  imposible  el  que  les  consiguieseii» 
Para  esto,  invocó,  altornativamente,  la  autoridad «iih- 
premade  reales  cédulas,  y  luego  el  honor^  la  responsaUr 
lidad  persoaai ,  las  amenazas ,  protestas  y,  finalmentei, 
los  santos  Evanjelios,  que  están  siempre  á  la  disposícioa 
de  los  que  tienen  ia  imprudencia  de  servirse  de  ellas 
para  ^sus  miras  particulares,  llenando  de, temores  el 
espíritu  crédulo  4e  la  multitud.  En  este  pui^to,  los 
realistas  se  4»rvieron  de  ellos ,  sobretodo  al  {Mrincipio^ 
OOB  un  juídk)  ^igm  de  una  época  menos  adelantada  <i)^ 
£n  toda ia república  el  clero,  los  regulares  y  los  husío- 
^aetos  estuvieron  constantemente  encalcados  de  in torvo* 
nir  coa  sa  ^ailto  ministerio  para  cortar  el  vuelo  ¿  ¡m 
ideas  liberales;  y^  en  Santiago,  babiao  alarmado  4  kB 


Ol)  Eq  na  docnoMOto  que  tenemos  t  ia  yIsU,  TeniM  qmt  «1  8olo<»mio  él 
Cbillan  inundaba,  durante  estas  conmociones  y  en  los  principios  de  la  guerra, 
cincuenta  y  dos  misas  cantadas,  muchas  de  ellas  con  sermones,  dos  procesionM 
Jencrales,  ciento  y  treinta  misas  rexadas  y  muchos  nOTenartospáUicoi,  «le. 
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apacibles  relijiosas  en  tales  términos,  que  el  gobierno 
se  vio  en  la  necesidad  de  ir  á  tranquilizarlas  conven- 
ciéndolas de  la  verdad,  sin  fínjimíentos. 

Por  fin,  todos  estos  gritos  y  ruidos,  tan  tumultuosos 
al  principio,  se  apaciguaron  poco  á  poco,  y  tomaron  el 
carácter  de  puro  susurro  y  de  melancolía  denotando  el 
estado  de  desmayo  de  un  poder  agonizante  que  da  el 
úttíaio  «aspiro  de  su  existencia. 


CAPITULO  IX. 


Reunión  electoral  en  el  consulado.^  El  conde  de  Toro  entrega  las  1 
gobernador  al  pueblo  soberano.—  Discursos  de  su  secretario  j  del  | 
de  la  ciudad.  -  Instalación  de  la  Junta  soberana «  y  personas  qtio  la  i 
sieron.  —  Regocijos  públicos.  —  La  real  Audiencia  ftiraadaá  jurar  i 
á  la  Junta ,  y  sus  circulares  á  los  sudelegados  de  las  provincias.  —  Principias 
de  fusión  entre  los  partidos;  tendencia  del  clero  y  de  los  realistas  á  adoptar 
las  Ideas  de  la  revolución. 


Apenas  los  primeros  albores  anunciaron  la  venida 
del  dia  18  de  setiembre,  cuando  ya  se  manifestó  en  to- 
dos los  barrios  de  Santiago  una  grande  ajitacion.  La 
llamada  de  cajas  de  guerra,  á  la  que  los  soldados  y  mi- 
licianos acudian  de  todas  partes,  parecía  también  querer 
despertar  á  los  ciudadanos  para  que  se  preparasen  i 
asistir,  unos  como  espectadores,  y  otros  como  actores, 
al  gran  drama  que  iba  á  emancipar  el  país,  dar  sobe- 
ranía y  nuevo  ser  á  sus  habitantes  y  asociarlos  á  todos 
los  actos  lejislativos,  como  miembros  de  una  nación  libre 
é  independiente. 

Por  orden  del  presidente,  las  tropas  habian  ocupado 
muy  de  mañana  sus  respectivos  puestos.  El  rejimiento 
de  la  princesa,  bajo  las  órdenes  de  Don  Pedro  Prado, 
ocupó  toda  la  ostensión  de  la  cañada,  comprendida 
entre  San  Diego  y  San  Lázaro;  el  del  Príncipe,  man- 
dado por  el  Marques  de  Montepío,  fué  dividido  por 
compañías,  tres  de  las  cuales  ocuparon  las  cuatro  ave- 
nidas del  consulado,  mientras  las  demás  se  encargaban 
simultáneamente  de  mantener  la  tranquilidad  en  la  ciu- 
dad, y  de  la  guardia  del  cuartel  de  San  Pablo.  En  la 
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plaza  mayor,  había  tomado  posición  el  Tejimiento  del 
Rey,  en  comunicación,  por  medio  de  la  compañía  de 
línea  de  dragones  de  la  Reina ,  con  la  de  dragones  de 
la  frontera,  establecida  en  la  plazuela  del  consulado,  al 
mando  de  don  Juan  Miguel  Benavente,  plazuela  en 
donde  se  hallaban  el  comandante  jeneral  de  las  armas 
don  Juan  de  Dios  Vial  Santcliccs  y  sus  dos  ayudantes, 
con  orden  de  contener  al  populacho,  y,  sobretodo,  de 
vijilar  los  facciosos  para  impedirles  de  turbar  el  orden 
de  aquella  solenne  y  augusta  función  (1). 

Las  personas  con  papeleta  de  convite  eran  las  solas 
que  podian  atravesar  los  dos  cordones  de  tropas  que 
guardaban  las  cercanías  del  consulado,  y  entrar  en  la 
sala  donde  iba  á  tener  lugar  la  ceremonia.  Allí,  llegaban 
separadamente,  y  muy  pronto  se  hallaron  reunidas  cua- 
trocientas, las  tres  cuartas  partes  de  las  cuales,  á  lo 
menos,  estaban  imbuidas  de  los  mas  vivos  sentimientos 
de  patriotismo  y  afecto  al  Ayuntamiento,  considerado 
como  el  jenio  de  la  razón  y  del  progreso.  Cerca  de  las 
once,  se  presentó  el  conde  de  Toro  con  su  asesor  y  su 
secretario,  y  precedido  de  las  corporaciones  eclesiástioA^ 
civil  y  militar.  Solo  la  Real  Audiencia  tuvo  por  conve- 
niente el  no  asistir,  protestando,  por  el  hecho  de  abste- 
nerse, contra  un  acto  supuesto  de  legalidad,  con  la  espe- 
ranza de  tener,  tarde  ó  temprano,  una  ocasión  favorable 
de  satisfacer  su  venganza  y  sus  resentimientos. 

Bien  que,  según  el  tenor  de  la  esquela  de  convite ,  la 
reunión  no  tuviese  mas  objeto  que  el  lomar  medidas 
oportunas  para  poner  el  país  á  cubierto  de  la  invasión 
de  que  estaba  amenazado,  sin  pensar,  ni  remotamente, 
en  mudar  la  forma  de  gobierno,  el  primer  acto  del  pre- 

(1)  Historia  manuscriu  de  don  Melchor  Hartinei.— Diario  del  doctor  Vera. 
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fiádente  prd)é ,  noolMtante,  y  desde  luego ,  lo  cMtrkrib» 
Apenas  hubo  ocupado  el  puesto  que  le  habian  preparado, 
declaró  en  alta  voz  que  ae  despojaba  del  poder  de  que 
estaba  revestido  y  lo  depositaba  en  manos  del  pueblo 
soberana  Estas  fueron  las  solas  palabras  que  pronuiH 
ció(l);  pero  su  secretario  Argomedo  se  encu'gó  de  e»- 
plicar  los  motivos,  con  el  tono  de  convencimiento  propio 
á  penutrar  una  grande  asamblea,  y,  en  la  vivem  de  m 
dtocurso ,  no  pudo  contener»  sin  hacer  la  apdlojiía  de 
las  brillantes  cualidades  del  gobernador,  que,  por  el 
int^es  solo  de  la  tranquilidad  pública,  había  tenido  la 
suma  jeoerosidad  de  desistírse  de  on  mando  que  desMh 
peñaba  tan  gloriosa  como  feÜEmentet 

Tras  este  discurso  s  el  procurador  de  la  dCKlaid  doi 
Miguel  Infante  pronunció  otro  mucho  mas  largo,  en  el 
iHial  emp^ó  motivando  el  objeto  de  la  reunioti>  y  pro* 
siguió  hablando  dé  España,  de  cuya  situación  hiiio  la 
mas  laatimosa  {Mntura,  considerándola  ya  á  la  nM*ced 
de  un  conquistador  tan  feliz  como  ambicioso ;  reci^iitii* 
lando  las  iurpitudes  de  Carrasco  y  sus  injustas  persecu» 
Clones  contra  los  tres  ilcustres  Chilenos,  y  quejándoaa 
de  la  ajitacion  que  desde  algún  tiempo  ¿  aquella  parte 
reinaba  en  la  dudad,  y  que  no  pro  venia,  &  su  pareceri 
mas  que  de  la  dilación  que  había  habido  en  nombrar 
una  junta  reclamada  con  ansia  por  ios  deseos  dd  pdh- 
blico.  Al  tocar  esta  clausula,  que  era  de  su  especial 
conocimiento^  demostró  la  grande  titilidad  de  semqante 
gobierno )  sobretodo  en  circunstuicias  ea  qtie  el  pah; 
necesitaba  obrar  con  mudia  actividad  y  cnerjía.  c  Em 
cierto,  aáaoUó  él,  que  muchos,  ya  sea  por  temor,  ó,  mas 
bien,  por  ignoranda,  se  oponen  á49Bka:^ande  refonna; 

(i)  HUtoria  de  dos  Melchor  MvCími. 
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teyes,  wHtni  cfne  ^y  imicli^  sumamente  £avorabtes  k 
ebi.  »  ¥  dicier^o  y  ha<Áet»lo,  fA  w ador  pdfniá  icnidaúo 
es  cüarUfe,  y  htm  ée  4eeir  tfieMos  pmtos  ¡A  updyó,  srñ 
olvidar  el  lejempto  ijae  £dpafia  lei^  d^a  en  aqttel  mi^mo 
instante,  dejárodose  gobernar  por  ui^a  junta  rjaé  no  tre- 
nte 4e  ifconsejar  4  his  Alineas  foMnasen  otra^  seme- 
jantes por  él  mismo  móée\\^ 

En  este  discurso,  bHHaitoie  todto  -de  fífyó  y  tfe  Irnl^- 
iídad,  et  orador  Infante  pedia,  con  intención,  que  la 
jonia  no  pndicfise  g^^bertiar  «^as  que  en  nonibre  de  Perf- 
ilando Vil^  porqvve  si  era  derto  que  ^úá  miras  sobre 
(aBnerte  de  su  pafe  se  este^díati  mucho  mas  aJtá,  tam^ 
liíen  lo  era  qae  <^nocia  h,  necesi^d  dé  aeortai*  el  terelo 
patriótico  á  su  propio  «ic^idrafeon^  y  de  etnplear  üh  teti^ 
fnaje  qoe  diese  ^satisfacción  A  todos  )üs  partidos,  slñ 
«Boeplnar  9a  Heal  Audiencia  (1).  Esto ,  ^porque  isabiia  am. 
4»rtoKa  que  si  <^ocaba  la  opiniOR  útA  ^éblo,  q\!te  ^«nti 
iania  wi  sincera  afecto  A  m  jAven  y  desgraciado  rey, 
6B  «pondría  k  «encontrar  «na  fatel  opoi^ién ;  y  era, 
ja8tanaMte>  lo  qae  él  queria  e^iter^  Por  e^o  tet^ia  qufe 
taoer  delenoia  A  su  carácter  y  k  sus  sentittoientos,  pro- 
tnrMdn  liacei«e  propio  á  4a  opinión  de  pix)^esiy,  pa^a 
«jae  adquiriese  influjo  hasta  en  4os  negocios  de  estadt:s 
é  Mrimyéiiidk)to^  citfsi  á  pesar  suyo,  de  setftimienttys  de 
amor  propio  y  de  interés  pitt)lioo. 

Es  verdad  qfue  tal  ha  sido  «I  «Mfácter  de  hn  revok^ 
eianes  4e  la  América  lespañola^  en  4onde  todas  fueron 
hei^as  en  nombre  y  en  favor  del  monarca  amado,  sin 
qm  ¡se  liaya  pretendido  darles  un  movimiento  mas  in- 
dependíente; de  modo  que  todas  parecían  habeí*  sido 

(1)  CMmMMlMIMIllUglMllQlMIIe. 
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trazadas  por  un  mismo  modelo ,  con  el  miflBMi  objeto; 
y,  en  este  particular,  Chile  se  presentaba  con  principios 
absolutamente  idénticos.  Dejando  &  parte  un  cortísimo 
número  de  opiniones  mas  estremadas»  todas  las  demás, 
con  includon  de  muchas  que  se  hallaban  á  la  cabeza 
del  movimiento,  pensaban  firmemente  mantenerse  bajo 
la  dominación  española,  y  no  deseaban  mas  que  algunas 
reformas,  tales  como  mejorar  las  instituciones,  propor^ 
donar  fomentos,  establecer  las  relaciones  de  la  metró- 
poli y  de  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la 
justicia,  y  quitar  algunos  abusos  que  se  introducían,  de 
tiempo  en  tiempo,  en  la  sociedad,  en  despecho  de  la 
moralidad  ejemplar  de  los  presidentes.  Tal  era  el  pen* 
samiento  dominante  de  la  nación  y  de  casi  todas  las 
personas  reunidas  en  esta  asamblea,  las  cuales  acerta- 
ron con  universal  aclamación  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno, persuadidos  de  que  su  fidelidad  no  seria  de  modo 
alguno  comprometida  (i).  Solamente,  dos  ó  tres  eq[>a- 
ñoles,  mas  desconfiados  ó  mas  avisados,  quisieron  opo- 
nerse á  él;  pero  su  débil  voz  no  encontró  eco,  se  ^Mgó 
y  se  desvaneció  al  instante  con  el  ruido  del  triunfo. 

Después  que  la  instalación  de  la  junta  hubo  sido  onár 
nimemente  aprobada,  fué  necesario  buscar  personas  que 
por  su  probidad,  posición  y  conocimiento  del  manejo 
de  asuntos  administrativos,  fuesen  dignas  de  desempe- 
ñar aquel  cargo  elevado,  y,  gracias  ¿  una  reunión  qoe 
habia  habido  la  víspera  en  casa  de  uno  de  los  hijos  áá 

(1)  Al  Tcr  en  el  diario  del  Ilustre  patriota  doo  Manoel  Salas «  escrito  4e  m 
mano :  «  Lo$  kabUanies^  sin  eseeptuar  uno  soto  (esfa  es  la  verdad  y  te  «•• 
eribo  delant$  dei  dio$  de  la  verdad)^  ein  eeceptuar  uno ,  volvieron  los  ü¡u 
4  su  éuen  re^f,  yate  nación  de  que  nacieron  y  dependen ,  etc. »  Al  IM 
este  pasaje  de  no  hrimbre  tan  Tirtnoso  y  uno  de  los  caudillos  de  la  revolncloo, 
DO  puedo  persoadimie  que  hubiese  en  aquella  época  muchos  Chilenos  qva  ti- 
vlesen  ideas  dertasy  seguras  tocante  i  sos  proyectos  de  iodependeacia. 
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presidente,  don  Domingo  de  Toro ,  la  elección  no  fué 
ni  dudosa  ni  larga;  pero  lo  que  ofreció  cierta  dificultad 
fué  el  desacuerdo  que  se  suscitó  sobre  el  número  de 
miembros  que  debian  componer  la  junta  (i).  Algunos 
querían  multiplicarlos,  esperando  obtener  de  este  modo 
mejor  garantía  de  la  conservación  de  sus  derechos; 
otros,  al  contrario,  fundándose  en  las  leyes  de  partida, 
sostenian  que  no  podia  haber  mas  que  tres  ó  cinco ; 
pero,  siguiendo  el  ejemplo  de  Buenos-Aires,  se  decidió 
que  habría  siete,  y  el  procurador  de  la  ciudad  recibió 
el  cai^o  de  proponerlos.  Los  cinco  primeros  nombres, 
de  los  cuales  dos  estaban  ausentes,  obtuvieron  los  su- 
firajios  de  la  multitud  y  fueron  recibidos  á  la  mas  com- 
pleta unanimidad;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  los 
restantes,  los  cuales  hallaron  mucha  resistencia  de  parte 
de  los  electores.  La  lucha  se  empeñó  especialmente 
entre  don  Francisco  Cisterna ,  que  quería  nombrar  á  In- 
fante, por  sus  grandes  conocimientos,  y  Henríquez  Ro- 
sales, apoyado  por  sus  numerosos  parientes,  y  aun  mas 
por  los  de  la  grande  familia  de  los  Larrain ,  particu- 
laridad que  no  podia  menos  de  influir  mucho  en  su 
elección  (2),  y,  en  efecto,  fué  nombrado  á  votos  reser- 
vados, juntamente  con  Francisco  Xavier  de  Reyna. 

Levantado  este  pequeño  obstáculo,  la  junta  fué  fínal-- 
mente  proclamada  con  el  título  de  :  Junta  provisional 
gubernativa,  y  conservadora  de  los  derechos  del  Rey, 
durante  su  cautiverio,  y  compuesta  de  los  miembros 
que  siguen  : 

El  escelentísimo  señor  don  Mateo  de  Toro  Zambrano, 
nombrado  presidente,  de  derecho; 

(1)  CoiiTersaclon  con  don  Miguel  Infante* 

(3}  Miguel  Infante.  . 


El  ilostrísíiDO  señor  doa  Jos¿  Aatmii»  HartÑMft  ék 
Aldunate,  obispo  de  Santiago ,  vice  prefiiáknte. 

Yocaleftt  los  señores : 

Don  Ferntndo  Marques  de  La  Plata,  eonsqerü'  de 
Indias; 

DocUnt  d(m  Juan  MaitiBei  de  Rosas; 
Don  Igaado  de  la  Carrera,  coronel  de  milicias; 
Don  Xavier  de  Reyna,  coronel  de  artillerfa; 
Don  Juan  Henriqnez  Kosaies»  maestre  de  cuBpo« 

Después  de  los  gritos  de  alegría  conque  fueron  aco- 
jidos  estos  nombramientos,  el  alcalde  Eyzaguírre  pro- 
clamó por  secretarios  á  don  José  Gaspar  Marín,  y  á don 
José  Gregorio  Argomedo,  y,  en  seguida,  todas  huí 
corporaciones  prestaron  juramento,  manifestando  la 
mayor  satisfacción  por  las  elecciones  (1). 

Tal  fué  la  conclusión  de  aquella  memorable  asamblea, 
que  proporcionó  un  brillante  día  de  gloria  á  la  patria, 
día  que  el  pueblo  celebra ,  y  celebrará  aun  por  mocfaoB 
años ,  en  homenaje  rendido  á  la  libertad  y  á  los  primem 
apóstoles  de  la  nacionalidad  chilena.  Al  salir  de  la  sala, 
casi  todos  los  miembros  que  componían  la  escelentfsima 
junta  fueron  acompañados  hasta  palacio  con  gritos  de 
aplauso  del  pueblo  y  de  la  tropa,  gritos  que  repetía  con 
no  menos  entusiasmo  la  clase  inferior,  que ,  por  medida 
de  prudenda ,  la  caballería  había  contenido  .'obre  el  cerro 
de  Santa  Lucia  (2).  Por  la  noche,  hubo  iluminación 

(1)  Algunos  pidieron  que  la  real  Audiencia  fuese  también  llamada  i  prcfttr 
Juramento  inmediatamente;  pero  Infante  les  advirtió  que  era  ya  larde  (lat 
cuatro).  Noobstanie  esta  advertencia,  los  mismos  persistieron  en  su  desanda , 
hasta  que  Márquez  de  la  Plata  les  prometió  que  el  dia  siguiente  se  cumpliría 
aqtieüa  Indispensable  formalidad ,  y  entonces  cedieron  por  miramiento  partfcu- 
lar  al  iiusire  personaje  que  les  liacia  esta  promesa. 

(2   Se  esparció  mucho  dinero  á  la  plebe  que ,  el  día  anterior  (18  de  aalfeoH 
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jeneral  y  regocijos  públicos  con  mi4pic4t  h^\^  ser 
de  día. 

Estos  regocijos  duraron  muchos  dias  consecutivos» 
en  los  que'  hubo  ceremonias  4  las  cuales  asistieron , 
ocupando  el  prioier  lugar,  las  autoridades,  £1 19,  todo  el 
cabildo  á  caballo,  y  acompañado  de  mas  de  quinientos 
soldados,  publicó  por  toda  la  ciudad  la  instalación  de 
la  suprema  junta,  afin  de  dar  á  aquel  acto  toda  la  solen- 
nidad  que  requería,  tirando  dinero  á  la  plebe,  y  divir- 
tíéndola  por  la  noche  con  iluminaciones  y  fuegos. 

El  veinte,  se  levantó  un  tablado  en  la  plaza  mayor^ 
guardado  por  la  tropa,  y  allí  subió  la  suprema  junta 
para  recibir,  previa  lectura  de  la  acta  de  su  instalación, 
juramento  de  obediencia  que  prestaron  las  corporaciones 
civiles  y  eclesiásticas,  y,  en  seguida,  el  de  banderas  de 
todos  los  rejimientos,  al  son  de  la  música,  salvas  de 
artillería,  y  aclamaciones  del  pueblo t  al  cual  hicieron 
una  nueva  distribución  de  dinero  (1). 

Ilientras  que  el  pueblo  manifestaba  de  este  modo  la 
itlogría  que  le  causaba  un  acontecimiento  cuyo  objeto  ni 
cayíis  consecuencias  no  podia  apreciar,  la  real  audiencia 
tenia  consejo  para  deliberar  sobre  los  medios  de  salvarse 
de  aquella  borrasca ;  porque  todavía,  altiva  y  orguliosa , 
aun  en  su  soledad ,  quería  conservar  la  independencia 
absoluta  de  sus  opiniones,  y  solo  cedió  á  las  amenazas 
que  se  le  hicieron ,  yendo  á  jurar  obediencia  al  nuevo 
poder,  bien  que  protestando  contra  él  (2). 

Im},  DO  pudo  participar  de  nuestros  goces ,  porque  se  fué  arrinconada  y  custo- 
diada de  la  caballcria  co  el  cerro  de  Santa  Lucia ,  para  que  no  perturbase  la 
serenidad  y  orden  inimitable  de  aquella  función.  (Diario  h°  11 ,  de  U,  f^era.) 

(1)  Diario  de  B.  Vera  é  historia  manuscrita  de  Martínez. 

(2)  «Se  le  respondió  categóricamente  que  la  junta  estaba  resuelta  á  hacerse 
obedecer,  y  esperando  al  tribunal.  Este  apenas  se  demoró  lo  necesario  para  leer 
respuesta  tan  precisa ,  y  corrió  á  palacio  con  el  ájente  que  hace  do  flwal ,  el 
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El  prestíjio  que  tenia  aun  la  real  audiencia  era  tal» 
que  á  su  entrada  en  la  sala  los  miembros  del  go- 
bierno se  pusieron  en  pié ,  y  ofrecieron ,  como  por 
instinto  9  sus  puestos  k  los  que  ya  eran  sus  subordinados, 
como  si  un  servilismo  de  tres  siglos  los  hubiese  dejado 
en  la  ignorancia  de  Ls  mas  sencillas  leyes  de  la  jerar- 
quía (i). 

Pero  esta  baja  demostración  de  miramientos  no  dar6 
mucho,  pues  penetrados,  al  fin,  de  sus  derechos»  y 
cansados  de  tolerar  sus  intrigas,  tomaron  una  acütod 
digna,  y  escribió  la  junta  : 

c  Que  quería  el  gobierno  arrancar  de  raiz  toda  desave- 
nencia escandalosa,  para  pensar  solo  en  el  desempeño  de 
los  nobles,  fieles,  y  justos  fines  encargados  por  el  voto 
Jeneral  &  su  cuidado,  y  que  juró  cumplir, »  añadiendo: 

c  Convido  á  y.  S.  con  la  paz  y  unión  siempre  que  Y.  S.  la 
•acepte  de  un  modo  que  todo  el  reino  la  entienda.  Has  si 
y.  S.  se  niega  á  tan  necesaria  demostración ,  corra  al 
momento  la  cortina,  y  signifique  Y.  S.,  individualmenie, 
cual  es  la  protesta,  para  que  pueda  surtir  su  efecto ;  per- 
eque si  ella  abraza  todas  las  cláusulas  ó  espre^iones  de 
Jos  oficios  y  pareceres  de  Y.  S.,  en  el  ante  dicho  espe- 
diente, previene  á  Y.  S.  la  junta,  por  última  prueba  de 
sus  deseos  de  la  concordia,  que,  en  tal  caso,  se  veri 
necesitada  (aunque  con  dolor)  á  tomar  por  sí  la  satis- 
facción que  Y.  S.  resiste  á  darle.  Y.  S.  sabe  que  es  la 

niefior  Sanchex,  quien  empezó  á  hablar  como  protestando  y  deseando  Impo- 
fierse  de  las  causas  j  efectos  del  establecimiento.  El  señor  Plata  le  saüsfliocoi 
la  misma  acta,  que  se  leyó,  con  los  fumlamentos  Irrefragables  que  moTleroo  á 
la  instalación,  en  que  desde  luego,  convino  el  a)ente,  y  sucesivamente  todos 
los  oidores  que  prestaron  los  Juramentos ,  aunque  con  prote^ta,  llenos  de  res- 
peto y  ternura,  derramando  por  los  ojos  algunas  gotas  de  aquel  humor  que  ao 
siempre  ha  de  significar  trísteu  6  colera. »  (Diario  de  Bernardo  f^era.) 
(1)  Mlgod  lafaoie. 
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primera  obligación  del  majistrado  no  permitir  se  pro- 
fane su  autoridad,  y  que  esta  obligación  tanto  mas 
crece  cuanto  es  mayor  la  dignidad  que  constituye  á 
aquella  (1).  » 

Algunos  dias  después,  la  junta  exijia  que  la  real  au« 
diencia  retractase  su  protesta,  y  que,  ademas,  pasase 
una  circular  á  todos  los  partidos,  induciendo  á  los  sude- 
legados  y  gobernadores  á  que  reconociesen  la  lejitimidad 
de  la  junta ,  y  á  ayudarle  en  sus  tareas. 

Esta  severidad  era,  en  cierto  modo,  necesaria  para 
poner  fin  á  la  activa  rivalidad  de  un  poder,  que  ya  no 
era  mas  que  secundario.  A  pesar  del  acto  de  sumisión  que 
tan  solemnemente  habian  jurado ,  habia  pruebas  de  la 
falsedad  de  su  adesion ,  que  ponian  patentes  sus  secretas 
tendencias  contrarevolucionarias,  y  bien  que  la  junta 
conociese  sus  proyectos ,  aun  no  podia  tomar  medidas 
violentas,  porque  altivos  con  su  importancia  aun  re- 
ciente, y  sostenidos  por  el  clero,  y  por  algunas  personas 
de  distinción,  los  ministros  de  aquel  tribunal  babrian 
podido,  tal  vez,  luchar  con  alguna  ventaja,  y  hacer 
problemática  la  existencia  de  un  gobierno,  que  empe- 
zaba solo,  y  por  decirlo  así,  á  ensayarse,  y  por  esta  ra- 
zón aun  débil,  bien  que  fuese  un  resultado  de  la  voluntad 
nacional. 

Por  esta  razón ,  la  junta  prefirió  dejar  al  tiempo  el 
cuidado  de  vencer  aquella  resistencia  y  de  minar  el  pres- 
tijio  de  aquel  tribunal ,  atacando  la  parte  mas  tenaz  de 
ella,  que  consistía  principalmente  en  importancia  y  en 
orgullo,  para  lo  cual  no  le  faltaban  ocasiones  tan  favora- 
bles como  frecuentes. 

En  las  ceremonias  que  tenian  lugar  á  menudo  y  á  las 

(1)  Véase  en  los  documentos  de  18. 

V.  Historia.  10 
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que  teniafl  que  asistir,  los  ministros  prettmxiíáil'  el  pPilMr 
lugar,  después  del  presidente,  fundándose  énrei^set» 
dulas,  que  no  podifsin  en  maneta  alguna  servir  de  raglt, 
y,  demonstrándolo  así  los  miembros  de  la  junta,  se  MguU 
una  correspondencia  pueril ^  ridicula,  que  dejenerába 
luego  en  resentimientos  de  amor  propio  ^  bien  qneini^ 
lentes. 

Por  otra  parte ,  muchos  realistas ,  que  antes  da  la 
reunión  habrían  sido  fieles  á  las  voluntades  de  I&  i*eal 
Audiencia,  la  desampararon  después,  indacidos  á  ello 
por  deseos  de  la  tranquilidad,  primera  condicioB  de 
existencia  del  hombre  de  raaon  y  moderado.  Lo  mismo 
sucedió  también  con  muchos  relijiosos,  los  cuales,  en  sos 
sermones,  ya  se  atrevian  á  predicar  que  el  nuevo  goMefM 
emanaba  de  Dios  mismo ,  lo  que  era  admirablemente 
útil  y  necesario  en  aquellas  circunstancias  (i). 

Este  pronunciamiento  de  los  realistas  no  era  pfecítt- 
mente  ocasionado  por  pensamientos  de  ambición ,  cal- 
pables  y  reflexionados,  sino  que  provenia  de  la  satisfac- 
ción que  resiente  el  individuo  apacible  y  sin  opinión  4e 
tener  por  superiores  á  hombres  de  probidad  y  virlod, 
dignos  de  su  confianza.  Bajo  este  aspecto,  los  miembros 
del  nuevo  gobierno  tenian  títulos  que  ningún  Chileno 
podia  contestar.  Dejando  á  parte  las  flaquezas  de  la  na* 
turaleza  humana,  y  de  las  que  nadie  nace  exento,  los 
antecedentes  de  dichos  miembros  eran  los  mas  hon- 
rosos, y  presentaban  las  mejores  garantías  de  la  buena 
suerte  del  país,  pues  representaban  todas  las  clases, 
todos  los  partidos  :  clero,  ejército,  España,  progresos 9 
y,  enfin,  todos  los  intereses. 

Sin  duda  era  penoso  el  no  ver  entre  ellos  miembro 

(1)  Historia  manuscrita  de  Melcb.  Martinex. 
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alguno  del  ayuntamiento ,  verdadera  cuna  de  la  libertad 
chilena;  pero  esta  ausencia  no  provenia  de  olvido,  ni 
de  falta  de  miramiento,  sino  de  las  protestas  que  ellos 
mismos  hicieron  de  no  aceptar  empleo  alguno,  ni  para 
elk»  iíi  pfttá.  los  ^os;  y  ésto  con  el  áólo  objeb  de  con- 
fundir tas  murmuraciones  de  sus  enemigos^  qae  les  im- 
patabAn  miras  de  v&nidád  y  de  ambición  (!]. 

(1 J  Ifetfbná  de  Éiú.  Ant.  Tocbraai. 
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Las  proTindas  redben  con  júbilo  la  noticia  de  la  instalación  del  i 
—Solo  la  de  Coquimbo  se  niega  i  reconocerlo.  -—  La  Junta  pasa  noUOcadia 
de  su  advenimiento  á  diferentes  potencias. —  Nueros  esfoersos  de 
Aires  para  revolucionar  á  Cbile.—  Idea  de  un  congreso  Jeneral  i 
Pedido  de  sables  y  fusiles,  y  leva  de  nuevas  tropas.— Suspensiones  de  tai 
sudelegaclones.—  Regreso  de  los  desterrados  Rojas  j  Ovalle. — I 
en  Santiago  de  don  Juan  Rosas.— Su  política.  —  Sombra  que  causa  al  i 
tamiento.—  Convocación  de  un  congreso  nacional  para  el  15  de  abriL 


La  revolución  de  Chile  estaba  hecha.  Inquieta  y  turbu- 
lenta la  víspera ,  firmó ,  el  dia  siguiente ,  su  acta  de  ins- 
talación en  medio  de  vivos  trasportes  de  entusiasmo « 
y  fué  proclamada  por  la  porción  mas  noble  y  mas  in- 
fluyente de  la  sociedad  chilena.  Su  aparición  no  causó 
ni  esceso  ni  violencia.  El  buen  orden  no  padeció  la  mentv 
alteración.  Los  empleados  conservaron  sus  empleos,  y 
todos  los  intereses  quedaron  protejidos  bajo  la  salva- 
guardia de  un  poder  que  se  apresuró  á  desmentir  el  es- 
píritu de  desmoralización  que  sus  enemigos  le  atri- 
buian. 

Pasados  los  primeros  dias  de  regocijos,  la  junta 
gubernativa  pensó  en  enviar  circulares  anunciando  aquel 
grande  acontecimiento ,  y  manifestando  sus  leales  inten- 
ciones hacia  su  amado  monarca.  Las  provincias  ocuparon 
sus  primeras  atenciones ,  por  ser  las  mas  interesadas  en 
aquella  metamorfosis  y  tener  la  mejor  parte  en  ella.  Para 
llenar  aquel  encargo ,  fueron  escojidos  los  sujetos  de  la 
primera  distinción.  El  rejidor  Errazuris  marchó  á  Val- 
paraíso ;  don  Gabriel  Valdivieso,  Borja  Irarrazabal  y  don 
Bernardo  del  Solar  se  dirijieron  a  la  parle  del  norte,  y 
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don  Anselmo  de  la  Cruz  y  José  María  Rosas  al  sur. 
Este  último  llegó  hacia  el  10  de  octubre  á  Concepción, 
la  víspera  de  la  huida  del  intendente  Álava ,  que  se 
embarcó  en  el  buque  la  Europa,  á  la  sazón  de  partida 
para  el  Perú. 

El  recibimiento  que  le  hicieron  allí  fué  tan  brillante 
como  espresivo  y  prometía  las  mas  cordiales  simpatías 
con  un  gobierno  que  las  autoridades  civiles  se  apresura* 
ron  á  reconocer,  dos  días  después,  y  á  proclamar  con 
música  y  salvas  de  artillería  (1). 

El  juramento  de  las  tropas  de  Concepción  no  se  veri- 
ficó hasta  el  dia  17,  y  lo  prestaron  bajo  la  dirección  de 
don  Tomas  de  Figueroa,  teniente  coronel  graduado  y 
comandante  interino  de  batallón ,  el  cual  desempeñó  su 
papel  con  el  mas  loable  celo  dando  parte  de  aquella  jura 
al  nuevo  gobierno ,  con  espresiones  de  la  mas  acendrada 
adesion.  Las  demás  tropas  acantonadas  en  lo  interior  de 
la  provincia  prestaron  juramento  ante  el  comandante  de 
la  frontera ,  don  Pedro  Benavente  (2). 

En  las  demás  provincias ,  el  entusiasmo  y  las  demos- 
traciones de  alegría  no  fueron  menos  ruidosos.  Talca, 
Chillan ,  Valdivia  y  Quillota  mostraron  la  mas  sincera 
adesion.  San  Fernando  se  distinguió  en  funciones  que, 
gracias  al  patriotismo  de  su  sudelegado ,  don  José  María 
Vivar,  se  prolongaron  desde  el  29  de  setiembre  hasta  el 
1^  de  octubre.  En  la  plaza ,  levantaron  un  gran  anfitea- 
tro rodeado  de  arcos  de  triunfo  sobre  los  cuales  se  leian 
muchos  versos  en  honra  de  Fernando  VII,  de  Rosas, 
Carrera,  Rosales  y  otros  miembros  de  la  junta  (3). 

(1)  ArchlTos  del  gobierno. 
(S)  ídem. 
(3)  ídem. 
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En  los  Anjeles,  los  oficiales  catequizados  por  Q*0igr 
gins  se  prestaron  á  aquel  acto  de  obediencia  espontir 
neamente  todos,  menos  don  José  Antonio  Salcedo,  qw 
no  se  sometió  á  él  sin  haber  manifestado  an(M  muí 
grande  repugnancia  (1). 

IjQs  mismos  indicios  de  oposición  se  reprodpjerojd  en 
algunas  otras  partes ;  pero ,  en  jeneral ,  sin  citr4c(er  ni 
eficacia.  Solo  presentaron  cierta  gravedad  en  Ui  nuM 
de  la  Serena,  en  donde  el  sudelegado  y  ^tri^  yarÍM 
personas  de  la  mayor  distinción  se  tomarpn  la  lifav^rUi 
de  protestar  contra  la  junta ,  rehusájidole  obediiencM,  y 
aun  también  jurando  de  no  vivir  jamas  bajo  otra^  left 
ni  respetar  otras  autoridades  que  las  de  su  desgraciiib 
rey  Fernando  Vil ,  cuyos  fieles  vasallos  querian  penPMr 
necer.  Es!a  protesta ,  entregada  al  párroco  de  SAoMaif 
por  el  vicario  capitular,  pasó  á  manos  de  la  supraní 
junta,  que  escribió  enérjicay  perentoriamente  al  enviadp 
don  Bernardo  Solar,  dándole  orden  para  que  inmediata- 
mente exijiese,  bajo  su  responsabilidad,  el  juramento 
del  sudelegado  y  del  cabildo.  Fué  cl  único  punto  del  país 
en  donde  el  nuevo  gobierno  se  vio  obligado  &  empleír 
su  autoridad ,  y  aun  esto  se  redujo  á  la  simple  amenaza, 
pues  al  cabo  de  algunas  contestaciones  el  cabildo  obf^ 
deció,  y  el  8  de  octubre  ^  publicó  por  ban^O  W 
aquella  ciudad  el  acto  de  instalación. 

Después  dQ  haber  llenado  este  deber  ^e  ínteres  y  d9 
conveniencia  poh'lica,  la  junta  escribió  á  las  difereatM 
cortes  de  la  América  del  Sur,  remitiendo  circularas», 
para  su  conocimien,to ,  de  cuanto  habja  Stocedicb  ejn  Ssk\w 
de  la  monarquía  española.  Escribió  por  el  mismo  tenor  á 
Abascal ,  virey  del  Perú ;  i  la  princesa  del  Brasil,  Car- 

(1)  Bernardo  O'ülggiiis. 
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Iota  J(Mtquina  de  Borbon ;  al  embajador  español  en  la 
misma  corte,  marques  de  Casa  Irujo ,  y  al  de  Inglaterra, 
lord  Strangford.  Despachó  circulares  en  el  mismo  sen- 
tí4o  á  la  junta  de  C&diz  y  á  la  de  Buenos-Aires ,  en  donde 
fueron  recibidas  con  el  mayor  entusiasmo ,  persuadidos 
8US  miembros  de  que  aquella  hermana  se  aprestaba  á 
entrar  por  los  principios  democráticos  que  muy  luego 
babian  de  introducirse  en  todo  el  nuevo  continente. 

En  este  punto,  es  preciso  confesar  que  la  república  de 
Buenos-Aires  ha  tenido  grande  influjo  en  la  suerte  de 
la  de  Cbiie,  pues ,  bien  que  esta  última  se  haya  elevado 
ppr  m  misma  inspiración ,  casi  espontáneamente  y  en 
fmxm  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba ,  no  se 
yuede  negar,  sin  embargo,  que  los  patriotas  de  Buenos* 
4Ír<Q9  baa  contribuido  con  eficaz  perseverancia  &  deler- 
minarla  &  obrar  con  arranque  y  decisión.  En  efecto^ 
veiiM>9f  desde  el  principio ,  ¿  dichos  patriotas  seguir  una 
correspondencia  lirada  con  loa  pocos  Chilenos  iniciados 
4P  el  secreto  d^  la  santa  causn,  persuadiéndoles,  aconset 
j^Q^oles,  dándoles  ánimos  y  aun  enviándoles  emisarios» 
f  Í9f  In^nte ,  vemos  que  escribieron  directamente  al  pre^ 
SWleQte  ofreciéndole  socorros ,  en  caso  de  un  ataque  del 
y^  (1),  y  aun  le  despacharon  también  iin  represen-^ 

(l)9lia  Ipola  tto  úvt^  qse  se  atrevín,  en  Lima,  á  atentar  contra  la  resípetabte 
per>pii9  <le  V.  Sm  y  para  tal  caso,  si  no  bastasen  los  recursos  de  ese  reino  (qu« 
sí  despotismo  antiguo  baí)rá  debilitado  diestramente:,  podrá  Buent  s-Aircs  par- 
tir eon  él  los  abundantes  auxilios  que  la  poderosa  nación  inglesa  franquea  con 
m¡mp  |K<Ulfa  á  los  pueblos  Oelea  del  rey  Fernando,  que  sostiene,  etc.  • 

Oficio  de  la  Junta  de  Buenos-Aires  al  presidente  de  Chile  ^ 
del  i**  de  seüemhre  1810. 

(¡I  «tro  oficio  del  31  de  octubre,  aquella  misma  junta,  persuade  á  la  de  Cbllfl 
le  ligue  muy  estrechamente  con  la  Gran  Bretaña  [Como  el  mejor  apoyo  de 
nuestra  causa),  descubriendo  asi  tristemente  el  fatal  principio  de  alianxa  con 
pvides  potencias,  muchas  veces  injustas,  casi  siempre  imperiosas  y  que  han 
ocasionado  fi*ecuentemenie  anarquía  durable ,  y  siempre  por  causa  del  carácter 
iBcOniecuente  é  imprudente  de  los  enviados. 
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tan  te ,  que  salió  de  allí  el  18  de  setiembre,  y,  por  con- 
siguiente, el  dia  mismo  del  movimiento  de  Chile,  que 
no  podia  saberse  en  Buenos- Aires,  con  orden  de  esür 
blecer  relaciones  de  interés  y  de  alianza  con  la  junta,  a 
sus  previsiones  se  realizaban  ,  y,  en  caso  contrario,  se- 
cretamente con  el  ayuntamiento ,  foco  político  de  la  suerte 
del  país. 

El  encargado  de  esta  importante  misión  fué  Albarex 
Jonte,  el  cual  la  llenó  con  tanto  tino  como  habilidad,  y 
desde  aquel  momento  se  establecieron  entre  las  dos  partes 
relaciones  íntimas  y  tiradas ,  con  el  objeto  de  fundar  en 
bases  sólidas  las  máximas  políticas  que  habian  de  se^vi^ 
les  de  regla  para  proveer  á  los  medios  de  defensa  contn 
ataques  estemos,  prometiéndose  recíprocamente  unio%*' 
y  prudencia  en  sus  proyectos,  unión  y  persevoraaqiá'v  , 
sus  acciones.  >     *  **' 

Al  recorrer  la  correspondencia  de  aquella  época ^'we 
con  que  esmero  estas  dos  repúblicas  procuraban  pres- 
tarse mutuamente  auxilio  para  asegurar  la  conquista  de  ] 
sus  derechos  y  preparar  todo  cuanto  podia  ser  princi- 
palmente útil  á  los  intereses  comunes  de  su  patria.  Pero 
lo  que  se  nota  de  mas  particular  es  que  ya  en  aquella 
época  se  dejaba  presentir  la  grande  necesidad  de  un 
congreso  jeneral  de  todas  las  repúblicas  de  la  AmériciSr 
meridional  para  formar  en  él  una  alianza  firme  y  dura- 
dera. 

f  Esta  junta  (dice  un  oficio  de  26  de  noviembre)  co- 
noce que  la  base  de  nuestra  seguridad  esterior,  y  aun 
interior,  consiste  esencialmente  en  la  unión  de  la  Amé- 
rica ,  y  por  lo  mismo  desea  que ,  en  consecuencia  de  los 
principios  de  Y.  E.,  proponga  á  los  demás  gobiernos  (si- 
quiera de  la  América  del  Sur)  un  plau  de  congreso  para 


CAPÍTULO  X.  153 

establecer  la  defensa  jeneral  de  todos  sus  puntos ,  y  aun 
refrenar  las  arbitrariedades  y  ambiciosas  disensiones 
que  promuevan  los  mandatarios ;  y  cuando  algunas  cir- 
cunstancias, acaso,  no  hagan  asequible  este  pensamiento 
en  el  dia,  por  lo  menos  lo  tendrá  V,  E.  presente  para 
la  primera  oportunidad,  que  se  divisa  muy  de  cerca.  » 

Este  pensamiento ,  debido  al  gran  patriota  don  Juan 
de  Rosas  y  sostenido  hábilmente  por  don  Juan  Egaña, 
fué  claramente  esplicado  en  un  diario  que  escribia  el 
primero  á  la  sazón ,  y  que,  por  no  haber  imprenta,  salia 
á  luz  manuscrito ,  con  el  título  de  Despertador  americano , 
en  el  cual  aparecia  como  idea  primitiva  del  congreso  de 
Panamá  (i). 

Por  la  misma  correspondencia  se  ve  que  lo  que  mas 
preocupaba  á  la  junta  era  la  necesidad  de  armarse  contra 
tantos  enemigos  estemos,  pues  se  aparentaba  temer  con- 
tíiiaamente  una  invasión  europea,  y  muchos  la  creian 
con  tanta  inas  razón  cuanto  las  cartas  de  España  hacian 
una  pintura  espantosa  del  estado  del  país,  que  ya  se 
hallaba ,  ó  poco  mas  ó  menos ,  á  la  merced  de  su  ambi- 
cioso conquistador.  Es  verdad  que  los  oficios  de  la  junta 
de  Cádiz  y  los  del  embajador  Casa  Irujo  tendian  á  per- 
suadir lo  contrario,  ó,  á  lo  menos,  parecian  predecir 
mejores  dias  y  la  próxima  espulsion  de  los  Franceses ; 
pero  como  las  malas  nuevas  causan  siempre  mucha  mas 
impresión  ,  estas  habian  obtenido  de  preferencia  crédito 
en  el  vulgo ,  el  cual  daba  por  cierta  la  ruina  total  de 
España.  Así,  todos  hablaban  de  ella  sin  rebozo  y  como 

(1)  Man.  Tecomal,  Memoria  sobre  el  primer  gobierno  nacional,  p.  128. 
No  hemos  olüo  nunca  mencionar  este  diario  manuscrito,  bieu  que  tengamos  en 
Boestro  poder  algunos  otros  de  la  misma  especie,  aun  después  de  la  introduc- 
ción de  la  imprenta  en  la  Repúb'ica,  tales  como  el  de  Aconcagua^  el  p^aldi* 
«tono  federal,  quo,  en  el  principio ,  salló  manuscrito  en  Valdivia,  y  otros. 
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de  cosa  indudable.  La  junta  gubernativa  pareciti  est«r 
en  la  misma  creencia ,  y  so  pretexto  de  prudencia  pro- 
curaba organizar  una  resistencia  armada «  que  los  vo- 
cales de  buena  fe  pensaban  emplear  contra  los  enemigas 
de  España,  pero  que  las  opiniones  adelantadas  conside- 
raban ,  al  contrario,  como  verdadero  auxiliar  y  defensor 
de  los  derechos  que  acababan  de  conquistar. 

El  país ,  en  aquel  tiempo ,  se  hallaba  sumamente  utrv 
sado  en  todos  los  ramos  de  la  industria,  sin  maestranzas 
y  sin  fábricas  de  armas ,  y  solo  se  veian  algunos  armero^ 
pertenecientes  á  los  rejimientos  para  componer  las  que 
no  estaban  en  buen  estado  de  servicio.  En  tal  estado 
de  penuria,  don  José  Antonio  Rosas  fué  encargado  de 
pedir  de  afuera  armeros  intelijentes  y  hábiles  para  fabri- 
car fusile^  y  pables ,  de  que  habia  suma  falta ;  pero  ^stp 
pedia  tieg^po,  y  no  se  podia  esperar,  por  lo  que  se  hubo 
de  recurrir  á  un  Ingles ,  llamado  Diego  Wintigyen ,  con 
el  cual  se  pasó  una  contrata  para  encargarlos  á  Ingla- 
terra ;  y  como  este  país  ardia  en  guerra  y  podia  negarlos, 
por  esta  razón  se  tomó  la  precaución  de  pedirlos  direc-r 
tamente  al  marques  de  Welesley,  y  también  se  escribió 
á  la  junta  de  Buenos-Aires,  suplicándole  se  sirviese  tratar 
con  un  Ingles  ó  Americano  del  Norte  para  conseguir 
aquellas  armas,  destinadas  al  armamento  de  los  cuerpos 
que  se  iban  á  formar  (1). 

Con  este  fin ,  se  habia  apelado  á  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  los  Chilenos.  Se  despacharon  oficiales  k  las 
provincias  para  instruir  y  disciplinar  á  los  n^ilicianos. 
En  Santiago,  se  organizaron  un  rejimiento  de  grana- 

(1)  archivos  del  gobierno.  Las  armas  que  se  pedían  eran  6,000  fusUet, 
l.OUO  pares  de  plslulas ,  3,000  sahles  y  02.000  piedras  de  chispa  ,  y,  pobteríor- 
mente,  á  Valdivia,  seis  cañones  de  á  2&,  dos  de  á  16,  cuairo  de  á  8  y  dos  de 
i  6 ,  todos  de  bronce  y  coa  «uficicolc  cantidad  4e  Talcrios. 


leros  (^  ^etepientas  pla^$ ,  dáncjole  por  corona  &  don 
Santiago  Lycos,  y  por  sarjento  mayor  {i  don  Juan  Jasó 
le  la  Carrera ;  dos  escuadrones  de  trescientas  plazas  cada 
mo ,  al  mando  de  don  José  Joaquín  Toro ,  con  don  Joa- 
]uin  Guzman  de  sarjepto  mayor,  y  una  brigada  do  ar- 
tillería compuesta  de  piezas  pedidas  posteriormente  & 
^aldivis^.  La  mayor  parte  de  estas  tropas  fueron  acuar* 
teladas  en  el  edificio  de  los  espósitos,  dispuesto  como 
cuartel,  traspasando  las  doce  ó  catorce  criaturas  qud 
babia  en  él  á  la  casa  de  recojidas. 

£n  vista  de  esta  actividad ,  la  revolución  podia  contar 
pon  una  fuerza  numérica  ofensiva,  á  la  vez,  y  defensiva, 
y  condición  precisa  de  existencia  en  medio  de  ejiemigoa 
humillados  y  activos.  Los  dos  grandes  p  deres  (la  junta 
puprema  y  el  cabildo)  parecían  rivalizar  d  i  celo  y  de  ank 
bicion  para  el  sustento  de  tan  bella  causa ;  pero  bien 
que  sus  principios  fuesen  absolutamente  los  mismos, 
muchas  veces  no  estaban  de  acuerdo ,  porque  cada  uno 
quería  el  bien  según  lo  entendía,  sin  miramiento  al  amor 
propio  y  ¿  las  pretensiones  individuales*  Por  lo  mismo, 
hubo  algunas  veces  zelos  de  supuestas  usurpaciones  de 
derecho  y  de  autoridad.  Afortunadamente ,  estas  pequeñas 
desavenencias  duraron  poco ,  y  las  dos  ilustres  corpora- 
ciones pudieron  continuar,  en  la  parte  respectiva  de  cada 
Ijma,  llcnapdo  sus  deberes  con  grande  satisfacción  de  la 
nación ,  orgullos^  de  verse  gobernada  por  sus  propios 
hijos. 

Pero  en  medio  de  esjta  grapde  dilatación  de  una  acti- 
vidad belicosa,  los  ilustres  n^andatarios  no  descuidaban 
los  negocios  administrativos.  A  pesar  de  qqe  su  posición 
precaria  y  su  título  provisional  no  les  permitiesen  em- 
preo^der  grandes  reforsoas ,  suprimieran ,  MobstaBte,  las 
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sudelegaciones ,  como  fuentes  de  abusos ,  de  arUtrarie- 
dad  y  de  injusticias ,  y  pasaron  su  poder  al  alcalde  de 
primer  voto ,  que  después  fué  remplazado  por  los  gober- 
nadores de  los  partidos.  En  seguida ,  estendieron  regla- 
mentos para  su  conducta  y  gobierno  en  el  manejo  de 
los  negocios ,  y  el  lugar  que  debian  ocupar  en  las  cere- 
monias y  funciones  públicas ,  resabio  que  habia  quedado 
de  la  vana  ostentación ,  tan  profundamente  arraigada  eD 
las  costumbres  españolas ;  y,  enfín ,  procuraron  dar  i 
sus  acciones  el  espíritu  de  utilidad  y  de  entusiasmo  que 
conduce  á  la  organización  de  las  voluntades ,  como 
principal  ájente  del  buen  éxito  en  conseguir  los  fines 
sociales. 

Mientras  que  la  junta  gubernativa  procuraba,  de  este 
modo ,  dejar  tras  si  honrosas  huellas  de  su  paso  por  el 
poder,  los  ilustres  desterrados,  Rojis  y  Ovalle,  llegaban 
del  Perú  al  seno  de  sus  familias  y  de  sus  amigos.  Su  re- 
cibimiento fué  tan  brillante  como  cordial,  espresion 
simple  y  sencilla  del  sentimiento  del  público,  en  jeneral, 
por  los  males  morales  y  físicos  que  habian  debido  padecer 
aquellas  primeras  víctimas  de  la  libertad  chilena. 

Diez  dias  después ,  la  llegada  de  don  Juan  Rosas  dio 
lugar  á  otro  recibimiento  aun  mucho  mas  brillante.  El 
gobernador  le  envió  al  conventillo ,  á  donde  fué  á  apearse, 
una  guardia  de  honor  de  veinte  y  cinco  dragones ,  y,  al 
dia  siguiente  por  la  mañana,  hizo  su  entrada  acompa- 
ñado de  otros  miembros  de  la  junta,  de  la  real  Audien- 
cia ,  del  cabildo  y  de  todas  las  corporaciones.  El  acom- 
pañamiento pasó  entre  dos  filas  de  soldados ,  formados 
allí  para  que  la  ceremonia  fuese  de  las  mas  solennes,  al 
son  de  música,  salvas  de  artillería,  repique  de  campanas 
y  aplauso  universal  del  pueblo.  El  mismo  dia  prestó  su 


CAPÍTULO  X.  157 

juramento  de  costumbre,  y  hubo  por  la  noche  ilumina- 
ción y  fuegos. 

Esta  marca  de  distinción  en  honra  de  este  miembro  de 
la  junta  era  una  prueba  elocuente  del  espíritu  revolucio- 
nario que  reinaba,  en  aquella  época,  en  la  capital  de  la 
República ,  y  de  la  importancia  que  se  daba  á  los  ser- 
vicios del  que,  en  resumidas  cuentas,  habia  dado  el 
primer  impulso  al  movimiento  y  lo  dirijia  aun.  Rosas  era, 
en  efecto ,  para  todos  los  patriotas  el  hombre  de  inteli- 
jencia  y  de  acción ,  que  sacaba  su  fuerza  de  un  senti- 
miento casi  fanático  de  patriotismo ,  y  sabia  comunicar 
sus  pensamientos  y  su  entusiasmo  á  los  que  tenian  la  feli- 
cidad de  ponerse  en  contacto  con  él. 

Con  todo  eso ,  no  ejercia  un  poder  ilimitado  sobre  la 
multitud,  porque  una  cierta  mezcla  de  temor  y  de  pru- 
dencia lo  contenia  casi  involuntariamente,  y  se  servia  de 
él  como  de  un  movimiento  de  táctica  para  llegar  mejor  á 
sus  fines.  Sabia  que  el  pueblo  era  aun  idólatra  de  su  rey, 
y  querer  chocar  este  respeto  y  pretender  dirijir  su  opi- 
nión habría  sido  obrar  con  poca  maña  y  querer  una 
cosa  imposible.  Por  lo  mismo ,  prefería  disimular,  aun 
con  algunos  de  sus  colegas,  y  obrar  como  si  sus  preten- 
siones políticas  no  hubiesen  nunca  de  esceder  la  profe- 
sión de  fe  contenida  en  el  acta  de  instalación ,  pues  tenia 
que  emplear  estos  leves  medios  de  astucia  para  no  dis- 
pertar la  peligrosa  susceptibilidad  de  algunos  de  sus 
compatríotas  y  ponerse  al  abrigo  de  persecuciones  ocultas 
de  sus  enemigos,  que  al  cabo  de  algunos  meses  le  echa- 
ban ya  en  cara  su  orgullosa  ambición ,  y  se  propasaban 
á  poner  pasquines  á  su  puerta  denunciándolo  como  as- 
pirante al  poder  absoluto  (1). 

(i)  En  uno  de  estos  pasquines  habia  pintado  un  bastón  atrayesado  por  una 
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Aforttinádátneftté ,  iú  conciencia  y  étf  óár&ctét  üdÜÉñi 
le  hacían  muy  superior  á  todas  estas  calumnias,  (}ué  déá^ 
preciaba  como  producto  dé  inteféáeá  heridos,  y  apoyán- 
dose en  sus  antecedentes  continuaba  sirviendo  cotí  ilÜSMí 
á  su  segunda  patria,  como  le  habría  hecho  ^oi*  Una  i^ 
dadera  madre.  Toda  su  actividad  y  todo  sa  sabef  s6 
empleaban  en  esto.  Él  fué  quien  tuvo  la  prímefa  idSk 
de  una  leva  de  soldados  pertenecientes  á  la  revoluciott ,  i 
que  habían  de  ser,  por  consiguiente,  su  apoyo  ^  sdí 
defensores ;  pero  para  subvenir  á  sus  gastoá  ei^a  préástí 
disponer  de  un  dinero  que  la  tesorería  estaba  lejoá  de 
poder  suministrar.  Levantar  un  impuesto  habría  Áiáif 
impolítico  y  se  guardaron  bien  de  propofnerlo,  preílríendcí 
hacer  una  llamada  &  los  sentimientos  jenerosos  de  per- 
sonas pudientes ,  dejando  á  su  libre  voluntad  lá  suma 
de  los  donativos,  de  manera  que  no  pudiesen  causáf 
perjuicio  al  nuevo  poder,  ni  á  su  prestijio  de  adminis- 
trador prudente  y  sin  tacha.  Igualmente ,  se  pensó  eú 
hacer  un  descuento  á  los  empleados  y  aumentar  el  precioi 
del  tabaco ,  lo  cual  producía  un  rédito  de  80,000  pesó* 
de  aumento,  y  como  estas  medidas  no  eran  sufícientésí, 
se  juzgó  oportuno  el  aprovecharse,  en  calidad  de  empré*-* 
tito ,  de  las  existencias  en  las  cajas  de  ciertas  adminis- 
traciones. Todas  estas  medidas ,  exijidas  por  los  aconte- 
cimientos y  las  circunstancias,  d.sagradaron  á  alguna* 
personas.  Los  miembros  del  c.bildo  pensaron  oponer* 
á  ellas,  ó,  á  lo  menos,  se  les  figuró  que  constituían  un 
atentado  contra  su  autoridad  y  se  qt^ejaron  de  él ;  pero 
en  vano,  pues  pesando  la  responsabilidad  enteramente 
sobre  la  junta  suprema,  debía  de  ser  esta  señora  de  todas 

espada  ensangrentada  y  superado  de  una  corona  real ;  por  inscripción  tenia  < 
Chilenos ,  abrid  los  uíosj  cuidado  ton  Juan  /.       Martinez ,  üisL  wuT 
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Ólto  proyecto  de  que  de  ocHpó ,  desde  Itregó ,  Rosáá 
fué  el  enviar  á  buscar  una  írapreiita  con  lódós  süS  enseres. 
^Mfa  entonces,  Chile,  sumerjido  en  Tas  est)esad  tinieblas 
dtel  absolutismo  y  del  abandono  i  tío  habiá  podido  ele^ 
¥év9é  á  las  altas  rejiones  de  )ú  intelijencia ,  y  estaba  en- 
charcado en  el  estado  de  nulidad  que  un  gobierno  égoista 
le  hftbla  impuesto.  Una  imprenta  muy  pequeña  con  al- 
gmioñ  pooos  caracteres  ya  gastados  componian  la  oficina 
tipográfica  del  gobierno,  y  solo  servia  para  esquelas, 
papeles  sellados  y,  algunas  veces,  recibos  de  induljen- 

ÍÍM(i). 

Don  Manuel  Salas ,  que  aparece  en  todas  partes  siem- 
pre que  se  trata  de  progresos  y  de  Ilustración  ,  se  habla 
faejado  muchas  veces  de  tan  reprensible  indolencia,  y  & 
rtiegod  suyos,  por  proposición  de  Rosas,  lá  junta  pidió 
una  á  la  de  Buenos-Aires,  la  cual  dio  el  encargo  á  Mo- 
re^no,  su  encargado  de  negocios  en  Londres!  Desgracia- 
Aamettte ,  la  muerte  de  aquel  grande  y  hábil  patriota 
sobrevino  para  impedir  la  realización  del  envío ,  de  suerte 
(fué  Chile  se  vio  privado  hasta  en  i  81 3  de  este  admira- 
ble instrumento  de  progresos ,  dé  libertad  y  de  civiliía- 
rfon.  También  se habia  pensado  en  fomentar  la  enseñanza 
^bKca  i  y  don  Juan  Egaña  ftié  encargado  de  formar  un 
¡>tan  de  estudios.  Igualmente  se  petísó  en  abrir  las  puerlas 
il  comercio  estranjero,  proposición  que  chocó  mil  inte- 
reses diversos,  y  que,  por  esto  niismo,  no  tuvo  desde 
IB  principio  toda  la  aceptación  que  merecia.  Los  Espa- 

(1)  El  21  de  marzo  de  1809 ,  |a  Universidad ,  humillada  de  no  ver  ninguna  en 
i\  pafs,  deeMIÓ,  por  m  propia  honra  ^  qrte  se  enviase  á  buscar  una  á  Ouenos- 
\iresó á  España,  y  que,  por  falta  de  fondos ,  se  tomase  la  cantidad  necesaria 
I  interés ,  lilpotecando  los  fondos  de  la  Universidad. 

uétehivoidila  Univúnidad. 
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ñoles ,  sobretodo ,  como  comerciantes  los  mas  ríeos  y  los 
mas  numerosos  y  fueron  los  que  emplearon  todo  el  influjo 
que  les  quedaba  en  hacer  avortar  dicho  proyecto. 

Pero  habia  una  cuestión  que,  por  el  momento,  era  de 
una  importancia  mucho  mayor  aun ,  puesto  que  se  trft» 
taba  de  lejitimar  un  gobierno  sobre  la  apreciación  de  un 
voto  jeneral. 

La  junta  no  habia  sido  nombrada  mas  que  por  loi 
habitantes  de  Santiago ,  y,  por  consiguiente ,  no  era  mas 
que  la  espresion  de  una  sola  ciudad ,  y,  tal  vez ,  de  un 
solo  partido.  Por  esta  razón ,  se  presentaba  bajo  el  título 
modesto  de  provisional ,  y  desde  su  instalación  habia 
tenido  cuidado  de  prometer  que  su  existencia  duraría 
solo  hasta  el  momento  de  la  reunión  de  un  congreso 
jeneral ;  pero  el  momen'o  de  esta  reunión  habia  llegado 
después  de  mucho  tiempo ,  y  la  junta  no  cumplía  su  pro- 
mesa. 

Esto  ocasionó  algunas  quejas  por  parte  de  las  pro- 
vincias, de  las  cuales  algunas  habian  ya  nombrado  sus 
diputados  sin  preocuparse  de  la  forma  en  que  estos  nom- 
bramientos debian  hacerse  para  que  fuesen  legales.  En 
Santiago,  el  cabildo,  que  desde  el  13  habia  pasado  sus 
instrucciones  6  indicado  el  1*  de  marzo  1811  para  la 
reunión  de  los  diputados ,  tampoco  veia  con  indiferencia 
el  retardo  contrario  á  la  soberanía  del  pueblo,  y  á  la  regu- 
laridad de  todo  gobierno  popular  y  representativo.  Sobre 
este  particular,  ya  muchas  veces  habia  hecho  estas  obser- 
vaciones ,  tanto  verbal  mente  como  por  escrito ,  á  la  junta 
suprema ,  y,  el  14  de  diciembre ,  el  procurador  de  ciudad 
le  pasaba  una  representación  en  la  cual  terminaba  dicién- 
dole  que  : 

•  Evacuando  aquel  importante  negocio  con  la  breve* 


\ 
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iad  y  en  los  términos  propuestos »  será  de  la  mayor 
satisfacción  para  todo  el  pueblo,  y  calmará,  consiguien- 
temente ,  la  crítica  inquietud  en  que  está ,  desde  el  mo« 
mentó  en  que  Y.  SS.  puedan  cerciorarle  de  haber  que- 
dado ya  espedito  (1 ).  • 

Al  dia  siguiente,  la  junta  gubernativa  llenaba  los 
deseos  del  ayuntamiento  y  de  la  nación  pasando  un  acto 
por  el  cual  esponia  los  motivos  que  habian  inducido  á  la 
capital  á  formar  un  gobierno  provisional ,  y  daba  reglas 
para  la  convocación  de  un  congreso  nacional,  cuyo 
mandato  era : 

c  Acordar  el  sistema  que  mas  conviene  á  su  réjimen , 
seguridad  y  prosperidad  durante  la  ausencia  del  rey ; 

»  Discutir,  examinar  y  resolver,  tranquila  y  pac/ñca- 
mente,  qué  jénero  de  gobierno  es  apropósito  para  el  país 
en  las  presentes  circunstancias ; 

9  Dictar  reglas  á  las  diferentes  autoridades ,  determi« 
nar  su  duración  y  facultades  (2).  » 

£1  país ,  entonces ,  estaba  dividido  en  veinte  y  cinco 
partidos,  que  debian  nombrar,  á  lo  menos,  un  diputado 
cada  uno ;  pero  algunas  veces  dos  ó  tres ,  según  la  po* 
blacion  que  tenian.  Santiago,  como  ciudad  principal ,  y 
la  mas  populosa,  debia  elejir  seis. 

Se  necesitó  también  un  reglamento  de  elección ,  y, 
por  falta  de  todo  poder  lejislativo,  el  cabildo  se  encargó 
de  formular  uno,  que  la  junta  provisional  adoptó  y  aña- 
dió á  su  proclama  al  pueblo  de  la  República. 

Este  reglamento  era  sencillo,  moderado  y  también 
bastante  liberal  para  las  provincias ,  en  aquellas  circuns- 
tanciasjípero ,  noobstante ,  algunos  que  no  consideraban 

(t)  Véanse  los  documentos. 
(2)  Véanse  los  documentos. 
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en  kfs  aidos  >p0líHcos  ftiá^  ^He  la  VfüMlft^d  "hé.  ^ifelJto, 
pretendieron  que  éf a  dar  úh  deátoetífídé  M  i))%él{M ,  f 
que  todo  Chileno  dcíbia  vótái*^  pues  í5^éá  iMo  ttMHt  él 
derecho  iiApresdríptible  dé  íimtíhrát  s«  éiJiHitádií ,  iHi 
escluir  mas  que  aquellos  que  no  lé  wtír^c^Mn  j^  M 
moralidad. 

Miguel  Infante^  que  era  el  altíia  «áe  éiste  pairtiAd  Jo 
pe(Ua  con  la  fuerza  de  conviccidíi  ífáe  \b  tíltíislñ  Mi  o^ 
niónes  eminentemente  democráticas  ^  eüijfa  él  stffhgfe 
universal ,  convirtiendo  así  tma  cueEf36ii  de  derecho  po- 
lítico en  un  acto  de  puro  y  sencillo  ejerciéió  de  ana  fií- 
cultad. 

Afortunadamente,  Ib  mayoría,  mucho  mas  prórida, 
combatió  este  principio ,  porque  comprendía  tjúfe  sería 
un  grave  yerro  el  quer^  que  votasen  hombrea  sin  ánfe- 
cedentes,  sin  intelijencia ^  y,  las  mas  Vedes-,  testante 
infelices  para  ponerse  á  la  merced  del  príitidl^  '«fde  les 
pagase,  lo  que  seria,  para  en  adelante^  nh  éjétojAó 
fatal.  Así,  én  el  artículo  k  del  reglamento,  la  junta  tuvo 
cuidado  de  decir  que  para  las  elecciones :  c  Se  debía  dtar 
al  cabildo,  por  medio  de  esquelas ,  á  los  jefes  de  todfts 
las  administraciones,  prelados  de  las  comunidades  y 
vecinos  nobles  de  la  capital.  » 

Queriendo,  de  este  modo,  limitar  el  derecho  de  vcfto, 
no  al  número,  sino  ¿  la  parte  sana  y  arreglada  de  la 
sociedad. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  elección  que  se  debía  de  hacer 
de  los  diputados,  que  era  preciso  escojer  entre  lae  per- 
sonas pudientes,  porque  el  título  era  gratuito;  y,  8ot»ft»- 
todo,  que  fuesen  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  c  de 
buena  opinión  y  fama ,  aunque  sean  eclesiásticos  secu- 
lares, »  decía  el  reglamento» 


capítulo  X.  163 

Los  curas  9  los  subdelegados  y  oficiales  veteranos  eran 
escluidosy  porque  por  sus  obligaciones  no  podian  ausen- 
tarse de  sus  destinos. 

Igualmente,  lo  eran  los  estranjeros,  los  quebrados, 
los  acreedores  de  la  real  hacienda  y  los  que  habian  tenido 
algtiña  condena  infamante. 

fin  cQiinto  ftl  día  de  la  Tmmion  en  Santiago ,  debía  de 
tíétíMbáb  &brn ,  y  ItLl^  gésíoúes  habián  dé  étnpézaf  él 
i*  de  mayo. 


.'*'* 
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Tropas  eiiTladas  á  Valparaíso.  —  Juan  Makena  gobernador  de  esta  dadad ,  « 
remplazo  de  Joaquín  de  Alos ,  depuesto  de  su  empleo.—  Suscripción  á  fator 
de  España. '  Muerte  del  conde  de  la  Conquista.  —  Destitución  del  proviiQr 
don  Santiago  Rodríguez.— Apertura  de  los  puertos  al  comercio  eitrai^)crt. 
—Ruidos  de  guerra.— Enganches  voluntarios.— La  Junta  pide  instmineiiloi 
y  maestros  para  organizar  una  música  militar. 


Con  el  sistema  electoral,  comienza  una  era  entera- 
mente nueva  para  Chile.  El  pueblo,  hasta  entonces 
sumerjido  en  una  nulidad  administrativa  casi  absoluta, 
va  á  aparecer  de  aqiu  en  adelante  en  el  teatro  de  la 
política ,  y  á  penetrarse  del  espíritu  de  reflexión  que  in- 
fluye tan  eficazmente  en  la  suerte  de  un  país ,  desarro- 
llando sus  intelijencias ,  despertando  su  patriotismo  y 
esparciendo  por  todas  partes  los  elementos  democráticos, 
cuyo  fin  es  el  interés  jeneral. 

Pero  de  ínterin  llegaba  el  plazo  de  las  elecciones,  el 
gobierno  provisional  tenia  que  obrar  con  enerjía  y  acti- 
vidad para  precaver  toda  contrarevolucion  é  impedir  el 
desmayo  de  acción  en  cl  público.  La  real  Audiencia 
levantaba  de  tiempo  en  tiempo  su  cabeza  venerable ,  y 
no  aun  despojada  de  prestijio,  sostenida  por  el  comercio, 
que  era  casi  enteramente  español.  Bajo  este  punto  de 
vista  los  comerciantes  de  Valparaiso  imitaban  á  San- 
tiago ,  en  opiniones  y  proyectos.  El  gobernador  de  aquel 
puerto ,  don  Joaquin  de  Alos ,  si  se  habia  sometido  á  la 
junta,  lo  habia  hecho  con  repugnancia  y  por  fuerza,  y 
parecia  favorecer  los  numerosos  pasquines  que  se  ponian 
todas  las  noches  en  las  esquinas  de  la  ciudad ,  en  todas 
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formas  y  con  colores  que  pintaban  casi  terrorismo.  Don 
Aguslin  Vial ,  uno  de  los  primeros  y  mas  celosos  patrio- 
tas, se  había  quejado  de  él ,  como  muy  peligroso  para  el 
sistema  proclamado  y  como  causa  de  desórdenes  bas- 
tante graves.  En  vista  de  esto ,  la  junta  habria  obrado 
con  poca  prudencia  si  hubiese  continuado  impasible  al 
frente  de  un  enemigo ,  casi  agresor,  y  envió  allí  ciento  y 
diez  dragones  al  mando  del  valiente  patriota  don  Miguel 
Benavente,  el  cual  quitó  el  empleo  al  gobernador  Alos, 
poniendo  en  su  lugar  al  capitán  de  injenieros  don  Juan 
Makena,  joven  resuelto  y  de  talento,  partidario  de  los 
progresos  de  su  nueva  patria ,  é  imbuido  ya  del  espíritu 
de  libertad  y  de  reformas,  que  empezaba  á  ejercer  su 
suave  influjo  en  las  ideas  de  la  juventud  chilena. 

Se  pensó  también  en  dar  al  movimiento  una  fuerza 
militar,  en  primer  lugar,  para  poder  resistir  á  toda  in- 
vasión estranjera,  y,  en  segundo ,  á  las  tentativas  que  el 
Perú  quisiese  hacer  contra  el  nuevo  sistema  de  gobierno. 

Pero  aquí  los  dos  grandes  cuerpos  políticos  del  mo- 
mento se  hallaron  aun  en  desacuerdo.  La  junta,  no 
teniendo  mucha  confianza  en  los  cuerpos  de  milicias , 
quería  tropas  regladas  que  fuesen  bien  disciplinadas ,  y 
en  las  cuales,  por  consiguiente,  la  patria  descansaría 
confiada. 

El  cabildo,  como  imájen  pura  y  viva  de  la  democracia, 
no  veia  en  un  ejército ,  así  compuesto ,  mas  que  un  ele- 
mento de  despotismo ,  que,  muchas  veces,  era  peligroso 
introducir  en  los  gobiernos.  Por  lo  mismo ,  el  cabildo 
pidió  la  formación  de  una  guardia  nacional  siempre  dis* 
puesta ,  por  la  naturaleza  de  sus  instituciones ,  á  consti- 
tuirse fuerza  popular,  á  obrar  y  contrapesar  el  poder 
ejecutivo. 
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En  principio,  el  ayuntamiento  tenia  razón.  UnagoiHk 
nacional  es  el  verdadero  emblema  de  la  demoeracb  tf» 
mada ,  y  susceptible ,  en  razón  de  su  fuerza ,  que  poade 
doblar  con  la  disciplina ,  de  conservar  á  la  mas4  su  podar 
y  su  autoridad.  Pero  en  el  estado  en  que  se  hallalNid 
pa/s ,  no  era  fácil  sacar  de  ella  un  partido  bastaate  satis- 
factorio. Dejando  &  parte  las  ciudades ,  villas  y  aléti^ 
toda  la  población  se  hallaba  esparcida  por  los  caaipot,  y 
estaba,  ademas,  subyugada  por  el  clero ,  Qñt&ramnk 
partidario  del  antiguo  gobierno ,  y  aun  se  conservaiNt  k 
memoria  de  las  grandes  dificultades  que  se  habia»  ea- 
contrado,  en  tiempo  del  presidente  Guzman,  para  lemír 
y  disciplinar  un  cierto  número  (1). 

No  debe,  pues,  causar  sorpresa  que  la  junt^,  persistíese 
en  sus  proyectos,  con  tanta  mas  razón  cuanto  q1  virey 
Abascal  la  amenazaba  con  todo  su  poder,  y  que  se  i 
raba  el  ruido,  unas  veces  confirmado  y  otras  i 
tido ,  de  la  llegada  del  jeneral  español  EUo  á  Montevideo 
con  un  ejército  de  seis  mil  hombres. 

Pero  aquí  se  ofrece  una  contradicción  muy  paFtíealar 
entre  las  ideas  y  los  hechos  :  mientras  que  la  junta  oiga- 
nizaba  con  enerjía  una  resistencia  armada  contra  Iob 
verdaderos  partidarios  de  la  monarquía  y  contra  teda 
invasión  que  pudiese  tener  lugar  aun  en  nombre  del  fg^ 
bierno  español,  la  misma  junta  procuraba,  por  otro 
lado ,  ser  útil  &  este  mismo  gobierno ,  suseribieado  eoD 
garbo  y  jenerosidad  &  una  llamada  de  fondos  que  fe 
pedia  el  consejo  de  rejencia  para  sosten^  la  gueivaaa»- 
tra  el  guerrero  feliz  de  aquella  época. 

(1)  En  la  citada  éf>oca ,  Mata  Linares  iiabla  lieciio  todos  sos  «fMmt  pai 
Instrair  i  los  milicianos,  que ,  con  ios  ejercicios  de  fuego,  se  ha^tuf^^  p 
poco  al  ruido  de  las  armas;  pero,  noobstante,  Linares  escribía  qut  no  1 
que  contar  con  ellos.  jírchivos  del  go^Umo* 
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£1  iO  de  enero »  el  conde  de  la  Conquista  reunía ,  en 
efecto,  ea  ísu  casa,  las  personas  de  mas  influjo  de  la  ciu- 
dad »  para  comunicarles  la  circulajp  de  don  Nicolás  María 
de  Sierra»  ministro  de  gracia  y  justicia,  é  interino  de 
bacieada ,  y  las  exhortaba  á  fomentar,  ya  individual- 
mente ya  en  cuerpo,  á  dicha  suscrípcion ,  prometiendo  á 
lo3  particulares ,  aun  de  parte  del  consejo  de  rejencia : 
«  Que  el  rey  oiria  con  particular  agrado  las  solicitudes 
de  los  que  se  distinguiesen  por  su  jenerosidad  (1), » 

Este  fué  el  último  acto  político  de  don  Mateo  de  Toro 
Zambraoo ,  conde  de  la  ConquÍ3ta.  El  %1  de  febrero , 
pas6  4  mejor  vida,  siendo  ya  de  edad  de  ochenta  y  seis 
2^03,  después  de  haber  esperimentado  en  esta  todas  las 
vicisitudes  del  hado  y  de  la  fortuna.  Nacido  de  padres 
pobres,  bien  que  emparentados  con  las  mejores  familias, 
y  no  habiendo  querido  seguir  los  consejos  de  su  tio, 
obispo  de  Concepción,  que  quería  entrase  en  las  ór- 
denes, se  babia  entregado,  muy  joven,  al  comercio ,  y, 
oon  una  muy  módica  cantidad ,  se  habia  establecido  en 
uoii  de  196  tíendecitas  de  la  casa  Tagles^  en  la  plaza 
loayor^  en  donde,  gracias  á  su  probidad  y  i  su  jenio 
activo,  adquiríó  ouiy  luego  un  grají  crédito  y  un  capital 
meciente  para  empresas  mayores,  y,  al  efecto ^  se  tras- 
l4dl^,4  una  tienda  de  la  plaza  de  la  Merced,  en  la  cual 
|ikiK&  uno  de  los  mas  ricos  capitales  del  país. 

JDesde  aquel  instante,  pudo  hacerse  útil  á  la  admi- 
nistración, como  lo  fué,  ocupando  los  primeros  empleos. 
Fué  capitán  de  caballería  del  rejimiento  real  de  San- 
tiago, correjidor  y  justicia  mayor  de  la  misma  ciudad ; 
lugarteniente  de  mar  y  tierra,  y  primer  superinten- 
ioate  de  la  moneda,  cuando,  en  1770,  fué  incorporada 

(1)  Corra^ndencla  del  consejo  de  regencia ,  en  los  Archivot  del  gobierno' 
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con  la  corona.  Bien  que  llenase  todos  estos  cargos  gnr 
tüitamente,  y  contra  sus  propios  intereses,  aun  dejaba 
traslucir  y  por  todas  partes,  su  noble  jenerosidad,  y  en 
el  alzamiento  de  los  Indios,  en  1768,  se  adelantó  4 
levantar  y  á  mantener  en  pié,  á  sus  espensas,  la  com- 
pañía del  príncipe  de  Asturias,  mandada  por  su  hijo 
prímojénito  don  José  Gregorio,  y  destinada  á  ir  á  acam- 
par en  el  corazón  de  las  cordilleras  para  defender  el 
camino  del  Portillo  (1).  Habiendo  muerto  el  27  de  fe- 
brero, fué  enterrado  al  tercer  dia  en  la  iglesia  de  la 
Merced ,  y  hasta  el  15  del  mes  de  marzo  no  se  le  hicie- 
ron las  exequias  correspondientes  á  su  rango  y  &  sa 
mérito.  El  relijioso  mercedario  Fray  Miguel  Ovalle 
hizo  en  ellas  la  panejírica  del  difunto ,  en  términos  ios 
mas  lisonjeros  para  su  memoria,  y  enteramente  favo- 
rables á  la  revolución  (2) . 

La  pérdida  de  este  ilustre  personaje,  muy  sensible, 
sin  duda ,  no  tuvo  influjo  alguno  en  los  asuntos  polí- 
ticos. Hallándose  ya,  como  se  hallaba,  en  un  estado 
de  decrepitud,  no  podia  ser  útil  á  la  causa  liberal,  que 
para  su  última  evolución  pedia  hombres  activos,  audaces 
y  emprendedores.  Bienque  los  progresos  de  esta  causa 
fuesen  visibles,  aun  tenia  que  obrar  sobre  las  masas  y 
que  apropiarse,  sobretodo,  el  poder  espiritual,  siempre 
muy  peligroso  por  la  oposición  que  podia  hacer  &  los 
principios.  La  ocasión  de  dominar  este  poder  era  so- 

(1)  Relación  de  los  méritos  y  servicios  de  don  Maleo  de  Toro  Zambrano, 
conde  de  la  Conquista,  impresa  en  Madrid,  y  existente  en  la  biblioteca  de doi 
Francisro  de  Huidobro. 

(3)  «  Persuadió,  ó  quiso  persuadir  que  España  se  hallaba  enteramente  sub- 
yugada del  tirano :  que  el  ppqufño  rincón  de  Cádiz  se  conservaba  inconqui^ 
tado  por  miras  políticas  de  los  Franceses ,  que  lo  ronsrr\aban  como  ponto  di 
ltV44o9  4^  comercio  y  caudales  que  iban  de  América.  • 

ifitr.  fiiM.  <U  la  ñivoL,  por  Melch.  Martlots. 
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mámente  favorable.  El  obispo  Aldunate ,  promovido  por 
los  votos  de  sus  conciudadanos  al  obispado  de  Santiago, 
habia  dejado  el  de  Guamanga  para  venir  á  su  nuevo 
destino,  y,  á  su  llegada,  habia  creído  oportuno  habitar 
una  quinta  de  la  Cañadilla,  para  curar  sus  achaques, 
y  pasar  una  vida  tranquila  y  pacífica.  Una  vez  allí, 
86  vio  muy  pronto  rodeado  de  sus  parientes  y  amigos, 
los  cuales,  siendo  partidarios,  en  jeneral,  de  las  ideas  de 
la  época,  procuraron  atraerle  á  su  partido,  y  consiguie- 
ron firmase  escritos,  que,  ciertamente,  no  hubiese  fir- 
mado, si  su  voluntad,  ya  inconstante,  por  su  edad,  no 
hubiera  sido  juguete  de  espíritus  activos  y  traviesos. 
Don  Santiago  Rodríguez  continuaba  siendo  un  objeto 
de  aprensión  para  los  liberales.  Sus  vastos  conocimien- 
tos, el  renombre  de  que  gozaba  y  su  posición  como  ad- 
ministrador de  los  asuntos  eclesiásticos,  le  daban  un 
grande  ascendiente  sobre  todo  el  clero,  al  paso  que  los 
realistas  le  consideraban  casi  como  jefe  de  su  partido. 
Ya  muchas  veces  la  junta  del  gobierno  habia  querido 
quitarle  su  empleo  de  provisor,  y  si  entonces  no  habia 
podido  conseguirlo,  hoy  se  hallaba  en  posición  muy 
favorable  por  la  presencia  de  don  José  Errazuris  en  la 
secretaría  del  obispado,  siendo  este  pariente  cercano 
de  don  Domingo  Errazuris,  que  querían  elevar  á  aquella 
dignidad.  Ademas,  don  Miguel  InTante  favorecía  con 
todo  su  talento  y  toda  su  audacia  esta  mutación,  y  aun 
se  cree  que  fué  su  principal  apoyo,  puesto  que  inmedia- 
tamente después  le  nombraron  asesor  del  Juzgado  ecle- 
siástico, título  de  la  mayor  importancia  para  su  partido, 
y  propio  á  darle  un  gran  ascendiente  sobre  el  clero, 
poniéndose  continuamente  en  contacto  con  sus  intereses. 
Con  esta  nueva  conquista,  los  liberales  acaban  de  ad- 
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quirír  un  pod^r  casi  mjyico  w  atenoion  al  influjo  qoe 
los  podia  dar  sobre  la  masa  del  pueblo.  Y&  ao  podía 
esperar,  en  adelanta»  qu^  de  lo  alto  de  los  púlpitoa  oo 
volverían  á  descender  palabras  indiscretas,  y  qw  d 
nuevo  provisor  bailaría  medios  para  contrastar  loa  actos 
contrarevolucíonarÍQí^  de  don  Santiago  Rodrigabais  ó  (]e 
otraa  dignidades  de  su  partido,  sabiendo  grai>j|Qar8e 
estimación,  y  disponer  de  la  opinión  del  clero  proviftcial, 
demasiado  sumiso  y  timorato. 

A$í  ae  aprovechaban  de  los  mas  pequeños  aconteci- 
mientos para  obrar  con  resolución,  despojando  á  los 
conservadores  de  su  autoridad  para  apropiársela,  y 
poníéndoloa  en  la  imposibilidad  de  dañar.  Tal  es  «I 
car&cter  de  todo  movimiento  de  renovación ,  que,  com- 
prendido solamente  de  algunos  pocos  privilejiados,  ne- 
cesita manifestarse,  desde  el  principio,  resuelto  y  de- 
terminado, al  paso  quQ  la  mayoría,  confiada  en  sus 
propias  fuerzas,  se  mantiene  en  la  inacción,  y  no  se 
despierta  basta  que  la  tempestad  ba  hinchado  el  torrente* 
Entonces,  la  lucha  se  hace  desigual  y  da  la  ventaja  al 
partido  progresista,  por  mas  activo  y  resuelto,  y  con- 
cluye por  atraer  la  multitud  de  los  que  no  tienen  una 
opinión  fija  y  viven  en  la  incertidumbre,  como  parte 
iluctuante  de  la  población. 

Pero  independientemente  de  este  sistema  de  ai^- 
miento  y  de  esclusíon,  adoptado  por  los  liberales  para 
apoderarse  de  los  primeros  empleos,  meditaban  igual- 
mente los  medios  propios  &  absorber  lo  pasado  en  el 
orden  presente^  acabando  de  arrancar  el  poder  español 
por  los  cimientos,  y  quitándole  el  ultimo  aliento  de  vida^ 
Entre  estos  medios ,  había  uno  que  llamaba  mas  parti- 
cularmente la  atención  de  loa  mas  celosos  patriotas,  y 
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este  mt^  era  eotf egar  dA  QOfnareio  efi^iBiojero  I193  pueiv 
tos  del  p»ís,  y  la  jenerosa  hospitftjidftd  de  los  habitantes, 
bacieDdo,  por  consiguieote,  casar  el  bloqueo  universal, 
que  el  egoísmo  babia  mantenido  durante  tres  siglos  j^ 
toda  la  Qistension  de  la  costa,  Rste  proyecto,  ya  j^o^ 
puesto  y  desechado  pop  el  comercio  español,  que  auo 
go^aJba  da  cierto  influjo  en  aquella  época ,  fué  de  nuevo 
puesto  en  discusión,  y  todos  los  miembros  de  la  junto 
86  apresuraron  á.  adoptarlo,  porque  ofrccia  la  ocasión 
la  mas  favorable  para  atraer  k  los  estrsLOJeros  y  apror 
vecharse  de  su  injenio,  de  sus  invenciones  y  de  su  an-r 
tigua  industria. 

Este  decreto,  que  fué,  incontestablemente,  uno  de 
los  mas  favorables  á  la  propagación  de  las  luces  y  de 
la  civilización,  fué  firmado  el  21  de  febrero  de  i811  (1), 
y  estáte  estendido  sobre  bases  dema^ado  liberales 
pajraque  no  fuese  necesario  añadir,  después,  algunos  ar^ 
t/cutos  restrictivos;  porque  no  solamente  abria  al  comer- 
cio estranjero  el  puerto  de  Valparaíso,  sino  tambie» 
I09  4e  Valdivia,  Concepción  y  Coquimbo,  circunstancia 
qnt  (M^re^ba  mucho  eqobarazo  á  la  a4ministí!%cioi^  jo- 
Mfc^,  poír  la  razón  de  que  e}(ijia  un  numero  mayor  dj^ 
«fOpteAdof»  mucha  mas  vijilancia,  y  descentrali;(aba  el 
toiD$»reio  por  mayor»  lo  cu^l  bacía  las  ventas  mas  dif^ 
ciles  (2) ;  prometía  ayuda  y  protección  á  los  estranje- 
ro8,  bienque  solo  se  les  permitiese  vender  por  mayor  y 

(1)  Esta  libertad  de  comercio  tuvo  también  grapdes  yentajas  para  la  teso- 
ririk.  En  1811 ,  la  aduana  de  Valparalsp  no  producía  mas  que  12,075  p.,  y  seis 
iwies  después,  es  decir  ^n  agosto,  habla  mas  que  doblado  este  rédito,  puesto 
opie  producía  24,814.  En  nuestra  estadística,  haremos  patente  con  que  pron- 
mod.  se  aumentó  aun  mas ,  pues  que ,  en  el  dia ,  da  hasta  2,000,000  de  p. 
^otoM  sacadas  de  los  archivos  del  consulado  de  Santiago. 

W  £a  ¥Wfi^^  í(P9C4«  baftia  t^l  escasex  d^  clio^ro,  ep  19a  proylpclas  sobre- 
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en  los  puertos  precitados  :  por  lo  demás,  los  votantes, 
como  hombres  ansiosos  de  progresos  y  de  instruccioD, 
habian  declarado  de  libre  entrada  todo  cuanto  en 
concerniente  á  las  ciencias  y  artes  liberales ,  como  li- 
bros ,  instrumentos ,  mecánicas  y  máquinas  propias  al 
trabajo  de  lanas  y  de  plantas  textiles. 

Por  aquí  se  ve  la  tendencia  de  aquellos  dignos  par 
triotas  á  una  política  de  progresos,  y  cuan  sinceramente 
deseaban  el  amejoramiento  moral  y  material  del  país; 
uno,  por  la  cultura  de  las  ideas,  y  el  otro,  por  la  intro- 
ducción de  la  industria,  siempre  favorable  &  las  clases 
inferiores.  Pero  como  si  tuviesen  un  presentimiento  de 
desórdenes  venideros,  decretaron  igualmente  la  fran- 
quicia de  fusiles,  cañones,  sables,  y,  en  jeneral,  de  todas 
armas  militares,  verdaderos  instrumentos  de  circuns- 
tancia propios  á  preservar  el  santo  suelo  de  la  patria 
de  una  invasión  que  quisiese  imponerle,  por  segunda 
vez,  el  vergonzoso  yugo  del  absolutismo,  privándola  de 
la  libertad  que  acababa  de  conquistar. 

Es  verdad  que  ya  habia  dias  se  susurraba  mucho  que 
habria  guerra.  La  noticia  de  la  llegada  del  jeneral  Elio 
á  Montevideo  acababa  de  confirmarse  por  una  recla- 
mación de  la  Junta  de  Buenos-Aires  á  la  de  Santiago 
de  los  auxilios  que  se  habia  servido  ofrecerle  (1),  y  el 

todo,  que  en  Coquimbo  mismo  el  buque  Colty  anglo-americano ,  que  fué  «I 
primero  que  arribó  al'i,  no  pudo  Tender  casi  nada. 

r.xámen  del  reglamento  del  comercio  libre,  por  don  Manuel  Manso. 
(1)  «  Con  este  motivo ,  ha  pasado  este  gobierno  las  mas  estrechas  ordénete 
las  provincias ,  á  efecto  de  que  le  auxilien  con  Jente  y  armas  para  cscarmentir 
ai  jeueral  Elio,  y  V.  C,  que  ha  entendido  esta  neceMdad  urjeule,  se  le  ofrececoB 
una  Jeuerosidad  sin  ejemplo  por  su  oficio  del  6  del  corriente  á  prestar  los  pode- 
rusos  auxilios  de  sus  mejores  tn»pas  regladas,  etc....  y  que,  sin  pérdida  de  aHH 
mentó »  se  pongan  en  camino  para  la  ciudad  de  Mendoza ,  y  tudas  armadas. » 
Documentoe  de  la  historia  manuscrita  de  Fray  Melch.  Martiuei. 
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TÍrey  del  Perú ,  con  necia  arrogancia,  se  atrevía  á  ame- 
nazar con  furor  á  los  liberales  de  Chile,  añadiendo  que 
iría  á  atacarlos  hasta  en  las  mas  altas  cumbres  de  las 
cordilleras.  A  este  efecto ,  habia  levantado  el  rejimiento 
de  la  concordia,  compuesto  de  los  principales  Peruanos 
y  Españoles,  y  de  los  cuales  se  habia  declarado  coronel , 
y  el  arzobispo ,  de  capellán.  El  objeto  especial  de  este 
rejimiento  era  la  guardia  de  la  ciudad,  y  debia,  por  con- 
siguiente, mantenerse  sedentario;  pero  levantaban,  al 
mismo  tiempo,  otras  tropas  que  debian  marchar  sobre 
el  alto  Perú  para  reforzar  el  ejército  de  Goyeneche,  y 
otras ,  destinadas  á  Chile  ,  debian  de  ser  disciplinadas 
por  los  veteranos  de  la  guarnición. 

En  vista  de  estas  noticias  que  corrian  y  eran  la  ma- 
teria de  todas  las  conversaciones,  el  poder  ejecutivo 
tenia  que  tomar  medidas  las  mas  prudentes  para  con- 
ciliar, en  medio  de  todo ,  la  susceptibilidad  de  los  rea- 
listas con  la  suerte  del  país.  As/,  mientras  que ,  por  un 
lado,  simulaba  una  entera  sumisión  al  virey  del  Perú, 
el  poder  escribia,  por  otro,  á  Concepción,  mandando 
embarcar  las  tropas  pedidas,  y  permitía  al  diputado 
Alvarez  Jonte  levantar  la  bandera  en  el  país  para  alistar 
bajo  de  ella  un  cierto  número  de  voluntarios.  Pero, 
intes  de  pasar  estos  decretos,  habia  tenido  que  superar 
todas  las  dificultades  que  le  suscitaba  el  cabildo,  el  cual 
era  enteramente  opuesto  al  envío  de  tropas;  y,  poste- 
riormente ,  encontró  nuevos  obstáculos  por  parte  del  de 
Concepción,  que  estaba  alarmado  de  ver  sus  fronteras 
i  la  merced  de  irrupciones  de  los  Indios. 

Este  temor  no  carecía  de  fundamento,  pues  los  Arau- 
canos y,  sobretodo,  los  Pehuenches,  escitados  por  la 
pasión  del  pillaje ,  solo  se  mantenían  contenidos  en  sus 
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0)oiiUia8  por  la  presencia  de  ím  tropas  qMi 
en  81»  veoin^ULes^  y,  ápeear  de  eéo»  ctetabaí  tieaqm«i 
aoedio  parb  apronfeharse  de  un  dedeoido  y  predpitM» 
edmo  tonreUtes  sobre  tos  MaDos  veoinos«  Las  aerttthi 
de  los  Atjeles  acababan  de  esperimentar  vm  de  tüil 
invasiones,  y  los  habitantes^  que  se  haülafean  aon  aotft 
cojidos  del  peligro ,  veiañ  con  tristes  presentiiHieDtosIs 
marcha  de  una  parte  de  las  tropas,  sela  fuerza  defenáta 
itobre  la  cual  pódian  contar.  Por  obra  parte,  los  sodlitftnb 
no  estaban  muy  deseosos  de  alejarse  de  sos  bella»  ^ 
marcas,  de  sus  parientes  y  amigos  para  emprender  m 
viaje  tan  largo  y  de  tanta  fatiga,  y  se  reunían  4  lapiN 
blacion  para  manifestar  su  descontento,  que,  por  el  eaa- 
ducto  del  Ayuntamiento ,  llegaba  4  conocimieato  de  b 
junta,  poco  dispuesta  4  darle  bueM  acojida;  pwque  b 
eausa  que  esta  defendia  no  era  solo  la  de  Chile  áae 
también  la  de  toda  la  América,  y  sus  pensamientos  ena 
demasiado  elevados  para  que  no  reconociese  las  conse- 
cuencias materiales  y  morales  de  aquella  intervención^ 
por  débil  que  fuese.  Hasta  aquel  instante,  la  junta  do 
habia  podido  hacer  mas  que  dar  bordadas  en  un  mar  ne- 
buloso é  incierto,  y  ya  era  tiempo  de  dar  al  navio  ub 
rumbo  seguro  por  medio  de  los  escollos  que  lo  rodea- 
ban, escollos  que  consistían  en  las  fuerzas  que  amena- 
zaban 4  las  repúblicas  vecinas.  A  estas  fuerzas  era  in- 
dispensable oponer  otras  fuerzas,  ya  como  centinelas 
avanzadas  y  en  calidad  de  auxiliares,  ya  concentr4ndola8 
en  diferentes  puntos,  manteniéndolas  de  reserva  para 
operar  al  primer  peligro. 

Todas  estas  disposiciones,  debidas  principalmente  el 
injenio  de  don  Juan  Rosas,  despertaron  en  los  corazones    j 
de  la  juventud  chilena  sentimientos  de  gloría  militar  A 
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que  decidieron  á  muchos  á  alistarse  con  los  dignos  de* 
fensores  de  su  país,  é  indujeron  á  la  junta  á  tomar  las 
mejores  medidas  para  su  é^máütíGMn  y  bienestar.  No 
teniendo  Santiago  casi  casernas,  se  trasladaron  los  pre- 
sos de  San  Pablo  al  juego  de  pelota  de  la^aaa  del  Yasu- 
f9ñ,  y  dest>ttes  de  haber  htiíchó  tas  méfotras  necesarias 
86  acuartelaron  alh'  trescientos  hombres  con  sus  oficiales 
respectivos.  Al  mismo  tiempo,  para  dar  ánimos  y  ardor 
marcial  á  las  tropas,  se  sustituyó  á  los  timbales  y  vio- 
Vbeá  mh  verdadera  miisica  guerrera^  y>  al  efecto,  se 
píéienni  4  la  funta  de  Buenos- Aires  los  instrumentos 
Beoesarfa»,  así  como  también  maestros  profesores  dé 
xmbáoAi,  Esta  petición  se  hizo  el  99  de  marzo  de  1841, 
yi  poco  timsipo  después,  los  Tejimientos  marchaban  ya 
al  80B  de  tocatas  guerreras  que  animan  el  paso,  divierten 
la  fatiga  del  soldado  y  le  hacen  de^neÓM*  peligros,  en 
dafirnaa  de  su  patria. 


T' 
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Preparativos  para  las  elecciones.  — » ConspTraclon  de  Tomas  Flgaerot,  y» 
cioii  del  1*.  de  abril.  —  Prisión  y  muerte  del  caudillo. de  los  amotlMlM. 
—  Disolución  de  la  Real  Audiencia.  ~  Destierro  de  sus  miembros.  ^Mmli 
del  obispo  don  José  Antonio  Aldunate.  —  Dott  DoaMlo  Erramri»  iKWbrail 
aricarlo  JeneraL 

La  venida  de  la  instalación  del  congreso,  decretada 
por  la  junta  suprema,  daba  al  país  una  nueva  animación. 
En  las  provincias,  ya  las  elecciones  eran  conocidas,  y  se 
continuaban  sin  indicios  de  desorden  ni  de  ajitadoiL 
Menos  algunos  distritos  del  sur  en  donde  los  realisUi 
habian  podido  organizar  un  leve  triunfo,  en  todas  partes  | 
el  escrutinio  era  bastante  favorable  á  los  principios  es* 
tablecidos  por  la  revolución ,  y  aparecian  como  expre- 
sión de  una  política  de  recomposición  y  de  progresos. 

En  Santiago,  en  donde  las  cabezas  de  partido  se  ba- 
ilaban cara  á  cara,  los  resultados  fueron  muy  diferentes. 
La  real  audiencia  tenia  aun  mucha  influencia,  y  su  ac- 
tividad ,  suspensa  y  no  apagada ,  acababa  de  avivarse 
de  nuevo  al  soplo  de  esta  inovacion.  En  aquel  momento, 
se  hallaba  en  la  ciudad  Tomas  Figueroa,  que  los  Espa- 
ñoles, según  se  decia,  habian  hecho  venir  de  Concep- 
ción para  hacer  una  tentativa  de  contrarevolucion  ea 
favor  de  la  real  audiencia.  Este  Figueroa,  muy  descon- 
tento porque  Juan  Rosas  no  le  concedia  la  protección 
que  le  había  prometido,  se  mostró,  desde  luego,  ene- 
migo del  gobierno,  y  enemigo  tanto  mas  peligroso, 
cuanto  era  hombre  de  acción,  ambicioso,  y,  sobretodo, 
de  muchos  recursos.  Antiguo  guardia  de  cors,  y  acusado  ^ 
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de  un  aeUto  bastante  grave,  había  sido  enviado  ai  pre-« 
sidio  de  Valdivia,  de  donde,  por  un  medio  sumamente 
injenioso,  habia  conseguido  escaparse.  Gojido  de  nuevo 
en  las  costas  de  Nueva»Granada,  habia  sido  enviado  á  su 
antiguo  destino,  y,  algún  tiempo  después,  por  haber 
tomado  parte  muy  activa  contra  un  alzamiento  de  indios, 
obtuvo  gracia  y  entró  de  oficial  en  el  ejército.  En  1810, 
tenia  ya  grado  de  teniente  coronel ,  y  era  comandante 
interínode  un  batallón,  y  él  fué  quien  recibió  de  las  tropas 
el  juramento  de  obediencia  al  nuevo  gobierno,  encargo 
que  llenó  con  un  celo  verdaderamente  republicano  (1). 

La  mayor  parte  de  las  tropas  que  se  hallaban  en  San- 
tiago hablan  servido  bajo  sus  órdenes,  y  como  estaban 
aun  imbuidas  del  prestijio  de  su  rey,  no  le  fué  difícil 
sobornarlas  y  hacerlas  entrar  en  un  complot,  lo  que  se 
hizo  con  tanta  prudencia  como  habilidad.  Hasta  ahora, 
no  hemos  visto  documento  alguno  que  pudiese  instruir- 
nos sobre  la  naturaleza  y  las  disposiciones  de  este  com- 
plot ;  pero  es  cierto  que  ya  estaba  organizado,  y  que, 
probablemente,  debia  tener  ramificaciones  en  los  rea* 
listas,  y,  sobretodo,  en  la  real  audiencia. 

Los  liberales,  por  su  lado,  no  se  mantenían  impa- 
sibles con  las  manos  cruzadas  en  presencia  de  la  augusta 
misión  que  los  habitantes  iban  á  llenar.  Reunidos  en 
comisiones  preparatorias,  procuraban  inspirar  la  vida 
política  á  estos  mismos  habitantes  iniciándolos  en  el 
principio  de  su  fuerza,  autoridad  y  derecho ;  instruyén- 
dolos en  el  sistema  electoral  seguido  por  los  Anglo-ame- 
ri^anos,  que  hablan  tomado  por  modelo;  y  escluyendo 
del  derecho  de  votar  á  los  Españoles  y  Chilenos  dema- 
fáado  afectos  al  antiguo  réjimen.  Así  preparaban  una 

(1)  Archtf  os  del  gobierno. 

V.  HltTflUlA.  1^ 
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mayoría  decisiva,  sin  pensar,  ni  remotamente,  que  una 
conspiración  armada  se  estaba  urdiendo  para  destarar 
de  un  solo  golpe  las  conquistas  que  siete  meses  de  tur 
bajo  y  de  ajitacion  les  habian  hecho  obtener. 

Los  electores  habian  sido  convocados  el  1*  de  Abfil 
al  consulado  para  nombrar  sus  diputados.  Desde  por  h 
mañana,  Miguel  Benavente  había  ido  &  buscsr  la  oon- 
pañía  de  dragones  de  la  frontera  para  llevarla  á  h  pha 
del  consulado.  Antes  de  salir  de  San  Pablo,  (^  dmuk 
estaba  acuartelada,  algunos  soldados  habían  pedido  que 
la  otra  compañía  veterana  los  acompañase;  pera  negás- 
doselo  el  capitán,  no  insistieron  y  continuaron  sa  mar- 
oba.  Esto  no  era  mas  que  el  prelodio. 

El  sarjento  Saez  fué  quien,  tomando  la  inídatíii, 
mostró  un  espíritu  insubordinado,  con  palabras  y  jestoi 
que  muy  luego  indicaron  el  papel  sedicioso  que  estaba 
encargado  de  desempeñar.  Miguel  Senavente  quise  mo» 
ehas  veces  llamarlo  al  orden ;  al  principio,  con  paisbrai 
da  paz,  y  al  fin,  oon  amenazas ;  pero  viendo  que  su  as* 
terídad  era,  en  cierto  modo,  desconocida,  se  toni  || 
libertad  de  pegarle  con  la  hoja  del  sable,  lo  cual  fué  h 
seAal,  6  el  motivo  de  la  rebelión,  y  desde  luego  toda  la 
compañía  se  desordenó.  Viendo  que  toda  pacnficacioB 
era  ya  imposible,  Miguel  Benavente  renunció  &  ella,  y 
el  comandante  jeneral  de  las  armas,  don  Juan  de  Dm 
Vial,  no  podiendo  conseguirla  tampoco,  se  vio  forMto 
á  enviar  los  soldados  4  su  cuartel. 

Apenas  entraron  en  él.  Toncas  Figueroa,  hasta  en* 
tonces  simple  espectador  del  acontecimiento,  fué  «Ni y 
lo  recibieron  con  gritos  repetidos  de :  i  Viva  rt  reyl 
I  Viva  la  reiyion  (i)!- 

(1)  Bailo  en  mis  noUs,  redacudas,  legun  creo,  iJBipii  de  im  i 
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Figueroa,  como  jefe,  los  felicitó  de  su  honrada  fido* 
lidad,  aceptó  las  buenas  intenciones  de  que  estaban  pe^ 
[letrados  y  mandó  se  les  abriesen  las  puertas  de  los 
almacenes  para  armar  su  bizarro  denuedo.  Luego  que 
tuvieron  armas  y  municiones,  se  puso  &  la  cabeza  de 
este  pequeño  ejército,  reforzado  con  muchos  húsares 
que  se  le  incorporaron  por  fuerza^  y  los  condujo  todos^ 
efi  Damero  poco  mas  6  menos  de  seiscientos  (i),  si 
lugar  de  la  reunión.  Su  primera  intención  habia  sido  el 
apoderarse  de  loa  cañones  montados  junto  á  la  Moneda; 
pero  habiendo  sabido,  en  camino,  que  aquellas  piezas 
haUSD  caído  en  poder  de  los  granaderos,  que  las  ha-« 
bian  pueito  en  batería  en  la  misma  calle.  Se  dirijió  á 
la  plaza  del  consolado  para  dispersar  los  ^lectore*  y  di« 
solver  la  suprema  junta* 

La  sala  de  la  asamblea  estaba  caá  vacía;  Figueros 
no  se  temó  ni  siquiera  la  molestia  de  entrar  en  ella,  y« 
persuadido  dé  que  sa  deber  era  ir  á  ponerse  k  las  ór^ 
denos  de  la  real  audiencia  <  se  trasladó  allí  con  su  fá^ 
ftyiije;  la  formó  en  batalla  en  la  plazay  y  aun  delante  de 
las  cajas  reales,  y,  hecho  esto^  se  presentó  al  rejenlOf 
que  estaba  rodeado  de  todos  los  oidores.  La  conversaron 
que  tuvo  con  ellos  ha  quedado  ignorada  (2);  peto  fué 
bislaute  larga  piura  dar  tiempo  4  los  granaderos^  malí*- 

dtD con  el Jeneral  Aldunate,  que  no  fué  Saez  sino,  mas  bien,  el  cabo  Molina 
ftféfl  iofnó  la  inteíativa  de  este  ac(ó  de  insubordltíáclon ,  y  qáé ,  de  Vuelta  ál 
Siarfily  Éé  »asla#6t  eoo  dM  6  iret  dragoiea,  á  casa  de  Mmifoit»  de  la  Plati, 
CB  donde  se  hallaba  la  Junta,  con  intención  de  asesinar  los  que  la  componían; 
pero  en  aquel  momento  habia  muchas  personas ,  y,  en  lugar  de  ejecutar  su 
afros  proyecto,  fueron  arrestados  Molina  y  sus  compañeros,  que  depositados  en 
m  palio  consiguieron  escaparse  por  los  tejados.  Esta  versión  se  halla  con- 
trinada  y  COD  poca  diferencia ,  en  el  diario  mss.  de  Miguel  Carrera. 

(i)  Las  Banascritos  hacen  subir  el  número  á  cerca  de  600 ;  pero  creo  que 
hay  ezajeradon. 

(3)  Según  él  padre  Martines ,  la  real  Audiencia  se  desearlo  de  esta  accton  de 


180  aiSTORIA   DB  CHILK. 

dados  por  don  Santiago  Luco,  y  los  artilleros,  que  maih 
daba  don  Luis  Carrera,  para  trasladarse  á  la  plaza  y 
formarse  en  frente  de  los  rebeldes,  del  lado  de  los  por- 
tales. 

Prevenido  de  lo  que  se  pasaba,  Figueroa  se  desfUió 
de  la  real  audiencia;  se  apresuró  á  volver  á  su  puesto; 
mandó  avanzar  su  tropa  hasta  cerca  de  la  Pila,  y  &  la 
distancia  de  medio  tiro  de  pistola  de  los  granaderos  ds 
Luco ,  y  luego  entabló  con  don  Juan  de  Dios  Vial  una 
discusión  sobre  la  superioridad  del  mando.  El  ano  {He- 
tendia  que  le  pertenecia  por  su  grado  y  antigüedad  de 
servicios,  y  el  otro  por  el  derecho  que  tenia  la  junta 
suprema  de  depositarlo  en  manos  del  que  mas  mereda 
su  confianza.  Sus  pretensiones  tomaron  un  tal  carácter 
de  tenacidad,  que  juzgando,  uno  y  otro,  inútil  proloD- 
gar  la  discusión,  se  decidieron  á  referirse  á  la  áedáxm 
de  la  fuerza,  y  se  cuenta  que  Figueroa  dio  la  señal  de 
hacer  fuego  con  su  pañuelo.  A  lo  menos,  fué  cierto  que 
al  punto  sus  tropas  hicieron  fuego,  echándose  machos 
luego  á  tierra ,  para  evitar  las  balas  de  sus  advosanos 
aun  poco  hábiles  en  el  manejo  de  las  armas. 

Cincuenta  y  cuatro  cayeron ,  entre  muertos  y  heri- 
dos (i).  Los  amotinados  huyeron  sin  pensar  en  aprove- 
charse de  su  ventaja.  De  los  soldados  de  la  patria, 
también  hubo  muchos  que  hicieron  lo  mismo;  pero  la 
mayor  parte  se  mantuvieron  firmes  y  fieles,  y  el  oficial 
Santiago  Guerras  persiguió  al  enemigo  hasta  la  calle  del 
puente. 


Figueroa ,  y  aun  también  le  respondió  que  no  tmia  órdenes  que  dar. 
rornte,  y  que ,  ante  todas  cosas ,  era  preciso  informar  á  la  suprema  Junta. 

Jlfss.  de  la  revolución  de  Ckih> 

(1)  UiiioriQ  del  padr$  Guzman. 
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Tal  fué  el  resultado  de  aquella  fatal  jornada ,  para 
siempre  memorable  en  la  historia  de  la  independencia. 
La  revolución,  que,  desde  un  principio,  se  habia  mani- 
festado prudente,  noWe  y  jenerosa,  acababa  de  recibir, 
&  pesar  suyo,  manchas  de  vergüenza  y  de  sangre,  y  esta 
especie  de  bautismo  no  podia  menos  de  ser  fatal  á 
su  porvenir.  Los  dos  partidos ,  en  lo  sucesivo ,  van  á 
tener  sentimientos  recíprocos  de  odio  y  de  venganza,  y 
&  verse  dominados  por  el  espíritu  de  anarqma,  que  por 
fuerza  habia  de  ensangrentar  las  pajinas  de  la  historia 
nacional.  Ya  se  habia  esparcido  un  terror  pánico  por  toda 
la  ciudad;  todos  corrian  á  sus  casas;  las  puertas  se  cer- 
raban, y  la  plaza  mayor,  ocupada  militarmente,  de  un 
lado,  por  los  granaderos,  del  otro,  por  los  artilleros  al 
pié  de  los  cañones,  anunciaba  patentemente  que  habia 
U^ado  la  era  de  las  armas,  y  que  estas  iban  á  decidir  la 
suerte  de  la  patria. 

Los  dragones  de  la  frontera,  huyendo  del  campo  de 
batalla,  se  habian  dirijido  á  su  cuartel,  y  Tomas  Figue- 
roa  fué  á  refujiarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
bajo  la  protección  de  algunos  relijiosos.  Allí  ocultaba, 
escondido  detras  de  una  parra,  su  cabeza  y  su  vergüenza 
de  haber  sucumbido  en  tan  bella  causa.  Las  ventajas, 
en  efecto,  estaban  todas  de  su  parte.  Sus  antecedentes 
probaban  que  era  sujeto  de  enerjía,  de  acdon  y  de  ta- 
lento. Independientemente  de  los  realistas  que  habia  en 
Santiago,  podia  contar  con  tres  ó  cuatrocientos  vetera- 
nos, en  jeneral,  animados  de  un  fanático  afecto  á  su  rey, 
y  á  los  que,  ademas,  había  podido  inspirar  entera  con- 
fianza, con  decirles  que  los  enemigos  eran  simples  re- 
clutas sin  esperiencia.  Pero  la  Providencia ,  que  velaba 
por  la  salvación  de  la  patria ,  le  privó  de  conocimiento  y 
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de  previÉfmi,  dejándolo  cobarde  é  irresoluto,  y  permi- 
tiendo olvidase  que,  en  el  término  de  dos  6  tred  din» 
podia  ver  sus  cortas  fuerzas  aumentadas  con  los  tn^ 
cientos  auxiliares  que  habian  salido,  de  muy  mala  gana, 
de  Concepción  para  ir  al  socorro  de  Buenos- Aires  (1). 

La  junta  suprema,  reunida,  en  parte,  en  casa  de  Mar- 
quez  de  la  Plata,  se  trasladó  inmediatamente  á  la  platt 
tnayor,  y,  mientras  algunos  miembros  se  concertaban 
eon  los  jefes  militares  para  tomar  las  medidas  necesarias 
á  la  tranquilidad  y  al  buen  orden,  Juan  Rosas  sabio  i 
la  Real  Audiencia  para  manifestar  su  descontento  á  k» 
S.  S.  de  aquel  tribunal,  que  él  consideraba  como  tüoh 
plices  de  la  conspiración.  En  seguida,  tomó  un  cabalto, 
se  fué,  con  algunos  soldados,  &  descubrir  el  jefa  de  il 
rebelión,  y,  por  las  señas  que  le  dieron,  se  dirijió  al 
convento  de  Santo-Domingo,  de  donde  iba  ya  á  salir, 
después  de  inútiles  pesquisas,  cuando  un  mozuelo  de  te 
ofreció  para  enseñarle  el  escondite  del  que  buscaba4 

Cojido  por  los  soldados  de  Rosas ,  Tom.  Flgueroa  se 
dejó  llevar  sin  resistencia,  en  primer  lugar,  al  cuartel, 
y,  en  seguida,  &  la  cárcel ,  en  donde  muy  luego  se  pre- 
sentaron tres  jaeces  de  conocida  integridad ,  que  fuersn: 
el  vocal  don  Juan  Henriquez  Rosales,  el  asestar  doa 
Francisco  Pérez  y  el  secretario  Gregorio  Argoraedo. 

Las  circunstancias  y  las  pruebas  irrecusables  de  ufe 
crimen,  siempre  grave  á  los  ojos  de  un  partido  polftieo 

(1)  Es  de  presatnlr  qw  tom.  Fl^oeroa  flié  Ihraiado  á  Santiago  por  lev  liph 
Aolea,  coo  el  objeto  de  suscitar  una  reacción  en  fator  del  rey.  Lo  cierto  etqie 
se  puso  eu  camino  algunos  días  antes  del  embarco  de  los  300  auxiliares ,  pro- 
metiéndoles liacer  cuanto  pudiese  para  que  no  se  rerificase.  A  su  llegida  á 
Santiago,  animado  por  loa  realistas,  no  creyó  necesario  esperar  linisfi 
aquellas  tropas  para  hacer  la  revolución ,  persuadido  de  que  el  dia  de  las  else- 
clones  fira  el  mas  favorable  para  sus  proyectos.  Si ,  por  el  contrario ,  huMe» 
aguardado  aquel  primer  refuerso ,  es  probable  que  los  patriotas  biibicKO  aids 
dispersados.  Canvertaeian  eon  el  jenereU  Bernardo  (yuiggim. 
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vicloriefirt,  exijlan  que  la  causá  sé  «drtanctáse  slii  dila- 
ción, y  pocas  horas  bastaron  para  interrogar  al  acusado^ 
oif  á  los  testigos  y  pronunciar  la  fatal  sentencia,  qué  lo 
condenaba  á  la  pena  de  muerte. 

El  confesor  que  le  dieron  fué  el  pádt*e  de  ta  Buena 
Muerte j  Fray  Camilo  Henriquez,  que  muy  pronto  veré* 
txios  como  una  de  laá  bHllantes  estrellas  de  la  revolución. 
Penetrado  de  i^u  santd  íninisterio,  este  coilfesor  puso  á 
tm  lado  todo  pensamiento  político,  y  se  presentó  (ionio 
él  ánjel  de  ta  guarda  de  un  alma,  ctíya  fidelidad,  fnál 
entendida,  ó,  tal  ve2,  cuya  ambición  la  hacia  salir  dé 
esta  vida  para  la  otra.  Hasta  las  cuatro  de  la  mañana, 
8é  tnantüVó  auxiliando  al  padéñte,  y  solo  se  separó  de 
él  Cuando  la  justicia  humana  hiico  ya  superíluos  sus  coñ- 
Buelos  espirituales. 

Dicen  que  antes  de  morir,  Figueroa  protestó  contra 
la  Irregularidad  de  lá  causa  que  le  hicieron,  y  aun  con- 
tía  el  fehUéb  de  darle  ütt  confesor  de  su  agrado. 

Por  la  tnafiana^  el  pueblo  iba  de  tropel  á  ver  aquella 
primera  Víctlrfia  del  tribunal  revolucionario ,  sentada  en 
uña  poltrona  á  la  entrada  dé  loa  arcos  de  la  cárcel ,  en 
donde  perítí&úéció,  lo  mas  del  dia,  espuesta  á  la  ver- 
gfieñza. 

Esta  esposjclon  no  fué  la  sola  que  haya  aílijido  &  Ib 
Béttüblica.  Entre  los  amotinados  que  se  hallaron  muer- 
tds  en  el  sitio  de  la  accioh ,  se  tomaron  los  cadáveres 
de  Saez  y  de  tres  compañeros  suyos ,  y  fueron  colgados 
I' tina  horca  levantada  en  la  plaza  mayor;  ejemplo  que 
Ún  duda  contristaba  las  costumbres  del  pa/s,  pero  néCéh 
náfo  para  intimidar  á  lo»  facciosos,  tranquilizar  á  los 
habitantes  é  impedir  que  el  movimiento  dejenerase  en 
un  gran  i^MBiiento» 
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Los  demás  facciosos  fueron  declarados  traidom  i  ia 
patria,  al  paso  que  todos  los  militares  que  defendíoroD 
la  causa  legal  recibieron  una  recompensa  individual, 
proporcionada  á  su  grado,  y  un  escudo,  para  poner 
en  la  manga  de  la  casaca ,  con  el  exergo  :  Yo  salvé  la 
patria  (i). 

£1  joven  Juan  de  Dios  Vial ,  hijo  del  comandante  de 
las  armas,  se  distinguió,  en  aquella  ocasión,  por  su  se- 
renidad y.  presencia  de  ánimo.  Así  como  recibió  la 
descarga,  sacó  una  pistola  y  corrió  á  descargarla, i 
quemaropa,  contra  Figueroa;  pero  erró  el  tiro. 

La  junta  suprema,  para  darle  una  prueba  de  su  sar 
tisfaccion,  decretó  que  pudiese  llevar  siempre  la  pistola 
á  su  lado,  ó  bien  bordada  en  la  manga  de  su  vestido. 

Por  donde  se  echa  de  ver  que  las  costumbres  demo- 
crálicas,  que,  al  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  se  que- 
rían introducir,  no  podian  preservarse  de  cierta  tenden- 
cia involuntaria  al  espíritu  de  vanidad  y  de  ostentación, 
tan  propio  del  carácter  español ,  bienque,  por  otra  parte, 
tan  útil  para  dar  entusiasmo,  y  avivar  la  ambición. 

Tan  pronto  como  el  buen  orden  pareció  un  poco  res- 
tablecido^ y  que  el  acontecimiento  hubo  sido  encadenado 
en  provecho  de  la  libertad ,  los  miembros,  de  la  junta 
pensaron  en  sacar  partido  de  la  victoria  para  precaver 
otra  revolución.  La  primera  sangre  que  esta  lucha  aca- 
baba de  hacer  derramar  les  daba  una  fuerza  legal  de 
que  pudieron  servirse  contra  los  ajitadores,  ó  informados 
de  que  los  dragones  de  la  frontera  habian  marchado 
por  el  camino  de  Yalparaiso  con  intención  de  reunirse 

(1)  Lot  oficiales  fueron  aiceiidhlot.  Lot  saijentos  recibieron  tr«s  petos  tes- 
tes, los  cabos  \cinte  reales,  y  los  soldados  dos  pesos. 

Las  viudas  recibieron  tamblpii  una  rt^coropensa  proporcionada  á  los  gndOf  di 
sos  diftintos  maridos.  Arehivoi  áel  fo6<«rfio. 
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álos  auxiliares,  que  venían  de  Concepción,  para  orga- 
nizar una  resistencia  simultánea,  enviaron  contra  ellos 
una  compañía  de  dragones  á  las  órdenes  de  Henrique 
Campino,  el  cual  los  alcanzó  en  la  cuesta  de  Prado,  y 
los  hizo  casi  á  todos  prisioneros,  gracia  al  socorro  que 
le  ofrecieron  los  mismos  auxiliares  que  querían  sobornar 
y  con  los  cuales  fueron  incorporados  haciendo  parte  de 
la  espedicion  de  Buenos-Aires. 

Después  de  esto,  persuadidos  los  miembros  del  Go- 
bierno de  que  las  circunstancias  los  hablan  puesto  en 
una  altura  desde  la  cual  se  desvanecen  todas  las  consi- 
deraciones para  no  dejar  dominar  mas  que  la  política  que 
interesa  &  la  tranquilidad  del  país,  creyeron  oportuno 
pensar,  pero  sin  odio  ni  pasión,  en  todas  las  personas 
que,  por  su  posición  ó  su  influjo,  hablan  tenido  parte, 
mas  ó  menos  directa,  en  aquella  contrarevolucion. 

El  ex-presidente  Carrasco ,  retirado ,  después  de  su 
caída,  en  una  casa  de  la  Chimba,  fué  una  de  las  pri^ 
meras  víctimas  de  este  sistema  de  suspicion.  Acusado  de 
ser  uno  de  los  cómplices  del  complot,  fué  arrestado  y 
traído  al  palacio  con  su  amigo  don  Julián  Celleruelo ,  en 
casa  del  cual  vivia,  y  ambos  fueron  puestos  en  la  cárcel. 

Igualmente  fueron  arrestados  algunos  Chilenos  ene- 
migos del  gobierno  establecido,  y  muchos  Españoles, 
puestos,  á  poco  tiempo  después,  en  libertad  por  orden 
del  licenciado  Correa  de  Saa,  encargado  de  su  interro- 
gatorio. 

Pero  lo  que  mas  preocupaba  la  junta  era  el  deseo  que 
todos  traían  de  destruir,  de  una  vez  y  para  siempre,  el 
poder  de  la  Real  Audiencia,  que,  como  cuerpo  sabio  y 
respetable,  podia,  tan  pronto  como  sus  herídas  estu- 
viesen cicatrizadas,  recobrar  bastantes  fuerzas  para  po- 
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ner  nuevás  trabas  4  la  tnafcha  de  una  idea,  táti  difttM- 
trattnente  opuesta  al  juramento  y  &  los  intereses  de  MB 
miembros.  Era  esto  una  especie  de  nudo  gordiano  tpi 
no  se  podia  deshacer  mas  que  por  violencia^  y  c{ae  el 
carácter  serio  y  fuerte  de  Rosas  podia  éo\o^  en  aquel 
momento,  tener  el  arte  de  desanudar.  Para  ello$  lá 
Junta  tenia  que  hacer,  sino  una  cuestión  de  derecho,  i 
lo  menos  una  de  urjencia  y  de  ftecesidáid ,  fufidádft  eñ 
los  acontecimientos  que  acababan  de  suceder,  y  en  la 
necesidad  de  evitar  animosidades. 

Los  oidores  por  otra  parte  protestártf!  dé  su  tiich 
cencia  y  procuraron  temporizar  con  el  nuevo  poá&t; 
petó  cansados  del  papel  humillante  de  una  obedfeMiiL 
pasiva ,  cuando ,  poco  antes  ^  eran  tan  vanos  y  ürgtt^ 
liosos,  concluyeron  separándose  y  dispersándose  eüis 
mismos.  El  6  de  abril,  don  José  Santiago  Aldunatd  di6 
el  primer  ejemplar  de  una  completa  abnegación  de  sus 
derechos,  renunciando  á  su  título  de  oidor,  y^  dos  dkus 
después,  pidió  sü  pasaporte  para  Lima. 

Este  ejemplar  fué  muy  luego  seguido  por  Irrigoyen 
y  Baso  y  Berri,  tjue  el  gobierno  mandó  detetier  en  Vtí- 
pairaiso ,  con  orden ,  al  primero,  de  volver  á  Europa  p» 
la  via  de  Buenos^Aires. 

Enñn,  el  26  del  mismo  mes,  la  Real  Audiencia  ie 
halló  enteramenlle  disuelta,  y  los  dos  miembros  que  qoi- 
daban  fueron  desterrados,  con  sueldo  de  150  pesoir, 
uno.  Rodríguez,  á  San  Fernando,  y  el  otro,  el  deán 
Concha,  á  la  Ligua ;  pero  á  este,  como  pariente  de  José 
Nicolás  Cerda,  se  le  permitió  permanecer  en  la  cháeAi 
de  su  primo,  en  Nuñoa  con  su  mujer  y  sus  diex  hijos,  y 
de  allí  pasó  á  la  hacienda  del  Injenio  (1). 

(1)  Este  Concha  fiabU  ildo  sumaméiiCe  áül  at  ptíi.  Efi  tfdbpó  de  Mi  pM- 
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k/á  terminó  aquel  célebre  tribunat»  que  ftoiáb*  en 
América  de  la  mas  alta  consideración ,  como  primera 
corporación,  y  cuyos  miembros «  escojidos,  en  jeneralt 
entre  los  sujetos  mas  notables  >  por  su  ciencia  é  integri» 
dad,  recibian  continuamente  testimonios  de  respeto  y  de 
sumisión  ^  que  dejenerabán  algunas  veces  en  una  es<- 
pecie  de  culto;  consecuencia  de  la  política  diestra  del 
gobierno  español ,  que  por  medio  de  leyes  eaclusivas^  y 
de  aislamiento^  quería  dar  á  sus  empleados  ub  gran 
prestijio,  y,  sobre  todo,  poner  á.  los  majistrados  á  cU<^ 
bierto  de  todo  atentado  contra  su  santo  ministerio^  Por 
esta  especie  de  contracción,  la  posidon  de  los  oidores 
era  tan  penosa  como  ridicula,  pues  no  podian  contraer 
mabrimonio  en  el  país,  ni  asistir  &  casamientos  ni  ¿ 
«atierros,  ni  siquiera  ser  padrinos  de  un  niño^  ett  el 
bautismo.  Igualmente,  les  era  prohibido  adquirir  bienes 
raices^  especular^  recibir  regalos  de  gran  lujo<  y  el  nú- 
mero de  casas  &  donde  podian  ir  de  visita  era  tanto  mas 
limitado,  cuanto  les  estaban  prohibidas  las  de  los  nego- 
dantes  y  abogados,  y,  sobretodo,  las  de  personas  que 
tuviesen  alguna  causa  ó  proceso. 

De  este  modo^  las  leyes  cuyos  intérpretes  erin,  á  la 
irez,  y  columnas,  seguian  con  su  influencia  natural  y  á 

danela  iAterlna  en  la  real  Audiencia ,  habla  mandado  deseaibarear  del  buqae 
eatraniierQ,  ff^arren,  todo  el  blerro  y  acero  que  llevaba «  para  distribuirlo 
entre  los  agricultores  y  los  mineros,  que  carédaíi  entéraitíéfité  dé  ellos;  creó 
tt  Santiago  ana  sociedad  de  beneflcentla)  d«  li  cual  fM  nombrado  presidente 
f  director.  Enriqueció  con  mucbas  obras  la  academia  de  matemáticas ,  formada 
por  el  grao  patriota  Salas,  y  había  hecho  instancia  al  rey  enviase  profesores  de 
rntüeralojia  para  fundar  nna  escuela  de  orinas^  La  huoiaiüdad  de  sus  senii- 
nioQlos  no  era  menos  recomendable.  UÍ«o  grandes  anMjoramkíotM  en  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios ,  y  promovió  una  suscripción ,  que  produjo  200  pesos, 
paira  subtenir  á  sus  necesidades.  Nombrado ,  en  1801 ,  director  de  dicho  e'sta- 
ÍleeiBlont#T  obró  oon  tanto  oelo  f  ocononJla,  que  bailó  posibilidad  de  admitir 
«loo  tnferoios  cuando  la  dotación  era  solo  de  53  camas. 

Atehivoi  del  gobierno. 
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cubierto  de  fraudes,  vijilando  las  acciones  de  los  duda- 
danos  que  faltaban  á  sus  deberes,  sin  distinción  de  ran- 
gos, y  por  elevados  que  fuesen,  pues  entre  aquellos  jue- 
ces la  injusticia  era  desconocida. 

El  porte  de  sus  mujeres  no  estaba  menos  sujeto  i 
una  rigorosa  vijilancia  del  rejente  y  del  presidente.  En 
efecto,  estaban  sometidas  á  la  misma  etiqueta  y  &  las 
mismas  prohibiciones,  y  obligadas  á  participar  de  las 
privaciones  sociales  de  sus  maridos,  que  por  este  modo 
de  vida  se  hacian  necesariamente  graves  y  tacitumoa 

En  vista  de  una  existencia  tan  particular,  llena  de 
misterios  y  tan  diferente  de  las  demás  existencias  so- 
ciales, ¿  que  se  podia  hallar  de  estraño  en  el  prestijio 
de  que  gozaban  aquellos  anacoretas  políticos?  ¿  Los  tan 
alabados  agüeros  de  la  crédula  antigüedad  llevaban  por 
acaso  otra  clase  de  vida? 

La  Real  Audiencia  no  fué  la  sola  que  tuvo  que  sufrir 
su  mala  suerte,  pues  la  misma  cupo  á  algunos  militares 
y  a  todos  los  empleados  que  por  su  rango  podian  aun 
ejercer  algún  influjo  en  la  suerte  política  del  país.  Ya 
se  ve  que  después  del  sangriento  acontecimiento  del  i* 
de  abril,  la  revolución  ya  no  estaba  obligada  á  mira- 
mientos; el  velo  se  habia  rasgado,  y  se  hallaba,  mas 
bien,  en  la  precisión  de  echar  á  un  lado  toda  irresolución 
y  de  avanzar  francamente  y  con  denuedo  á  sus  fines, 
si  quería  elevarse  á  la  altura  que  estos  pedian.  Los  me- 
dios de  que  debia  disponer  eran  la  justicia,  el  derecho 
y  la  fuerza;  porque  después  de  las  reuniones  electorales 
el  príncipio  de  la  revolución  ya  no  se  hallaba  concentrado 
solamente  en  la  capital,  sino  que  se  habia  estendido  á 
casi  todas  las  provincias,  y  habia  encerrado  en  su  cír- 
culo de  acción  á  una  infinidad  de  personas  que,  hasta 
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entonces,  se  habían  mantenido  estrañas  é  indiferentes 
al  movimiento,  y  que  ahora  estaban  muy  dispuestas  á 
entrar  en  él. 

Por  otra  parte,  era  de  temer  que  el  virey  Abascal  no 
quisiese  tolerar  principios  cuyas  máximas  escritas  en  las 
banderas  de  la  Plata  eran  combatidas  por  sus  tropas 
en  el  alto  Perú,  y  que,  al  fin,  se  decidiese  á  enviar  al 
país  un  ejército  de  invasión  considerable.  Tal  era  la 
opinión  de  muchos  hombres  de  previsión,  opinión  tan 
pronto  justificada,  tan  luego  desmentida  por  las  cartas 
de  Lima;  y  aun  parece  que  en  los  papeles  de  Tomas 
Figueroa  se  hallaron  pruebas  de  aquella  intención  ,  y 
el  aviso  de  la  salida  del  buque  San  Juan  ,  fletado  con 
armas  para  los  que  intentasen  la  primera  insurrección* 

Todas  estas  noticiw  sujirieron  á  la  junta  suprema  el 
dar  su  principal  atención  al  ejército  nacional ,  y  mandar 
disciplinar  las  milicias,  á  pesar  de  los  grandes  gastos  que 
estas  medidas  podian  ocasionar.  Al  mismo  tiempo ,  se 
procuró  que  la  relijion  contribuyese  á  aumentar  el  en- 
tusiasmo del  pueblo,  y  al  efecto  mandaron  venir  al 
eminente  patriota  Andreu ,  obispo  auxiliar ,  que ,  el 
7  de  abril ,  principió  á  predicar  en  la  plaza  mayor, 
en  favor  de  aquella  noble  causa ,  aconsejando  al  pue- 
blo : 

<  De  respetar,  obedecer  y  amar  al  gobierno ,  como 
fundador  de  un  sistema  el  mas  conforme  á  la  razón  y  á 
-la  relijion ,  y  el  mas  á  propósito  para  librarnos  de  las 
intrigas  y  ambición  de  Bonaparte.  » 

Andreu  llevó  su  celo  hasta  el  punto  de  sujerir  la 
delación  al  gobierno  de  cuantos  fuesen  opuestos  á  di- 
cho sistema,  y  pudiesen ,  por  consiguiente,  serle  perju- 
diciales. 
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El  día  siguiente  de  este  sermón ,  que  causó,  como  era 
natural ,  grande  sensación  á  los  realistas  Chilenoií  y  i 
los  Españoles,  murió  el  digno  y  virtuoso  prelado  don 
José  Antonio  Martínez ,  obispo  de  Santiago.  Esta  muerte 
fué  en  estremo  sensible ,  en  razón  de  la  ciencia ,  de  las 
virtudes  y  bellas  prendas  que  adornaban  aquel  ilustre 
Chileno ,  cuya  estremada  jenerosidad  le  habla  hecho  el 
verdadero  padre  de  los  pobres.  Esta  jenerosidad  era  tal, 
que  antes  de  salir  para  el  obispado  de  Guamanga  se 
habia  desprendido  de  su  inmensa  fortuna  para  darla  á 
sus  parientes  y  á  necesitados ,  quedándose  él  reducido 
i  una  modestísima  existencia.  Los  achaques  de  que  ado- 
lecía después  de  su  vuelta  y  su  avanzada  edad  le  im- 
pedieron de  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la  junta, 
y  así  murió  libre  de  todo  acto  político ,  y  casi  sin  que  el 
gobierno  lo  supiese.  Su  cuerpo,  después  de  haber  reci- 
bido los  honores  debidos  á  su  rango  y  á  su  mérito,  fué  en- 
terrado en  la  catedral. 

Pero  si  esta  pérdida  pasó  como  sin  sentirse  para  la 
junta,  no  sucedió  lo  mismo  con  res{)ecto  al  clero,  cuyas 
antiguas  pasiones  se  despertaron  con  la  ocasión  del  nom- 
bramiento de  un  vicario  jeneral ,  empleo  que ,  por  la 
nnierte  del  obispo,  tuvo  que  abandonar  el  canónigo  don 
Domingo  Errazuris.  Los  realistas  querían  poner,  en  hi- 
gar  de  este,  al  sabio  Rodríguez.  El  cabildo,  al  contrario, 
quena  al  canónigo  Frotes  de  Buenos- Aires,  hombre  de 
mucho  talento  y  actividad ,  y  uno  de  los  mas  eminentes 
patriotas ;  pero  su  calidad  de  estranjero ,  en  una  época 
en  que  el  amor  nacional  queria  que  la  revolución  chilena 
no  perteneciese  á  nadie  mas  que  á  sí  misma,  fué  la  causa 
de  que  dicho  nombramiento  recayese  en  el  mismo  Erra- 
zuris. Sin  duda  alguna,  ignoraban  que  en  aquel  mismo 


GiLPÍTCLO  xn.  191 

instante ,  un  Chileno ,  también  canónigo ,  el  doctor  don 
José  Cortés  Madariaga,  ocupaba  un  alto  puesto  y  tomaba 
una  parte  la  mas  activa  y  gloriosa  en  la  revolución  de 
Caracas ,  con  grande  satisfacción  de  un  pueblo  que  no 
era  menos  celoso  de  su  nacionalidad  y  patriotismo. 
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Aplazamiento  de  las  elecciones  de  Stntiago.  — Llegada  de  los  diputados  de  ln 
provincias.  -  O'Higgins.  —  Proclama  de  la  Junta.  ~  Tendencia  de  Rosas  i  al- 
canzar la  presidencia.  — Riyaildad  entre  Rosas  y  el  ayuntamiento. — Initala- 
cion  del  tribunal  de  apelación ,  y  del  de  seguridad  pública.—  Reconodaiieali 
de  la  Junta  por  el  marques  de  Casa  Irujo. —  El  marques  de  Medina  no  i 
tido  como  presidente  de  Chile. 


El  triste  acontecimiento  que  acababa  de  suceder  habia 
producido  dos  grandes  efectos;  el  de  desmoralizar  el 
partido  realista ,  reducido ,  en  lo  sucesivo ,  á  una  nulidad 
casi  completa,  y  el  de  adelantar  á  los  liberales  en  térmi- 
nos ,  que  ya  no  podian  ni  hacer  alto ,  ni  volver  airas. 
Ya  no  podian  menos ,  aunque  no  quisiesen  ,  de  dejarse 
llevar  de  la  pendiente  que  los  conducia  ai  punto  mar- 
cado por  la  Providencia ,  y  de  ayudar  al  movimiento  en 
su  propia  fuerza  de  acción  y  de  progresión. 

El  pueblo  de  Santiago  se  hallaba  aun  conmovido  por 
la  sensación  que  le  habia  causado  la  sangre  derramada; 
porque  no  estando  acostumbrado  á  estas  insurrecciones 
armadas,  y  no  habiendo  participado  nunca  á  luchas  políti- 
cas, le  eran  aun  enteramente  estraños  los  sentimientos  de 
pasión  y  de  odio  que  enjendran  jeneralmente  las  guerras 
de  partido.  Por  lo  mismo ,  su  emoción ,  en  aquella  cir- 
cunstancia, era  por  las  infelices  víctimas,  que  su  sencillez 
natural  les  hacia  considerar  como  un  objeto  pasivo  de 
una  disputa  de  intereses.  Las  personas  de  distinción , 
dominadas  por  los  mismos  sentimientos,  no  estaban 
menos  conmovidas ;  se  habian  puesto  casi  indiferentes  á 
la  suerte  de  la  República,  y  habian  diferido  casi  indefioi- 
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lamente  las  elecciones  interrumpidas  por  el  aconteci«- 
iniento. 

Entretanto ,  las  provincias  habian  nombrado  ya  sus 
diputados,  y  todos  los  dias  se  veian  llegar  algunos  á  San- 
tiago* Entre  los  que  estaban  presentes  se  hallaba  0*Hig- 
Sins,  que  Rosas  habia  llamado  con  la  mas  premurosa 
solicitud. 

Guando  habia  sabido  la  rebelión  de  Figueroa ,  se  en- 
contraba cerca  de  Curico ,  y  su  primera  intención  habia 
sido  de  continuar  aceleradamente  su  marcha  para  tomar 
parte  en  las  consecuencias  del  suceso.  El  5  de  abril, 
llegó  á  Santiago,  y  apenas  se  apeó  corrió  al  palacio, 
embozado  aun  en  su  poncho  de  camino,  para  ponerse 
i  la  disposición  de  la  suprema  junta,  ofreciéndole  su 
aspada  para  contribuir  á  calmar  los  pocos  temores  que 
pudiesen  tenerse  todavía. 

Pero  si  habia  temores ,  ya  no  eran  de  que  hubiese  una 
nueva  rebelión ,  y  la  inacción  provenia  solamente  de  la 
consternación  que  habia  paralizado  todo  movimiento, 
y  llenado  de  amargura  los  corazones  de  los  habitantes. 
De  todos  los  miembros  de  la  junta ,  no  hubo  verdadera- 
Doente  mas  que  Rosas  que  se  hubiese  mostrado  superior 
al  acontecimiento ,  y  mantenido  á  la  altura  de  su  misión. 
Sin  participarlo  á  los  demás  miembros,  habia  escrito 
una  proclama,  en  la  que,  después  de  haber  dado  al- 
gunos detalles  sobre  el  suceso  del  i*  de  abril ,  y  sobre 
la  conducta  del  pérfido  Figueroa,  decia,  para  tranqui- 
lizar los  ánimos,  que  se  haría  justicia  equitativa  pero 
rigorosa : 

tNo  hay  medio  (anadia).  Es  preciso  llenar  digna- 
mente esta  obligación  del  gobierno.  Chile  no  debe  ali- 
mentar en  su  seno  á  los  monstruos  que  han  proyectado 
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devorarlo ,  y  aunque  la  humanidad  se  resienta  del  ( 
miento ,  la  patria  imperiosamente  lo  manda.  Su  muertí 
evitará  la  de  tantos  inocentes  que  han  estado  á  ponto  de 
ser  víctimas  del  furor  de  los  asesinos  del  dia  primero  (1).  • 

Rosas  habia  manifestado  muchas  veces  el  deseo  de 
ver  á  O'Higgins  á  su  lado  ^  porque  sabia  que  con  so  Ci^ 
rácter  decidido  y  denodado  conseguiría  mas  fidlnitili 
romper  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  sujetaba  el 
país  á  la  monarquía  española.  Las  grandes  revoludoiWB 
(decia  él)  no  se  hacen  sin  conmociones  ni  sin  violmdas, 
7  el  ejemplo  del  1*  de  abríl  le  convencia  de  que  délria 
imprimir  al  movimiento  un  car&cter  esencialmente  ndfi* 
tar,  afln  de  contener  por  la  fuerza  el  espíritu  de  faraieien; 
pero  estaba  lejos  de  ser  él  mismo  soldado,  y  la  ambidoa 
de  O'Higgins  no  se  habia  aun  puesto  en  evi<jtencia)  fa 
fuese  por  respetos  á  su  ínclito  noaestro,  ya  porque  mb 
inclinaciones  guerreras  estaban  aun  comprimidas  por  la 
ftiersa  de  la  subordinación. 

De  todo  esto  nacía  la  necesidad  de  ceñirse  aun  A  ios 
consejos  de  una  política  diestra  y  astuta,  por  los  que 
el  hombre  obra  con  prudencia ,  y,  muchas  veces  ^  contia 
su  propio  modo  de  sentir.  En  efecto»  habia  pocos  días 
que  Rosas  y  ios  demás  miembros  de  la  junta  habían  fl^ 
mado  una  proclama  alentando  á  los  Chilenos  &  que  le 
levasen  á  la  esfera  de  independencia  que  les  haUl 
ssñalado  el  autor  de  la  naturaleza,  y  á  presentar  &  los  el- 
tranjeros  el  espect&culo  de  un  pueblo  instruido  y  labo- 
rioso ;  i  nuestros  hermanos ,  los  valientes ,  leales  y 
desgraciados  Españoles  Europeos ,  abriéndoles  un  ailo 
que  mitigue  el  dolor  de  haber  perdido  sus  hogares ;  i 

(1)  Obra  en  nii  poder  una  copia  de  esta  proclama,  debida,  según  nedHt 
%•  0*1111111»)  á  li  loli  i^hiiM  ét  J.  RasH. 
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nuestro  buen  rey,  conservándole  este  último  reducto  de 
la  fidelidad ,  mejorado ,  si  es  posible,  hasta  el  punto  de 
hacerlo  digno  de  su  morada  (1). » 

Tal  era  aun  el  lenguaje  de  la  junta  en  el  tnométttó  de 
las  elecciones,  lenguaje  que  para  tranquilizar  lod  áni- 
mos, y  temporizar  con  el  enemigo,  tenia  la  fatalidad  de 
paralizar  el  arranque  de  la  libertad  nacional ,  y  de  este- 
rilizar la  ventaja  que  acababa  de  obtener  sobre  el  abso- 
lutismo. Al  mismo  tiempo ,  alentaba  las  pasiones  ^  áufi 
ardientes,  del  partido  vencido ,  le  autorizaba  á  levantar 
la  cabeza  y  lo  impelía ,  por  decirlo  así ,  á  disputar  el 
éxito ,  procurando  introducir  legalmente  en  el  Congreso 
miembros  enemigos  del  movimiento ,  y  afectos  con  alma 
y  vida  á  la  monarquía  española.  Este  era,  eti  resumidas 
cuentas ,  el  resultado  de  la  política  tímida ,  débil ,  sin 
previsión,  y,  muchas  veces,  contradictoria,  que  subyu- 
gaba á  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  nuevo  go- 
bierno. 

Las  elecciones  de  las  provincias ,  que  habian  parecido 
ser  favorables  á  los  liberales ,  acabaron  por  resentirse 
de  esta  oi^ganizacion  viciosa.  Algunos  realistas  habian 
conseguido  ser  nombrados  diputados ,  y  tan  luego  como 
llegaron  á  Santiago  se  pusieron  en  relación  con  los 
Españoles  y  Chilenos  enemigos  del  gobierno.  Rosas  no 
los  perdia  de  vista ,  y  procuraba  adivinar,  con  su  tino 
infalible ,  el  papel  que  cada  uno  de  ellos  pensaba  desem- 
peñar. Analizaba  el  talento  y  la  conciencia  de  todos. 
Calculaba  el  influjo  que  tenian ,  y  después ,  en  sus  reu- 
niones ,  nunca  dejaba  de  insinuar  la  oposición  que  iban 
&  causar  en  la  asamblea ,  y  cuan  urjente  era  adoptar 
medidas  propias  á  desbaratar  sus  arterias. 

(1)  Eltft  procUnna  se  halla  en  el  diario  mss.  de  don  Manuel  Salas. 
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Era  esta  una  astucia  de  aquel  gran  político ,  que  pre- 
viendo se  pondrían  trabas  á  sus  miras  de  interés  y  de 
ambición ,  se  preparaba  con  tiempo  á  romperlas.  Porque 
no  puede  menos  de  verse ,  en  todas  las  acciones  de  Roeas, 
un  vivo  deseo  de  dominar  al  país,  y  de  llegar  á  ser  sa 
presidente.  Desgraciadamente,  tenia  por  concurrente á 
Ignacio  de  la  Carrera ,  que  pretendia  lo  mismo »  y  coo 
mas  derecho ,  no  por  su  talento  sino  porque  era  Chileno, 
y  representaba  el  ayuntamiento ,  siempre  deseoso  de 
introducirse  en  el  poder  supremo. 

De  estas  dos  opuestas  pretensiones  surjió  un  espíritu 
de  rivalidad  que  separó  los  miembros  de  la  junta  en  dos 
campos,  siempre  dispuestos  á  hacerse  una  verdaden 
guerra  sordamente.  Por  consiguiente ,  era  muy  inqpor- 
tante  para  el  fiero  republicano  el  aumentar  el  número  de 
sus  partidarios  en  el  poder  ejecutivo ,  y,  al  efecto  ^  |Nnh 
puso  la  necesidad  de  reunir  todos  los  diputados  que  ae 
hallaban  en  Santiago,  y  de  incorporarlos  en  la  junta  pan 
tener  parte  en  sus  sesiones.  Esta  proposición  fué  hecha 
por  el  diputado  de  Yalparaiso ,  Agustin  Yial ,  que  citaba 
los  ejemplos  de  Buenos-Aires,  Quito  y  otras  partes »  para 
que  pareciese  mas  conforme  á  lo  que  pedian  las  circuns- 
tancias. Rosas,  Rosales  y  Márquez  de  la  Plata  la  apoya- 
ron con  todo  su  poder,  y  fué  combatida  por  los  demás 
miembros,  reunidos  á  una  diputación  del  ayuntamiento, 
á  la  cabeza  de  la  cual  se  hallaba  el  procurador  de  du- 
dad ,  el  rijido  Iliguel  Infante. 

Desde  luego,  se  levantó  una  discusión ,  tan  viva  como 
terca  de  ambas  partes,  pero  que  se  terminó  en  favor  de 
Rosas ;  porque  los  Chilenos  presentes  en  la  reunión » fas- 
tidiados de  vivir  en  incertidumbre ,  y  deseando  tener  ao 
gobierno  laborioso,  se  habian  manifestado  aitameate 
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inclinados  á  ella,  y  con  mormullos  bastante  ruidosos 
habian  conseguido  intimidar  á  Miguel  Infante ,  y  obli- 
garlo &  retractar,  ó ,  á  lo  menos ,  á  modificar  su  dis- 
curso tocante  á  aquel  plan  (1). 

Este  nuevo  contratiempo  le  fué  muy  sensible  al  ayun- 
tamiento. Desde  algún  tiempo  á  aquella  parte,  su  parti- 
cipación en  los  asuntos  públicos  se  hacia  ilusoria,  y  se 
hallaba  tanto  mas  descontento  en  aquella  circunstancia, 
cuanto  la  cuestión,  ya  bastante  grave  por  su  naturaleza, 
presentaba  un  interés  capital  de  existencia  para  aquella 
grande  corporación.  Gomo  la  solución  dependia  mucho 
de  los  diputados,  el  ayuntamiento  se  creia  el  derecho ,  & 
lo  menos,  de  retardar  y  diferir  la  ejecución  del  proyecto 
hasta  la  elección  de  los  vocales  de  Santiago ,  que  debian 
ser  nombrados  á  principios  del  mes  de  mayo. 

Así  lo  pidieron  los  cabildantes  con  mucha  instancia; 
pero  se  les  negó  como  contrario  al  plan  de  Rosas,  y, 
desde  aquel  instante ,  trabajaron  con  mucho  mas  ahinco 
en  contrarrestar  el  proyecto  de  aquel  gran  patriota ,  para 
lo  cual  emplearon  todo  su  influjo  afín  de  que  se  nom- 
brasen diputados  favorables  á  su  competidor  Carrera. 

Las  elecciones,  que  debian  tener  lugar  el  primero  dé 
mayo,  fueron  diferidas  hasta  el  6,  por  causa  de  algunos 
desórdenes  que  sucedieron.  De  parte  y  de  otra  hubo 
actos  de  agresión  y  de  resistencia.  Rosas  empleó  todos 
los  recursos  de  su  injenio  para  alcanzar  sus  fínes.  Tan 
pronto  intentaba  ganar  las  tropas ,  nombrando ,  de  su 
propia  autoridad,  un  jefe  afecto,  tan  pronto  llamaba  i 
las  elecciones  los  mulatos  que  podían  votar  legalmente; 
pero  burlado  enteramente  por  el  Ayuntamiento,  y  por 
una  porción  de  la  junta,  vio  su  prestijio  debilitarse  por 

(1)  ConTenacfon  condón  Miguel  Infante, 
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esta  tíbctica  electoral,  y,  en  efecto,  el  escrutinio  di6  dipo- 
tados contrarios,  en  jeneral,  á  sus  miras. 

Y  sínembargo  no  se  puede  decir  con  certosa  que 
Rosas  no  tuviese  en  sus  acciones  roas  móvil  que  el  de 
su  interés  propio.  Es  verdad  que  se  le  echaban  en  cara 
algunos  antecedentes  que  autorizaban  en  cierto  modo  i 
suponerlo,  ya  fuese  en  Concepción,  ya  por  haber  parti- 
cipado mucho  del  lucro  vergonzoso  del  asunto  del  buqoe 
Eicorpion;  pero  en  este  momento  daba  muchas  pn»* 
bas  de  desinterés,  tanto  para  sí  como  para  los  sayos « 
el  hecho  de  no  querer  aceptar  para  ellos  ningún  empleo 
de  oficial  en  los  rejimientos  que  se  formaban ;  conducta 
que  estaban  lejanos  de  seguir  los  demás  miembros  de  U 
junta;  y  ademas  de  esto,  ¿  porqué  no  se  habia  de  tomar 
en  cuenta  el  estado  moral  de  la  revolución,  cuando éi 
visaba  á  la  presidencia?  La  revolución,  siempre  débil  é 
incierta,  sin  tener  mas  que  el  apoyo  pasivo  de  un  par- 
tido en  el  que,  menos  algunos,  todos  querían  pai  y 
tranquilidad »  no  tenia  verdaderamente  por  sí  mas  qae 
&  él,  y  él  solo  podía ,  por  sus  jenerosos  arranques,  y 
sus  principios  democráticos,  darle  la  fuerza  y  eficacia 
de  que  era  capaz,  y  conducirla  pronta  y  noblemente  &  so 
verdadero  fin« 

Sobre  este  punto,  la  propia  conciencia  de  Rosas  le 
dictaba  lo  mucho  que  podia  hacer  en  favor  de  un  pueblo 
que  tenia  tanto  trabajo  en  sacudir  el  yugo  de  la  esda* 
vitud,  de  cuyos  hábitos  tanto  adolecia ;  y  así,  animado 
por  sus  compatriotas  los  diputados  del  sur,  y  por  muchos 
habitantes  de  Santiago,  entre  los  cuales  se  hallaban  la 
numerosa  familia  de  Larrains,  la  de  Salas,  Rojas  y 
otras,  no  desesperó  de  su  éxito,  y  esperó  ocasión  mis 
oportuna  para  renovar  pretensiones  justificadas  por  su 
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patríotiíamo  y  su  capacidad,  y  que  él  sabia  serian  suma- 
mente útiles  para  el  país,  demasiado  imbuido  aun  de 
ideas  monárquicas,  y  para  el  cual  la  consolidación  dB  la 
República  era  aun  un  problema. 

El  9  de  mayo,  se  celebró  en  Santiago  la  oleooion  de 
sus  diputados  y  el  triunfo  del  Ayuntamiento  con  grandes 
deinostradones  de  júbilo.  Hubo  misa  en  acción  de  gra- 
ciast  ¿  la  cual  asistieron  las  diferentes  corporaciones.  Se 
entonó  el  Te  Dmm  con  gran  repique  de  campanas  y 
salvas  de  artillería,  y  se  prolongaron  las  funciones  basta 
el  11,  dia  en  que  los  nuevos  diputados  se  reunieron  con 
los  demás  para  tener  parte  en  las  sesiones. 

Una  de  las  primeras  operaciones  fué  nombrar  ocho 
alcaldes  y  rejidores  para  reemplazar  á  los  que  la  cámara 
86  había  apropiado  como  diputados.  En  seguida,  se  pro- 
cedió con  premura  á  la  reorganización  del  tribunal  de 
justicial  el  cual,  desde  la  caída  de  la  Real  Audiencia, 
no  había  podido  asentar  decreto  alguno,  ni  en  la  justicia 
dvil,  ni  en  la  de  Alzadas,  relativa  al  ramo  de  consulado 
y  minería. 

Habría  podido  ser  $sta  coyuntura  sumamente  feliz 
para  introducir  en  aquella  administración  una  parte  de 
las  reformas  que,  desde  algún  tiempo,  el  carácter  na«- 
donaU  la  naturaleza  del  país  y  los  principios  de  la  nueva 
existencia  social  reclamaban ;  pero  á  pesar  del  espíritu 
eminentemente  lejislativo  de  algunos  Chilenos,  estos 
no  podían  emprender  aun  tamaña  tarea.  Las  leyes 
españolas  no  podían  ofrecerles  todos  los  elementos 
uniformes  y  mecánicos  que  constituyen  un  código  con- 
veniente para  un  país.  Eran  ellos  mismos  demasiado 
novicios ,  y  necesitaban ,  ante  todas  cosas ,  pene- 
trarse de  la  lejislacion  estranjera ,  casi  desconocida  en 
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Chile,  y  tan  rica  de  toda  especie  de  cuestiones  jurídicas. 

Bn  consecuencia ,  no  hicieron  innovación  alguna  en 
la  lejislacion ,  y  continuaron  sirviéndose  de  la  himem 
colección  de  leyes  coordinadas  de  un  modo  indijesto  y 
sin  método,  verdadero  caos  que  la  mas  admirable  pa- 
ciencia podría  á  penas  desenmarañar. 

Noobstante,  se  mudó  el  nombre  del  tribunal  en  el  de 
apelación,  formado  de  tres  juiciosos  y  sabios  abogados 
y  presidido  por  otro,  que  no  tenia  mas  facultades  que 
la  del  gobierno  económico  y  distríbutivo  en  el  despacho 
de  los  negocios  (1). 

Estos  actos,  que  no  exijian  ninguna  contracción  me- 
ditativa ,  ni  podian  dar  materia  á  oposición ,  pasaron  sin 
tardanza  y  sin  difieojtad;  pero  no  sucedió  lo  mismo 
cuando  fué  preciso  entrar  en  todos  los  pormenores  de 
la  administración  jeneral  y  particular.  Entonces,  el  po» 
der,  fraccionado  entre  treinta  y  seis  miembros,  se  hiio 
una  especie  de  juguete  de  las  ideas  las  mas  vanas  é  in- 
sustanciales. Cada  cual  quería  dar  á  la  discusión  su  voto 
de  censura,  y  de  allí  se  orijinaron  disputas  acaloradas 
y  rídículas,  que  muy  pronto  dejeneraron  en  personali- 
dades, resultado  que  les  sujirió  el  .dividirse  en  secciones, 
según  su  gusto,  sus  conocimientos  y  capacidad.  De  este 
modo,  hubo  la  sección  de  hacienda,  la  de  estado,  la  de 
guerra,  la  de  policía.  Cada  una  de  ellas  tenia  sus  r&h 
niones  diarias  y  particulares,  y  en  las  jenerales,  presi- 
didas por  la  junta,  daban  una  idea  de  sus  operaciones, 
que  eran  discutidas  antes  de  ser  adoptadas  (2). 

(i)  Eftos Jueces,  á  quienes  se  confirió  el  titulo  de  colegas,  eran :  Joan  de 
Dios  Gacitua ,  don  Francisco  Pérez  Garcia  y  don  Lorenzo  Villalon.  El  prén- 
dente fu<^  don  Francisco  Cisternas.  El  sueldo  que  tcniau  era  de  2500  p.  al  lAo. 
Martínez ,  Historia  mss,  de  la  rñvohtrian  d$  Ckih, 

(2)  Ctmvfnaeion  ttm  Bernardo  O^HigginM. 
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Es  verdad  que  estas  operaciones  no  tenian  gran 
importancia  para  las  administraciones ,  y ,  las  mas  de 
las  veces ,  eran  relativas  á  la  forma  y  al  reglamento 
que  se  habian  de  dar  al  Congreso  que  iba  á  ser  ins- 
talado. En  este  punto|,  Rosas  hacia  cuanto  podia  para 
que  prevaleciesen  sus  opiniones,  que  los  diputados 
de  Santiago  conseguian  siempre  modificar,  y  aun  de- 
sechar. 

Desde  la  entrada  de  estos  nuevos  miembros  en  la 
asamblea,  las  discusiones  se  habian  presentado  mas 
apasionadas;  se  habia  formado  una  verdadera  oposi- 
ción contra  J.  Rosas,  oposición  que  los  partidarios  de 
este  llamaban  la  oposición  de  los  Godos.  Rosas  procuró 
deshacerse  de  esta  oposición ,  atacando  la  legalidad  de 
las  elecciones  de  Santiago ,  que  no  debia  dar  mas  que 
seis  diputados,  en  lugar  de  doce,  y  procurando  probar 
que  semejante  mayoría  en  una  ciudad  violaba  las  con- 
diciones de  la  igualdad  electoral ,  y  que  era  una  espo- 
Hacion  política  que  daría  nacimiento  á  privilejios ,  que 
era  preciso  evitar,  en  cuanto  fuese  posible. 

O'Higgins  sostenia  con  todo  su  poder  la  moción  de 
su  maestro,  demostrando  que  aquella  representación 
nacional  era  absolutamente  contraria  á  la  letra  y  al  es- 
píritu del  decreto  de  15  de  diciembre  de  1810,  y  que  su 
protesta  no  era ,  en  el  fondo,  mas  que  la  espresion  de 
la  voluntad  de  todos  l^us  electores ;  lo  cual  probó  por  el 
tenor  de  su  mandato. 

Otros  doce  diputados  protestaron  igualmente  contra 
aquella  desigualdad  electoral  (1). 

Algunos  días  antes,  el  partido  de  Rosas  habia  querido 
formar  un  rejimiento  de  patriotas ,  hombres  de  influjo , 

(1)  Otmvenaeion  ean  B.  C/ffiga^ns, 
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en  jeneral ,  y  los  mas  afectos  al  sistema  revoludonario. 
El  obispo  auxiliar  Andreu  se  habia  ofrecido  de  capellán , 
y  los  SS.  Mendíburu  y  Recavarren  debian  de  ser  loi 
jefes.  Este  rejimiento,  organizado  sobre  el  pió  de  los  ds 
la  Concordia  de  Cádiz  y  de  Lima ,  habia  de  ser  el  Pala* 
dion  de  la  república  naciente ,  pero  tenia  el  inconve* 
niente  de  presentarse  como  parto  del  pensamiento  ds 
una  facción  representada  por  los  dos  jefes,  el  uno  de 
ellos  suegro ,  y  el  otro  íntimo  amigo  de  Rosas.  El  par- 
tido del  ayuntamiento  se  apresuró  á  arruinar  dÜcho 
proyecto,  al  cual  sustituyó  el  de  un  tribunal  de  negdh 
ridad  pública ,  que ,  en  efecto ,  fué  instalado  el  i*  da 
Junio,  teniendo,  por  presidente,  á  Martin  Calvo  Enoe- 
lada,  y,  por  asesores,  á  los  dos  honrados  patriotas  Ag» 
tin  Eyzaguirre  y  Gabriel  Tecomal  • 

El  objeto  de  este  tribunal  era  vijilar  los  enemigos  de 
la  revolución,  y  particularmente  los  Españoles,  que,  a 
veian  el  poder  monárquico  trastornado ,  no  lo  veían  aan 
enteramente  aniquilado.  Ciertamente ,  hubo  en  aquella 
circunstancia  algunos  actos  arbitrarios,  y  aun,  tal  vex. 
injustos;  pero  ¿quien  se  atrevería á  pretender  poner,  en 
tiempos  de  revolución ,  en  un  cuadro  regular  los  dife- 
rentes actos  de  dos  partidos? 

En  aquella  época  fué,  poco  mas  ó  menos,  Quando 
llegó  á  Valparaíso  la  fragata  Bigarrena^  proveniente  de 
Montevideo  con  pliegos  para  el  gobierno  chileno,  entre 
los  cuales  habia  un  oficio  del  gobernador  español  en  le 
corte  de  Rio  Janeiro,  el  marques  de  Casa  Iruyo ,  apro- 
bando en  todo  su  tenor  el  acta  de  instalación  de  la  junta 
y  los  motivos  que  le  habían  dado  oríjen.  Era  este  un  do- 
cumento sumamente  importante  para  el  partido  republi* 
cano ,  que  se  apresuró  á  mandarlo  publicar  en  todas  las 
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ciudades ,  como  propio  á  atraer  á  sus  principios  las  per- 
sonas tímidas  y  timoratas. 

Con  el  mismo  oficio,  habia  otro  del  marques  de  Me- 
dina ,  nombrado  gobernador  de  Chile  y  presidente  de  la 
real  audiencia  por  la  junta  gubernativa  de  Sevilla ,  el 
cual  se  hallaba ,  á  la  sazón ,  en  Montevideo ,  y  pedia 
pasar  á  Chile  para  llenar  el  puesto  ¿  que  estaba  desti- 
nado ;  pero  casi  unánimemente  la  asamblea  votó  su  es- 
clusion,  y,  pocos  dias  después,  se  le  contestó : 

€  Que  Chile,  á  ejemplo  de  otros  vireynatos  y  presiden- 
cias de  la  América ,  estaba  resuelto  á  gobernarse  por  sí 
mismo  hasta  la  completa  pacificación  de  España ,  y  re- 
greso de  su  amado  rey  Fernando  Vil ,  y  que,  por  consi- 
guiente, se  sirviese  quedarse  en  Montevideo.  » 

Al  mismo  tiempo ,  se  escribió  &  la  junta  de  Buenos* 
Aires,  rogándole  se  opusiese  por  todos  sus  medios á  su 
salida  (1). 

(1)  Arehivoi  del  gobierno. 
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Apertura  del  congreso. — Discurso  de  Rosas.  —  Organiíadon  de  la  meaa  de  li 
presideuda.— TentaüTa  de  los  radicales  para  que  Rosas  fuese  nombrado  pre- 
sídeme.- Protesta  de  la  provincia  de  Concepción  contra  el  número  de  dipu- 
tados de  Santiago.  —  Segunda  tentativa  en  favor  de  Rosas.— Arrivada  dd 
navio  ingles  Standart,  y  objeto  de  su  viaje. — Tumulto  en  Santiago  y  mieva 
chasco  de  los  partidarios  de  Rosas.—  Separación  de  trece  diputados  de  la 
Asamblea.— Ultimo  esfueno  en  favor  de  Rosas ,  y  salida  de  este  para  Con- 
cepción.— Reflexiones  sobre  este  acontecimiento. 

La  apertura  del  congreso  habia  sido  fijada,  final- 
mente, para  el  1&  de  julio. 

Los  miembros  del  poder  ejecutivo,  queriendo  dar  á 
aquella  augusta  ceremonia  la  mayor  solemnidad,  pidie- 
ron el  concurso  majestuoso  de  la  relijion,  y  á  la  aper- 
tura del  congreso  precedieron,  en  todas  las  iglesias, 
tres  dias  de  rogativas,  que  el  clero  hizo  con  muchísimo 
fervor. 

Sinembargo,  los  hombres  mas  eminentes  estaban  con 
zozobra  sobre  el  resultado  de  aquella  instalación ;  por- 
que tenian  demasiado  presente  el  acontecimiento  del  pri- 
mero de  abril,  para  no  temer  que  se  repitiese  la  misma 
trajedia,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  se  sabian  los 
pasos  que  acababan  de  dar  los  amigos  de  Rosas  para 
poder  asistir  á  las  sesiones  de  la  asamblea,  como  usando 
de  un  derecho  inerente  á  la  libertad  y  á  la  soberanía  del 
pueblo.  El  fin,  sabido  de  todos,  que  se  proponian  en  esto, 
era  el  dar  impulso  á  su  corifeo  para  que  alcanzase  la 
presidencia,  y,  sin  duda  alguna,  el  partido  contrario 
tomó  por  pretesto  la  solemnidad  de  aquella  imponente 
ceremonia  para  desplegar,  en  aquel  día,  todas  las  fuer- 
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xas  de  que  podía  disponer,  á  fin  de  mejor  comprimir 
todo  pensamiento  de  violencia. 

El  coronel  Reina,  que,  en  despecho  de  Rosas,  habia 
sido  nombrado  Comandante  jeneral  de  las  armas,  fué 
encargado  de  tomar  todas  las  medidas  militares  conve- 
nientes, y  el  l&,  de  madrugada,  habia  mandado  ocupar 
militarmente  los  principales  puntos  de  la  ciudad  por  las 
tropas  milicianas  y  veteranas,  en  la  forma  siguiente : 

c  En  la  plaza  mayor  formaban  el  rejimiento  del  rey  al 
costado  del  S.  y  O. ;  el  batallón  de  Pardos  al  este ;  el 
batallón  de  granaderos  y  la  compañía  de  la  Reina  ten- 
dían al  norte,  estendiendo  su  hnea  hasta  la  puerta  del 
costado  de  la  catedral,  por  donde  debía  entrar  y  salir 
el  gobierno,  y  todas  las  cuadras  inmediatas  á  la  plaza 
estaban  guarnecidas  de  los  rejímientos  de  caballería 
príncipe  y  princesa,  teniendo  orden  todas  las  tropas  de 
no  permitir  tránsito  á  persona  alguna  que  llevase  pon- 
cho, si  capa.  No  se  olvidará  de  asegurar  bien  el  parque 
de  artillería  con  dobles  centinelas  y  varios  cañones  car- 
gados á  metralla ;  y,  asimismo,  la  sala  de  armas,  etc. 

»  Como  á  las  nueve  y  media,  entraron  en  la  plaza 
todos  los  que  componían  el  cuerpo  del  gobierno;  la 
junta,  con  todos  los  diputados;  el  nuevo  tribunal  de 
apelaciones;  el  cabildo  con  muchos  jefes  militares  y  al- 
gunos vecinos  principales. 

»La  tropa  presentó  las  armas,  y  entre  el  estruendo 
marcial  de  una  salva  de  artillería  se  dirijió  el  pomposo 
congreso  á  la  santa  Iglesia  catedral ,  en  donde ,  preve- 
nido el  cabildo  eclesiástico,  se  dio  principio  á  la  misa, 
que  celebró  el  vicario  capitular. 

»  Acabado  el  evanjelio,  se  les  dio  incienso  y  á  besar 
el  misal  á  los  vocales  de  la  junta. 
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»  Dijo  la  oración  el  célebre  padre  Camilo  Henriqnei 
de  la  buena  muerte,  quien,  después  de  haber  dado  una 
breve  noticia  del  oríjcn,  progresos  y  fin  de  los  prind- 
paleB  imperios  del  mundo,  esplicó  que  los  pueblos, 
usando  de  sus  derechos  imprescriptibles,  habían  va- 
riado á  su  voluntad  la  forma  de  los  gobiernos ;  y  de  esta 
doctrina  intentó  deducir  y  probar  los  tres  puntos  en 
que  dividió  su  arenga. 

»  El  1°  decia  que  la  mutación  del  gobierno  de  Chile 
era  autorizado  por  nuestra  santa  relijion  católica ; 

>  El  2*,  que  era  conforme  y  sostenida  por  la  razoD 
en  que  se  fundaban  los  derechos  del  hombre ;  y 

»  El  3"* ,  que  entre  el  gobierno  y  el  pueblo  ezistia  una 
recíproca  obligación,  con  el  primero, 

>  De  promover  la  felicidad  y  libertad  del  segundo; 
y  con  este, 

» La  de  someterse,  con  entera  obediencia  y  conflania, 
al  gobierno. 

» Habló  de  la  tiranía  y  despotismo  de  los  gobiernos 
monárquicos,  que ,  con  la  fuerza,  tenian  usurpados  y 
comprimidos  los  derechos  con  que  Dios  crió  al  hombre 
libre  para  elijír  gobierno  que  mas  le  acomodase,  pues 
por  principio  natural  inconcuso  todos  tenemos  derecho 
de  proporcionarnos  un  estado  que  nos  libre  de  los  m»- 
les,  y  nos  atraiga  la  felicidad  posible ;  que  la  esclavitud 
en  que  nos  tenían  debíamos  repelerla  con  el  sacrificio 
de  todos  nuestros  esfuerzos ,  y  aun  de  nuestra  missna 
vida,  y  que,  por  dirijirse  á  este  heroico  empeño,  la  ins- 
talación del  congreso  nos  debia  ser  tan  recomendable, 
como  respetado  y  obedecido  este  cuerpo,  y  su  suprema 
autoridad,  pues  en  él  depoíútaba  toda  su  confianza,  sos 
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innegablet  derechos  y  la  esperanza  de  tu  libertad  y 
felicidad  todo  el  reino  de  Chile. 

»  Ck>ncluido  el  sermón,  se  levantó  el  secretario  Argo- 
medo,  y,  puesto  al  frente  del  congreso,  exijió  el  jura- 
mento de  todos  los  diputados,  en  la  forma  siguiente : 

>  ¿  Juráis  por  Dios  nuestro  Señor j  y  sobre  tos  santos 
EMmjelhSf  defender  la  relijian  católica  ^  apostólica  ro- 
mana? 

B  ¿  Juráis  obedecer  á  Femando  VII  de  Barbón ,  nuéiíro 
túlólico  monarca? 

»  ¿Juráis  defender  el  reino  de  todos  sus  enemigas  üue^ 
fi^nres  y  esterioreSy  cumpliendo  fielmente  con  el  cargo? 

9  Entonces  respondieron  todos  en  clara  voz  : 

ft  Sí  juramos. 

>  Dicho  esto,  se  levantaron  los  diputados,  y,  pasando 
<te  dos  en  dos,  hincaron  la  rodilla  ante  la  imájen  del 
crucifícado ,  que  estaba  sobre  una  mesa,  en  el  presbi- 
terio» y  tocaron  el  libro  de  los  SS.  Evanjelios,  retirán- 
dose sucesivamente,  luego  que  practicaban  dicha  dilv- 
jMCia* 

>  Acabada  tamisa,  salió  el  congreso  á  la  plaza  mayor, 
9ñ  donde  fué  saludado  con  salva  real  de  artillería ^  y  di- 
rijiéndose  á  la  sala  que  antes  habia  servido  a)  tribunal 
do  la  Real  Audiencia  tomaron  asientos  y  posesión  de 
elil^  prestando  atención  á  los  diputados  don  Juan  An- 
toüio  Ovalle  y  Juan  Rosas,  que  pronunciaron,  cada  uno, 
itti  discurso  de  apertura^ « (1) 

Cb  el  suyo,  Juan  Rosas  trató  de  demostrar  la  triste 
líttiaGion  de  España,  entregada  á  un  guerrero  poderoso 
f  feliz  por  desleales  Españoles  sobornados  por  él,  y 
mpleados  en  favorecer  sus  miras  ambiciosas. 

ti)  HlstMtt  ttss.  de  lá  retotuclM  de  Cbile,  por  el  ptdre  MmiMt. 
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Pero  no  sucederá  lo  mismo  en  Chile,  añadió  él : 

«  Aquí,  los  vivientes  protestan  que  no  obedeeeráii 
sino  á  Femando;  que  están  resueltos  á  sustraerse,  á 
toda  costa,  á  la  posibilidad  de  ser  dominados  por  cual- 
quier otro,  y  á  reservarle  estos  dominios,  aun  cuando 
los  pierda  todos. » 

El  orador  se  veia  así  obligado  á  proseguir  la  política 
astuciosa  que  en  aquella  época  convenia  al  país  y  á  las 
costumbres  de  sus  habitantes;  pero  por  una  halñlidad 
no  menos  injeniosa  procuraba  probar  que  ellos  soki 
debían  llenar  aquel  santo  deber,  no  pudiendo  fiarse,  é¿ 
ningún  modo,  á  todos  aquellos  empleados  enviados,  mo- 
chas veces,  por  juntas  no  reconocidas,  poi*  jefes  insur- 
reccionados, y,  tal  vez,  por  los  emisarios  de  Napoleón, 
que,  según  el  parte  del  embajador  de  España  á  los  Es- 
tados Unidos,  se  habian  estendido  ya  por  una  gran  parte 
de  la  América. 

De  este  modo,  justifícaba  la  instalación  de  la  junta, 
y  reservaba  al  congreso  un  derecho  de  veto  absoluto, 
ó  simplemente  de  suspensión  de  todos  los  actos  y  d^ 
cretos  que  pudiesen  llegarle  de  España. 

Sobretodo,  anadia  él, «  ¿qué  cosa  mas  natural  ni  mas 
lójica  que  un  pueblo  tan  lejano  de  la  madre  patria,  y 
tan  aislado,  se  encargue  de  su  propia  defensa?  Ademas, 
¿  no  es  este  un  ejemplo  que  nos  da  la  misma  España? 
¿  Formándonos  en  junta,  y  dándonos  una  constitución, 
no  obramos  nosotros  según  estas  mismas  inspiraciones^ 

Y  entonces,  llenando  de  confianza  los  corazones  tími- 
dos de  la  mayor  parte  de  los  diputados,  procuraba  des- 
pertar sus  sentimientos  de  gloria,  haciéndoles  compren- 
der los  méritos  que  iban  á  recojer  para  sí  y  para  sos 
descendientes  por  «  haber  fabricado  la  fuente  de  las 


virtudes,  el  aailo  de  la  inocencia*  el  destierro  de  lo.  tim«. 
nía»  en  suma,  el  honor  y  la  segundad  de  la  patríci.  » 

«  Borrad,  añadía,  de  vuestros  diccionarios  las  voces 
escepcion,  y  olvidad  hasta  las  ideas  de  estos  anzuelos  del 
despotismo,  que  ni  las  provincias,  ni  los  cuerpos  ni  las 
personas  pueden  tener  prívilejios  que  los  separen  de  la 
igualdad  de  derecho.  Por  eso  echo  de  menos  entre  voso- 
tros k  los  representantes  de  los  cuatro  Butalmapus.  » 

Así  los  exortaba  á  trabajar  con  justicia  y  conciencia 
á  aquella  grande  obra,  y  no  cesó  de  decirles  que  esta 
virtud  es  la  primera  cualidad  de  una  nación,  con- 
cluyendo su  discurso  con  estas  palabras  : 

<  Haced  el  bien  y  limitad  vuestras  miras  á  la  dulce  sa- 
tisfacción de  haber  obrado  bien.  Inmolaos  gustosamente 
k  vuestra  patria  y  ocultad  con  destreza  los  servicios 
que  le  hacéis.  Estas  son  las  cualidades  de  un  ilustre  ciu- 
dadano, señores,  y  estas  son  las  vuestras  (i).  » 

Este  discurso  produjo  una  grande  sensación  en  la 
asamblea.  Durante  un  largo  rato,  hubo  una  poderosa^ 
manifestación  de  entusiasmo  de  parte,  especialmente, 
de  los  radicales;  y  si  los  demás  no  fueron  persuadidos, 
á  lo  menos  se  sintieron  conmovidos. 

Restablecido  el  equilibrio  de  la  tranquilidad,  los 
miembros  de  la  junta  y  sus  dos  secretarios  se  dimitie- 
ron de  sus  títulos  y  poderes,  y  los  depositaron  entre 
las  manos  del  soberano  congreso,  que,  en  la  misma  se- 
sión ,  se  ocupó  en  nombrar  su  presidente,  título  al  cual 
se  reunia  el  de  capitán  jeneral  de  la  República.  El  ve- 
nerable Juan  Ovalle  fué  el  que  obtuvo  la  mayoría  de  los 
sufrajios,  y  se  le  asoció,  como  vice-presidente,  el  diputado 
Manuel  Calvo  de  Encalada,  y,  por  secretario,  Francisco 

(1)  Discnno  de  Rosas,  legnn  una  copta  escHta de  la  mano  áe.  Manuel  Sala^. 
V.  Historia.  Í  4 
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Tagle  Torqaemada.  En  cuanto  á  este,  no  habiendo  sido 
nombrado  mas  que  provisionalmente,  fué  reemplazado, 
pocos  dias  después,  por  el  doctor  don  Frandst»  de 
kchaurren,  cura  de  Colina,  y  el  doctof  don  Domingo 
Ant.  Eliíondo,  cura  de  San  Fernando. 

Bien  que  estos  nombramientos  no  fuesen  túbs  que  pof 
quince  diías ,  Ío  cual  los  ponía  aun  mas  bajo  la  dé- 
pendencia  del  país  y  de  los  representantes ,  sinenobargo 
IbB  amigos  de  Rosas  no  pudieron  impedirse  de  iKi&ni- 
Ife^tar  públicamente  su  gran  descontentó.  Según  éHób, 
hallándose  IstUn  lá  República  en  un  estado  débil  y  di 
consistencia,  queriátt  un  gobierno  pura  y  simplemente 
representativo,  y  que  la  concentración  de  todos  los  poda- 
res recayese  en  un  miembro  que  reuniese  á  las  cualidadd 
de  tino,  saber  é  intelijencia,  un  poco  de  enerjfá  y  la 
firme  resoluóíon  de  emplear  su  alto  influjo  en  dei^brúir 
para  siempre  el  último  rayo  de  esperanza  que  un  piiñ- 
tfpio  de  discordia  daba  al  partido  realista,  y  de  már- 
6hár  francamente  á  su  ñn,  despojándose  de  la  polftíca 
astuta  y  Tiedaz  que  se  burlaba  de  la  sencillez  de  la  mayor 
parte  de  los  miembros  del  congreso,  aun  tan  crédiüos 
que  soñaban  un  gobierno  constitucional,  bajo  lá  depen- 
dencia de  ün  rey  absoluto. 

T&les  eran  los  deseos  de  los  republicanos  avanzados 
({de,  eñ  todas  las  circunstancias,  proclamaban  á  Rosas 
cbtnó  el  único  capaz  de  llenar  aquella  misión,  y  con  é^* 
objetó  hubieran  querido  revestirlo  de  una  fuerza  pire- 
póúdet*áhte ,  y  aun  tal  vez  arbitraria ,  persuadidos  de 
que  én  semejante  posición  conseguirla  libertarlos  ente- 
ramente del  yugo  español,  levantando  sin  temor  la  ban- 
dera de  la  independencia,  y  cerrando  la  puerta  k  una 
recaída  de  debilidad  y  de  timidez. 
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DesgraríiddBcnte,  la  cámara  se  resentía,  como  lo 
hemos  visto  ya ,  de  la  falta  de  homojeneidad ,  lo  que  la 
había  dividido  en  dos  partidos;  el  del  Ayuntamiento  y  el 
de  Rosa3.  Este  último,  numéricamente  débil,  no  tenia 
por  sí  mas  que  su  entusiasmo  y  su  acción  continua  de 
auna  y  cuerpo,  y  no  podía  menos  de  luchar  con  de^ 
ventaja  contra  una  grande  mayoría  que  á  un  deseo  afr 
diaate  de  conservar  su  influjo  reunía  el  de  ver  caidi»  el 
de  Rosas,  elevado  &  la  altura  en  que  la  ambición  ^g^ 
pieu  á  inquietar. 

c  Nuestra  libertad,  decían  los  qii9  componían  aquella 
mayoría ,  está  aun  demasiado  mal  asegurada  pari^  en^ 
tregar  á  un  ambicioso  una  escesiva  facultad  de  libre 
•eokML,  da  que  podría  servirse  en  su  propio  ínteres^  « 

Penetriclos  de  la  existencia  de  este  peligro,  procura- 
ban ,  por  cuantos  medios  podían ,  dashaoor  las  tramas 
taqcierams  que  no  cesaban  de  urdir  los  fieles  partidaríop 
4e  Sosas.  El  coronel  ee|)año)  Reyna,  coano  comandante 
jeneral  de  las  armas,  había  sido  encargado  de  esta  inji- 
iéoB,  qoA  llenaba  desplegando,  al  pnenor  ruifio.  £|ier- 
na  qoa  comprimían  todo  proyecto  de  conspiración,  y 
ios  rednda  á  simples  pasquines  que  se  apare^íao  por  la 
nañana  en  las  esquinas  de  la  ciudad. 

Bkai  se  eomprende  que  con  este  esceso  da  descQO- 
iansa,  de  cdos  y  de  desorden,  los  dos  paritidos  ^tabw 
«iiiQpré  {unoBtos  á  disputarse  el  poder,  y  ibacear  las  se- 
flíones  de  La  asamblea  sumaoiente  tuoM^tuoísas  y  poco 
étilM  paca  k  nación.  Durante  el  primer  período  de  au 
«dstencia,  «o  hubo,  en  substancia,  mas  qm  discusiones 
pnenles,  indiscretas,  que  muy  luego  dejeneraron  en  cdr* 
lomnias  y  personalidades,  indignas  de  la  representación 
nacioiíal.  £1  partido  de  Rosas,  que  representaba  ei  mo- 
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virolento,  no  podía  suscribir  á  la  inroobilidad  del  go* 
bierno,  ni  á  sus  inclinaciones  casi  retrógradas.  Siempre 
que  se  presentaba  una  ocasión,  no  dejaban  nunca  de 
organizar  una  conspiración  armada  para  proclamar  á 
su  jefe  presidente  y  capitán  jeneral  de  la  República, 
poniéndolo,  de  este  modo,  en  posición  de  dar  á  la  revo- 
lucion  toda  la  fuerza  de  que  era  susceptible. 

En  este  particular,  el  enviado  de  Buenos-Aires,  ayu- 
dado de  sus  compatriotas  residentes  en  Santiago,  favo- 
recia,  con  todo  su  poder,  sus  proyectos  (1),  y  los  miem- 
bros del  congreso  que  participaban  de  sus  principios, 
aunque  pocos,  no  cesaban  de  protestar  contra  las  elec- 
ciones de  la  capital,  considerándolas  como  absoluta- 
mente nulas,  en  cuanto  habian  escedido  el  número  de 
diputados  que  le  señalaba  el  decreto.  Esta  protesta  la 
hacian  con  tanto  mas  ahinco,  cuanto  el  cabildo  de  God- 
cepcion,  enteramente  sometido  á  Rosas,  les  habia  pa- 
sado un  oficio  para  que  pidiesen  la  nulidad,  y  exijiesen 
una  nueva  elección. 

Este  mismo  cabildo,  que  sabia  todo  cuanto  sucedúten 
el  congreso,  pasó  otro  oficio  á  sus  diputados  para  exijir 
igualmente  que  en  los  tres  miembros  que  se  debian  nom- 
brar para  el  poder  ejecutivo  hubiese  uno  de  Concepción, 
&fin  de  que  fuese  representada  una  de  las  provincias  las 
mas  importantes  de  la  República.  Este  era  aun  uno  de 
los  medios  que  empleaban  Rosas  y  sus  partidarios  para 
llegar  á  sus  fines  y  apoderarse,  de  una  vez ,  de  la  auto- 
ridad que  las  exijencias  de  las  circunstancias  hacian  su- 
mamente importante.  Al  mismo  tiempo,  tenia  lades- 

(1)  La  parte  actiTa  que  este  enviado  tomaba  en  la  política  era  un  gnaát  y 
tan  contraria  á  los  votos  de  la  mayoria ,  que  la  cámara  .s  .*  \\6  forzada  á  paaar  oai 
súplica  á  su  gobierno  para  que  lo  llamase  ó  le  quitase  sus  credenciales. 

Ma niñez,  fíi9i. 
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ventaja  de  dar  oríjen  á  ideas  de  federalismo,  de  donde 
no  podian  menos  de  surjir  guerras  civiles. 

Este  nombramiento  debia  de  hacerse  el  27  del  mes  de 
julio,  y  los  dos  partidos  procuraban  ya  servirse  de  su 
influjo  para  que  les  fuese  favorable.  La  sección  que  vo- 
taba por  el  Ayuntamiento  estaba,  en  razón  de  la  mayo- 
ría de  sus  votos,  segura  de  obtener  un  buen  resultado, 
y  pedia  un  gobierno  moderado.  Los  audaces  republi- 
canos, al  contrario,  querían  desbaratar  aquel  proyecto, 
y,  en  lugar  de  un  tribunal  compuesto  de  tres  personas, 
hubieran  querido  que  Rosas  entrase  en  él,  revistiéndolo 
de  una  especie  de  dictadura;  pero  en  una  reunión  que 
tuvieron  la  víspera,  la  mayor  parte  se  opusieron  á  este 
intento,  como  enteramente  contrario  á  las  costumbres 
y  &  las  opiniones  del  país,  y  para  dar  una  cierta  ga- 
rantía de  ponderación  fué  propuesto  el  que  se  nombrase 
una  junta,  compuesta  de  Rosas,  por  presidente;  de 
J.  Ant.  Rojas,  Gregorio  Argomedo  y  el  ex-mercedario 
Larrain ,  como  miembros ,  y  con  Bernardo  Vera  y  Ca- 
millo  Henriquez  de  secretarios. 

Pero  para  esto  necesitaban  audacia  y  violencia,  y 
sos  actos,  por  ocultos  que  fuesen,  no  podian  quedar  igno- 
rados con  el  sistema  de  policía  secreta  que  tenia  orga- 
nizado tan  hábilmente  el  tribunal  de  pública  seguridad. 
En  este  tribunal  era  en  donde  se  descubrian  todos  los 
complots  que  continuamente  tramaban  los  inquietos  re- 
publicanos, y  en  donde  jse  iba  á  deliberar  sobre  los  me- 
dios conducentes  á  burlar  el  que  se  preparaba  para  el 
dia  siguiente  al  27. 

Así,  á  penas  los  conspiradores  se  presentaron  en  la 
[)laza,  se  vieron  obligados  á  dispersarse,  sin  haber  con- 
seguido mas  que  causar  á  la  asamblea  un  momento  de 
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ajitaclon,  que  solo  produjo  el  efecto  de  diferir  ami  pat 
algunos  días  el  nombramiento  del  nuevo  podef*  efectitivrtt. 

En  aquella  época,  poco  mas  ó  menos,  es  decir,  el  81 
de  julio,  fué  cuando  llegó  á  Valparaíso  el  navio  ingles 
Estandarte^  mandado  por  elcapítan  don  Garlos  El- 
phistone  Fleming,  que  desde  Cádiz  llegaba,  con  algunos 
pasajeros,  de  quienes  tendremos  ocasión  de  hablar,  á 
los  toares  del  sur,  para  recibir,  por  orden  de  la  junto 
gubernativa,  todos  los  productos  de  las  administradontt 
fiscales,  y  llevarlas  á  España,  que,  después  de  algod 
tiempo,  se  hallaba,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el  estado 
mas  lamentable  y  desastroso. 

La  Moneda,  el  consulado  y  demás  ramos  teniátt  oh 
ioncés  en  depósito  cantidades  de  bastante  eonirider»* 
cion  (i).  Muchas  personas  eran  de  parecer  qué  aqad 
diiiero  debía  ser  entregado,  como  propiedad  lejfthfla 
del  gobierno  español.  Otros,  al  contrario,  sostenían  qoc 
Se  debía  retener;  pero,  verdaderamente,  flolo  el  eon- 
¿féso  podía  resolver,  y  el  presidente  don  Manuel  Co- 
tapos  apoyó  con  todo  el  poder  de  su  autoridad  la  resti- 
kicióh,  justifícándola  por  la  consideración  de  la  infausto 
situación  de  la  Madre  Patria,  y,  muy  particularmente,  {wr 
el  temor  de  comprometerse  con  la  Inglaterra,  aliada  de 
la  España. 

Ün  numeró,  bastante  graAde,  de  diputados  afe&tofll  i 
ia  monarquía  fuef On  de  lá  mii^ma  opinión ;  pero  no  su- 
cedió to  mismo  con  los  radicales,  los  cuales  se  etaltaroB 
con  indignación  y  con  violencia  contra  aquel  faladoso 
proyecto. 

«  A  pesar  que  estemos  en  minoría,  esclamó  Bernardo 
O'Higgins,  sabremos  suplir  nuestra  inferioridad  numé- 

(1)  Cerca  de  1,600,900  p.  según  Bern.  CHlggios. 


rÚ^.CHm  ^iKG^ra  eaerj^»  y  nuestro  (orojo^  y  m  d^ 
]pempí|  (}6  tener  bastantes  )>p^zo9  para  opoq^rncia  9ftT 
c^j^m^te  4  la  Balicla  de  este  dinero,  tan  neceoari^  par* 
nuestra  país,  amenazado  4e  inva^on^  » 

Y  4i<neD(}o  estae  palabraa»  $e  produjo  eon  fa|t  vebe^ 
menpift  y  convencifiQÍento,  que  la  asamblea  #  penetrad» 
/ntimí^nente  de  la  realidad  del  peligro,  ee  levantó  M 
maaa  d^clan^ido  que  no  babia  lugar  &  deliberar. 

Bata  negativa,  tPaemitida  de  oficio  al  comandanta 
inglai^t  Ifi  dJ^  gran  deaeontento.  Desde  su  llegada  4 
V|tlpar»iso,  b^bia  qontraido  eatrecba  amistad  oQn  el 
gobernador  Makenna,  que  él  consideraba  como  patriota 
verdadero ;  pero,  luego  que  recibió  el  oficio  del  con- 
greso, se  manifestaron  algunos  síntomas  de  frialdad  en- 
tre ellot,  y  muy  pronto  esto  se  supo  en  Santiago. 

Im  republicanos  es^ajeradoa,  perpetuamente  ajitadoe 
por  d  depee  de  nuevos  movimientos  que  favoreciesen 
sus  miras  eubv^vas,  se  agarraron  de  este  desacuerdo 
para  IfiaeitrlQ  redundar  en  provecho  de  su  propia  causa, 
y  la  pintaMn  como  un  acontecimiento  sumw^ente  serio 
y  grayn,  que  podría  acarrear  consecuencias  desagradar 
Ues  k  las  autoridades  de  Yalparaiso;  al  mismo  tiempo, 
eMftUiÜNin  el  patriqtismo  del  pueblo,  lisonjeando  simul- 
iáBeamente  su  valor  y  su  amor  propio,  y  de  este  modo 
4e9id)aQ  creer  en  un  rompimiento  inmediato  entre  el 
fiomuadante  del  Estandarte  y  el  gobierno ,  esperando 
ifue,  en  tan  triste  confliete,  el  pueblo  noníbrcuria  por  su 
fA  al  doctor  fiosas,  como  paüíota  el  mas  capas  p^  sli 
saber,  enerjía  y  actividad,  á  sacarlo  de  aquella  embarar- 
SBDsa  íétuacion. 

Esta  trama,  tejida,  como  se  ve,  con  habilidad  y  pro- 
Amcia,  había  producido  cierto  efecto.  Muchos  ciudada 
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nos,  inducidos,  sin  duda  alguna ,  por  temor,  eran  de 
parecer  que  en  aquella  circunstancia  se  necesitatia  im 
hombre  de  tino  y  de  talento  para  dirijir  los  negodoB, 
y  no  estaban  lejanos  de  entrar  en  el  partido  de  los  radi- 
cales, que  ellos  mismos  habian  reforzado  en  cuanto  ha- 
bian  podido.  También  hubo  no  pocos  militares  qae,  por 
ínteres  ó  por  inclinación,  adoptaron  la  misma  opinión, 
como  la  mas  favorable  á  la  nación ,  y  en  este  puntóse 
espresaban  con  la  mayor  franqueza,  vituperando  la  im- 
potencia y  la  inercia  de  la  asamblea,  y  dejando  presoi- 
tir,  por  este  hecho,  que,  tal  vez,  podrían  ayudar  á  on 
movimiento  violento  y  eficaz. 

La  asamblea  veia  todo  esto  con  muchísima  zoio- 
bra.  Por  mas  que  hacia  para  que  todos  conodesen  U 
exajeracion  con  que  se  pintaba  aquel  acontecimiento, 
asegurando  que  el  espíritu  de  partido  y  de  interés  lo 
presentaban  tan  nebuloso,  pocos  la  creian.  El  pueblo,  je- 
neralmente  inclinado  á  creer  todo  lo  que  le  causa  asom- 
bro, admitía  de  preferencia  todos  los  ruidos  que  se 
habian  esparcido  por  la  ciudad,  y  se  mostraba  exaltado, 
como  si  realmente  estuviese  amenazado  del  peligro.  Ya 
en  ciertos  barrios  la  ajitacion  crecía  tumultuosa;  ya  se 
oian  gritos  contra  los  Godos,  gritos  que  se  dirijian  al  con- 
greso, comprendiendo  &  los  realistas  y  á  los  republicanos 
moderados,  confundidos  así  en  un  mismo  partido;  por^ 
que  habian  hecho  esta  fusión,  los  unos  con  laesperanu 
de  una  reacción ,  los  otros  para  resistir  con  mas  fuena 
á  los  pensamientos  subversivos  y  disolventes  del  doctor 
Rosas. 

Para  estos  últimos,  la  ley  de  progresos  debia  de  obrar 
pacífica  y  legalmente.  Menos  algunos  republicanos  es- 
tremados  que,  por  motivos  de  interés  y  de  convenienda, 
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se  hallaban  en  sus  filas,  todos  los  demás  pedían  el  buen 
orden  y  la  tranquilidad  pública,  y  miraban  con  horror 
la  violencia.  En  este  particular,  estaban  tan  persuadidos 
de  que  el  poder  entre  las  manos  de  la  autoridad  radi- 
cal daría  la  señal  de  una  conflagración  jeneral,  que  se 
creyeron  obligados  &  combinar  todos  los  medios  posibles 
de  precaverlo.  Como  hombres  del  poder,  quisieron  al- 
canzarlo por  actos  legales,  y  tuvieron  recurso  &  la  insta- 
lación de  un  nuevo  poder  ejecutivo  que  parecia  ser  el 
motivo  principal  de  descontento. 

Esta  cuestión  fué  presentada  en  la  cámara  el  9  de  julio 
y  levantó  vivas  discusiones ;  porque ,  en  efecto ,  se  ma- 
nifestaba muy  grave,  siendo  decisiva  para  los  radicales, 
los  cuales  no  dejarian  de  defender  su  causa  con  tanto 
ardor  como  destreza.  El  leve  pronuncianóiento  de  una 
parte  del  pueblo  parecia  animarlos  aun  mas  en  sus  pre- 
tensiones &  que  fuese  establecido  un  gobierno  represen- 
tativo con  Rosas  á  su  cabeza,  y  no  temian  pedirlo  con 
la  altanería  que  enjendra  la  fuerza  de  convencimiento  y 
de  voluntad. 

Los  republicanos  moderados  no  pudieron  oir  con 
calma  esta  proposición,  espresada  en  tono  imperioso 
y  de  amenaza ;  porque  también  entre  ellos  habia  hom- 
bres de  cabeza  y  de  nervio  que,  bien  que  confundidos 
en  la  clase  inmóbil ,  no  por  eso  dejaban  de  comprender 
el  movimiento,  y  no  hubieran  querido  disminuir  la  ven- 
taja que  la  iniciativa  revolucionaria  habia  ganado  sobre 
la  anarquía.  Animados  por  su  propia  conciencia ,  res- 
pondieron con  firmeza  á  esta  estraña  pretensión,  y  muy 
luego  se  levantó,  entre  Rosas,  O'Higgins  >  el  canónigo 
Pretes,  por  una  parte,  y  Miguel  Infante,  Cotapos  y  Ag. 
Eyzaguirre,  por  la  otra,  una  discusión  borrascosa,  soste- 
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Qida  con  una  paaioq  que  influjo  de  un  modo  poventom 
90  el  resultaclQ  de)  escrutinio  y  en  favor  de  los  mod»^ 
rados* 

Pesde  entonces,  loe  partidarios  de  Rosas,  convenmd« 
de  su  debilidad  y  de  su  impotencia,  en  vista  de  la  por* 
ünacia  de  la  mayoría,  protestaron  contra  el  congron, 
contestaron  todos  sus  actos,  tachándolos  de  nulidad*  y 
se  retiraron  abandonando  para  siempre  aquel  centro  di 
política  misteriosa  y  retrógrada,  resueltos  ¿  devolver  i 
sus  comitentes  su  mandato  y  sus  protestas^ 

I^a  Asamblea  quedando  entonces  enteramente  inde- 
pendiente, (i  y  convencida  no  solamente  de  la  necesidad 
de  dividir  sus  poderes  sino  también  de  la  importancii 
de  fijar  los  límites  de  cada  uno  de  ellos,  sin  compro* 
nieter  ni  confundir  sus  objetos,  se  vio  en  la  crisis  de 
acreditar  i  la  faz  de  la  tierra  su  desprendimiento  sis 
aventurar  en  tan  angustiada  premura  la  obra  de  la  me- 
ditación mas  profunda ;  quiso,  desde  el  primer  momento, 
entregarse  solo  á  los  altos  fines  de  su  congregados; 
pero  no  estuvo  á  su  alcance  una  abdicación  tan  absoluta, 
antes  de  constituir  la  forma  sólida  de  gobierno  en  los 
tres  poderes,  cuyo  deslinde  es  el  paso  prolijo  y  mas  es- 
pinoso ,  en  todo  estado.  Por  tanto,  resolvió  delegar  in- 
terinamente el  conocimiento  de  negocios  y  transgre- 
dones  particulares  de  la  ley  á  un  cuerpo  que  se  instaló 
oon  el  título  de  autoridad  ejecutiva  provisional  de  Chile,» 
la  cual  tenia  que  conformarse  á  un  reglamento  de  d|ei 
y  nueve  artículos,  casi  todos  relativos  &  sus  deberes  (i). 

Pero  al  despojarse  así  de  sus  títulos  de  diputadí)i| 
aquellos  intelijentes  republicanos  no  pretendieron  ab* 
dicar  la  misión  que  la  Providencia  parecía  haberles  con- 

(I)  ¥émm  \m  áoctmeatofl  y  Im  wNMnm  M  «obitmo. 


flidd*  Hú  sintiélidosi  ni  eonvenddos  ni  dcMnitMdqfe^ 
cMyerotí  poder  mm  hace?  algunas  tentativas^  y  al  di» 
siguiente  mismo  se  hallaban  con  medidas  tomadas  para 
atacar  el  parque  de  artillería  y  procurar  tomarlo.  Este 
proyecto  tuvo  su  momento  de  ejecución,  pero  no  pedia 
menos  de  fallar  al  ñ*ente  de  fuersas  6  la  devoción  del 
partido  del  Ayuntamiento,  inspiradas  per  su  comandanta 
don  Francisco  Reyna. 

Los  facciosos  no  tuvieron  mas  que  una  débil  ventaja, 
que  fué  de  revolucionar  al  pueblo,  y  obliga  la  usain*^ 
blea  A  reunirse  por  la  noche  para  proceder  al  nombra- 
mietíto  de  un  poder  ejecutivo^  La  efervescencia  de  la 
Ciudad,  la  permanencia  de  complots  y  la  audacia  pro^ 
gfesivá  de  los  conspiradores  le  imponían  el  deber  de 
concentrar  el  poder  en  una  sola  perdona  bástante  enér^ 
Jicá  para  hacer  frente  á  todos  estos  elementos  de  dís* 
eerdia;  pero  esta  resolución  ftié  muy  combatida  como 
piropia  á  herir  el  amor  propio  provincial,  que  quería  su 
parte  de  representación.  Al  ñn,  se  decidió  la  formación 
de  uá  directorio  compuesto  de  tres  miembros  que  debiañ 
representar  las  tres  grandes  provincias  de  la  república 
«  eott  reserva  al  alto  congreso  del  pleno  ejercicio  de  la 
legislativa  en  toda  su  ostensión^  n  y  el  resultado  del  es^ 
eñtttiiio  nombró  á  don  Mi^in  Calvo  Encalada,  don  Fran» 
dsco  Xavier  Solar  y  Juan  José  Aldunate ;  el  primero  por 
la  provincia  de  Santiago,  el  segunde  por  la  de  Goncep^ 
don  y  el  tercero  por  la  de  Coquimbo.  Habiendo  este 
lUtimo  dado  su  dimisión, se  le  reemplasó  con  don  Gaspar 
Hüiiti,  y  hallándose  el  segundo  ausente  se  le  dio  por 
Síq¡)letate  á  don  Juan  Miguel  Benavente. 

En  !a  misma  sesión  fué  nombrado  asesor  José  Ant« 
iüMaófga ,  y  secretario  Manuel  Valdivieso,  el  mismo  que 
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algunos  días  antes  había  sido  nombrado  auditor  de 
guerra,  empleo  hasta  entonces  desconocido  en  la  Rqpi- 
biica. 

Así  quedó  formado  este  nuevo  gobierno,  que  las  pro- 
vincias de  Santis^o  y  de  Coquimbo  acababan  de  pro- 
clamar por  el  conducto  de  sus  representantes,  y  que, 
por  la  estrañeza  de  su  organización  y  la  debilidad  de  sa 
poder  subordinado,  en  la  dirección  de  negocios,  &  la 
iniciativa  del  congreso,  daba  lugar  á  cosas  irregulares, 
y  perpetuaba  la  discordia. 

En  cuanto  á  Rosas,  abandonado  y  casi  humillado  eo 
el  abandono  en  que  se  vio,  no  pensó  mas  que  en  mar- 
charse de  Santiago,  y  se  dirijió,  acompañado  de  algunos 
diputados  de  su  partido,  al  sur,  con  el  objeto  de  predicar 
una  especie  de  cruzada  en  favor  de  la  libertad,  como  & 
la  entendia.  Bien  que  al  marcharse  tuviese  el  corazón 
lleno  de  amargura,  no  por  eso  se  sentia  el  espíritu  de 
venganza  de  que  algunas  veces  ha  sido  tachado.  Lo  qae 
él  mas  sentia  era  la  ingratitud  de  aquellos  mismos  qae 
lo  aclamaban  como  padre  de  la  revolución.  En  efecto,  él 
habia  sido  quien  habia  dado  las  primeras  ideas  de  dere- 
cho y  de  libertad,  haciendo  de  ellas  un  principio  de  ne- 
cesidad, el  18  de  setiembre,  y  quien  las  habia  fortificado 
física  y  moralmente  el  I""  de  abril ;  y  justamente  cuando 
iba  á  poner  la  última  piedra  á  su  sublime  edificio,  en- 
centró  con  la  mas  fuerte  y  tenaz  resistencia. 

Algunos  han  creido  descubrir  el  oríjen  de  esta  resis- 
tencia en  la  especie  de  repugnancia  que  todos  tienen  en 
dejarse  gobernar  por  un  estranjero,  por  grandes  servicios 
que  haga  al  país ;  pero  esta  creencia  carecía  de  funda- 
mento, en  atención  á  que  Rosas,  lejos  de  ser  estranjero, 
tenia  un  corazón  eminentemente  chileno.  Bien  que  en 
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BUS  debates  hubiese  estado  siempre  sostenido  por  sus 
compatriotas  Fretes,  Jontes,  Vera  y  los  demás,  no  se 
puede  negar  que  era  cordialmente  afecto  á  su  nueva 
patria,  tanto  por  inclinación  como  por  interés,  y  por  sus 
relaciones  de  parentesco.  El  verdadero  motivo,  como 
ya  lo  hemos  visto,  debia  mas  bien  hallarse  en  el  temor 
que  tenia  el  Ayuntamiento  de  perder  su  influjo  concen- 
trando el  poder  en  un  solo  individuo,  y  también,  tal  vez, 
en  el  que  tenian  los  diputados  de  enajenar  alguna  par- 
tícula de  la  libertad  recientemente  adquirida,  y  siempre 
inquietante  al  frente  de  los  ambiciosos.  A  pesar  de  que 
hubiesen  creado  una  garantía  segura  en  el  hecho  de 
organizar,  con  ayuda  del  mismo  Ayuntamiento,  un  in- 
strumento de  vijilancia  y  de  defensa  contra  toda  injus- 
ticia ó  tentativa  de  usurpación  (como  quiso  hacerlo 
posteriormente  con  sus  censores  don  Juan  Egaña  jene- 
raliz&ndolo  por  toda  la  sociedad) ,  y  &  pesar  de  que  en 
la  promulgación  de  la  constitución  se  pensase  esta- 
blecer un  elemento  de  ponderación  para  equilibrar  el 
influjo  del  poder  ejecutivo,  sin  embargo  no  quisieron 
nunca  ceder  y  resistieron  con  perseverancia  á  las  intrigas 
de  estos  republicanos  poniendo  en  movimiento  simultá- 
neamente al  tribunal  de  pública  seguridad  y  á  la  fuerza 
armada,  mandada  por  los  jefes  enemigos  de  estas  ideas 
radicales. 

Sobretodo,  no  obstante  el  talento  y  la  actividad  de 
Rosas,  su  plan  de  ataque  era  visiblemente  defectuoso. 
Viéndose  con  una  grande  popularidad,  esperaba  disol- 
ver el  congreso  (que,  según  él  decia,  no  estaba  com- 
puesto mas  que  de  Godos,  ó  de  malos  patriotas  y  de 
hombres  sin  talento )  comunicando  al  pueblo  una  parte 
del  ardor  de  que  él  estaba  animado,  para  atraérselo 
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como  filena  material,  ain  reflexíimar  que  en  im  pab  taa 
aislado  como  lo  era  Chile  el  pueblo  no  había  divido  mas 
que  consigo  mismo,  y,  por  esta  raxon ,  se  dejaría  gmt 
mas  fácilmente  por  sus  memorias,  afecta»  y  preocupa» 
dones ,  qoe  por  la  raxon. 

Y,  en  efecto,  fiíé  lo  que  sucedió  durante  todo  aqoBl 
período,  en  las  con^Hradones,  que  ae  halñan  hadio  fm^ 
manentes.  Loa  motines  y  las  quimeras  se  sooediaB  pv* 
prtuamrate  ccm  la  misma  animosidad  y  aieiiipce  con  é 
mismo  desenlace ;  porque  d  ataque  deUa  iener  loi  » 
rácter  militar,  y  ^n  preciso  ir  á buscar  en  los< 
de  loa  mismos  soldados  la  palanca  de  estaiievcdii 
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Llega  Miguel  Carrera  á  Chile.— Su  popularidad  entre  los  oficiales.  — Se  hace 
la  mano  dencha  del  partido  de  Rosas. — Combina  con  sus  dos  hermanos  una 
conspiración  contra  el  poder  cjecutlyo.  —  Revolución  del  k  de  setiembre*-- 
Calda  del  Directorio. — Separación  de  siete  diputados  de  la  cámara. — Ins- 
talación de  un  nuevo  poder  ejecutlfo.— Abolición  de  la  esclavitud. 


Tales  fueron  los  esfuerzos  que,  en  mil  maneras,  hizo 
ftbsas  para  llegar  á  vencer  la  resistencia  tenaz  que  oponia 
el  cokigreso  al  desarrollo  del  progreso.  Era  una  verda- 
dera lucha  entre  la  intelijencia,  de  una  parte,  y  la  fata- 
Mtiá ,  de  la  otra ,  lucha  que ,  por  la  particularidad  de 
der  parlamental ,  no  podia  menos  de  ser  ventajosa  á  la 
8láq|>eríorídad  numérica,  pero  cuyo  triunfo,  por  otro 
lado,  habia  de  ser  necesariamente  momentáneo,  en 
atención  &  que  desde  mucho  tiempo  el  principio  de  inde- 
pendencia habia  producido  su  efecto.  Habiendo  echado 
raices  en  los  ánimos  de  las  personas  de  distinción ,  tenia 
que  completar  su  evolución  según  las  leyes  de  la  civiliza- 
don. 

desembarazada  de  sus  antagonistas,  la  asamblea 
quedó  entregada  á  sus  propias  inspiraciones.  La  tarea 
qfue  tenia  que  cumplir  era  pesada.  Se  trataba  de  consti- 
tinr  un  estado  y  fijar  invariablemente  el  orden  social  en 
bases  nuevas ,  conformes  al  espíritu  del  movimiento ,  y 
á  no  ser  un  corto  número  de  miembros  capaces ,  todos 
tos  demás  eran  hombres  sin  talento,  sin  letras  y  sin  espe- 
líéncia.  Bien  que  tos  conocimientos  de  Rosas  no  fuesen 
tampoco  de  los  mas  estensos ,  y  que  todo  su  código  se 
redujese  al  Contrato  social,  noobstante,  era,  tal  vez,  el 


Único  capaz  de  dirijir  aquella  grande  obra.  Él  era  quien 
había  d  sarrollado  el  jérmen  de  la  revolución ,  y  quien 
la  i  abia  sostenido  en  sus  inciertos  pasos ;  después  de  to 
cual  habia  estudiado  y  meditado  mucho  para  subvenir  i 
sus  necesidades.  AI  ausentarse  para  la  Concepción,  (te- 
jaba al  congreso  entregado  á  su  propia  nulidad ,  y  es- 
puesto &  la  primera  ambición  que  se  presentase  armada, 
y  la  ocasión  no  tardó  en  llegar. 

Entre  los  pocos  pasajeros  del  buque  ingles  Siandari, 
se  hallaba  un  joven  á  quien  la  naturaleza  habia  n^ado 
absolutamente  la  inclinación  á  las  dulzuras  de  la  vida 
privada ,  y  lo  habia  dotado  de  un  jenio  dominante  y  Uff^ 
búlente.  Este  joven  era  José  Miguel  Carrera,  sárjente 
mayor,  en  España,  de  un  rejimiento  de  húsares.  Dotado 
de  talento  natural ,  y  de  un  carácter  franco  y  amable, 
belicoso  y  arriesgado ,  entusiasta  y  activo,  gran  patriota, 
ambicioso  de  gloría  y  buscándola  á  toda  costa ,  y  jene- 
roso  hasta  la  prodigalidad,  cautivó,  desde  luego,  la 
consideración  de  sus  conciudadanos ,  y  al  cabo  de  algu- 
nos dias  ya  era  uno  de  los  hombres  los  mas  populares. 

Todo  esto  no  quiere  decir  que  estuviese  esento  de  de- 
fectos. Al  contrario,  tenia  muchos  y  muy  notables,  pues 
era  inconsecuente,  travieso,  frivolo,  estravagante ,  tri- 
vial y  aun  licencioso ;  pero  todos  estos  defectos  se  le  di- 
simulaban por  sus  cualidades,  y  eran  tan  naturales  al 
jenio  militar  de  la  época ,  que,  lejos  de  dañarle ,  contri- 
buian  á  aumentar  el  número  de  sus  partidarios ,  sobre- 
todo de  los  que  podían  contribuir  á  su  fortuna- 
Tan  pronto  como  supo ,  en  Cádiz ,  la  situación  de  sa 
país,  deseando  ir  á  sostener  su  santa  causa,  se  escapó 
de  la  ciudad  y  consiguió  embarcarse  en  el  buque  de  so 
amigo  Elphistone.  A  su  arribo ,  se  halló  en  medio  de  ooa 
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familia  que  habia  seguido,  toda  ella,  el  movimiento.  Su 
padre  habia  sido  uno  de  los  primeros  que  habian  firmado 
la  abolición  del  poder  monárquico ,  como  miembro  que 
era  de  la  primera  junta,  en  la  que  su  voz  tenia  mucha 
preponderancia.  Sus  dos  hermanos  se  habian  distinguido 
en  la  insurrección  del  I"*  de  abril ,  y  servian  con  buenos 
grados  en  los  rejimientos  acuartelados  entonces  en  San* 
tiago,  y  su  hermana  doña  Xa  viera,  mujer  resuelta,  de 
mucho  talento  y  sumamente  amable ,  prometia  ya  el  in- 
flujo que  iba  á  tener  en  la  política  y  en  la  carrera  de  sus 
hermanos. 

Desde  el  primer  dia  de  su  llegada,  nuestro  joven  repu» 
blicano  tomó  nociones  de  todos  los  resortes  de  la  dírec-^ 
cioD  de  negocios  públicos,  y  se  convenció  de  que  el 
gobierno  no  tenia  ni  unidad ,  ni  consistencia,  ni  enerjfa, 
y  presintió  al  instante  el  papel  que  él  mismo  tenia  que 
desempeñar.  Este  papel  era  ponerse  á  la  cabeza  del 
movimiento  progresivo,  y  continuar  la  obra  de  oposición 
y  de  violencia  de  Juan  Rosas,  y  esto  por  medios  mas 
eficaces,  como  lo  eran  la  fuerza  armada. 

En  aquel  momento,  el  país  se  hacia  militar,  y  en  los 
rejimientos  que  se  acababan  de  levantar  se  veian  muchos 
jóvenes  hijos  de  familia  que  no  soñaban  mas  que  gloiia 
y  honores.  Las  maravillosas  campañas  de  Napoleón  em- 
pezaban á  llenarlos  de  entusiasmo  militar,  como  también 
las  del  virtuoso  Washington.  Verse  en  presencia  de  un 
militar  que  habia  visto  de  cerca  las  primeras  era  para 
dios  la  suprema  honra  y  la  mas  deseada.  Así,  buscaban 
era  anhelo  su  sociedad ,  seducidos  por  sus  narraciones 
tan  diversas  como  peregrinas.  Al  mismo  tiempo.  Carrera 
les  hablaba  del  estado  miserable  en  que  se  hallaba  Es- 
paña, como  para  que  condenasen  al  olvido  aquella 
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aniigaa  dominadora.  Sa  viveza,  so  eirtti^íáMfaft  y  Sb 
agudeza,  llena  de  doíiaife^  cautivabaú  1[  cátiS&báil td- 
miraeion  á  lod(»  aquelloB  jóvenes  militares.  Sí  á  títb 
conquistas  se  añade  la  particularidad  de  tener  á  Ais  dos 
hermanos  sirviendo  con  grados  sUperi&res  en  1M  cuirtA 
de  la  guarnición ,  se  ver&  que  no  \é  quMIftbiBt  tñinilio  ()tie 
hacer  para  apoderarse  del  ascendiente  tiülitiir  ^  defvfm 
de  él  en  sus  proyectos  de  ambicien. 

Ademas  de  todo  esto,  la  inquietud  dé  lo^  tyftHféíaHIil 
de  Rosas  que  se  hallaban  aiiñ  en  Santiagt)  fato<l9dii 
también  estos  proyectos.  Todas  las  noches  habiá  nfi  con- 
ciliábulo en  casa  de  Antonio  Mendíburu,  ó  éh  !á  del 
doctor  Yeiez,  de  Astorga^  6  de  otro  de  \6i  ihuthtt 
patriotas ,  y  allí  se  discutian  V  se  formaban  diferentes 
combinaciones  y  planes ,  en  atención  &  (fue,  pataellMi 
todo  poder  que  nacido  dé  una  tevolución  rio  avátitabsi 
reculaba,  y  querían  oponerse  &  su  tendencia  tetrAgradá, 
sirviéndose  del  talento  de  Miguel  Carrera  ^  dé  la  gfaikdé 
popularidad  que  habia  adquirido  en  las  tropas. 

Todo  esto  colmaba  los  deseos  de  Cafrérá  y  h&lágabá 
su  jenio  ambicioso.  En  una  dé  estas  fcuniones  pl^gfmtó 
eual  era  el  objeto  de  la  revolución  que  querían  hkdlf  ñ 
la  asamblea,  y  le  respondieron :  t  El  ceügrüM  ^  páHft 
de  las  armiá  están  en  poder  dé  hombrea  iftéptM  f 
enemigos  de  la  cauM.  Tódá  lá  portíon  saña  dé!  t)uftto 
clama  por  remediar  este  mal  y  Ho  sé  puede  porqaü  M 
hay  libertad.  Es  preciso  acudir  á  la  fuérísa  q&t  inkñétii 
los  buenos  patriotas,  que  es  la  única  espdnshtá  qM 
queda.  Todos  sacrificaremos  nuestras  vidas  pitn,  MilVkr 
la  patria  (1).  > 

Carrera  adoptó  con   viveza  las  miras  dé  aqáelftiS 

(f ;  [  fario  ttto.  út  Mfíiucl  Ctrr€ra. 
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gráhdéii  t)átríótas.  Bien  qtie  ño  toviésé  rfidchá  kónflán¿a 
ért  Alvarei  Jonle*  cuyo  carácter  ardiente  V  cuyas  Jia- 
siones  ajilaban  la  mayor  parte  de  aquellas  pequeñas 
jnntas,  y  sin  poder  obtener  las  firmas  dé  garantía 
que  reclamaba,  noobstante,  aceptó  la  responsabilidad 
dé  lá  eñl|)resá  como  ^i  viese  ya  lucir  su  estrella,  tan 
bríltanté  al  levantarse  y  en  su  ascenso ,  y  tan  opaca  al 
descender  á  su  ocaso.  Reuniéndose  cotí  áus  dos  hér- 
jñafiós  Juati  José  y  Luis,  trataron  ios  tres  del  plan  dé 
Iftaqné,  y  tóñviniefoil  eii  ejecutarlo  lo  mas  pronto  po^ 
sible,  porque  oyeron  que  el  presidente  Calvo,  proba- 
trteríiente  por  motivos  dé  sospecha,  se  disponía  k  enviar 
á  Yáli^araiso  dos  compañías  de  granaderos ,  soldados  eh 
Quien  ellos  tcniah  la  mayor  confianza.  Este  plan  necesi- 
taba varias  combinaciones  que  para  mejor  acierto  fueron 
á  debatir  en  presencia  de  Juan  Henriquez  Rosales,  sü 
fntimo  amigo ,  Gaspar  Marín  y  Carlos  Colrea  de  Zea , 
los  cuales,  en  sus  conciliábulos,  habian  sido  escojidos 
para  entrar  en  el  poder  ejecutivo  que  había  de  suplantar 
fcl  otro.  MüdiáS  personas  tomaron  igualmente  la  palabra 
éfi  lá  discusión ,  de  donde  resultó  que  él  plai)  dé  ataque 
ipÁ  8é  habia  dé  ejecutar  el  &  de  setiembre,  debia  tener 
lógár  éh  la  forma  siguiente  : 

t  A  las  doce  del  dia,  debía  asaltarse  el  cuartel  de  ar- 
tillería por  sesenta  granaderos  á  las  órdenes  de  los  tres 
Carrera.  Una  compañía  de  granaderos  habia  de  tomar 
)á  catedral  y  colocarse  en  las  murallas  y  torres.  El  resto 
8el  batallón ,  después  de  mandar  una  compañía  de  auxilio 
i  lá  artillería,  habia  de  tomar  posesión  de  las  casas  de 
Aduana  y  Consulado ,  y  de  la  iglesia  de  la  compañía. 
Los  dragones  de  Chile  eran  destinados  al  Vasural.  Las 
guardias  del  palacio ,  del  congreso  y  de  la  cárcel ,  tenían 
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Orden  terminante  para  cerrar  las  puertas  y  colocar  las 
tropas  en  los  balcones  y  ventanas  que  caían  al  frente 
de  la  plaza. 

•  Todas  estas  tropas  menos  sesenta  hombres  y  b 
compañía  auxiliar,  no  tenian  otro  objeto  que  batir  d 
rejimiento  del  Rey »  si  quería  hacer  oposición ,  cotno 
justamente  se  temia.  El  rejimiento  estaba  acuartelado 
en  el  palacio  del  obispo.  El  congreso  habia  de  ser 
detenido,  y  en  el  caso  de  obstinación  el  oficial  de  b 
guardia  debia  pasar  por  las  armas  á  los  mas  acalorado! 
Godos  (1).  » 

Este  plan,  que  prueba  claramente  el  talento  militar  de 
Miguel  Carrera,  no  fué  ejecutado  porque  muchos  oficiales, 
ya  fuese  por  temor  de  comprometerse,  ya  porque  les 
repugnaba  batirse  contra  hermanos,  no  se  presentan» 
en  los  respectivos  puestos  que  se  les  hablan  señalado, 
y  en  realidad  los  setenta  granaderos  (2)  mandados 
por  los  hermanos  Carrera  fueron  los  que  hicieron  la 
revolución. 

En  la  mañana  del  k  de  setiembre,  se  introdujeroo 
disfrazados  en  la  casa  de  su  padre  y  contigua  al  parque 
de  artillería,  y  hallándose  bien  provistos  de  armas,  que 
hablan  podido  introducirse  la  víspera,  se  pusieron  en 
movimiento  cerca  de  las  doce ,  como  estaba  convenido. 

En  aquel  mismo  momento,  Miguel  y  Juan  José  Car- 
rera se  habian  reunido ,  á  la  puerta  del  cuartel ,  con  sa 
hermano  Luis  capitán  do  aquella  compañía  de  artillería. 
También  estaba  allí  el  oficial  Bareinga,  y  mientras  lo 
distraían  con  futilidades,  los  granaderos  entraron  en  el 


(1)  Diario  ms9.  de  José  Miguel  Carrera. 

(3)  El  diario  de  Carrera  no  dice  mas  (|uo  sebienta ;  pero  todos  los  dcmtfl  dora- 
Bientoi  dicen  ieteoti. 
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patio  del  cuartel  con  grande  estrañeza  de  los  artilleros. 
El  sárjenlo  González  fué  el  único  que  quiso  defender 
su  puesto;  pero  habiendo  pagado  con  la  vida  su  je- 
nerosa  lealtad,  toda  la  compañía  se  rindió  sin  especie 
alguna  de  resistencia. 

Dueño,  así,  de  la  artillería,  que  era  el  punto  el  mas 
importante  para  el  éxito  de  su  empresa,  envió  al  mo- 
mento á  pedir  otras  compañías  de  granaderos  y  los  dra- 
gones, que  no  tardaron  en  presentarse  mandados  por 
el  buen  patriota  Joaquín  Guzman ;  pero  lo  que  mas  le 
preocupaba  era  el  temor  de  que  el  rejimiento  del  Rey 
se  sublevase  en  favor  de  la  asamblea,  por  la  cual  estaba, 
y  para  precaver  este  contratiempo,  mandó  al  capitán 
Zorrilla  fuese  inmediatamente  á  poner  al  coronel  Reyna 
de  arresto  en  su  propia  casa,  con  algunas  centinelas  á 
las  puertas,  mientras  que  él,  en  persona,  iba  al 
cuartel  de  dicho  rejimiento  para  aconsejar  á  los  sol- 
dados se  mantuviesen  quietos,  y,  desde  allí,  pasó  al 
congreso,  presidido  entonces  por  Juan  Cerdan  á  quien 
presentó  tin  papel  que  contenia  los  supuestos  deseos 
del  pueblo  soberano,  intimándole  los  cumpliese  sin 
dilación. 

Muchos  diputados,  irritados  de  tal  arrogancia  que 
ofendía  directamente  el  honor  de  su  representación, 
desecharon  desdeñosamente  sus  injustas  pretensiones,  y 
el  presidente  mismo  resistió  hasta  que  supo  la  llegada 
del  batallón  de  granaderos  á  la  plaza,  y  que  Fray  Joaquin 
Larraín,  Carlos  Correa,  Gregorio  Argomedo  y  otros 
que  entraron  en  la  sala,  le  hubieron  anunciado  que  el 
ejército  estaba  enteramente  por  ellos,  y  que  toda  resis- 
tencia era  inútil. 

En  vista  de  esto,  les  fué  forzoso  á  los  diputados  some* 
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ter&e  k  las  ór46nes  de  la  facción ,  y  en  la  oii^ma  seaon 
se  decretó  un  nuevo  poder  ejecutivo  conopuesto  de :  Jui| 
Henriquez  Rosales,  Juan  Makenna,  Gaspar  HariOi 
Martin  Calvo  Encalada  y  Juan  Martines  (Je  flosiA. 
Hallándose  ausente  este  último,  se  le  nombró  por  sus- 
tituto Juan  Miguel  Benavente.  Los  secretarios  fueroo 
don  Agu^tin  Vial  y  don  Juan  Chavarria. 

Igualmente  se  decretaron  diferentes  arl/culo^,  euín 
los  cuales  el  del  n"*  2,  que  pedía  la  separación  del  coa- 
greso  de  seis  diputados  como  opuestos  al  c^pnllu  del 
decreto  de  eirccion ,  y  se  citaron  las  personas  que 
debían  ser  escluidas  (1),  y  entre  las  cuales  se  bailaban 
ilu>tr  s  patriotas  tales  como  Tocornal ,  Juan  AntonÍQ 
Qvalle,  Miguel  Infante,  cuya  sola  culpa  era  el  habv 
fK)sicnido  la  facción  municipal  contra  la  de  Rosa$.  L09 
dos  últimos  fueron  aun  desterrados  por  alguu  tí^mpq, 
4  cierta  distancia  de  la  capital. 

Los  diputados  de  Santiago  que  quedaban,  eran :  ^^m- 
típ  Eyznguirro,  uno  de  los  jefes  del  partido  mvinicipai, 
y  que,  en  cieno  momento,  habia  qu^rid)  dv  su  dio)!- 
mision;  Joaquin  Ixlievarria ,  José  Nicolás  C^rda,  Juan 
Agustin  Alcalde  y  don  Xavier  Errazuris ;  pero  901110  «1 
jiúmero  no  era  suficiente,  Joaquín  Larrain  consiguió  ser 
nombrado  y  aun  también  que  lo  fuese  Carlos  Corregí 
^on  lo  cual  hubo  siete  en  lugar  de  S(ús. 

Tal  fué  el  resultado  de  esta  revolución  que  recibió 
todo  su  impulso  del  jenio  de  un  joven  guerrero ,  y  cuy* 
inspiración  era  enteramente  debida  á  Juan  Marlinei  df 
Irosas  que,  aun  antes  de  marcharse  á  Concepción»  h^bi* 

(1)  Fsias  p'Tsonas  fueron  Jo^í  Sant.  Portal  *s,  Manuel  Chaparro,  Juan  Joff 
G«iycu  a .  Miguel  Infante ,  J  aii  Aiit.  0\alle ,  Gabriel  Tocuruai  y  DIu  j 
corautl  del  rcJIultiiLo  itd  Riej. 
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preparado  1;p4op|  sus  elemepto^.  ^n  efecto,  en  si^  partido 
se  hallaba  el  alma  de  aquel  gran  movimiento,  del  quQ 
Miguel  Carrera  no  fué  mas  que  el  brazo  derecho ,  sin 
ma3  utilidad  que  la  satisfacción  de  haber  descubierto 
la  importancia  de  sq  talento  y  de  su  bizarría,  y  de  haber 
contribuido  4  alejar  Rosas  de  la  presidencia  absoluta, 
como  se  habia  tratado  de  ello  muchas  veces.  Su  padre 
solo  obtuvo  el  grado  de  brigadier,  grado  de  que  se  di- 
mitió poco  tiempo  después.  Pero  no  Qiicedió  lo  mismo 
con  los  demás  jefe$  de  la  conspiración;  la  familia 
Larrain  sobretodo,  que  por  el  talento  y  habilidad  de 
su  ilustre  jefe  Fray  Joaquín  pudo  empatronizarse  en 
los  primeros  empleos,  y  hacerse  representar  ^n  ellos 
por  BQsas,  Henriquez,  Mak^nn^^  y  otros  ^  todos  alia- 
dos por  parentesco  de  aquella  numerosa  familia.  Ma- 
kenna  fué,  ademas,  nombrado  coronel  comandante 
jcperal  d^  la  artillería,  en  cuyo  puesto  se  vio  muy 
luego  en  la  qecesidfid  d^  sofocar  un  principio  de  rebe- 
lipn\  á  favQT  ^el  axitig^Q  corqo^l  Rfiyoa,  entonces  des- 


^  la  verdad,  aquel  p^rt;do  merecia  bajo  todos  a$* 
peptQs  tep^r  ep  (panp,  la^  riendas  del  gobierno,  y  ]f^ 
prueba  ^e  ello  es  que ,  pocos  dias  después »  el  mism^ . 
Jpaauín  Larrain,  habiendo  ^ido  nombrado  presi4ent^. 
de  la  asajnblea,  uno  de  lo$  primeros  decretos  presen- 
tados fu|$  el  de  la  prohibición  de  la  entrada  de  esclavo? 
eh  el  pa/s,  y  la  emancipación  de  los  que  naciesen  en  él, 
acto  ^  noble  filantropía  y  uno  de;  los  mas  honrosos  para 
Chile,  que  fué  el  primer  pueblo  de  la  América  en  donde 
se  tomó  esta  medida,  por  la  cual  su  autor  manifestó  com- 
prender el  verdadero  sentido  de  la  palabra  libertad ,  en 
el  hecho  de  querer  que  su  semejante  no  dependiese  mas 
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que  de  Dios  y  de  si  mismo.  Don  Manuel  Salas  fué  uno 
de  los  mas  acérrimos  promotores  de  esta  ley  (1) ,  y  ya 
en  febrero  del  mismo  año  habia  conseguido  que  pasase 
la  ley  de  igualdad  de  los  Indios ,  y  la  abolición  de  sos 
tributos  9  levantados  ya  por  la  junta  de  Cádiz ,  á  petición 
de  los  diputados  de  Chile,  Joaquin  Fern.  de  Leyva,  y 
Miguel  Riesgo  y  Puente. 

Igualmente,  se  trató  de  introducir  algunas  reformas 
en  la  administración  eclesiástica,  y  se  discutió  el  punto 
de  abolir  derechos  parroquiales  para  sujetar  los  curas 
á  la  administración  fiscal.  Se  remitieron  doscientos 
quintales  de  pólvora  á  la  junta  de  Buenos-Aires ,  que 
estaba  en  guerra  con  los  Españoles  y  los  Brasiténses 
establecidos  en  Montevideo,  y  se  procuró  sobretodo 
dar  á  la  revolución  la  enerjía  que  le  faltaba.  En  sus 
proclamas  usaban  el  lenguaje  el  mas  firme ,  el  mas 
virulento  contra  los  realistas  obstinados  c  Déjennos ,  le 
decian ,  si  odian  los  principios  que  proclamamos.  Desde 
éste  momento ,  se  conceden  treinta  dias  para  suscribir 
en  las  listas  jenerales  de  descontentos.  Ninguno  será 
inquietado  por  este  hecho ,  y  á  todos  se  dispensan  seis 
meses  para  realizar  sus  negocios  y  disponer  libremente 
de  sus  personas»  de  sus  familias  y  de  sus  intereses. 
Conozca  el  mundo  las  ideas  que  forman  nuestro  carácter; 
pero  tiemblen  en  adelante  los  que  no  sean  decididos 
por  nuestra  sagrada  causa.  Examinen  detenidamente 

(1)  Muchas  Teces ,  este  Jeneroso  bienhechor  me  ha  hablado  con  entuslanM 
da  este  hecho ,  que  él  consideraba  como  el  mas  meritorio  de  su  vida.  No  pv- 
dkendo,  con  gran  sentimiento  suyo,  mostrarme  la  pluma  con  que  habla  ir* 
mado  diclio  decreto ,  me  mostraba  sus  tres  dedos ,  como  si  le  pareciesen  reli- 
quias. Sinembargo ,  como  sucede  siempre  en  tan  importantes  Iraiisaodooei 
sociales ,  mocháis  csc!avos,  abusando  de  esta  iey  de  favor,  ocasionaron  áttéi* 
denes  en  la  dudad,  en  términos  que  ci  gobierno  se  vi6  en  ia  necesidad  dt  ••• 
piear  medios  de  rigor  para  restablecer  el  6rden. 
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los  motivos  para  no  llorar  su  libre  elección.  Una  vez 
hecha,  se  declara  crimen  de  lesa  patria  la  indiferencia, 
y  será  irremisible  la  pena  sobre  todas  y  cada  una  de 
las  clases  del  estado  (1).  » 

Tal  era  el  lenguaje  de  aquellos  fieros  radicales  que 
hablaban  apoyándose  siempre  en  el  nombre  de  su  amado 
Fernando  VIL 

(1)  Prodama  del  14  de  ittiMBbra  lili. 


CjimpLO  TVJ. 


^ntra  todo  ataque  por  parte  del  PcrA.-r  Dpi;  Antonio  PIq^q  plenipotffDdpirit 
en  Buennft-Alres.—  Bevolncion  del  15  de  noviembre ,  supuesta  en  fovor  dd 
Rey.—  Engaño  qup  padecieron  los  Realistas.  —  Elección,  de  tii»mMii»M»- 
scjo  eJf»cutlTO.  —  Complot  contra  los  hermanos  Carrera.  —  Otra  i 
del  2  de  diciembre  contra  la  asamblq§,  ftU9.9lü4fi  lUlM^I^ 


Habiéndose  elevado  así  al  poder,  la  familia  Larrain 
procuró  mantenerse  en  él  alejando  del  gobierno  á  todos 
cuantos  por  su  carácter  ambicioso  y  turbulento  podían 
hacerle  sombra  (1);  política  que  los  hizo  injustos  con 
Carrera,  cuyos  servicios  precedentemente  hechos  no 
fueron  bastante  apreciados. 

Dos  dias  después  de  la  revolución,  el  gobierno  honró 
con  felicitaciones  á  los  oficiales  Vial  y  Guzman  ,  que  no 
babian  tenido  mas  que  una  parte  secundaria  en  la  ac- 
ción, é  igualmente  á  Luis  y  Juan  José  Carrera,  dejando 
en  olvido  á  Miguel.  A  lo  menos,  no  cumplió  con  este 
deber  hasta  mucho  tiempo  después  y  cuando  habían 
llegado  á  sus  oídos  algunos  rumores  de  queja  de  so 
parte.  Esta  especie  de  indiferencia  h&cia  un  hombre  que 
debia  ser  considerado  como  creador  del  nuevo  gobierno, 
no  surjia  solamente  del  seno  de  sus  miembros  sino  tam- 
bién de  ciertas  sociedades.  En  la  de  Joaquín  Larraín 
se  ensalzaba  con  afectación,  y  en  presencia  de  Miguel, 


(1)  Era  difícil  que  esta  familia  no  tomase  siempre  mncha  parte  en  los  a 
públicos,  en  atención  á  su  rango ,  j  sobretodo  á  las  ramificaciones  de  la  famiHai 
cuyos  Individuos  eran  Un  numerosos  que  la  llamaban  la  familia  de  los  qvi- 
nientos. 
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Cc^rrera  era  sinceramente  afecto  i  e^te  gran  patriqt%  | 
pero  no  participaba^  de  su  politice,  la  ci^l,  según  él  decían 
no  era  ipas  que  un  reflejo  de  la  de  Buenos-Aires,  y  comp 
Chileno,  orgulloso  de  este  nombre,  hubiera  querido  qu^ 
su  paí$  po  siguiese  ciegamente  las  huellas  do  aquella  r^ 
pública,  y  que  al  entrar  eq  la  era  de  su  yerdac^^r^  9XÍS7 
tencia,  probase  que  tenia  suficientes  medios  y  cap^^QÍda^ 
para  ello.  Desgraciadamente,  el  influjo  que  tenia  Rosas  9g 
su  partido  era  inmenso ,  y  todos  estaban  persuadido^  de 
que  obraba  por  convencimiento,  y  de  ningún  n)0(io  por 
predilección  de  nacipnalidad.  Lo  que  hac^a  ^gn  (n%^  di-j 
recta  la  influencia  d^  e^sta  vecindad  er^  U  n^ucb^dum^^ 
de  arjentinos  que  se  bollaban  en  S^nti^^o,  y  ^ntre  \q^ 
cúsales  babia  sujetos  que  reuniap  &  vastos  cp^0QÍiT)ieptqi[ 
mucho  a^lo^  ^  las  nuevas  instituciones,  y  o^if^tta  ^cll^^ 
Yida4«  £1  antiguo  ppcler,  como  lo^  leptores  re9Qrdar4n, 
alftTWiftdo  por  (a  demasiada  exaltación  del  pl^pipote^í- 
(i^rlQ  i^ly^r^z  Jontes^  ))abia  solicitando  de  £4  gobi^r^q 
fqfioe  UaipAdo ,  y  en  efecto  lo  habi^  sid9L  y  lo  ha^ja  rcjqf)^ 
||Ía^dp  Úon  Bernardo  Vera,  jenio  nq.  menp?  emprefln 
dg^p;*  y  f^apa;^  de  sostener  por  la  fuer^s^  de  su  t^leul^ 
la^.  idí^  del  ^Hfi  ^rat  ¿  ^  YW,  su  maestro  y  su  wn^ij^^ 
d»di^no^ 

^Tgtdo  e^to.np,  podlia  menos  d?  causar  una  f^al  irrita* 
cien  a;I  ftlms^  soberbia  4?  Miguel  Carrera  qu^  habia  ^, 
jado  España  para  venir  á  servir  su  país,  y  qye  ^nüf^ 
Qjq  Ip  íntimo  de  su  cpnciencii^  la  po3Íbilidad  ^  rejene- 
r^rlo  y  elevarlo  4  toda  QU  dis^^dad,,  9PQ  tal  que  le  ayur 
dftseo  fklj^unos  patriotas  dotados  de  capacidad.  Pesda 
eQU>Bc$s  r.  Wt^dtndp  cpn  todos  sus  s^nildos  y  potenciáis 
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en  la  senda  de  reformas  y  progresos,  no  pensó  en  otra 
cosa  mas  que  en  hacerse  cabeza  de  partido.  Su  jenio 
fogoso  y  arriesgado  le  daba  mucha  ventaja  sobre  sos 
adversarios,  y  ademas  de  esto  podia  contar  con  la 
adesion  de  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  entonces 
estaban  de  guarnición  en  Santiago.  En  efecto,  los  fre- 
cuentaba de  preferencia,  se  mostraba  jeneroso  con  ellos, 
y  los  divertia  con  sus  bromas  y  gracejos,  pasablenienlB 
bufones  y  muy  vulgares  algunas  veces;  pero  que  agra- 
daban mucho  á  aquellos  jóvenes  ociosos  y  fnVolos. 

£1  poder  ejecutivo  sabia  todo  esto  y  lo  veia  con  zozo- 
bra ;  pero  por  mas  que  sospechaba  las  intenciones  de 
Carrera ,  no  podia  aun  combatirlas  abiertamente  por- 
que no  estaba  bastante  seguro  de  las  tropas  y  prefirió, 
por  prudencia,  hacer  nuevas  levas  capaces  de  imponer 
respeto  á  los  granaderos,  que  eran  el  batallón  utgrado 
de  los  hermanos  Carrera.  Entonces,  renovó  la  idea  de 
Rosas  que,  en  otro  tiempo,  habia  propuesto  la  fonnad(Ni 
de  un  cuerpo  de  patriotas,  los  cuales  bajo  el  pretesto 
de  protejer  las  nuevas  instituciones  contra  el  espíritu  de 
reacción,  le  servirían  igualmente  contra  todo  preten- 
diente al  poder.  Se  levantó ,  en  efecto ,  este  cuerpo  y  se 
nombró  por  su  coronel  á  don  Juan  Martinez  de  BosaSi 
bien  que  residiese  entonces  en  Concepción ;  por  ca- 
pellán ,  al  presidente  de  la  asamblea  don  Joaquín  Lar- 
rain,  y  de  oficiales,  á  muchos  parientes  y  amigos  de 
este  último.  Fué  creado  igualmente  un  batallón  de 
pardos  bajo  el  mando  de  Juan  de  Dios  Vial. 

Esta  medida  fué  mas  desventajosa  que  favorable  para 
el  poder.  Muchos  no  vieron  en  ella  mas  que  un  acto  que 
gritaba  egoismo,  y  lo  atacaron,  como  de  costumbre, 
por  medio  de  libelos  injuriosos,  de  donde  salieron  chi^ 
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pas  de  descontento  de  que  supieron  aprovecharse  los 
hermanos  Carrera  anticipando  la  ejecución  del  plan  de 
insurrección  que  ya  tenian  preparado.  Pero  para  asegu- 
rarse mas  del  buen  éxito,  esparcieron  la  voz  entre  los 
realistas  de  que  aquella  revolución  era  absolutamente  en 
favor  del  gobierno  del  Rey,  y  afín  de  dar  mas  peso  á  sus 
insinuaciones,  pedían  la  presidencia  para  su  padre  don 
Ignacio,  de  ínterin  llegaba  e!  brigadier  Bigodet  que 
lo  era  en  propiedad  y  residía  entonces  en  Montevideo. 

Esta  artería  atrajo  al  partido  de  Carrera  un  gran  nú- 
mero de  personas  pudientes  en  estado  de  ayudarle  con 
hombres  y  dinero.  £1  fastidio  de  verse  abandonados  y 
el  deseo  de  recobrar  su  influjo  hicieron  á  los  realistas 
tan  ciegamente  crédulos  que  ya  se  reunian  en  conciliá- 
bulos, persuadidos  de  que  la  revolución  iba  á  ser  ente- 
ramente en  su  favor.  Ellos  fueron  los  que  escitaron  á 
Miguel  Carrera  á  apresurar  la  acción  en  atención  á  que 
hablan  recibido  noticias  de  Lima  con  el  anuncio  de  que 
Abascal  estaba  resuelto  á  forzar  la  junta  de  Chile  á  des- 
cubrirse la  cara ,  y  4  gobernar  francamente  sin  suter- 
fujios ,  en  nombre  y  en  favor  de  su  rey.  Lo  cierto  era 
que  el  virey  había  recibido  pliegos  de  la  junta  suprema 
de  España,  la  cual,  noobstante  haber  reconocido  los 
lej/timos  derechos  de  la  de  Chile,  y  aun  también  de 
haber  aprobado  sus  motivos  y  el  acta  de  su  instalación, 
no  por  eso  dejaba  de  ordenarle  vijilase  sus  actos,  y 
emplease  la  fuerza  en  caso  que  se  mostrase  desleal. 

£1  presidente  del  congreso  había  también  recibido 
pliegos  del  virey  que  confirmaban  los  mismos  inminentes 
ruidos  en  términos  tan  arrogantes  que  llenaron  de 
irritación  al  nuevo  poder,  tan  intelijente,  firme  y  deci- 
dido. Estos  pliegos,  leídos  en  la  asamblea^  fueron  dis- 
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cdtidbs  á9  uft  fAódd  éÓhVenienle.  Dóti  KfáAil^  B&lás  M 
liorAbrádó  pAí-a  responder  á  ellod,  y  lo  hizo  con  Itt  ákgi* 
eidad  y  el  tiñó  que  le  eat-aclerizaban,  proéufáflÜO  Ao 
domprometer  los  intereses  ni  las  opiniones  de  Mi  habi- 
tantes, y  salVahdo  lá  conciencia  en  lo  indeterthíriade  dé 
la  cuestión.  Pero  no  sucedió  lo  ifíisrílo  en  un  eoimje 
secreto  én  él  cual  la  discusión  puso  p&téntes  las  Inteil- 
Üoned  t^e  tenia  el  virey  de  invadir  el  país* 

Al  dia  siguiente ,  fueron  convidados  k  ái^stlf  á  Mi 
ihisma  reunión  todos  los  jefes  militares  fofnláAdtf  un 
consejo  de  guerra  al  cual ,  cometiendo  vth  íiuévA  ytfff»^ 
6o  fueron  convocados  los  hermanos  Carrera.  En  éMé 
consejo,  Se  discutieron  y  tetaron  las  medidad  fñnñ  efi* 
caces  para  oponerse  á  toda  invasión ,  y  las  costaa ,  M* 
turalmenté ,  fueron  cobsideradas  como  objetó  priooi^ 
de  átencióh. 

El  12  de  octubre,  ya  M  pdnian  en  marcha  dos  eom- 
pañías  del  rejimiento  de  dragones,  una  para  permaneodr 
eh  Val  paraíso,  y  lá  otra  en  Coquimbo.  A  este  ultimo 
punto  fué  destacada,  ademas «  una  compañía  de  gfü^ 
üádcros,  y  á  Valparaíso  una  de  artilleros.  El  teniente 
cbrohel  TomasO'Higgiñs,  pHíno  de  don  Bernardd,  fsi 
enviado  á  la  Serena  para  tómáí*  el  mando  militar  de  hi 
provincia.  En  cuanto  á  la  del  sur ,  esta  se  hallaba  bi^ 
la  salvaguardia  de  una  junta  que,  como  luego  se  veri, 
acababa  de  ser  formada  en  Concepción  y  no  cesaba, 
por  los  ruidos  contradictorios  que  le  llegaban  del  Perú 
y  de  Buenos •  Aires  f  de  manifestar  la  urjencia  de  forti- 
ficar el  país. 

A  estas  medidas  de  precaución ,  el  poder  ejecutílO 
añadió  luego  otra  que ,  en  atención  á  su  aislamiento  Uh 
tal ,  no  podia  menos  de  ser  de  la  mayor  importaacia. 


ffáíitá  éhtóii6es,  Chile  tib  hábiá  itMÁó  répi^étehtatite 
ftY^tió  cñ  país  éstráfijefo ',  las  tiótldás  de  América  y 
de  Europa  le  llegaban  tarde,  mal  y  algunas  vecé6 
ntíhca.  Cuando  las  recibía,  era  por  fiuenós-Aires,  y  sé 
ha&iá  in¿ohtestablemiBnte  dtil  t(mer  altí  un  ájente  qué 
siguiese  todos  tos  asuntos  y  acontecimientos  interesantes 
l!)ará  el  gobiéfno.  Éslá  misión  era,  ademad,  tanto  mab 
heCésafia  cuánto  ta  potfticá  de  aquél  país  iníluia  MUchb 
én  iá  ^Tiya ,  y  cuanto  en  aquel  misino  momento  sóá^ 
tenia  uña  guerra  de  la  ciíal  deptínáiá  sil  propia  exis^ 
tencia.  Doh  Antonio  Pinto  fué  nombrado  pata  ir  á  desem- 
peñar éste  cargo  tan  iniportanle.  t)e  edad ,  entonces ,  de 
veinte  y  seis  ¿ños ,  réunia  ya  á  uii  carácter  apacible 
y  seductor  mucho  juicio  y  escelentes  conocimientos  ^ 
pOLéSi  habiá  isfdo  destinado  por  bus  padres  &  seguir  la 
carrera  de  la¿  letras. 

Por  aquí  se  Ve  tjue  el  ntifeVó  góbiérflo  procuraba  pof* 
éuantcfé  tñédiós  estaban  á  feu  alcancé  consolidar  los  prin- 
cipios éstábtecí Jos ,  y  darles  un  imptílétí  hasta  entoñ* 
tes  deSfeonócido.  Si  los  hermanos  Carrera ,  meiios  am- 
biéidsbé,  Hubiesen  podido  ponerse  de  acuerdó  cófi  él, 
Sü  {)r'obíiblé  que  mediante  el  talento  militar  de  Miguel  J 
la  influjo  sobr«  la&  tropas,  ChÜé  habría  adelantada 
pd?  íttejórt*  tías ,  y  que  el  congreso  sé  habría  podida 
£ñtre^af  á  la  revisión  de  las  inslituéiones  que  todas  \bí 
ficrsohas  sensatas  pcdian.  Desgraciadamente,  la  política 
bbftt  menos  por  simpatía  que  por  interés,  y  sü  amoi^ 
propio  habia  sido  tan  herido  que  en  su  resentimiento 
debía  necesariamente  procurar  deshacer  lo  que  su  espada 
bábia  hecho. 

En  efecto,  ya  habia  días  tenían  formado  el  plan  dé 
derribar  el  poder  ejecutivo.  La  salid«  d«f  tropas  para 
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Yalparaiso  y  Coquimbo,  la  formación  de  nuevos  coeqws 
y  sobretodo  las  medidas  de  precaución  que  se  empeiabiB 
á  tomar,  los  indujeron  á  apresurar  el  momento  de  ge- 
cutarlo.  El  gobierno,  aunque  muchas  veces  prevoido, 
vivia  tranquilo,  persuadido  de  que  por  entonces  solo 
alimentaban  esperanzas,  y  de  que  el  ejército  del  sor 
reprimiría  la  audacia  de  los  conspiradores  (1).  ¿Guil 
no  debió  de  ser  su  sorpresa  cuando  el  15  de  novíerobce 
por  la  mañana  muy  temprano  le  trajeron  parte  de 
que  la  brigada  de  artillería  y  el  batallón  de  granadero 
se  habian  sublevado  y  de  que  Luis  y  Juan  Jo^  Garren, 
que  se  hallaban  á  su  cabeza ,  habian  fortificado  ios  clla^ 
teles  con  las  piezas  del  parque  resueltos  &  derrilMir  el 
gobierno? 

En  aquel  mismo  instante  el  poder  ejecutivo  redbji^de 
Juan  José  un  oficio  por  el  cual  le  prevenía  msn^f» 
publicar  un  bando  cuya  copia  le  enviaba,  y  el  presi- 
dente del  congreso  recibia  otro  para  que  convocase  todos 
los  diputados  afin  de  tratar  de  las  reformas  necesariasL 

La  posición  del  gobierno  en  aquellas  circunstancias 
era  sumamente  crítica.  Casi  todas  las  tropas  estaban 
contra  él ,  y  las  solas  con  las  que  habría  podido  contar 
se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  obrar.  En  tan  triste 
coyuntura ,  el  secretarío  Ag.  Vial  fué  despachado  inme- 
diatamente para  tratar  con  los  sublevados ,  procurando 
temporizar  con  ellos;  pero  la  única  respuesta  que  recibió 
fué  que  mandase  publicar  á  la  mayor  brevedad  el  bando 
pedido. 

Manuel  Salas  y  Juan  Egaña,  enviados  por  la  asam- 
blea con  el  mismo  objeto,  recibieron  una  respuesta 
análoga. 

(1)  InfonM  de  Ma«M. 
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Vistas  estas  respuestas  y  no  pudiendo  resistir  á  la 
fuerza,  se  publicó  el  bando,  y  al  instante  se  vio  la  plaza 
llena  de  Españoles  y  de  realistas  del  país  que ,  contra  su 
costumbre ,  acudian  para  participar  del  movimiento. 

En  aquella  época ,  el  primer  patio  de  la  c&rcel ,  lla- 
mado patio  del  cabildo,  era  público  y  mas  de  trescien- 
tos realistas  se  reunieron  en  él,  en  cabildo  abierto. 
Tranquilizados  acerca  de  los  resultados  que  iban  &  ob- 
tener, usaban  de  un  lenguaje  tan  libre  que  ofendieron  el 
patriotismo  de  algunos  chilenos,  los  cuales  se  mostraron 
irritados,  bien  que  sin  malas  consecuencias.  Como  su 
objeto  era  el  presentarse  en  la  asamblea,  resolvieron 
nombrar  una  diputación  (1),  que  salió  inmediatamente, 
y  llegó  rodeada  de  un  numeroso  jentío. 

Su  entrada  en  la  sala  fué  triunfante ;  pero  &  penas 
hubo  espresado  su  demanda  en  favor  de  la  monarquía 
española,  los  miembros  de  la  asamblea  se  levantaron 
casi  todos  en  un  arranque  de  indignación ,  y  respon- 
dieron con  palabras  no  menos  arrogantes,  ordenando 
que  se  fuese  &  buscar  Juan  José  Carrera  para  saber  de 
8U  propia  boca  si  realmente  pensaba  imponerles  el  an- 
tiguo yugo. 

El  capitán  José  Santiago  Muñoz ,  comandante  de  la 
guardia  del  congreso,  se  hallaba  presente,  y  no  pu- 
diendo contenerse  con  su  acendrado  patriotismo  á  seme- 
jante proposición,  bajó  corriendo  á  su  puesto,  y  al  ver 
el  gran  número  de  realistas  que  componian  la  concur- 
rencia ,  levantó  la  voz  y  les  dijo :  t  En  vano  pretende  el 
Sarracenismo  levantar  bandera.  Solo  podrá  conseguirlo 
cuando  no  quede  un  solo  granadero.  » Y  diciendo  esto , 

(1)  CompuesU  de:  Manuel  Rodrlguei,  Joan  Ant.  Carrera,  Manuel  Araos 
Y  Joié  María  Gaiman.  Martinei ,  ÜUt,  m$i, 
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formó  Ift  fo/»pa¿^  en  b^talli^  afW^hgMWJQ  mi  las 
armas  {i).  » 

Bien  que  filase  ya  )>a8Unte  tarde,  Ju«p  Jmó  (C«mpa 
creyó  oportiwo  aeuxlir  álft  llamea  del  congrMo,  ]^ 
fué  allá  á  la  cabeza  d^  au  bP^^Llloja.  Li^go  que  tieg/t  i  la 
plaza,  dejó  1^  tropea  ^  /pnnAciop  y  f^44ó  j^  U  ^W 
donde  pnHeetó  con  eyaerjf^  {mti^f^  l^s  IflsíiL^acioDeaiie 
I4  acusae^o^,  declarando  ^jtao^ente  qjue  9iw  $«(98  y  Ips 
de  las  ixopas,  así  como  tami^u  ios  de)  pueblo»  er^ff  «I 
mantener  en  toda  su  pureza  y  sostener  el  gobierno  que 
habían  proclamado  el  18  de  setiembre.  A  esta  d^lart- 
cion  sesíguíerpn  díscusipnes  de  derecho  y  de  principia», 
que  prolongaron  la  sesión  ^asta  muy  tarde  «ja  habar 
podido  obtener  la  dimisión  del  poder  ejecutivo. 

La  noche  se  pasó  con  mucha  ajitacion.  Todas  liie  trepas 
estaban  sobre  las  armas ,  y  guardabao  las  prinrJpnl» 
calles  con  patrullas,  vijilando  especialícenle  par^qued 
comandante  Juan  de  Dios  Vial  no  puc}^  inte^ter  «m 
contrarevolucion  por  me4io  de  los  patriotfiSt  loe  p^rdof  y 
losde  la  asamblea,  que  estaban  enteramente  ás^d^vixiiiii. 

El  16,  por  la  mañana,  se  publicó  otro  b^do  ei(fi^y9r 
cando  al  pueblo  á  nuevo  cabildo  abierto ,  que  Ufvoiu^ 
en  el  misnao  sitip ,  es  decir,  en  e|  prio^r  patip  dP  1^  1^- 
cel ,  y  al  cual  muchas  persogas  se  abstuvieron  de  aswlir. 
Mientras  estaban  deliberando,  el  secretario  4£l1iti> 
Yial  quiso  arengarles  desde  una  ventana  contigua  4  i^ 
sala  del  congreso ;  pero  no  pudiendo  con§€igwr  que  le 
oyesen ,  se  contentó  con  preguntar  si  e^t#))ai|  dem^r 
tentos  del  poder  ejecutivo  y  cual^  er^^n  1^  íf^B^M  Wl^ 
tenian  de  él  ,2).  La  respuesta  que  recibió  A^é  sfitjflfiMto' 

(t)  llistoría  mss.  del  Padre  Bfartlnes. 
y;  Convcr».  con  don  Ag.  VIüI. 


jr^. ;  parp  ifii.  muimwl  9  «voos  por  JAtaDe^es  fUMrtícuIares , 
ot»)§  por  i^uír  ,el  p^rUcto  4^  jos  Garr^rA^  09  «^jó  |»r 
.«fto  ^p  pe#*  Ja  idiiBÍ6Ám^  46  k)$  wíembcos  idel  ipoi^r  eje- 
ifiWi^vo  y  iy  pipcluní^  otri^  puevdi,  con  giran  iS6D)ii9Í0Dto  de 
Awf  mali^»  qiube  «19  ^n  mwieDtode  credalkiadjhafaiafn 
^9iAf^^  ^  iw  k^  jneton^ide  fortuna ,  ai  fijaao  que 
ii^wra  j)!A»  i&  y^r90  de  nneim  proscritos  (i). 

fyí^  «uevo  gi)}]Í€iroo  9e  5>Qi»puso  tuQt)ien  át  tres  per- 
,fmMM^  9U9  debiap  r^pr^HUitar  ]»  tras,  gmndcis  fmvíD- 
afáa^^  Á  .Mb«r :  ,^u^n  MiarUiiez  «de  Roeae ,  la  dd  sur ; 
Miguel  Carrera,  la  del  centro,  y  Gaspar  Marip ,  la  del 
Aprte.  Por  Auaencia  del  ^[irímepoae  oombró ,  jep  jbul  iugar, 
4  Jiexmí^Q  Q'Qiggiai,  que  se  escuró  al  prÍBídpio,  asi 
jofüSíP  Umhim  iUaráii ,  pero  que  ai  íin  aceptaron ,  por  i^ 
wet<tpQÍa#iqji«&  Jq3  hiz#  Pablo  Fretes ,  á  df  sa2»p^  pnesi- 
i^ií^^  )l«i  .a^aw^oa^  Los  «seefelaríos  fueron  e  Agustín 
yíal  y  Jq^  fiheYítrria. 

£etfi  formación  no  Ueació  Ic^  deeeos  de  ^  <ainilia  Car- 
ñera,  híen  que  todos  hubiesen  leoido  aeoenso  ^  habiendo 
IHÚdp  |»anf>Jt>r^4P8i;  Ji^d^  .jtoeé  brigadier,  y  los  otr^  <ios 
\fmW^  «WQPeles;  p.0A|ue  veiaooi  al  ;partido  de  ftosas 
IfilHPÜNlé?  y  d€i9cí^  {&  ibgtfiobires  que  90  .cesaban  4e 
jti##wr  iPpr  1^1.  {¡ate  peoeamiento  no  ^dia  menos  ide 
hacerlos  dishnulados  y  desconfiados -pana  con  sis  eoi^pa- 
JímiISÍfp  y  Mé  míi&ñ  de  un  sentimiento  nutno  de  obeer- 
fSIfifWí  'qpe  .era  ^Quy  pcopio  á  paralizar  loa  negocios  ¡y 
A^vo(Q9  ,afh»uiiatrativo8. 


rji)4lwn  Uffikmvat  y  oíros,  lai  Uitendont»  de  kn  Cañeras,  i^fidM  é 
Mm^  babliMB  8i(io ,  vePcIadQr^iieme ,  pro^ainfr  el  goble^ajua  ,ff^  ^J><¥  fl^^ 
iU  túé  qalea  se  opuso  ¿  ello ,  hecho  que  el  mismo  Juan  Jo^é  le  habla  condado 
á1latkemia,<á€iaspar  MarUi  y  á  jlgustln  Vial. 
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El  congreso,  por  su  parte,  no  parecia  tenerle  mudia 
mas  simpatía,  porque  presentía  que  el  poder  en  manoB 
de  aquel  joven  iba  á  tomar  una  tendencia  esencialmente 
militar;  que  el  ejército  seria  todo  en  su  favor,  y  qoe 
por  consiguiente  iba  el  país  á  verse  sumerjido  en  m 
espantosa  anarquía.  Lo  que  daba  estas  persuasonesal 
congreso  era  que  en  el  oGcio  mismo  en  que  habia  pedidD 
un  cambio  de  gobierno ,  pedia  también  la  coustracdot 
de  tres  grandes  cuarteles,  y  Arden  de  juntar  &  la  major 
brevedad  tres  millones  de  pesos  para  subvenir  i  hi 
gastos  que  meditaba. 

Aquel  pedido  de  fondos  en  el  momento  en  que  todas 
las  tropas  estaban  sobre  las  armas,  y  aun  mas  la  6rdeD 
que  él  daba  de  no  reparar  en  medio  alguno  para  obte- 
nerlos ,  produjo  una  sensación  penosa ,  y  aparecía  como 
un  acto  de  tiranía  y  de  espoliacion.  Muy  luego  en  efecto 
se  esparció  el  ruido  de  que  las  tropas  iban  á  saquearlas 
casas,  y  fué  preciso  que  el  gobierno  hiciese  manifiestos 
desmintiendo  aquel  ruido ;  pero  bien  que  estos  mani- 
fiestos estuviesen  firmados  por  los  comandantes  militares, 
el  temor  duró  aun  muchos  dias.  Unos  huian  de  la  du- 
dad al  campo ,  otros  ocultaban  el  poco  dinero  que  tenian, 
alimentando  así  el  descontento  jeneral  de  donde  surjió 
una  contrarevolucion. 

Uackenna  fué  el  encargado  de  organizaría ,  ayudado 
por  su  cuñado  Francisco  Vicuña,  por  su  tio  Martin  La^ 
rain  y  algunas  otras  personas  que  veian  en  Carrera  nn 
enemigo  perpetuo  de  la  tranquilidad  pública.  Sin^n- 
bargo ,  su  ánimo  no  era  asesinarlos  como  las  piezas  áá 
proceso  parecían  darlo  á  entender,  sino  apoderarse  de 
ellos,  y  enviarlos  á  paises  estranjeros  con  empleos  lucra- 
tivos y  honrosos.  Ya  mas  de  una  vez  se  les  hablan  hecho 
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semejantes  propuestas ;  pero  siempre  habian  sido  dese- 
chadas por  Miguel  Carrera ,  que  aspiraba  &  mas  alto 
honor,  cual  era  rejenerar  á  su  país.  José  Domingo  Huici , 
capitán  de  una  compañía  de  granaderos ,  y  Francisco 
Formas,  teniente  de  artillería,  eran  los  principales  ins- 
trumentos que  debian  servir  para  hacer  aquella  revolu- 
ción, y,  por  un  estraño  capricho  de  la  suerte,  fueron 
ellos  mismos  los  que  la  descubrieron  ó  mas  bien  que  la 
malograron ;  pues  prevenidos  los  hermanos  Carrera  que 
el  27  de  noviembre  debia  de  tener  lugar,  tuvieron 
tiempo  para  tomar  precauciones  contra  este  aconteci- 
xniento,  é  hicieron  arrestar  la  mayor  parte  de  los  con- 
jurados, en  el  acto  mismo  de  la  tentativa  (1). 

Todo  esto  sucedia  sobre  las  diez  de  la  noche,  y  era 
de  temer  que  la  conjuración,  mucho  mejor  organizada, 
se  realizase  en  lo  restante  de  ella,  antes  del  dia.  Para 
evitarlo,  ios  hermanos  Carrera  dieron  las  providencias 
mas  rigorosas. 

El  batallón  de  granaderos  se  mantuvo  hasta  el  dia 
siguiente  sobre  las  armas. 

Bliguel  Carrera,  que,  pocos  dias  antes,  habia  pasado 
revista  de  inspección  jeneral  á  la  caballería,  mandó  reu-* 
nir  los  dos  rejimientos  de  milicias  montadas  de  la  capi- 
tal, y  el  de  Melipilla,  sobre  el  cual  contaba  mucho. 

Mandó  poner  cañones  delante  de  los  cuarteles,  y  que 

(f )  Fué  cojldo  en  aquel  raomento  nn  criado  de  Juan  José  Cbereiria,  y  lo 
foé  también  el  teniente  Francisco  Formas,  loa  cuales  fueron  traudoe  un  poco 
iaftilaitorialmente ,  lo  que  les  obligó  á  dcdarar  mal  que  les  pesase.  También 
itttBOderon,  por  Muñoz  Bezanllla  y  otros,  los  principales  autores  de  aquella 
tMÍlnref oluclon «  y  Miguel  Carrera,  de  su  propia  autoridad ,  mandó  arrestar 
i- JlackiaDna ,  Francisco  Bicnna  ,¡  Martin  y  Gabriel  Larraln ,  coronel  Vial  y 
lote  Gregorio  Argomedo.  José  Ant  y  José  Domingo  Huid  pudieron  escaparse. 
Deapoes  de  baber  sido  Juzgados,  fueron  desterrados  por  algún  tiempo  á  dife* 
reptet  punlot  de  la  República,  Diario  mss.  de  Carrera, 
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se  hiciesen  patrullas  sin  cesar  en  todos  los  barrios  de  h 
ciudad. 

El  dia  siguiente,  mandó  &  Itanhwr  sois  doá  éole^tt, 
que  no  se  habían  informado*  en  mánéfb  áf^Aa^  del  r^ 
sttUada  de  la  conspiración.  Su  entrevisti^  dé  ^eríStA  i 
las  9  de  la  mañana  y  fué  tan  seria  como  rárbátatüMs, 
porque  de  ambas  partes  habia  qoejái^;  El  mc^  ié  qúejábi 
de  la  indiferencia  de  k»  otros  dos  a<ietca  de  uü  ácdtt^ 
tecimiento  que  habia  comprometido  sd  poder  f  sa  vida; 
y  ellos  se  quejaban  de  no  haber  sido  preréilidod  de  hi 
disposiciones  tomadas.  Al  cabo,  después  de  algasias  sa- 
lidas de  amor  propio,  decidieron  que  Migtiel  Gitrrmt 
fuese  á  presentar  su  parte  á  la  asamblea,  k  la  saxoñ 
reunida  en  la  sala  de  sus  sesiones. 

Como  ya  k)  hemos  risto,  la  asamblea  éia,  p6c&  favo^ 
rabie  á  aquella  familia,  y  en  la  circunstancia  se  itaOSCfó, 
en  cierto  modo,  hostil.  Lejos  de  maiftffestar  tetnof  po^ 
el  acontecimiento  de  la  víspera,  pareció  sorpféinxfida  de- 
que se  hfdbiesen  recmido  tres  rejimíéntos  de'  miliéianos 
montados,  cuando  ya  el  peligro  había  ^aéáxlo.  Iguaf-* 
mente  ecbé  en  cara  á  Miguel  Carrera  el^  tono^  dé-  «oto-  . 
ridad  que  tomaba  en  ciertos  asuntos  sin  dorltar  con  9aá 
celegasy  ni  con  el  congreso»,  de  quien  depeAdiá. 

Migad: ,  que  tenia  uíf  carácter  poco  sufrido,  y  qée 
sd}ia  que  algmos  miembros  habian  tenido  put^  en  la 
conspiración,  no  dudó  en  quejarse  de  ellos,  y  lo  hiio 
en  términos  vehementes,  casi  dé  amenaza,  dando  hM|tf 
á  contestaciones  acaloradas ,  y  tal  vez  descortesea..  Éir: 
hiendo  sido  vuelto  &  llamar  al  congreso  por  la  feH#i 
de  aquel  mismo  día,  estas  contestaciones  se  hicieron 
mucho  mas  graves  con  respecto  i  la  suerte  de  los  pñ^ 
síoneros.  El  diputado  de  Buenos- Aires ,  don  Berüardo 


V«*,  MI  pmmm  mhé  dtitérmr  fh  áw  iírtéi-egelá,  y 
según  asentó  la  cuéSIIótí,  éejáhá  creer  qüé  MigWéí  Caf-i 
réA  IMbfá^  #áá^r«dá(M  las  \^éi  áeí  páh ,  y  üf^fpádo 
uñ  podse  1ifímo,ñ^,  ctMíáetíináo  lo9  j^^miéróá  á  ^á^ 
TMfélféá  pétkJ^i  Aimét6i&ñ  iWdigna  y  vftupéraUé  <^«! 

Eir^Úctd,  Mígvet  Céíí^eA»  MHó  iifkéé&áél  cdti^rié^cy 
y  M  filé  á  imé&ú  á  sus  dos  hérriHtnáts  ^árá  toiiteclAt  éW 
ellos  iki  f^lati'  éoM^a  átts  énéAi^,  dé  Ibst  cMeiSi  áabfirit 
que  4íMief  6  í&ttíptsm  p&M¿Li\  Éét  vfeffoóf^'.  Ei^  éi^ 
persuasión ,  mas  valia  aniquilarlos  de  i^na  vez  para^  po- 
nerlos en  la  imposibilidad  de  oponerse  á  sus  ambiciosos 
proyectos.  Teniendo  siempre  las  tropas  á  su  devoción , 
la  empresa  no  presentaba  grandes  dificultades ;  no  habia 
mas  que  ir  á  ofrecer  la  batalla  á  la  sala  misma  del 
congreso,  y  fué  justamente  lo  que  hizo.  A  la  verdad, 
antes  de  llegar  á  este  estremo ,  pasaron  al  presidente 
un  oficio  en  que  los  comandantes  (1)  le  anunciaban  que 
el  pueblo  pedia  la  disolución  de  la  cámara.  La  respuesta 
siendo  la  que  se  habia  previsto,  es  decir,  negativa,  y 
fundada  en  que  para  disolverse  el  congreso  necesitaba 
saber  cual  era  la  voluntad  de  los  comitentes  de  sus  miem- 
bros, los  rebeldes  recurrieron  á  la  fuerza.  Las  tropas 
formaron  en  la  plaza.  Se  pusieron  cañones  en  batería 
contra  la  sala  del  congreso,  y  sus  miembros  salieron  de 
tropel  y  atemorizados  para  no  volver  á  entrar  en  ella  (2). 

Así  despedidos,  los  diputados  se  retiraron  á  sus  res- 
,.'  '  *  * 

jjáüti^  José  y  Luis  Carrera,  Pedro  Prado,  Joaquín  Aguirre,  Manuel 
BMNir  f  loaquin  Guzman. 

(^#T  en  fuerza  de  aquella  ley,  otorgó  el  congreso,  como  era  regular,  cuanto 
se lebrdenó ,  protestando  secretamente  la  Tlolacion ,  io  que  se  comunicó  á 
Concepción.  » 

Époeoi  y  hechos  memorabUi  de  la  revol,  de  Chile;  nss. 
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pectivas  provincias,  menos  los  de  Concepción,  que  (ne- 
rón forzados  á  permanecer  en  Santiago. 

Tre^  días  después,  el  vocal  Marín  dio  su  dímiáoA^ie 
partió  para  Coquimbo.  O'Higgins  tuvo ,  por  fuerza,  que 
quedarse  y  tomó  parte  en  el  manifiesto  del  nuevo  poder 
ejecutivo ,  que  anunciaba  la  disolución  de  un  congreso, 
enteramente  irregular,  cuyo  nombramiento  fué  efecto  ét 
la  cabala ,  del  resorte  y  del  empeño  (1),  y  mandaba  que 
cada  provincia  nombrase  su  procurador  para  residir  en 
Santiago  como  representante.  Pero  esto  no  se  ejecutó. 

(1)  Diario  de  Miguel  Carrert. 


CAPITULO  XVII. 


Separación  de  las  proyinclas  de  Goncepcfon  y  Valéfhia  del  gobierno  de  San« 
tfago.—  La  junta  de  Goocepcion  ofrece  tropas  al  congreso  para  recobrar 
au  autoridad. —  Carrera  envía  á  0*Higgfns  como  plenipotenciario  acerca  de 
dicba  Junta.»  Preparativos  de  guerra  por  ambas  partes.—  Reunión  de  tro- 
pas sobre  el  rio  Maule. —  Entrevista  de  Rosas  con  Carrera  en  las  márjeoes 
de  este  rio.  —  Convenio  entre  los  dos  Jefes  y  contramarcha  de  las  tropas. 
—  Rosas  regresa  á  Concepción ,  y  Carrera  á  Santiago.  —  Contrarevolucion 
en  Valdivia  y  en  Concepción.-»  Instalación  de  otras  Juntas  en  una  y  otra. 
y  arresto  de  los  antiguos  miembros. 


El  acontecimiento  del  2  de  diciembre  da  un  aspecto 
muy  diferente  á  la  política  del  país.  La  revolución  pierde 
su  carácter  municipal.  El  gobierno  representativo  se  hace 
ilusorio,  y  es  sustituido  por  el  réjimen  puramente  mi- 
litar. En  adelante,  vamos  á  ver  el  poder  á  la  merced  de 
un  soldado  de  fortuna. 

Ningún  acto  de  malas  consecuencias  podia  lejitimar 
un  tal  cambio.  La  administración  obraba  con  esmero  y 
con  acierto ,  siguiendo  con  lealtad  la  senda  de  reformas 
y  progresos,  y  resuelta  á  formar  una  constitución  que 
fijase  los  derechos  y  los  deberes  de  cada  ciudadano. 
Por  consiguiente,  su  disolución  fué  solamente  obra  de 
la  ambición  y  de  la  audacia  de  un  joven  cuya  soberbia 
no  le  permitia  contentarse  con  representar  un  papel 
secundario. 

Sin  duda,  Miguel  Carrera  tenia  las  mejores  ínten-* 
dones ,  y  era ,  ademas,  activo ,  intelijente  y  laborioso. 
En  los  últim  s  acontecimientos,  habia  dado  pruebas  de 
que  la  inconsecuencia,  imprudencia  y  frivolidad  de  su 
jenio,  en  el  ocio,  no  le  impedían  de  tener  cabeza  y 


250  HISTORIA    DE    CHILE. 

carácter  cuando  las  circunstancias  lo  pedían.  Pero  4h|| 
no  bastaba.  El  país  necesitaba,  principalmente ^  MI; 
administrador,  un  jdriícotilsilto ,  dnf  hombre,  enfin, 
capaz  de  organizarlo  y  administrarlo.  Si  aceptaba  la  au- 
toridad de  un  soldado  que  le  imponia  una  fuerza  brutal, 
abm  sus^  puertas  ¿  la  ambicioA ,  eomprometia  aaHbertid 
Y  MtñtL  fitísgo  d^  terse  ht¡&  ét  yugo  det  despotiUtitd  íkitf- 
litar^el  peor  de  los  despotismos. 

Míeiyfrss  que  e\  partido  tencido  tovo  el  poder  ei 
mano,  ía  provincia  de  Concepción  estuvo  en  pifada 
armonía  con  la  de  Santiago.  Haisto  entre  la»  dos  reeípi»- 
cidad  de  intereses  y  de  conveniencia;  sus  ideas  eran  las 
mteiiias  y  abr^am  de  coíiciértGr  f>aíra  dar  4il  ifiammMo 
\M  impuMr  plropío  á  preserVsür  psstu  sieínpre  et  fufe  da 
ufta  dependend»  estranjerak»  Pero  al  pfsaáú  es  qiio  ka 
hermano»  Goorirera  bfubierlm  derribado  ni  gobiernov  b 
provinci»  de  Contsidpcion  se  sintió  muy  eMtFariáda  J 
manifestó  su  descontento  en  términoi»*  Viotevlaal  y  da 
ameBáfla* 

Pero  a€fd  teaemés  qm  ^óivor  ataras  painl  tomar  b 
historia  en^  bi  época  én  ^fi»  Rosasv  desssperadoi  dat  wtr 
la  inaocjcm  det  podav  ejecutivo^  dai  la  muchar  niesGi«  de 
realista^  eir  el  oeagi^se  y  de  la»  Inúttteai  tcnAttimnás  fari 
hizo  para  disoiif erie,  marchó  ptsra^  la*  pceitÍMáft  de  €o»» 
cefMoioB  eoff  el  óbjeíé  de  re^olacioliarla. 

Ejb  teokos  tieniposv  esta  proviolda'  fax  manifealado  uai 
espíritu  de  rivalidad  contra  Santiago;  porque^  adbtaaía 
del  r^sabio>qÍM  canda  verse  en  un  rángoilÉfertDi'yyqtie 
dejmer^  en'  envídíai  En  aquella  épocta^  tenia,  adnaar 
dá  eMt  ciertóB  kuiiiOB  de  fedisraiáinov  y  deseaba  dea' 
p^af  á  leí  eapítal  dti  at»  centaadizaciii».  El  eaMldb  éa 
GoittCfMmn'  iw  se-  had^á  laaaáfafctado,  k  piÍBcipíos«dri 


igléi  UA  éispttést&  k  úcéptáT  )&  oferte  jeAétú^  (}ue  ie 
ñC^él  jMerál  Gftít  áe  etítptei&et  uñ  tfaje  def  tfáplorá- 
:kM  htfMá  Bldenod-Aíreds  sitió  patcftití  tMia  por  j^ññápéX 
ntéíte#el  qttitóf  á  *ü  rival  áqúéira^VÍA,  V  ádcjiririr' fifafá 
á  pfóVinás^  nú  grande  iníl^cyéstáiblecfemliy  ún  ¿óttiéfdd 
iH^tftfM  ék>fi  aquef  vii'eyíiaíttf. 

]^or  ¿M6iguien(e,  teñía  ya  Ütík  diérta  feíhlencfa  &  sé- 
[)«#tfÉíe»  de  eHa,  y  si  &  c»ta  dispodicióri  d!e  ánhiíGr  i^ 
iñÉáe  ^  mucho  pitdtljfo  qué  tetíía  Ho^a$  éfí  eff  páfs,  se 
ireti  4^  no  le  era  dtfícií  á  edte  baeW  patrfoíá;  d  hátíár* 
50»  stf  prftvtócía  participare  de*  sus  íesentinrféiito^  y 
rétic«¥»,  el  atraerla  toda  etla  istísMetese^y  mWefáiftí 
contra  el  gobiertO  dé  StfÉftiágd  y  cdnstltuirta  ítídepeil- 
dicWM  b«jó  íé,  ttrfela  4e  pérabiias  inftayehtéí  áé\'  país. 
Eri  éf^ttv,  ftíé  lo  qne-  hktí  él  &  del  6étieAibré,  él  d!á 
si^M«í<»fe  mismo-  que  óü^ft  il^dtaeidil  MeéJbá;  trtemfantéi 
sa  patudo  en  Santiago  (<). 

Dés^^  4et  ^ItiiíM^  aciiiMfeeimieiito  dé  e^ta!  ciapitael , 
que  armonizaba  la  política  de  las  áóÉ  firo^clasl  y  \H 
sottMiíft  á.  tína  ígútAdíiñ  ééiáéttí  y  dte  op&rioñes«,  Rosas 
hiAWrtí  debido  renüiicf*  k  tm  í)royédóii  áobvefMViWsí , 
dSátíhieÉéf  tiiiat  Jttnfá  ilegal,  y  tol viendo  á  Sanl^gW 
páttti  cttjJfeílíse  étf  Ws  steonfos  (iñfibficos',  como  tfíkftíbf& 
déf  ptídé**  ¿fwutiytt.  Pero  ya  entcmces  é  ésp/rtfií  amBi* 
cióbtíáetfoS  herméMoí  Cátt^ái  sebábia  abierto  paski  ;yá^ 
el  proyecto  que  tenían  de  subyugar  al  país  no  era  un 
nrialoíof  y  los>  d!puls(i09  del  tím  que  habían  (fmdadof  eii* 
SÜÚti'ágó,  tejos  dé  Uámái^le ,  fe  aconsejaban  alí  contrarió 
stt  lórtifioase  en  Concepcio»  para  impofwr  respeto  al. 
Meiti  partido  cjué  mtiy  pronto  tendría  ^ute  combatid 

(1)  8a  formó-uiMi  Junta  computtu  de  Pedro  José  denavente ,  Juan  Rosas 
Bernardo  iTergara  y  Luis  Crux,  y  cuyo  secretario  fué  Santiago  Fernandez. 
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Es  verdad  que  esta  provincia  no  fué  la  sola  que  oM 
por  influjo  de  Rosas.  La  de  Valdivia  se  sublevó  tAmM^j^ 
y  lo  mas  particular  fué  que  los  miembros  del  clero  fo»- 
ron  los  autores  principales  de  la  sublevación.  Para  eso, 
aguardaron  un  diá  de  fiesta  al  salir  de  misa,  momento 
en  que  los  conjurados  se  habian  de  hallúr  naturalmente 
reunidos  para  su  ejecución ,  y  el  cura  vicario  Isidro  Pi- 
neda ,  con  el  capellán  Elipsegui ,  algunos  otros  clérigos 
y  los  conjurados ,  corrieron  á  casa  del  gobernador  Ale- 
jandro Eagar,  y  lo  arrestaron ,  así  como  también  al 
capitán  de  injenieros  don  Miguel  María  de  Atero,  los 
cuales  no  hicieron  mucha  resistencia  luego  que  supieron 
que  las  tropas  apoyaban  aquel  movimiento. 

Acto  continuo,  por  decirlo  así,  fué  instalada  una  junta 
semejante  á  la  de  Concepción  (1),  y  se  embargó  el  bu- 
que de  un  comerciante,  Ant  Quintanilla ,  que  se  hallaba 
allí  de  paso ,  para  trasportar  los  dos  presos  á  Talca- 
huano  bajo  la  escolta  del  teniente  Juan  Manuel  deLorca 
con  doce  soldados  (2). 

La  nueva  de  estas  insurrecciones  habia  llegado  bre- 
vemente á  Santiago.  Todos  hablaban  de  ellas  libre- 
mente, y  cada  cual  las  exajeraba  ó  las  atenuaba  según 
favorecían  ó  perjudicaban  á  sus  intereses.  Al  principio, 
se  creyó  que  todo  se  reduela  á  un  pronunciamiento  de 
principios  de  federación,  y  que  sus  autores  se  manten- 

(1)  Compuesta  del  coroDei  graduado  Ventura  Canrallo ,  del  pirroco  luán 
Pineda,  de  don  Jaime  de  la  Guardia,  don  Vicente  Gomef,  don  Jnaa  da 
Dios  Cuevas  y  de  don  Pedro  José  Elipsegui  capellán  del  hospital  de  VakMa. 

(3)  Apenas  el  buque  se  bailó  fuera  del  puerto ,  Eagar,  viendo  á  los  grana- 
deros Mareados,  aprovechó  de  aquel  instante  para  ofrecer  á  Satumino  Parea, 
espaftol,  Saoo  p.  de  recompensa,  y  600  á  su  segundo ,  igualmente  espafiol ,  si 
los  trasportaban  á  Cblloe.  La  oferta  fué  aceptada ,  y  resultó  que  el  teniente 
Lorca  se  halló  él  mismo  preso,  y  enviado,  poco  tiempo  después,  á  Urna. 
Converi,  con  don  Pedro  ñíartines  Pin$ím 
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drian  sobre  la  defensiva;  pero  muy  luego  los  hermanos 
Carrera  interceptaron  un  oficio  de  la  junta  de  Concep- 
ción dirijido  en  secreto  al  presidente  del  congreso,  en 
el  que  le  ofrecia  tropas  para  el  recobro  de  su  autoridad. 

Dos  dias  después,  la  misma  junta,  echando  k  un  lado 
reparos  y  temores,  enviaba  franca  y  ostensiblemente  un 
pliego  lleno  de  reconvenciones  y  de  amenazas  al  nuevo 
poder  ejecutivo ,  manifestando  con  entereza  :  t  Que 
aquella  junta  y  toda  la  provincia  están  en  ánimo  de 
preparar  un  ejército  que  vaya  á  restablecer  la  autoridad 
del  congreso  (1). » 

Al  leer  este  oficio,  Miguel  Carrera  tuvo  mucho  trabajo 
en  contener  su  jenio  altivo  y  fogoso.  En  toda  otra  cir- 
cunstancia se  hubiera  dejado  llevar  de  su  humor  beli- 
coso, y  habría  ido  incontinenti  á  batirse  con  su  adver- 
sario; pero  sabia  que  este  podia  apoyarse  sobre  una 
provincia  entera  y  sobre  un  ejército  bien  disciplinado, 
al  paso  que  él  no  podia  contar  mas  que  con  pocas  tro- 
pas ,  y  tenia  por  enemigos  á  los  realistas ,  que  no  le  per- 
donaban el  que  los  hubiese  dejado  burlados;  á  los  con- 
servadores ,  que  lo  tachaban  de  ser  demasiado  ambicioso 
y  turbulento ,  y,  enfin ,  á  los  radicales,  que  eran  nume- 
rosos, y  que  no  esperaban  mas  que  por  la  marcha  de 
Rosas  para  levantar  la  cabeza  y  entrar  en  el  movimiento. 
Su  posición  era,  por  consiguiente,  muy  crítica;  el  mas 
pequeño  revés  de  la  suerte  podia  desencadenar  todos  los 
partidos  contra  él  y  prefirió  violentarse  y  obrar  con  pru- 
dente circunspección.  Afortunadamente  para  él,  se  le 
presentó  una  ocasión  bastante  favorable  para  salir,  á  lo 
menos  momentáneamente,  del  mal  paso. 

O'Higgins  continuaba  pidiendo  con  instancia  su  se- 

(1)  Épocas  y  hechos  memorables  de  la  refolacton  de  Chile.       Mss. 
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paracia»  di4  poder  y  ^1  permiw  ^  wlver  é  m  fi»- 
víDcia  para  r€8tabjiec€r  su  íhi1u4,  Vüe  Mtaha  kiwá^m 
tme^iBL.  Carxen  pwf^  qw  wtereaéiMlQle  m  M  pnv» 
cawia  podría  nov4»^m^Y  ^»  partid»,  y  tepropoii) 
wa  poderes  jMf a  ver  d^ipopoilJAr  con  JXomB  iw  pwU»  de 
ppnteataoíoQ  que  tenia  fio^  H,  y  /ifrflglwr  py tfigiMiyi» 
)oa  wtereaee  de  la  repüJbiUG».  Acepteda  M  pwpoécwp 
por  O'^iggioe,  Carrera  )e  (ns^W  oficio  ív^ieBciil  m- 
toriziAdole  A  bablar  en  jAooibüe  de  la  ¡mdé^,  y  fMft- 
ineBdtodose  m\  inÍ3iao  tiempo  &  w»  virtiVideB^  ;totwtiT 
patriotismo  (1). 

Poro  €anrtera  no  Be  contentó  con  eata«  síim»  qoa»  «mo 
hombre  d^  i^eryio  y  de  pr^vieioo,  deetacó  algunoB  diis 
después  una  leoUma  de  observación  <k  doacieotoe  vslo- 
ranos  al  mando  d^  su  padre  don  Ignacio »  dfodole  por 
asesor  Y  seonetario  á.  dw  Gabriel  Toconotalt  y  él  mnP 
se  entregó  con  ,ce!o  y  premura  al  cuidado  4e  jnsooír  los 
elementos  i^cesaríos  para  la  organización  de  jw  €))4&E(its. 
^  La  in£|>epcion  de  pabaitería  recibió  una  bueaa  oísi- 
ni;tacion.  El  batallón  de  granaderos  se  elevó  á  la  respe- 
table fuerza  de  1200  plaus.  Se  reformó  el  cueipo  de 
¿00  dragones  por  imítiles ,  y  se  levantó  el  de  la^uwvd^ 
nacional  de  500  plazas.  Se  quitó  ¿  los  frailes  de  Sip 
Diego  el  convento  y  se  hizo  de  él  un  escelente  cuartel  4fi 
caballería.  Se  fabricaron  iO^OOO  lanzas,  1.^00  tieiid#sde 
campaña,  vestuarios  y  moaturas  para  todos  Jos  coei^» 
municiones  de  todas  clases,  y,  por  último,  cjuanto  se  na- 
cesitaba  para  la  defensa  del  país  (2).  • 

Estos  grandes  preparativos  militares,  que  se  continiH^ 
ban  activa  é  incesantemente ,  fueron  un  justo  motíivp 

•  1)  Oocumentos  publicados  en  el  Perú ,  por  Juin  Ascenslo. 
(2}  Diario  de  Miguel  Garrer». 


pmetr%da  de  lft$  palai)r^  die  $n.z  qite  ie  jtcaiiaba  de 
HfíVfií^QU  B^roardio  O'HiggínSt  y  ee  ratníé  ^  amella 
jC^pJtAj  4e  la  pnovincia  um  oaaipUM  ototonal  para  de- 
libffajr  A^rca  de  Iw.ifitaffíím  M  país^  y  obligar  por 
»i«dM«  Ieg»}e0  4  iCí9arr9ra  6  afeirír  noevaa  .el/aoctooes  pfura 
la  formación  de  un  oongreí^Ot 

¿<4>F^  fiste  pupio  todp8  los  diputados  babiaii  eslado 
d«  snéíiinie  awerdi»^  y  ya  uno  de  ellos  había  sido  oo»- 
bfi^  pMa  llov4tr  aquella  dedaiojí  6  k  junta  ide  San- 
tiago *  (^ando  de  repente  racibieron  jayiso  de  que  el 
jbirigsdier  4m  Ign^jdo  Carrera  había  avanzado  con  foer- 
MP  basta  Talpa  coo  el  solo  objeto ,  según  él  decía ,  de 
YÍjMar  por  la  e^gurkiad  de  ellos  misinos. 

JEra  4^t(a  upa  especie  de  proMooacion  que  ponía  i  ta 
junta  en  la  necesidad  de  tomar  también  una  actitud  de- 
f^úvA,  y  M  ddstai^adQ  incoatineatí  iel  teniente  coro- 
nel dSP  Manuel  Serttmo  con  cien  dns^oqes  para  ir  á 
QmH?9fkhfmV(9L  meridional  del  Maule. 

{^or  pUiQ  lado,  s^  áiefon  órdeeeB  yara  reunir  las  tro- 
9Mlf  y  P'Higgiü^»  que  había  sido  Bocnferado  inspector 
4s  U»  mikm  da  la  Laja,  marchó  i  dispongas  á  todo 
evento  después  de  haber  escrito  ¿  Carrera  los  níK)tivos 
de  iuianto  sucedia,  declarándole  que  su  posíeíoii  en 
aquel  instante  era  incompatible  con  la  midop  que  $e 
babia  servido  darle. 

Por  todo  esto  se  ve  que  los  dos  partidos  estaban  ya  casi 
decididos  á  la  guerra ;  que  había  en  los  jefes  el  mismo 
espíritu,  la  misma  tendencia  y  las  mismas  pretensiones ; 
pero,  ¿  cuales  eran  los  fines? 

&n  duda,  estos  fines  no  eran  el  cofobatir  un  enemigo 
ni  un  principio,  puesto  que  militaban  bajo  la  misma 
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bandera,  obraban  bajo  las  mismas  inspiraciones  y  am- 
bos querían  el  bien  del  país,  la  felicidad  de  la  patria; 
pero,  desgraciadamente,  conforme  á  sus  diversos  inte- 
reses ,  á  su  vanidad  y  vanagloria.  Tal  era  la  causa  de 
una  lucha  que  ya  dejeneraba  en  guerra  civil,  pues,  desde 
aquel  instante,  cortaron  su  correspondencia,  y  sus  tro- 
pas marchaban  unas  contra  otras  (1). 

El  9  de  marzo,  el  brigadier  Juan  José  Carrera  salía 
de  Santiago  á  la  cabeza  de  900  veteranos  y  200  cai»- 
Uos.  Su  hermano  Miguel  le  seguia  de  muy  cerca  con  ple- 
nos poderes  para  terminar  amicalmente  aquella  pueril 
discusión,  y  el  otro  hermano  Luis,  entonces  convale- 
ciente, debía  ir  á  reunirse  con  ellos  con  su  artillería. 
Así,  por  parte  de  Santiago,  todo  estaba  en  movimíeoto 
y  los  soldados  iban  llenos  de  entusiasmo  y  de  deseos  de 
batirse. 

Por  el  lado  de  Concepción,  este  entusiasmo  no  en 
menor.  La  provincia  entera  se  puso  en  pié  con  las  pro- 
clamas de  Rosas  y  de  Francisco  Calderón.  Cada  villa, 
cada  cantón  se  apresuró  á  dar  su  continjente  de  mili- 
cianos. Casi  todos  sus  soldados  quedaron  sobre  las  armhi 
en  sus  respectivos  cantones ,  y  tres  mil  quinientos  Si- 

(1)  En  una  de  Buscarlas  á  Rosas,  cuya  copia  tenemos,  Miguel  Carrera atep 
por  motivo  de  la  disolución  del  congreso  su  incapacidad  de  llenar  sa  wMtm^iM 
pensar  de  ningún  modo  en  elalKirar  una  constiiucion ,  objeto  de  loe  bm  w- 
jentes,  malgasundo  un  tiempo  precioso  en  personalidades  ituJUeentet^  if^ 
^uetOM  ridiculas ,  y  luego  añade  : 

«  V.  se  engañó  fatalmente  cuando  profocó  el  congreso  en  ud  reino  elaep^ 
nion,  sin  espíritu  público ,  sin  Üustracion,  sin  virtudes  civiles  y  aun  sin  coa»- 
cimiento  de  los  primeros  dcbere.s  del  hombre.  Lo  ba  tocado  V.  mismo,  | 
suspender  este  congreso  era  el  medio  úuico  decente  y  adaptable ;  y  coofMgih 
mos  que  Chile,  y  acaso  todo  el  sur,  solo  es  compatible  con  un  gobierno  aer- 
Tioso,  ilustrado,  que  mientras  provee  con  la  mayor  ejecución  á  su  seguridad, 
disponga  por  institutos  nacionales  unos  pueblos  insensibles  para  que 
al  estado  de  hombres,  • 
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ñ&ron  á  reunirse  en  Chillan ,  con  sus  jefes  y  ofidales. 
Estas  tropas  eran  los  lanceros  de  la  frontera  con  sus 
lanzas,  laquis  y  coletas,  mandados  por  el  valiente 
O'Higgins ;  los  dragones  de  Linares ,  mandados  por  Be- 
navente ;  el  batallón  de  infantería  de  Chillan  á  las  órde- 
nes del  capitán  de  granaderos  don  Clemente  Lantaño, 
por  estar  ausente  su  comandante  don  Julián  Ulmeneta; 
y  muy  luego  se  le  juntaron  el  batallón  de  Concepción,  los 
dragones  de  la  frontera  y  algunas  piezas  de  artillería 
mandadas  por  Juan  Zapatero. 

Hallándose  los  jefes  reunidos ,  se  pensó  en  formar  on 
consejo  de  guerra  para  tratar  de  las  consecuencias  que 
podría  tener  cierto  ruido,  esparcido  por  un  Franciscano , 
de  que  Carrera  proyectaba  revolucionar  la  provincia  y 
ponerla  á  fuego  y  á  sangre.  En  dicho  consejo,  se  deci- 
dió que  se  fuese  á  campar  á  la  villa  de  linares  y  que 
Rosas ,  con  algunas  tropas ,  marchase  á  las  millas  del 
Maule  para  tener  una  entrevista  con  Carrera,  entrevista 
que  el  miaño  Carrera  deseaba  con  anhelo. 
;.  La  providencia  quiso  infundir  prudencia  á  aquellos 
Iptenos  corazones,  que  las  pasiones  habian  enconado  uno 
contra  otro ,  y  esta  entrevista  se  verificó  en  el  Fuerte 
viejo,  al  norte  del  Rio  Maule,  convertido,  en  aquella 
ocadon ,  en  ijna  especie  de  Rubicondo  para  los  dos  am* 
Uciosos  opuestos.  Después  de  haberse  prometido,  recf- 
procamente,  sincera  y  franca  amistad,  entraron  en  con- 
inrencia.  Hablando  Rosas  en  nombre  de  la  Asamblea, 
pidió  la  aceptación  del  tratado  que  por  el  conducto 
de  su  delegado  O'Higgins  le  habia  sido  enviado,  y  en  el 
cual  se  estipulaba  la  convocación  de  un  congreso ,  el 
nombramiento  de  un  nuevo  poder  ejecutivo  y  sobretodo  el 
esablecimiento  de  un  gobierno  realmente  representativo. 

X,  HUtURIA.  *^ 
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Carrera  admitió  sin  dificultad  la  elección  de  un  niw¥« 
congreso,  pero  no  el  nombramiento  de  un  nuevo  podor 
ejecutivo,  en  el  cual  temia  no  ser  comprendido»  y,  por 
el  hecho,  hizo  toda  discusión  inútil.  Sus  palabras  véSA 
subversivas  y  aun  capciosas  pusieron  en  cuidado  i  So» 
saa*  que  al  reunirse  con  su  estado  mayor,  no  pudomeaoi 
de  manifestar  alguna  desconfianza  sobre  las  inteaeíoDei 
de  Carrera  (i).  Sinembargo ,  emplazaron  enguada  €Mh 
ferencía,  que  debia  verificarse  en  la  villa  de  Taloa#  k 
cual  se  hallaba  en  el  centro  de  la  posición  dd  iqérdtidí 
Santiago.  La  aceptación  de  esta  nueva  entrevista  en 
imprudente  de  la  parte  de  Rosas ,  que  ya  nonparhihi 
algún  artifilío  en  su  rival ;  pero  sin  duda  no  as  decidíi 
i  creerle  capaz  de  un  acto  de  felonía.  NoiriaetanK  * 
salado  maybr^  fundándose  en  que  en  la  guerra,  la  |iir 
denctaes  uto  de  las  principales  virtudes  de  un  jsfe«  h 
Inanifesté  una  rei^^uosa  desaprobación.  O'Higgisa  » 
bretedo  se  mostró  desconfiado,  temió  la  Isntitiid  y  am 
también  la  imposibilidad  de  un  tratado,  y  animado  di 
un  ardiente  deseo  de  salir  de  dudas ,  picUó  los  eusko- 
ctentos  dragones  que  habia^  acompañado  á  Bosaa^  y  Itf 
stiaikro  batallones,  de  cien  hombres  cada  uno,  de  su  np* 
Éámto  de  lanceros,  y  con  estos  ochocientos  hondMü 
se  propuso  causar  una  poderosa  diversión  en  el  cjéfcaH 
eliemigA. 

Su  plan  era  ir  á  pasar  el  Rio  á  la  parte  de  las  Qmér 
lleras  y  marchar  al  norte  para  cortarlo  y  apederaissdl 
la  artillería,  que  se  hallaba  mal  ordenada  entre  San  flah 
nando  y  Cuneo.  En  esta  sorpresa^  esperaba  teinbíis 
hacer  prisioneros  algunos  granaderos  que  ^  hatMss 
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^rca  de  esta  última  villa,  é  incorporándolos  con  su9 
ropas,  marchar  directamente  sobre  la  capital. 

Este  proyecto  era  atrevido,  grande  pero  no  úaoposíblet 
^pecialmente  como  concepción  de  un  milUar  muy  c»- 
>a2  de  llevarlo  á  ejecución ;  pero  Rosas  no  era  militar 
f  no  podia  hallarlo  de  su  gusto.  Ardiente  en  discusiones* 
/aliente  también  con  los  ladrones  y  asesinos ,  de  loe 
iguales  era,  en  seguida,  juez,  este  se  sentía  muy  intinú-* 
iado  al  verse  al  fi*ente  de  un  batallón.  Por  lo  mismo, 
prefirió  continuar  su  negociación  por  medio  de  la  cor- 
respondencia de  oficio  (1). 

O'Higgins  se  encargó  de  llevar,  al  dia  siguiente  28  de 
abril ,  un  oficio  á  Carrera  induciéndole  á  que  fuese  ¿ 
Linares  en  donde  la  Junta  de  Concepción  se  reunia  para 
terminar  aquellos  debates,  y  en  caso  de  impedimento^  ¿ 
terminarlos  por  correspondencia  : 

«  El  orfjen,  principio  y  fundamento  único  de  nuestras 
diferencias  (decia),  consiste  en  la  no  ratificación  del 
eottwenip  del  12  de  enero.  En  el  oficio  de  Y.  S.  á  la 
í^ota ,  de  27  del  corriente,  asegura  trae  poderes  bastan* 
tes  para  terminar  este  negocio.  Trátese  de  él,  ante  todas 
cosas  :  ratifíquelo  Y.  &  desde  esa  y  todo  está  acabado. 
Si  hay  repaios  que  oponer  á  algunos  de  sus  capítulos, 
Y.  S.  señale  cuales  son  con  espresion  y  clarjfdad  para 
contestarlos ,  y  allanar  los  medios  de  que  concluyamos 
en*  breve.  Sí  hay  otro  medio  de  comunicación,  propón- 
galo Y.  S.,  que  yo  estoy  llano  y  pronto  4  todo  (2).  » 

ios  mismos  motivos  de  prudencia  que  habían  impe- 
dido á  Rosas  de  ir  á  Talca ,  indujeron  á  Carrera  á  no  ir 
&  Linares ;  pero  recibió  con  las  mayores  demostraciones 

(1)  Coov«nidoD  con  dou  Bera.  O'Higgio». 

(3)  Oádo  de  don  Juan  Rosa«  á  Mlguol  Carrera. 
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de  afecto  á  0*HiggÍDs,  á  quien  prometió  una  respuesta    | 
cat^óríca  para  el  día  siguiente.  Esta  respuesta ,  que  no 
llegó  hasta  tres  dias  después,  era  muy  propia  á  tranqoi-  ^ 
lizar  los  espíritus.  Carrera  admitía ,  en  ella ,  la  mayor  V 
parte  de  los  artículos  del  tratado  (1) ;  pero  quería  dejar 
á  la  deliberación  del  nuevo  congreso  los  que  ofredaii  al- 
guna dificultad,  lo  cual  fué  aprobado  por  Rosas ;  de  suerte 
que  al  cabo  de  algunos  dias ,  ya  estaban  de  acuerdo  y 
convenian  en  que  hubiese  suspensión  de  armas,  ven 
que  los  dos  ejércitos  regresasen  á  sus  cuarteles  respec- 
tivos  (2). 

Así  se  terminó  esta  querella  que  se  presentaba,  i  pri- 
mera vista,  tan  borrascosa  y  que  concluyó  del  modo 
mas  político  dejando  esperar  el  restablecimiento  del 
estado  normal  de  las  cosas,  cuando  dos  contrarevolo- 
ciones  sobrevinieron  para  arrutnar  uno  de  los  dos  par- 
tidos con  provecho  del  otro. 

La  primera  fué  la  que  hicieron  los  realistas  en  la  jonta 
de  Valdivia.  Poco  satisfechos  de  las  nuevas  que  Hegaban 
de  Concepción  y  de  Santiago ,  temiendo  los  resultados 
de  la  anarquía  y  no  queriendo  entregarse  &  Rosas,  ja^ 
garon  oportuno  operar  una  contrarevolucion  para  poner 
la  provincia  á  la  devoción  de  Miguel  Carrera,  que  creiaD 
era  el  jefe  del  partido  realista.  Para  llegar  á  su  fin,  ga- 
naron primero  á  las  tropas  con  promesas  pecnniarias, 
y  el  16  de  marzo  á  las  dos  de  la  mañana ,  se  verificó  el 
ajamiento  contra  la  junta,  á  los  gritos  de  viva  el  Be}', 
viva  la  Relijion,  viva  el  presidente  Miguel  Carrera. 

(1)  Veolo  en  k»  docmnentos. 

(S)  Este  tratado  fué  desaprobado  por  muchos ,  y  particuianncnle  ptr  Ai- 
tonlo  Pinto ,  el  cual  escribía  de  Buenos-Aires  á  Man.  Rodrlguex  que  Cantri 
hubiera  debido  no  tratar ,  y  obrar  con  firmeza  contra  Rosas.  (  Carta  particaUr 
á  Man.  Rodrigur¿. ) 
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Muchos  de  los  miembros  fueron  arrestados  y  enviados  á 

Concepción,  entre  ellos  el  capellán  don  Pedro  José  Eley- 

, ,  zegui,  que  era  uno  de  los  exaltados.  Otros  quedaron  en 

f '  Valdivia.  Uno ,  don  Jayroe  Guarda ,  pudo  escaparse  y 

atravesar  la  Araucania. 

Esta  junta  así  disuelta,  se  formó  otra  con  el  nombre 
de  junta  de  guerra,  y  cuyo  presidente  fué  don  Ventura 
Carvallo  coronel  graduado,  con  José  Antonio  Martínez 
de  secretario.  En  seguida,  se  pensó  en  poner  la  provin- 
cia en  estado  de  defensa.  Se  restituyeron  los  empleos  á 
los  empleados  quQ  los  habian  perdido,  y  se  remitió  un 
parte  circunstanciado  al  gobierno  de  todo  lo  sucedido. 

En  el  momento  mismo  en  que  Carrera  arreglaba  en 
Talca  los  preliminares  de  paz  con  Rosas ,  recibió  la  no- 
ticia de  la  contrarevolucion  de  Valdivia  y  del  entucuusHno 
con  que  lo  habian  proclamado  presidente  de  la  real  Au- 
diencia. Por  muy  lisonjero  que  le  fuese  este  título,  no 
por  eso  dejó  de  sentir  el  error  que  padecian  cuando  aun 
pensaban  en  el  gobierno  caido,  y,  en  su  respuesta,  des- 
pués de  manifestarse  reconocido ,  les  dice  cuanto  siente 
que  « aun  no  les  haya  llegado  la  opinión  de  la  patria. 
Discordan  (anadia)  nuestros  pensamientos  en  el  sistema; 
y  Chile  que  á  toda  costa  no  perdonará  medio  que  con- 
duzca &  su  rejeneracion  ,  á  su  libertad  y  á  su  felicidad, 
sufre  eon  dolor  la  desgracia  de  no  haber  alcanzado  con 
las  ideas  de  su  profesión  al  corazón  de  los  patriotts  de 
Valdivia  (1). » 

La  respuesta  del  gobierno  fué  aun  mucho  mas  esplí- 
dta : « No  hemos  podido,  les  decia,  menos  de  resentimos  y 
cubrirnos  del  mayor  dolor  y  vergüenza  al  llegar  á  la  pro- 
clamación de  la  rejencia  de  España  y  de  un  presidente 

(1)  La  Aurora  de  Chile,  n<>  22. 
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del  rtíno.  Uno  es  la  opinión  de  la  patria,  otro  sii  orden, 
otro  su  gobierno  y  otras  sus  intenciones.....  En  Chile 
no  hay  presidente,  ni  el  reino  se  somete  á  la  rejenda  de 
España-  Su  institución ,  su  orden  y  su  poder  están  Te- 
vestidos  de  las  nulidades  y  vicios  que  proclama  Valdivia 
contra  su  junta,  y  porque  la  destrozó  y  acabó  (1).  i 

Pero  k  pesar  de  la  discreción  de  su  lenguaje,  y  de 
haberies  anunciado  una  remesa  de  dinero,  los  miem- 
bros de  la  nueva  junta  resolvieron  desembarazarse  de 
todas  las  travas  revolucionarias  y  restablecer  el  antiguo 
gobierno,  para  lo  cual  pidieron  á  don  Ignacio  Jnstis, 
gobernador  de  Ghiloe,  un  socorro  de  hombres,  que  les 
fcteron  enviados  en  número  de  doscientos  soldados  al 
mando  del  capitán  de  granaderos  don  Francisco  Arenas, 
d  mismo  que,  poco  tiempo  después,  fué  nombrado  go- 
bernador de  Valdivia,  cuando  esta  plaza,  separándose 
enteramente  del  gobierno  de  Santiago,  se  sometió  al  vi- 
rey  del  Perú. 

La  otra  contrarevolucion  fué  de  mucha  roas  impor- 
tancia aun  para  la  suerte  política  de  Carrera,  puesto  qoe 
se  efectuó  contra  su  poderoso  rival.  Su  oríjen  fué  la  pe- 
nuria de  dinero  en  que  se  hallaba  la  tesorería  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  después  que  Santiago  le  habia  rehu- 
sado todo  situado,  y  los  grandes  gastos  que  habian 
sido  indispensables  para  mantener  sobre  las  armas  el 
gran  número  de  milicianos  que  debian  marchar  sobre 
Talca  á  la  primera  señal  (2).  Desde  entonces,  viéndose 
forzados  á  no  dar  á  los  veteranos  mas  que  la  mitad  de  la 
paga ,  estos  manifestaron  su  descontento ,  del  que  los 
realistas  y  algunos  patriotas  opuestos  á  Rosas  supieron 

(1)  La  Aurora  de  Chile,  n*  32. 
ü)  Conv.  con  don  Btm.  O'Higgins. 
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a{H*ovtcharie.  En  efecto,  el  8  de  julio,  á  las  diez  de  la 
neohe,  don  Juan  Miguel  de  Benavente,  ^aijento  Mayor 
del  cuerpo  de  dragonea,  don  Ramón  Kimenes,  sarjen to 
mayor  del  hatallon  de  infantería,  y  don  José  JLapaterO, 
capüiüi  del  teal  de  artillería,  reunieron  sus  tropas  en  lá 
plasá,  poniendo  centinelas  en  todas  las  esquinas  con  0r^ 
den  de  no  dejar  salir  k  nadie,  y  en  el  mismo  momento 
mandaron  á.  los  dragones  arrestar  &  todos  los  miembros 
de  la  junta,  que  mantuvieron  en  arresto ,  á  la  disposición 
del  gobierno  de  Santiago. 

£1  dia  siguiente,  nombraron  otra  junta  que  fué  ente- 
ramente militar  (1) ,  que  repuso  en  sus  empleos  á  todas 
las  personas  á  quienes  se  les  habian  quitado ,  y  que  se 
aplicó  á  tomar  las  mas  útiles  precauciones  para  hacer 
vanas  todas  las  tentativas  posibles  de  reacción.  Los  sol* 
dados  continuaron  bivaqueando  en  la  plaza ,  en  medio 
de  la  cual ,  á  cielo  descubierto,  el  capellán  les  decia  misa 
como  si  estuviesen  á  la  vista  del  enemigo,  y  se  formó 
una  compañía  de  personas  las  mas  notables  y  afectas  á 
la  nueva  junta  para  redoblar  de  vijilancia  y  aliviar  la 
fatiga  de  los  soldados.  El  conde  de  Marquina  fué  nom- 
brado capitán  de  dicha  compañía,  y  su  teniente  y  alfé- 
rez fueron  don  Xavier  Manzano  y  don  Martin  Plaza  de 
los  Reyes,  el  primero  teniente  coronel  del  ejército ,  y  el 
segundo  coronel  de  milicias.  Todos  cuantos  eran  contra- 
rios y  podían  perjudicar  al  nuevo  poder  fueron  espul- 
sados de  la  ciudad ;  el  teniente  de  artillería  Fer.  Zor- 
rilla fué  enviado  á  Arauco,  y  José  Eleyzegui  arrestado, 
como  convencido  de  haber  ofrecido  l/i,000  p.  á  los  sol- 

(1)  Compuesta  de  don  Pedro  José  Benavente  como  presidente ;  don  Juan 
Miguel  Benavente,  vice-presidente;  de  don  Bamon  Xlmenei  y  del  capitán  de 
dragones  don  José  Maria  Artiga ,  como  vocales.  El  secretario  era  el  capitán  de 
inCuiteria  don  Luis  Carretón. 
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dados  si  querían  apoderarse  de  la  artillería  (i).  Este 
Rleyzegui  era  cuñado  del  vocal  Bernardo  Yergara^  y  el 
mismo  sacerdote  que  era  miembro  de  la  junta  de  Val- 
divia, y  que,  seis  horas  después  de  sa  caída,  se  había 
visto  obligado  &  refujiarse  á  Concepción.  De  un  JHiio 
inquieto  y  muy  liberal,  tenia  por  la  independencia  dafli 
pafe  el  fervor  de  un  apóstol  y  el  valor  de  q»  mártir.  Por 
eso,  &  pesar  de  los  engaños  que  padeció,  no  dejó  de  ser 
uno  de  los  primeros  k  conspirar  contra  cuantos  creía  ene- 
migos de  las  libertades  proclamadas. 

(1 )  Relarioii  de  las  noTedades  ocurridas ,  en  1813 ,  en  Conc«pcioii.       Mv. 
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liéb  klMfantes  de  Santiago  saben  con  satisfacción  el  traudo  de  paz  de  ios  dos 
.  pretflBdientes,  y  posteriormente  la  disolución  de  la  Junta  de  Concepdoa  y 
el  arresto  di  sus  miembros.  ~  Llegada  de  estos  á  Santiago.-— ^des^ro. 
—  Rosas  raaréba  para  Mendoza ,  en  donde  fallece. —  M.  Carrera  aumeota  U 
número  de  itíi  tropas.—  Su  prodigalidad  en  sus  gastos. —  Los  grados  supe- 
riores en^  ejérclio  son  dados  á  su  familia.—  £1  poder  ejecutivo  da  su  prin- 
cipal atención  á  las  administraciones  civiles.  —  Proyecto  de  empadrona- 
miento.—  Decreto  para  la  fundación  de  escuelas  gratuitas.—  Instituto  nacio- 
naL  —Llega  una  imprenia  á  Chile.  —  Camilo  Heuriquez.  —  La  Aurora, 
primer  diario  de  Clille.—  Su  espíritu  liberal  y  subversivo.  —  Su  influencia 
en  faTor  del  movimiento.— El  poder  ejecutivo  aprovecha  todas  las  ocasiones 
para  atraer  el  pueblo  á  su  partido.  —  Recibimiento  de  Poinsett  como  cónsul 
jeneral  de  los  Estados  Unidos. — Aniversario  del  18  de  setiembre. —  Bandera 
nacional  y  su  escudo.  —  Grande  pronunciamiento  en  favor  de  la  libertad  y 
de  la  independencia. 


AI  tiempo  de  la  salida  de  Miguel  Carrera  para  ir  á 
disputar  el  poder  á  su  poderoso  adversario,  y  restablecer 
la  unidad  nacional  bastante  comprometida ,  el  público 
de  Santiago  estaba  jeneralmente  desasosegado.  El  ca- 
rácter ambicioso  y  resuelto  de  estos  dos  jefes  era  muy 
conocido  y  todos  temian  que  la  lucha  fuese  larga,  obsti- 
nada, y  que  ocasionase  una  guerra  civil ,  tanto  mas  de 
temer  cuanto  la  rivalidad  de  las  dos  provindas  podiiei 
contribuir  á  que  fuese  mas  encarnizada.  Algunas  perso- 
nas de  influjo  se  habian  ofrecido  para  ir  á  mediar  y  con* 
seg^r  que  se  terminasen  de  un  modo  amical  aquellas 
pueriles  discusiones.  Otros,  probablemente  con  diferente 
objeto,  habian  hecho  lo  posible  para  formar  una  conspi* 
ración  que  no  tuvo  consecuencias  pero  que,  tal  vez, 
obligó  á  Carrera  &  irse  con  ideas  mas  prudentes  y  mas 
moderadas  respecto  á  su  modo  de  conducirse.  En  todo 


é- 
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caso,  el  pueblo  estaba  con  mucha  zozobra  y  manifestaba 
sus  temores  con  quejas  y  con  libelos.  Así  se  hallaba  ator- 
mentado por  crueles  presentimientos  cuando  recibió  el 
anuncio  de  la  conclusión  de  la  disputa. 

Esta  noticia,  que  llegó  en  el  momento  en  que  seacir 
baba  de  saber  el  insignificante  resultado  de  la  primmt 
entrevista,  causó  el  mas  vivo  contento  á  loB  habitantes 
de  Santiago ;  porque  á  todos  les  pareció  que  era  de  oo 
feliz  agüero  para  el  próximo  restablecimiento  de  la  tran- 
quilidad pública  y  se  felicitaban  de  aquel  acontecimiento, 
bien  que  estuviese  aun  lejos  de  su  conclusión.  Estaban 
todos  tan  cansados  de  un  estado  tal  de  incertidumbre, 
que  muchos  de  los  partidarios  mismos  de  Rosas  echaron 
á  un  lado  sus  resentimientos  y  salieron  al  encuentro  del 
triunfador,  que  reunía,  decian  ellos,  el  mérito  de  hombre 
político  al  de  militar.  Su  recibimiento  en  la  ciudad  fué 
tan  brillante  como  sincero  ,  y  le  acompañaron  hasta  su 
casa  con  demostraciones  de  afecto  jeneral.  Sus  tropas 
tuvieron  también  parte  en  aquella  ovación  y  pudieron 
gozar  del  entusiasmo  con  que  todos  salieron  á  recibirlas. 

Pero  este  júbilo  fué  aun  mucho  mayor  cuando ,  el  dia 
12  de  julio,  se  supo  la  contrarevolucion  que  las  tropas 
habian  operado  disolviendo  la  juntado  Concepción  y  ar- 
restando ¿  todos  sus  miembros.  Esta  noticia,  que  dejaba 
á  Carrera  solo  dueño  del  poder,  fué  recibida  con  grandes 
muestras  de  alegría,  y  celebrada,  durante  muchos  dias, 
con  funciones,  iluminaciones,  salvas  de  artillería  y  rq|N- 
que  de  campanas.  Muchas  personas  firmaron  y  enviaron, 
luego  después,  una  acta  de  felicitaciones  al  gobierno ,  ü 
cual  se  apresuró  ¿  reclamar  los  prisioneros,  áfin  de  po-i 
nerlos  en  la  imposibilidad  de  rescatarse,  diciendo  k  la 
junta  de  guerra  de  Concepción  : 
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«  Hará  Y.  S.  que  el  brigadier  áon  Juan  Martinei  de 
Rodad  pase  inmediatamente  á  esta  capital  bajo  sü  pa- 
labra de  honor,  acompañado  de  tm  oficial ,  remitiendo  i 
los  demás  con  una  escolta  que  haga  su  seguridad  indi- 
vidual sin  mengua  de  su  carácter  y  destinos  (1).  > 

No  eran  menos  los  deseos  que  tenia  la  junta  de  Con- 
cepción de  desembarazarse  de  aquellos  ilustres  prisio- 
neros, los  cuales,  por  sus  relaciones  de  parentesco,  su 
influencia  y  su  talento ,  podian  fácilmente  eludir  su  au- 
toridad y  su  vijílancia ,  y  se  apresuró  á  dar  la  orden  de 
su  marcha.  Entre  ellos,  iban  :  el  coronel  Luis  de  la  Cruz, 
el  capitán  de  milicias  don  Bernardo  Vergara,  el  licen- 
ciado don  Manuel  Novoa ,  todos  miembros  de  la  junta 
disuelta,  y  don  Francisco  Calderón  comandante  de  in- 
fantería. 

En  cuanto  á  Rosas,  no  se  juzgó  oportuno  que  entrase 
en  Santiago,  y  al  llegar  al  rio  Maypu,  se  encontró  con 
un  oficial  que  tenia  orden  de  conducirlo  á  San  Vicente, 
hacienda  de  Carrera,  en  donde  fué  muy  bien  tratado  y 
visitado  por  muchos  de  sus  amigos.  Dos  meses  después , 
68 decir,  el  40  de  octubre ,  recibió  la  noticia  que  lo  iban  á 
desterrar  á  Mendoza.  La  orden  de  su  salida  para  dicha 
ciudad  se  redujo  á  un  simple  pasaporte  que  espresaba 
por  motivo  de  su  viaje  el  arreglo  de  asuntos  de  familia, 
y^  en  efecto ,  salió  inmediatamente  sin  haber  podido  oh^ 
tener  algunos  días  de  dilación. 

Los  habitantes  de  Mendoza  le  recibieron  con  todoB 
los  miramientos  debidos  á  su  rango  y  &  su  mérito ,  y 
en  breve  se  vio  el  hombre  público  del  país ,  nombradt 
presidente  de  la  sociedad  patriótica  literaria  que  acababa 

(1)  ONItestacion  al  ótelo  de  la  Junta  de  gnÉm  de  Goneepcloit.  ( Aurora  ex- 
tr»ord.,n*34.) 
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de  ser  fundada.  Desgraciadamente ,  no  pudo  disfrutar 
mucho  de  todos  estos  honores,  pues  profondamente 
conmovido  de  los  sucesos,  y  aun  también  disgustado  de 
verse  ausente  de  su  familia  y  de  esta  su  segunda  patria, 
que  en  su  acendrado  afecto  consideraba  como  su  ve^ 
dadora  nación,  se  dejó  llevar  de  pensamientos  melancó- 
licos, y  el  mal  de  hipocondría  se  lo  llevó  al  cabo  de  al- 
gunos meses.  Así  acabó  aquel  grande  hombre ,  á  quien 
la  patria  debe  el  primer  desarrollo  de  su  fuerza  y  de  so 
conciencia,  y  que  se  puede  considerar  como  padre  de 
la  independencia  chilena  (1). 

En  cuanto  á  sus  compañeros,  estos  fueron  mas  felices 
y  permanecieron  en  su  país ,  bien  que  relegados  en  las 
villas  de  lo  interior.  Don  Luis  de  la  Cruz  fué  confinado 
á  Illapel :  Yergara.  á  Melipilla;  Novoa,  á  Quillota;y 
Calderón ,  al  Huasco.  Este  último  no  era  miembro  de  la 
junta,  pero  la  sostenia  con  todo  su  poder  como  jefe  de 
batallón  de  infantería  de  la  frontera,  empleo  que  halxa 
obtenido  á  consecuencia  de  la  destitución  del  conde  de 
la  Marquina. 

En  tiempos  de  grandes  conmociones  políticas,  las 
mayores  y  mas  repugnantes  injusticias  pasan,  por  decir- 
lo así,  incógnitas,  porque  el  egoismo  natural  junto  con 


(1)  Hizo,  ademas,  grandes  senriclos  al  país,  como  abogado  hábil,  y  i 
■tocrador  celoso.  Nadie  Ignora  con  qué  ardor  perseguía  á  los  ladrones  < 
en  asesor  del  ioiendente  de.  Concepción,  y  el  mucho  iHen  que  hizo  á  lada- 
dad,  ya  hennoseándola  y  ya  asanándola  secando  algunas  lagunas.  Como  hornlvc 
de  talento ,  era  el  oráculo  de  todos  loe  habitantes  de  la  provincia ,  y  á  penrde 
tos  Ideas  mny  avanzadas,  y  mny  atacadas  por  los  realistas.  Carrasco  do  habii 
dudado  en  tomarlo  por  su  ascsiir  particular.  En  suma ,  su  renombre  era  tan 
Men  merecido ,  que  en  1798 ,  cuando  José  María  Luxan ,  fiscal  de  la  real  aca- 
demia práctica  forense  de  Santiago ,  le  dio  un  certificado  de  sus  méritos,  oo 
pudo  menos  de  espresarse  en  términos  los  mas  honrosos  en  faTor  de  sus 
«  ajlgaotados  talentos,  hasta  el  grado  de  hacerse  respeur  entre  los  mm  saM» 
«ros ,  etc.,  etc.  ■ 
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las  pasiones  de  los  partidos ,  y  el  temor  de  los  riesgos 
que  cada  uno  corre,  hace  que  nadie  piensa  mas  que  en 
su  propio  interés ,  dejando  con  indiferencia  que  los  de- 
mas  sufran  su  suerte.  Así  sucedió  que  el  destierro  de  Ro- 
sas ,  que  en  este  instante  inspira  justa  indignación ,  fué 
mirado  en  aquel  tiempo  de  turbación  con  la  mayor  frial- 
dad, y  sin  el  menor  sentimiento,  casi  todos  abrazando  la 
causa  del  hombre  que  ofrecia  mas  garantías  contra  los 
elementos  de  anarqma  que  amenazaban  la  tranquilidad 
pública.  Hablando  del  jefe  del  estado ,  todos  se  e0pre- 
saban  con  cierta  especie  de  cortesía,  sincera  ó  afectada, 
pero  muy  conveniente  en  aquel  momento,  en  que  se  ne- 
cesitaba conciliar  intereses  opuestos,  aquietar  las  pasio- 
nes y  recomendar  á  los  hombres  capaces  aquellas  insti- 
tuciones que  pedian  tanta  atención  y  tantas  reformas. 
Haciéndose,  en  cierto  modo,  jefe  de  la  república ,  Mi- 
guel Carrera  tomaba  sobre  sí  una  grave  responsabilidad, 
y  nadie  mejor  que  él  podia  dirijir  el  carro  del  estado  por 
la  verdadera  via  que  debia  seguir.  Con  sus  arranques 
que  causaban  tanto  entusiasmo  ;  con  la  actividad  de  sus 
movimientos ;  con  el  nervio  patriótico  que  tenia  y  que 
daba  tanto  aliento  al  patriotismo  y,  enfin,  con  la  acepta- 
ción jeneral  que  gozaba ,  estaba ,  en  el  mas  alto  grado , 
obligado  á  llenar  con  honor  y  gloriosamente  sus  sagra- 
dos deberes. 

Ademas ,  la  suerte  le  era  sumamente  propicia.  Gra- 
das á  sus  campañas  de  España,  Carrera  era  el  verdadero 
jenio  marcial  de  la  república  y  tenia  una  grande  supe- 
rioridad sobre  los  demás  jefes,  sin  esceptuar  los  que  dis- 
frutaban mayores  grados  que  el  suyo.  Las  tropas  le 
amaban,  y  los  oficiales  se  hicieron  al  instante  sus  afec- 
tísimos amigos  y  sus  compañeros  en  pasatiempas  pue- 
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riles,  que  eelabaii  muy  lejos  de  meraoer  la  aprobtdoD 
de  lü5  bombreb  de  juicio.  ReílexiaDaiido  sobre  loe  rio- 
gob  ¿  que  esUba  eepnesto  ei  país ,  ya  por  oinhirion  de 
los  partidos,  ya  por  la  posibilidad  de  vaa  in\'asion  espa- 
¿ola,  creyó  opcHtuDO  dar  un  impulso  militar  á  las  instita- 
ctooes,  y  auu  lamUeo  ¿  la  educacioD  de  la  juventud , 
sembrando,  por  el  becho ,  la  carrera  dd  deiéaflor  de  b 
patria  de  los  mas  insigues  honores  (1).  Taiid>ie&  fonaó 
suevos  cuerpos  de  milicias  qiie  entregó,  desde  luego,  i 
la  instruccioo  y  á  la  disciplina,  y  nuevos  bataUofies  de  v^ 
tsraoos;  y  mandó  que  el  jefe  supremo  tuviese  una  guar 
día  de  bonor,  bajo  el  nombre  de  grao  guardia  ó  guardí» 
nacional  (á,  compuesta  de  un  escuadrón  de  húsares,  de 
loscuales  se  nombníd  mismo  comandante,  perfectamente 
equipados ,  lo  cual  ocasionó  zelos  en  te  demás  cuerpos, 
que  noobstante  ocupaban  igualmente  su  atención ;  por- 
que ,  por  lo  mismo  que  babia  visto  tropas  perfectamente 
vestidas,  deseaba  poner  en  el  mismo  pié  á  las  de  Chile, 
no  solo  en  cuanto  al  brillo  esteríor  que  realza  al  soldado 
á  sus  propios  ojos,  sino  también  en  su  trato  interior,  y 
este  fué  el  motivo  que  tuvo  para  levantar  una  caserna  i 
los  huérfanos,  bajo  un  plan  demasiado  vasto  y  costooD 
para  que  fuese  |>osible  ejecutarlo  nunca  completamente. 
Esta  especie  de  lujo  de  construcción  y  de  equipo  había 
ocasionado  ^randes  gastos  que  el  país  no  estaba  en  t^ 
tado  de  sobrellevar ;  porque  todo  cuanto  se  Decesitaba 


(t)  Cono  después  de  U  revoiucioii ,  nocbos  qoe  do  cna  oriUtiret  I 
UBifonoes,  galones  y  charreiMai,  cosa  realmeaic  escaodaloia ,  wuoéó  1 
una  Jnnta  cl«  Jefes  «para  que  rejistre  y  reconozca  los  ütulos que  docaujeotcai 
cada  UDO  «a  uso,  privando  de  d  i  los  que  no  los  tensan. •  (OOdo  ádTlét 
MÍKcro  i812,  en  la  Aurora ,  n'  ^ ,  extraonl.) 
(2}  CoBpuesU  de  moldados  de  caballeria  lijera  que  debían  cjqciuiie  oi  é 
I  de  la  tercerola ,  de  la  pistola  >  del  sable .  que  eran  s«  Mm&L  U 
M  M  cacrpo  «ra  de  AM  h. 
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•dUba  Almamente  caro »  y  bí  á  esto  se  añaden  los  pocos 
ingt'esos  del  fisco ,  y  la  pobreza  del  país  mismo,  se  veri 
que  la  tesorería  no  pedia  menos  de  hallarse  muy  pronto 
en  el  mayor  apuro,  y,  en  efecto,  hubo  que  recurrir  k 
donativos ;  pero  si  unos  se  apresuraban  á  mostrarse  je- 
ficroeos^  otros,  en  jeneral ,  lo  hacian  con  bastante  repu- 
gnancia ,  porque  el  carácter  económico  del  chileno  no 
le  permitia  mirar  con  indiferencia  la  grande  prodiga- 
lidad que  rayaba  ya  en  desperdicio.  Sobre  esto  aun  hubo 
también  algunos  clamores  de  descontento,  y  algunos 
»  propasaron  á  poner  en  duda  la  probibad  de  Miguel 
Carrera ;  acusación  injusta,  calumnia  verdadera  en  opo- 
sición diametral  con  el  espíritu  liberal  de  un  hombre 
ffue,  noobstante  la  ambición  que  tenia  de  hacer  las  co- 
sas con  grandeza «  manifestaba  su  abnegación  personal 
eB  la  sencillez  y  modestia  de  su  traje. 

Con  todo  eso  no  nos  podemos  disimular  que  habia  en 
ata  familia  un  espíritu  de  conveniencia  egoista,  visto  que, 
como  ya  lo  hemos  dicho ,  sus  miembros  tenian  los  pri- 
meros empleos  del  ejército,  sin  duda  con  el  fin  de  apro- 
vecharse de  ellos  para  dominar.  En  el  espacio  solo  de  al- 
gunos meses,  el  padre  y  Juan  José  habian  sido  promovi- 
dos al  grado  de  brigadier ;  los  otros  dos  hijos  eran  ya 
coroneles,  y  todos,  menos  el  padre,  tenian  el  mando  de 
algún  cuerpo.  Es  verdad  que  todos  estos  militares  impro- 
visados, por  decirlo  así,  ieniaxk  un  carácter  diferente.  Luis 

b  poco  ambicioso,  y,  lo  que  es  mas,  tenia  poca  inclina- 
á  las  armas ,  según  lo  manifesté  claramente  en  to- 
las acciones  en  que  se  halló  con  las  débiles  pruebas 
qae  díó  de  «as  conocimientos  y  de  su  valor.  Al  contra- 
rio, Juan  José  se  ha  distinguido  siempre  por  su  bizarría, 
y  «eoia  nmcho  mas  juicio  que  Juan  Miguel,  el  cual,  aun- 
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qoe  menos  valiente  que  su  hermano  primero,  poseía  todo 
lo  que  da  superioridad .  como  talento,  actividad  y  sobre- 
todo la  preciosa  esperiencia  adquirida  al  frente  de  ud 
enemigo  que  en  aquella  época  se  reputaba  un  modelo  de 
táctica  y  de  disciplina. 

A  pesar  de  estas  ventajas,  Juan  José  no  podía  some- 
terse á  su  hennano  como  inferior  en  grado  y  de  menor 
edad,  porque  tenia  también  la  conciencia  de  su  mérito, 
y  la  jerarquía  militar  le  hacia  olvidar  los  miramientos 
que  debia  á  un  miembro  del  poder  ejecutivo.  Así  había 
á  menudo  entre  ellos  discusiones  y  enconos  que  el  padre 
procuraba  apaciguar,  pero  se  guardaban  un  rencor  que, 
al  cabo,  no  podia  menos  de  estallar. 

Afortunadamente ,  el  estado  de  confusión  en  que  se 
hallaba  el  país  no  les  dejaba  lugar  para  pensar  en  ¿L 
Todas  las  administraciones ,  como  ya  se  ha  dicho ,  pe- 
dían toda  la  atención  y  todos  los  cuidados  de  las  autori- 
dades, y  por  mucho  que  el  ejército  le  ocupase ,  Miguel 
tenia  también  que  pensar  en  la  organización  de  los  des- 
pachos públicos ,  y  en  las  medidas  de  reforma  que  exijia 
el  nuevo  estado  de  la  sociedad  y  de  la  civilización.  Pero 
ya  se  sabe  que  las  acciones  de  un  guerrero  no  tienen 
siempre  por  guia  á  la  ciencia ,  y  necesitaba  consejos  de 
personas  que  supliesen  su  insuñcencia.  Para  eso,  tuvo  el 
buen  tino  de  escojer  sujetos  tales  como  Manuel  Salas, 
Gabriel  Tecomal ,  Juan  Egaña,  Bernardo  Vera  y  otros, 
los  cuales  eran  muy  capaces  de  conducirlo  por  la  verda- 
dera senda  de  los  progresos,  y  por  medio  de  estos  buenos 
patriotas  pensó  en  establecer  el  orden  y  la  legalidad  que 
después  de  algún  tiempo  no  se  veian  en  los  actos  admi- 
níslrativos. 

Pero  lo  que  mas  le  preocupaba  era  el  establecimiento 
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de  UD  gobierno  fundado  en  las  verdaderas  bases  deia- 
representacion  democrática.  Como  esta  especie  de  go- 
bierno tiene  su  oríjen  en  la  elección  y  es  de  rigorosa 
justicia  que  el  número  de  diputados  de  cada  provincia 
sea  proporcionado  ai  de  sus  habitantes,  mandó  hacer 
un  empadronamiento  jeueral,  operación  que  nunca  se 
habia  hecho  mas  que  con  resultados  inciertos  y  aproxi- 
mativos(l).  , 

.  La  instrucción  de  la  juventud  fué  también  un  parto 
de  aquellas  ideas  democráticas  según  las  cuales  el  pue- 
blo debia  adquirir  estensamente  el  conocimiento  de  sus 
derechos  para  llegar  á  ejercerlos  con  dignidad  nom* 
brando  libremente  y  con  acierto  representantes  capaces 
de  defender  los  intereses  de  la  nación,  y  de  deliberar 
sobre  la  promulgación  de  las  leyes  las  mas  conformes  al 
bien  público,  áifín  de  conseguir  este  resultado ,  y  dar  al 
mismo  tiempo  al  pueblo  la  instrucción  necesaria  para 
el  manejo  de  sus  propios  y  particulares  intereses,  dis- 
puso que  se  estableciese  en.  cada  convento  una  escuela 
gratuita  para  niños  y  adultos,  y  también  las  habia  para 
las  jóvenes  (2),  las  cuales,  hasta  entonces,  habian  ca- 
recido de  este  medio  de  enseñanza.  Esto  en  favor  del 
pueblo. 

Para  las  clases  pudientes,  se  pensó  en  fundar, un  es* 
t«blecímiento  destinado  á  ser  c  una  escuela  central  y 
normal  para  la  difusión  y  adelantamiento  de  los  cono- 
cimientos útiles,  y  cuyo  instituto  era  dar  á  la  patria 
ciudadanos  que  la  defíendan ,  la  dirijan ,  la  hagan  flo- 
recer y  le  den  honor.» 

(1)  Está  en  nuestro  poder  este  empadronameoto  formado  sobre  grande 
escala ,  pero  desgracradamente  le  faltan  algunas  provincias. 

(3)  Estas  iban  á  aprender  á  leer  y  i  escribir  á  casas  de  seiioras,  que  m 
interesaban  por  ellas  y  las  instruían  por  puro  afecto.  '    i 

V.    Hl»TOHIA  *^ 
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Tal  fué  el  orfjen  del  instituto  actoaK  que  no  deUi 
abrirse  hasta  un  año  después,  y  en  donde  se  habian  de 
ensefiar  todos  los  ramos  de  conocimientos  por  profe- 
sores que  ademas  reunidos  en  cuerpos  científicos,  ha- 
brían de  compulsar  los  hechos  historíeos  de  la  república 
y  dar  á  luz  memorías  sobre  diferentes  objetos.  Por  donde 
se  ve  que  dicho  establecimiento  estaba  proyectado  sobre 
un  gran  pié,  y  que  no  era  puramente  de  ensenanxa  sino 
también  de  progresos,  formando  una  verdadera  socie- 
dad académica,  que  habría  tenido  miembros  honorarios 
y  corresponsales,  y  en  la  cual  se  habian  de  discutir, 
perfeccionar  y  propagar  las  letras,  las  ciencias  y  las 
artes,  en  cuanto  fuesen  relativas  á  la  prosperidad  de  la 
nación. 

Ya  en  aquel  tiempo  y  gracias  al  esmero  que  poniaa 
los  hombres  eminentes  en  difundir  la  instrucción,  Ode 
se  hallaba  poseedor  de  la  maravillosa  imprenta ,  de  h 
cual ,  con  vergüenza  para  España ,  habia  estado  privado 
hasta  entonces.  Con  este  nuevo  órgano  de  la  palabra, 
los  grandes  patriotas  podian  hacerse  oir  de  todas  las 
provincias  y  de  los  mas  recónditos  lugares,  comunicáo- 
doles,  de  este  modo,  sus  ideas  y  sus  opiniones  con  pro- 
vecho de  la  nacionalidad  que  querían  hacer  fructificar. 
Este  propagador  de  conocimientos  humanos  halña  lle- 
gado por  el  conducto  de  don  Mateo  Arnaldo  Hevd, 
recomendable  sueco,  y  un  ilustre  Chileno,  el  padre  FVay 
Camilo  Henríquez ,  fué  el  prímero  que  hizo  uso  de  él. 

Nacido  en  Valdivia,  de  honrados  padres,  este  b«« 
patríota  fué  notado,  en  los  primeros  años  de  su  adolei* 
«encia,  por  la  solidez  de  su  juicio,  y  el  desarrollo  de  su 
jtjpmprana  intelijencia,  y  era  aun  muy  joven  cuando  fué 
á  Lima  á  tomar  el  hábito  ^n  el  convento  de  los  padrea 
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de  la  Buena  Muerte.  Allí,  encerrado  BÜeiiciosamente  en 
su  celda  aprovechó  de  todo  el  tiempo  en  que  estalM. 
desocupado  para  entregarse  con  meditación  á, estudios 
de  que  debia  resultar  tanta  utilidad.  Muy  diferente  de 
otros  relijiosos  que  no  alimentaban  su  espíritu  mas  que 
de  las  sutilezas  de  la  ñlosofía  monástica,  el  padre  Hen^ 
riquez,  al  contrario,  se  dedicó  al  estudio  del  derecho 
natural ,  dejándose  llevar  de  su  inclinación  á  la  inde- 
pendencia, que  ya  era  el  móbil  de  todas  sus  acciones. 
Pero  en  aquella  época  de  preocupaciones  y  de  sumi*- 
sion,  se  veia  obligado  á  doblegarse  á  la  supreroacia  de 
las  máximas  teolójicas  de  que  estaba  imbuida  toda  la 
sociedad,  y  solo  se  atrevia  á  dejar  traslucir  eon  la 
mayor  circunspección  algunos  albores  de  la  luz  que 
hid)ia  de  alumbrar,  al  fin,  á  sus  compatriotas.  Así  vivió 
iBtichoB  años  violentando  su  jenio ;  pero  cuando  el  ure 
de  la  libertad  empezó  k  soplar  en  aquellas  rejiones,  m 
pudiendo  contenerse  ya,  rompió  el  silencio  y  se  espresé 
de  un  modo  tan  gallardo  que  alarmó  al  virey,  el  cual  de- 
cretó su  proscripción. 

Entonces ,  se  fué  al  reino  de  Quito ,  en  donde  se  ha* 
liaba  el  foco  de  la  revolución,  en  la  que  tuvo  una  parte 
muy  activa ;  pero  obligado  á  abandonar  la  euna  de  la 
libertad  americana,  pensó  en  traer  á  su  propio  país  el 
íruto  de  sus  estudios  y  de  su  esperiencia,  y,  eñ  efecto, 
desde  su  llegada  á  Santiago,  empezó  á  tomar  ascen^ 
düente  sobre  los  espíritus,  esparciendo  sus  luces  en  las 
wdedades  patrióticas  á  que  asistía,  anim&ndolas  y  aun 
también  exaltándolas  algunas  veces;  eon  tribuyendo  A 
derribar  la  fieal  Audiencia  y  fiarticipando,  como  con- 
ejero, de  todos  loe  actos  de  las  difermtes  juntas  que  se 
wccediaroiu 
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Cuando  el  gobierno  se  halló  en  posesión  del  material 
necesario  á  las  oficinas  de  una  imprenta,  no  podia  hallar 
on  sujeto  mas  capaz  que  el  Padre  Camilo  Henríquei 
para  dirijir  un  periódico,  y  era  justamente  también  lo 
que  deseaba  aquel  ilustre  Chileno,  que  anhelaba  por 
vivificar  la  libertad  por  medio  de  una  instmccion  sólida 
y  oportuna.  Encargado,  por  consiguiente,  de  esta  hon- 
rosa y  peligrosa  misión,  dio  á  luz  su  primer  número  d  6 
de  febrero  de  1812,  día  para  siempre  memorable  en  la 
historia  de  la  revolución  y  de  la  literatura  chilenas,  por 
haber  sido  la  línea  de  demarcación  en^  la  era  de  tinie- 
Uas  y  la  de  la  luz,  y  lo  intituló  la  Aurora  de  Ctóle^  dando 
á  entender  que  el  diario  era  el  precursor  de .  la  claridad 
del  día  y  de  la  ilustración  del  país. 

En  el  curso  de  su  publicación,  muchas  veces  tuvo  poi' 
colaboradores  talentos  del  primer  orden  tales  como  Mb^ 
nuel  Salas,  Bernardo  Vera,  José  Irrízari,  Manuel  FlB^ 
nandez  y  el  sueco  Haevel ,  que  al  principio  tradujo  del 
ingles  artículos  muy  interesantes.  Pero  en  jeneral  se 
puede  asegurar  que  el  solo  Henriquez  soportó  todo  el 
peso  de  la  redacción  con  tanto  celo  como  talento.  Sos 
fines  en  esta  tarea  eran  eminentemente  patrióticos.  Lo 
que  él  queria  era  instruir  al  pueblo  sobre  sus  dero- 
chos  y  sobre  la  suerte  que  le  aguardaba;  despertar  cd 
los  corazones  el  amor  de  la  libertad  y  prepararios  así, 
poco  á  poco,  al  advenimiento  de  la  independencia,  que 
era  el  objeto  principal  de  sus  mas  profundas  medita- 
ciones. Por  esta  razón,  casi  todos  sus  artículos  no  soD, 
en  el  fondo,  mas  que  lecciones  sobre  cuanto  es  concer- 
niente á  la  forma  del  gobierno  democrático,  demostrando 
la  imposibilidad  en  que  estaba  España  de  dirijir  los  in- 
tereses y  asuntos  de  un  país  tan  lejano  del  centro  de 
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dirección,  y  la  necesidad  que  resultaba  para  los  Chilenos 
de  vijilar  ellos  mismos  por  su  propia  defensa  y  el  buen 
orden  de  sus  administraciones. 

Bien  que  probablemente  estos  artículos  no  fuesen 
todos  de  su  pluma,  se  traslucen  claramente  en  ellos  su 
talento  y  el  arte  de  recopilar  nociones  diversas  para  reu- 
nirías en  un  solo  cuadro  luminoso  de  versos  latinos  ó 
españoles,  como  lenguaje  el  mas  propio  á  persuadir  y 
conmover,  ó  de  prosa  gallarda  y  elocuente ,  animando 
á  los  lectores  á  mostrarse  á  cara  descubierta  dignos  hijos 
de  un  país  libre. 

«  En  el  momento ,  les  decia  él ,  en  que  los  pueblos 
declaran  y  sostienen  su  independencia ,  gozan  de  la 
libertad  nacional ;  su  libertad  civil  y  política  son  obra 
de  Ja.  constitución  y  de  las  leyes.  ¿  Y  quiéa  puecte  ne- 
garnos la  facultad  de  establecer  nuestra  libertad  inte» 
riór,  ¿,  to  que  es  lo  mismo,  el  buen  orden  y  la  jusjtida? 
Aun  nos  resentimos  de  los  defectos  del  antiguo  sistema; 
la  ignoranciade  tres  siglos  de  barbarie  está  sobre  no8-< 
otros,  etc.,  etc.  (1).  » 

En  otro  número  va  aun  mas  lejos,  y  principia  anun- 
ciándoles  que  : 

«  Ya  es  tiempo  de  hablar  libremente ,  de  esponer  sin 
vetos  los  intereses  públicos  y  de  que ,  en  medio  de  un 
pueblo  que  debe  ser  libre ,  se  eleve  la  voz  intrépida  de  la 
verdad ;  ¡  época  feliz  en  que  se  ostenta  la  administración 
amable  y  honrada  por  la  liberalidad  de  sus  principios I... 
La  verdad  nació  para  reinar  sobre  todos  los  seres  ra- 
cionales y  debe  ser  noble  y  varonil.  Ella  exalta  el  espí- 
ritu é  inspira  valor ;  pero  si  se  necesitan  almas  fuertes 
para  anunciarla,  se  necesitan  también  espíritus  rectos  y 

(1)  Aurora  de  Chile,  n"  27. 
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fuertes  para  recibirla  y  sufrir  su  presencia...  Tiempp  ei 
ya  de  que  cada  una  de  las  provincias  revolacionadas  de 
América  establezca  de  una  vez  lo  que  ha  de  ser  pin 
siempre ;  que  se  declare  independiente  y  Ittnre ,  6  qae 
proclame  la  justa  posesión  de  sus  eternos  derechos.  Nft 
me  detendré  en  probar  que  debemos  ser  libres.  Sería  lu 
insulto  á  la  dignidad  del  pueblo  americano,  dice  uno  de 
nuestros  políticos,  el  probar  que  debe  ser  independiente. 
Este  es  un  principio  sancionado  por  la  naturaleza,  y  re* 
conocido  por  el  gran  consejo  de  las  naciones  impar* 
ciales.  No  nos  liga  pacto  alguno,  ni  hay  convendon  que 
eeóUivice  indeñnidamente  &  todas  las  jeneraciones;  ni  hay 
eéremonia  relijiosa  prescrita  por  la  violencia  del  despo- 
tismo, que  anule  los  derechos  de  la  naturaleza  (i)*  * 

Otras  veces,  enfin ,  hacia  presentir  la  grande  neceflh 
dad  de  un  congreso  americano,  en  estos  términos  : 

i  ¿  Alguna  vez ,  un  congreso  jeneral  americano  oo 
harA veces  de  centro?  Eso  está  muy  distante,  y  seri 
una  de  las  maravillas  del  año  2/i/iO ;  pero  yo  no  soy  pro- 
feta. La  América  es  muy  vasta,  y  son  muy  diverso! 
nuestros  jenios  para  que  toda  ella  reciba  leyes  de  un  solo 
cuerpo  lejíslativo,  etc.  (2).  » 

Es  preciso  hojear  las  elocuentes  y  juiciosas  pajinas  del 
diario  de  este  ilustre  Chileno  para  ver  con  que  entu- 
siasmo y  que  convencimiento  preparaba  el  pueblo  al 
nuevo  pacto  social  que  debía  de  tener  por  consecuencia 
la  independencia  absoluta  del  país.  Sus  principios,  sos 
ideas ,  escritos  con  calor,  y  un  gran  talento  para  per- 
suadir, poniendo  alguna  vez  la  relijion  de  por  media, 
se  esparcian  por  toda  la  república ,  y  eran  el  fanal  coih 

(1 )  Aurora  de  Chile ,  n<*  35. 
(3)  Aurora  de  Chile ,  n<*  2A. 
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fluctu^an  aun  en  dudas  é  incertidumbre ,  y  las  con- 
ducía insensiblemente  al  puerto  de  salvación.  Aun  hay 
memoria  del  anhelo  con  que  todos  esperaban  el  dia  de 
su  aparición,  y  de  la  influencia  celestial  que  tenia  ep 
todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  aun  para  con  top  Chi- 
lenos realistas,  que  se  vapaglonaban  de  poseer  un  di^^rio 
para  quejarse  de  su  violencia. 

Los  artículos  que  daban  también  Berq^rdo  Vera  y 
Juan  Irrizari  uo  eran  ni  menos  gallardos  ni  meqo^ 
apasionados.  También  ellos  escribían  ,  como  Camilo 
Henriquez,  bajo  la  influencia  de  dos  inspiraciones,  que 
eran  la  del  progreso  intelectual  y  la  del  triupfp  de  la 
«mancipación ;  y  para  dar  esta  tendencia  á  sus  e^crjtQi, 
el  primero  epipleaba  su  numen  poético,  y  el  otro  ^u  prosa 
fácil  ^  seria  y  alguna  vez  mordaz ,  bien  que  respirando 
siempre  convencimiento. 

El  poder  ejecutivo,  por  su  parte,  manifestaba  el  mismo 
esmero  en  sostener  y  propagar  las  mismas  ide^^  cQpap 
favorables  4  sus  miras  y  ^  sus  proyectos,  Gien  qqe 
9Ufi  acta3  fuesen  firmadas  siempre  en  nombre  do  Fer- 
Dando  YII ,  esta  especie  de  sumisión  se  habia  hecJbo 
tan  ridicula  como  ilusoria,  y  nadie  guardat^a  I4  qag- 
sor  duda  acerca  de  la  suerte  que  iba  &  tener  el  pai)s, 
cuya  separación  absoluta  de  la  monarqma  española  to- 
dos esperaban  seria  anunciada  de  un  dia  ¿  otro.  Siem- 
pre que  se  presentaban  ocasiones  para  manifestar  opi- 
niones las  mas  radicales ,  las  autoridades  no  dejabw 
nunca  de  aprovecharse  de  ellas  para  <^e  obrasen  en  el 
espíritu  aun  indiferente  del  pueblo^  Así,  cuando  Poinset 
foé  recibido  de  cónsul  jeneral  de  los  Estados  Unidos , 
y  Ed.  Hsevel  de  vice-cónsul,  la  ceremonia  fué  majestuosa 
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« imponente ;  todas  las  autoridades  asistieron  á  ella,  y  » 
siguieron  regocijos  que  se  repitieron  aun  con  mas  esplen- 
dor el  dia  aniversario  de  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos  (1).  Lo  mismo  sucedia  siempre  que  llegaban  felices 
nuevas  sobre  buenos  sucesos  délas  armas  revolucionarias 
de  diferentes  comarcas  de  la  América.  En  estos  casos,  al 
punto  habia  funciones  civiles  y  relijiosas,  Te  Deum,  ilu- 
minaciones y  salvas  de  artillería ,  procurando  de  esta 
manera  animar  á  la  multitud  para  atraerla  á  la  santa 
causa,  y  sacar  partido  de  ella  en  caso  de  necesidad. 

Pero  la  función  la  mas  solenne  y  demostrativa  fué  sin 
disputa  la  que  hubo  para  celebrar  el  aniversario  de  la 
instalación  de  la  primera  junta ,  función  que  fué  tras- 
ladada del  18  al  30  de  setiembre  (2).  Ya  habia  dos 
meses  que  la  escarapela  nacional  era  tricolor  :  eDca^ 
nada ,  amarilla  y  azul ;  pero  solo  la  llevaban  algunos 
militares ,  y  aquel  dia  se  desplegó  una  bandera  de  los 
mismos  colores  con  el  escudo  de  las  armas  nacionales 
para  eternizar  la  memoria  de  aquella  era  de  renovación. 
Este  escudo ,  que  se  acuñó  durante  muchos  años  en  la 
moneda  del  país,  fué  dibujado,  en  grande ,  en  el  frontis- 
picio de  la  casa  de  la  moneda ,  centro  de  la  función,  y 
representaba  un  grupo  de  montañas  por  encima  de  las 
cuales  rayaban  los  albores  del  sol  que  venia  á  alumbrar 
este  dichoso  país.  Por  exergo  tenia  dos  inscripciones 
latinas  alusivas  á  la  circunstancia ;  una  en  la  parte  su- 

(1)  Q  eóotul  Poinaet  dió  un  gran  baile  al  consulado,  y  á  consecuencia  de 
«linwi  dlieiuloiiet  que  se  lefantaron  entre  Chilenos  y  Anglo  Amertcanot, « 
M  mgrt  y  hubo  algunos  muertos.  Esta  lucha  turo  lugar  en  la  calle  cuando 
I  pnsoi  á  los  quimeristas. 

i  lllfiwl  Carrera  estaba,  por  decirlo  asi,  reñido coo  h 

i^mollvo  por  el  cual  do  asistieron  á  la  función  ni  él  ni  Im 

IO»:lllgiiel  y  Luis,  que  tenían  algún  recelo,  tuvieron  áwf 

i^arriWiC  duran !••  tiida  la  noch<>.  ( niai  ¡o  de  Rfíi^iel  Carrera.) 
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perior  indicando  la  aurora  de'  la  libertad  chilena,  y  la 
otra  en  la  inferior  espíicando  que  la  luz  de  la  libertad 
venia  en  pos  de  las  sombras  de  la  noche.  Debajo  de  esta 
última  inscripción  habia  otras  dos,  tanibien  en  latin,  de 
las  cuales  una ,  conservada  igualmente  en  el  cuño  de  la 
moneda ,  declaraba  que  los  Chilenos  habian  de  ser  libres 
por  la  razón,  ó  por  la  fuerza  (1),  y  la  otra  no  era  mas  que 
la  repetición  de  la  segunda,  con  palabras  equivalentes  y 
mas  concisamente.  Ambas  estas  inscripciones  servian  de 
gráfila  á  otro  escudo  en  el  medio  del  cual  habia  un  globo 
sostenido  por  una  coluna  y  superado  de  una  estrella 
adoptada  por  astro  de  la  suerte  de  Chile. 

Si  á  estas  manifestaciones  tan  ruidosas  como  espre- 
sivas,  añadimos  el  cuidado  que  se  habia  puesto  en  ocul- 
tar, en  cierto  modo ,  las  armas  reales  grabadas  en  al- 
gunas partes  del  edificio ,  veremos  que  no  carecia  de 
fundamento  la  voz  esparcida  aquel  dia  de  que  se  iba  á 
proclamar  la  independencia.  Sinembargo , '  no  se  tra- 
taba de  eso  y  solo  hubo  mucho  jubilo  y  muchas  espe- 
ranzas. En  el  baile  lucidísimo  que  siguió  por  la  noche 
en  la  misma  casa  de  la  moneda ,  todos  los  convidados 
parecian  poseidos  de  sentimientos  patrióticos  que  mos- 
traban en  todas  sus  acciones  y  palabras.  Estos  mismos 
sentimientos  aparecian  algunas  veces  en  trajes  insul- 
tantes para  el  nombre  real ;  otras ,  en  conversaciones , 
cantatas  é  himnos  que  inflamaban  los  corazones  y  exal- 
taban los  espíritus.  Hubo  damas  que  los  llevaron  á  mas 

(1)  AURORA  LIBERTATIS  CHQ.ENSIS; 

GMBRiG  ET  NOCTI 

LUX    ET    LIBERTAS 

SUCCEDÜNT. 

AÜT  CONSILHS,  AÜT  ENSK 

POST  TENEBRAS  LUX. 


alto  punto  renegmdo  su  oriuBd»  «spaooU  y  pnatnléo- 
doce  vestidas  en  un  brillante  traje  de  Araocanas. 

Por  todo  esto  se  ve  que  el  entusiasino  era  grande  y 
sincero,  y  que  el  país  se  encaminaba  á  pasos  largosáU 
independencia.  El  movimiento  se  aumentaba  cada  dia 
mas  con  nuevos  patriotas ,  que  orgullosos  de  verse  en  él, 
no  podian  contar  ninguna  de  sus  menores  paiticolarida- 
des  sin  que  su  imajinacion  ex^tase  su  amor  propio-  Yi 
los  partidos  y  las  diferentes  opiniones  empezaban  i  bw- 
sijir  y  á  confundirse.  Todos  procuraban  echarse  4  k 
parte  del  que  era  la  personificación  de  la  revolucioa ;  y  á 
algunos  empleados  civiles  se  mostraban  indiferentes  ú 
opuestos  al  nuevo  gobierno,  se  les  obligaba  á  seguir  el 
ejemplo  de  los  demás  y  á  ponerse  la  escarapela  nacio- 
nal como  símbolo  de  adesion ,  real  ó  finjida.  Algusm 
meses  después,  se  exijia  con  tal  rigor  que  todos  llevaM 
esta  insignia,  que  los  pagadores  tuvieron  órdea  paraao 
pagar  k  los  que  faltasen  á  este  deber,  ya  fuesen  dvilfiB 
ó  militares. 
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^roininclaniieiitd  JHiei**!  tn  Aivor  de  la  indefMiidtfidÉ.^  Dtlanloa  éntrt  SáU 
Carrera  y  Miguel.—  Dimisión  de  este  del  poder  ejecutivo.—  Es  remplatailo 
por  su  padre.— Reconciliación  de  los  liernianos.—  Desarreglo  de  las  cosas  y 
proyecto  de  una  constitución.  Agustín  Vial  presenta  uno  qua  es  adoptado  pof 
«1  gobiarno*  —  Sus  bases.  —  Destontento  que  causa  en  Concepción  y  en  al 
clero. —  Instalación  de  un  senado.  —  Nombramiento  de  dos  roi|iis(ros  y  de 
un  Intendente.  —  deformas  en  el  ayuntamiento.  —  Bstablecimtento  de  flerc- 
ncNk—  Formación  de  una  Sociedad  filantrópica  l>ajo  el  nombre  da  aodedad 
económica  de  amigos  del  país.—  Fin  del  año  1812. 


Desde  el  principio  de  la  revolución  nunca  se  había 
visto  un  pronunciamiento  tan  jeneral  y  tan  eepresivo 
por  la  independencia ;  no  parecía  sino  que  una  verda*^ 
dera  y  sincera  alianza  de  todos  los  partidos  iba  á  tríun^ 
far  de  todas  las  enemistades  y  rivalidades  que  los  dtvi- 
dian ,  y  que  en  lo  sucesivo  todos  serian  responsables  coq 
sus  acciones  de  un  acontecimiento  que  hasta  entonces 
habia  puesto  la  fidelidad  en  hostilidad  contra  la  desgror^ 
cia.  Todo  esto  era  muy  propio  á  inflamar  el  noble  pa- 
triotismo de  Carrera ;  pero  desgraciadamente,  sos  bellas 
intenciones  se  resentian  muchas  veces  de  la  inconstan* 
cia  de  su  carácter  tan  móbil  que  le  hacia  ser  injusto 
aun  con  aquellos  que  podian  ayudarle  mucho  en  la  eje* 
cucíon  de  sus  proyectos.  Al  adoptar  el  papel  de  reforma* 
dor,  ya  debia  de  saber  que  iba  á  constituirse ,  en  cierto 
modo,  como  fuente  y  orijen  de  todos  los  acontecimien*^ 
tos  futuros ,  que  con  razón  le  serian  imputados,  y  que 
tendría  que  violentar  su  carácter  inconstante,  caprichoso 
y  que  se  burlaba  de  la  suerte  de  la  nación ,  haciendo  y 
deshaciendo  su  gobierno ,  muchas  veces  por  leves  moti- 
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voc,  Ai^'  vemos,  en  el  espiicio  de  porosinesíe?,  entre  sos 
Hsoóhjios  en  el  poder  ejecotiro  peraonas  tales  como 
O'Higgins ,  Marín .  Nicc>las  de  la  Cerda ,  Joan  Joaé  il- 
dunate,  Uanso  Ij  Portajes.  Prado,  socediéndose  unos  i 
otros  sin  pennaneoer  mas  que  d  tiempo  neoesario  pin 
dar  pruebas  de  sus  nobles  iDcünacáones  4  la  gravedad 
y  á  la  moderación  en  las  ideas,  y  de  no  poder,  por  con- 
Bgoiente,,  simpatizar  con  sus  fauíDos  esencáafanente  bdí- 
cosos,  ni  c  n  las  puerilidades  qoe^an  tanto  de  sa  gusto. 
Algunos  de  ellos ,  como  Manso  y  Nioc^as  de  la  Cerda, 
babian  mas  bien  caido  en  el  poder  que  entrado  Tolunta- 
riamente  en  él :  porque  eran  hombre?  mu\  pacíficos,  do- 
tados de  un  verdadero  espíritu  de  conciliadon  , .  detes- 
tando los  partidos  estremados  y  que  no  habían  jamas 
consentido  en  aceptar  la  mas  leve  complicidad  en  S0 
violencias  y  escesos. 

Pero  la  desunión  que  habría  podido  ser  mocho  nos 
grave  fué  la  que  se  declaró  entre  Juan  Miguel  Garren 
y  Juan  José ,  entre  los  cuales  habia  después  de  algun 
tiempo  una  especie  de  frialdad ,  que  en  realidad  no  en 
mas  que  un  efecto  de  una  rivalidad  secreta  de  ambidoo. 
Siendo  el  primojénito  Juan  José  no  queria  ser  sobordi* 
nado  de  su  hermano  y  se  quejaba  muchas  veces  de  no 
poder  obrar  mas  que  según  este  lo  juzgaba  conveniente. 
La  disciplina  y  la  ordenanza  le  forzaban  á  someterse  i 
formalidades  que  le  repugnaban,  y  no  le  acomodabaqoe 
su  hermano  diese  en  todo  la  preferencia  ¿  su  gran  guar* 
dia  sobre  los  demás  cuerpos.  El  descontento  de  Juan 
José  llegó  ¿  ser  tal  que  no  quiso  ir  al  gran  baile  del  ani- 

(1)  El  cual  era  administrador  de  la  aduana  de  Santiago .  y  pariente  dd  UuMic 
MaofO,  que  .  por  mediador  del  siglo  18 ,  Uté  oresidente  úe  Tliilr,  y  después 
TlTpy  del  Vrrü. 
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versario  ,  y  que  dos  dias  después,  á  las  seis  de  la  tarde , 
mandó  retirar  los  soldados  de  su  batallón  que  estaban  de 
guardia  en  la  plaza,  dejando  el  puesto  abandonado.  An- 
tes de  ejecutar  este  acto  de  insubordinación  habia  pa- 
sado un  oficio  bastante  insultante  á  su  hermano ,  que  se 
vio  forzado  á  respondeile  en  los  mismos  términos ,  y  al 
mismo  tiempo  á  dar  su  dimisión  de  miembro  del  poder 
ejecutivo. 

Esta  dimisión  no  podiaser  ventajosa  á  Juan  José  Car- 
rera, que  noobstante  ser  valiente  y  buen  militar  no  po- 
día compararse  con  el  que  tenia  mucha  esperiencia  y 
mucho  mas  talento.  Ademas,  la  posición  respectiva  de 
cada  uno  de  ellos  era  muy.  diferente.  Juan  Miguel  era  el 
propagador  de  la  revolución  y  poseia  el  tino  y  el  manejo 
que  no  tendia  nada  menos  que  á  reunir  en  su  sola  cabeza 
los  grandes  intereses  que  defendia;  porque  sentia  en  su 
conciencia  que  podia  conducirlos  á  buen  puerto ;  al  paso 
que  Juan  José  no  era  mas  que  un  producto  de  la  misma 
revolución  ,  formado  por  circunstancias  accesorias ,  de 
modo  que  sus  sentidos  y  potencias  lo  impelian  por  una 
corriente  que  iba  á  llevarse  toda  su  existencia.  El  uno 
obraba  á  impulsos  de  su  propio  jenio ;  el  otro  obedecía 
&  la  influencia  de  los  acontecimientos  y  era  mas  propio 
acorrer  en, pos  del  carro  de  la  República  que  á  condu- 
cirlo, y  tal.  vez  su  enemistad  provenia  de  cierta  tenden- 
cia que  manifestaba  á  ideas  monárquicas.  Habiendo  con- 
traído matrimonio ,  no  habia  mucho  tiempo ,  con  una 
persona  cuya  familia  tenia  intereses  esencialmente  espa- 
ñoles, y  á/cuya  casa  iban  muchas  personas  de  la  misma 
opinión,  Juan  José  concluyó  por.  seguir  la  misma  cor  - 
ríente  y  hacer  causa  común  con  ellos. 

Por  la  salida  de  José  Miguel  del  poder  ejecutivo  se  ha- 
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cía  indispensable  nombrar  otro  miembro  que  lo  rempla- 
zase, y  no  siendo  verdaderamente,  segon  lo  hemoe  víalo, 
la  política  entonces  actual  mas  que  un  reflejo  que  dabiB 
los  intereses  privados  de  una  familia ,  todos  sabían  de 
antemano  que  dicho  nombramiento  recaería  necesaria- 
mente en  uno  de  sus  miembros.  Los  reaccionarios  ha- 
bieran  querido  que  recayese  en  Juan  José ,  y  para  eso 
Manso  hizo  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que  conan- 
tiese  en  aceptarlo ;  pero  no  pudo  conseguirlo ,  porque 
Juan  José  conocía  el  jenio  fuerte  de  su  hermano ,  y  se 
obstinó  en  rehusarlo ,  bien  que  procurando  foese  nom- 
brado su  propio  padre  ,  que  por  su  edad  avanzada  y  n 
debilidad  seria  fácil  de  llevar.- 

Este  nombramiento  se  hizo  el  3  de  octubre ,  haltta- , 
dose  el  venerable  anciano  en  el  campo ,  k  donde  salap 
lo  fué  á  buscar,  y  desde  luego  fué  el  punto  de  mira  délos 
partidarios  de  tiempos  pasados,  cuyas  intenciones  eni 
nada  menos  que  el  dar  un  impulso  retrogrado  á  los  espí- 
ritus hacia  el  antiguo  réjimen.  Juan  José  les  sirvió  de 
conducto  para  pedir  se  quitasen  los  nobles  colores  na- 
cionales que  había  dos  meses  eran  el  símbolo  de  la  di- 
gnidad del  país ,  y  se  remplazasen  por  los  que  hábil 
antes  de  la  revolución.  Aun  se  dijo  que  el  mismo  Juaa 
José  había  tenido  el  malhadado  pensamiento  de  indudr 
al  vírey  Abascal  á  enviar  una  espedicion  contra  Chile, 
asegurándole  que  tendría  un  completo  buen  éxito  (i). 
Pero  todos  sus  planes  fueron  burlados  por  sos  dos  her- 
manos, que  no  dudaron  en  emplear  medios  violentos  pan 
sostener  la  causa  de  la  libertad.  Mas  de  una  vez  sos  re- 
jimientos  estuvieron  formados  para  combatir  el 


(1 1  Diario  de  Carrera  é  Hist.  mss.  de  la  revolución  de  Chilo  del  padre  Ifar-     i 
tilles. 
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rítu  de  reacción  (1),  cortwdo  el  vuelo  á  loe  deiÑgnios 
imprudentes  de  su  hermano ,  y  procurando  ponerlo  en 
la  imposibilidad  de  dañar  al  sistema  establecido  por  la 
razón ,  la  justicia  y  el  celo  patriótico. 

Por  medio  de  todas  estas  pruebas  que  dieron  de  ner- 
vio y  de  tino,  y  contraminando  cuanto  se  trabajaba  bajo 
de  mano  para  que  el  padre  inclinase  hacia  los  realistas, 
estos  generosos  Chilenos  consiguieron  alejar  el  peligro 
^e  amenazaba  á  la  patria,  inspirar  á  su  hermano  me- 
jores intenciones  y  forzarle  á  reconciliarse  con  ellos. 
Poco  tiempo  después,  manifestó  en  efecto  tener  este 
deseo  y  se  lo  dijo  así  k  Poinset  y  á  algunos  amigos  de  la 
familia  Larrain ,  los  cuales  hicieron  cuanto  estaba  de  su 
paite  para  reunirlos  y  ponerlos  de  acuerdo.  En  conse- 
eaencia,  se  decidió  que  tendrían  una  entrevista  en  casa 
del  cónsul  americano  para  anudar  el  hilo  de  su  amistad, 
qtie  la  rivalidad  y  tal  vez  algunos  zelos  habian  enfriado 
momentáneamente.  Llenando  así  este  santo  deber,  é  inspi- 
rado ,  por  otra  parte ,  de  sentimientos  naturales  con  tan 
estrecho  parentesco ,  «  ya  no  se  trató  de  otra  cosa  que 
de  acordar  los  pasos  que  debian  darse  para  reformar 
el  gobierno  y  dar  un  nuevo  ser  á  nuestra  revolución  (2). » 

Una  de  las  mas  urjentes  necesidades  que  resentía  el 
país  era  la  de  una  constitución  que  pusiese  los  ciuda- 
danos á  cubierto  de  la  arbitrariedad  del  poder,  preser- 
vándolo de  este  modo  de  toda  tendencia  al  despotismo. 
Esta  era  una  obra  tan  delicada  como  difícil ,  porque  la 
Ilación  no  presentaba  elemento  alguno,  no  teniendo  ni 

(1)  «  Acordamos  con  Lufs  sosl«mr  el  sistema  á  fuem  de  ssngre  si  no  podía 
tHMlt  la  ratón,  y  para  eHo  tomamos  todas  las  mcfMas  y  fyreeaiidones  nece- 
tiHta.  AlguMS  ¥ece&  escutieron  los  cuerpos  sobre  laa  armas  con  bala  en  boca.n 
f  Diarto  «le  nitoel  Carrera. ) 

(9)  Diarlo  dt  Miguel  Carrera. 
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sujetos,  ni  ideas,  ni  príncipÍQ&,  y  careciendo  aofaRtodo 
de  la  esperíencia  que  debía  ser  la  antorcha  de  cbcha 
obra.  Por  lo  tanto  esta  constitución,  como  verdaden 
espresion  de  los  sentLanentos  del  país,  no  podía  om- 
nos  de  presentarse  en  un  estado  de  infancia  y  paramente 
como  obra  provisional,  propia  á  satisfacer  á  loe  mochos 
que  deseaban  salir  del  estado  de  incertidumbre  qiK 
tanto  los  inquietaba  (1). 

Porque  á  pesar  de  tener  el  gobierno  á  su  cabeza  hom- 
bres sensatos  y  enemigos  de  la  anarquía,  como  todo  se 
pasaba  bajo  un  réjimen  algo  escepcional  y  casi  milittf, 
se  sei^'uia  de  aquí  que  muciios  empleados  subalternos, 
civiles  y  militares,  obrando  en  nombre  del  paeUo  sobe- 
rano, aburaban  muchas  veces  de  la  libertad  eo  térnÜBOB 
verdaderamente  licenciosos,  atacando  la  propiedad  eos 
escesos  que  se  hacian  insoportables  (2).  En  vista  de  eslo, 
no  era  pasmoso  que  hubiese  muchos  descontentos  qoe 
pidiesen  con  instancia  la  constitución  que  había  de  defi- 
nir, fijar  y  distribuir  los  poderes  poUticos  de  cada  ono 
encerrándose  en  los  hmites  establecidos  por  la  razón  y 
la  justicia. 

Esta  constitución ,  escrita  bajo  la  influencia  de  la  fami- 
lia Larrain  (3),  y  la  primera  que  la  lejislatura  chilena 

^1    «  En  cuyo  deseo  estaban  todos  acordes ,  aun  los  misóos  realittas,  ptfi 
salir  de  un  estado  de  tanu  confoMon  y  de  unta  incertidumbre  y  arbitraricM 
5in  haber  un  solo  dia  que  fuese  semejante  á  otro.  »  (  Martinei ,  Ksl.  ét  U 
reT.  de  Chile. , 
(3;  Hist.  de  Chile  del  padre  Guzman.—  Id.  del  padre  Martínez 
(3)  «  Para  el  mejor  acierto  se  reunieron  don  Francisco  Antonio  Peret,  di» 
Jaime  Zudañex,  don  Manuel  Salas,  don  Hipólito  Villegas,  don  Frandnt  4i 
la  Lastra  y  el  padre  Henrlquez,  que  Tormaron  á  su  gusto  todos  los  artfeiiiii 
tía  que  por  nuestra  parte  se  hiciese  el  menor  reparo. » 
.    Esto  te  f«  en  el  maniflesto  de  Luis  Carrera  i  ios  pueblos,  pero  el  16  dtee- 
tabre,  don  Antonio  Pérez  CKribla  que  él  era  estrabo  ¿  esU  coostUociai,  1^ 
cual  fué  airmado  de  nuefo  por  el  mismo  Luis.  (  Véanse  lo»  i 
1813  y  los  n''  85  >  47  del  Monitor  araucano. ) 
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pueda  recordar  (1)  ,  fué  presentada  en  el  mes  de  agosto 
por  Agustín  Vial  y  entregada  á  una  comisión  de  dipu- 
tados (2),  «  para  que  la  examinen ,  discutan  y  rectifi- 
quen, condliando  con  la  gravedad  de  su  importante 
trascendencia  la  ejecutiva  urjencia  de  su  instalación.  » 
Bien  que  no  emanase  de  un  congreso  y  careciese,  por 
esta  razón ,  del  prestijio  de  la  legalidad,  con  todo  eso 
era  un  gran  paso  en  la  nueva  política  que  prometía 
grandeza  y  gloria  al  país ,  y  revestia  del  carácter  de 
derecho  todo  cuanto  basta  entonces  no  habia  sido  mas 
que  un  hecho,  un  pensamiento.  Es  verdad  que  también 
sepresentaba,  como  se  ve,  aun  tímida,  disimulada,  so- 
metida á  la  autoridad  absurda  de  un  rey  estranjero,  bien 
que  por  una  mezcla  particular  de  sutileza  y  de  contra- 
dicción, se  proclamase  la  soberanía  popular  y  se  prescri- 
biese en  un  artículo  que  « ningún  decreto,  providencia  ú 
orden  que  emane  de  cualquiera  autoridad  ó  tribunales 
de  fuera  del  territorio  de  Chile  tendrá  efecto  alguno. » 
En  el  preámbulo  habia  una  declaración  de  derecho,  que 
surjia  de  un  gran  motivo  de  necesidad ,  autorizando  al 
país  á  gobernarse  por  sus  representantes  como  respon- 
sables de  su  seguridad. 

Adoptada  por  el  gobierno  á  pesar  de  la  repugnancia 
de  algunos  de  sus  miembros ,  esta  constitución  se  puso 
de  manifiesto  en  el  consulado  para  que  fuese  leída  y  fir- 

(1)  En  1811,  don  Juan  Egaña  escribió  un  proyecto  de  constitución  que  el 
supremo  gobierno  mandó  publicar  en  1813.  Como  ningún  documento  hace 
Beodoü  de  ella ,  ni  aparece  citada  en  ningún  decreto ,  manuscrito  ni  obra  im- 
liresa,  DO  debemos  considerarla  mas  que  como  parto  del  año  en  que  fué  publi- 
cada ,  y  por  lo  mismo  tendremos  ocasión  de  hablar  de  ella  cuando  hablemos 
de  aquella  época. 

(2j  Compuesta  del  canónigo  don  Pedro  Vives,  den  Francisco  Pérez,  don 
Mannel  Salas,  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata  ,  don  José  Santiago  Rodrí- 
guez, don  Francisco  Cisterna  y  el  coronel  don  Juan  de  Dios  Vial. 

V.  HisToaiA.  1^ 
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mada  por  el  pueblo.  Lo  mismo  se  practicó  en  las  provin- 
cias, y  en  todas  partes  se  recibió  sin  ninguna  señal  de 
alegría  ni  de  descontento ,  menos  en  Concepción,  m 
donde  fué  rechazada  por  la  reacción  reaUBls«  que  hadi 
cada  día  mas  progresos.  Después  de  la  conlrarevohicioi 
que  algunos  militares  habian  hecho  al  gobierno  de  Ron 
8e  habia  establecido  una  junta  de  guerra  que  J.  Migad 
Carrera  miraba  con  temor  y  que  hubiera  querido  diaoi- 
Yer  dqando  á  don  Pedro  José  Benavente  de  inteadoole 
de  la  provincia ;  y  como  habian  negado  obediencta  i  m 
decreto ,  tuvo  por  conveniente  enviar  á  don  Juan  1 
Díaz  Salcedo  y  Muñoz  como  diputado  del  gofaíeno 
c  para  tratar  y  cortar  toda  desavenencia  siendo  su  priM- 
pal  objeto  destruirla ;  aunque  no  se  portó  oon  la  digtt- 
dad  que  exijia  so  encargo  y  representación ,  logr6  coi 
el  inflojo  de  Pedro  Benavente  revolucionar  la  tropa,  do- 
tiw  la  junta  de  guerra,  apresarla,  remitirla  á  Santí^o 
con  muchos  de  los  sospechosos  y  dejar  el  mando  seguro 
so  manos  de  don  Pedro  José  Benavente  •  (1). 

Este  acto  de  violencia ,  que  los  patriotas  mismoB  re- 
probaban ,  aumentó  el  descontento  y  dio  mas  vigor  il 
partido  realista ,  animado  debajo  de  mano  por  los  jefe 
militares  y  por  las  dignidades  eclesiásticas.  Así  soeedió 
que  cuando  se  recibió  el  proyecto  de  constítuci<Mi,  se  ah6 
un  grito  de  reprobación  que  el  espíritu  de  partido  pro- 
curaba animar  con  todo  su  poder.  El  obispo  sobretodo 
protestó  contra  todos  los  artículos  y  atacó  principalmoite 
el  primero  como  contrario  al  dogma  de  nuestra  sasU 
relijion.  En  efecto  este  artículo  declaraba  que  la  rcfijion 
católica  apostólica  seria  la  relijion  del  estado^  pero  omi- 
tía la  palabra  romana .   queriendo  sin  duda  depender 

;1J  Diario  dv  Miguel  Léíwvr». 
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uieaos  del  Papa,  y  aun  talvez  con  intención  de  in^tuir^e 
iglesia  chilena  para  apropiarse  en  lo  sucesiva  la  conem*- 
gracion  de  los  prelados.  Es  verdad  que  sobre  eftte  punto 
el  cabildo  y  clero  de  Santiago  no  se  mostraron  meno^ 
escandalizados  y  protestaron  igualmente  contra  dicha 
omiaion»  aunque  sin  resultado  alguno,  porque  la  consti^ 
tucion  fué  impresa  tal  como  habia  sido  concebida,  y  por 
premio  de  su  resistencia  muchos  miembros  fueron  des^ 
terrados  y  obligados  &  irse  á  Mendoza. 

En  aquella  época,  se  hallaba  á  la  cabeza  del  clero  de 
Santiago  el  gran  patriota  Andrés  Guerrero,  obispo  auxi- 
liar c[ue  antes  residía  en  Quillota,  y  que,  por  consejo  de 
Manuel  Salas  y  otros ,  Miguel  Carrera  mismo  habia  ido  ¿ 
buscar  para  que  contrarestase  las  tramas  antipatriótieas 
de  dicho  clero. 

De^ues  de  la  fuma  de  la  constitución  se  pasó  i  la 
organización  de  un  senado  que  fuese  intermediario  entre 
el  pueblo  y  los  jefes  del  estado,  y  sirviese  á  contrapesar 
au  poder.  Estos  jefes  fueron  conservados  tales  como 
estaban  antes  (1).  El  senado,  al  contrario,  fué  obra  del 
momento  y  compuesto  de  siete  miembros  que  debían 
rqnresentar  las  tres  grandes  provincias,  á  saber  :  dos  la 
de  Concepción ;  dos  la  de  Coquimbo ,  y  tres  la  de  San- 
tiago. En  este  número  estaba  comprendido  el  presidente, 
que  fué  don  Pedro  de  Vivar,  y  un  secretario,  el  célere 
¡ladre  Camilo  Henriquez,  los  cuales  debian  ser  renovados 
cada  cuatro  meses.  El  senado  debia  serlo  cada  tres  años, 
y  tenia  por  misión  participar  de  los  negocios  del  go- 
bierno y  vijilar  sus  actos,  como  también  los  intereses  del 


(i)  Por  dinWon  de  Carrera  padre ,  tu  hijo  ieaé  Mlgvel  babia  vuelto  cono 
Briemhro  a*  poifar  ejecutivo ,  de  suerte  que  eeu  iwéerae  luUaba  compuütode 
Migoel  Carrera,  Portales  y  Prado. 
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pueblo.  Por  lo  demás,  gozaba  de  la  mas  alta  considen- 
don ,  pues  «sin  su  dictamen  el  gobierno  no  podía  resolver 
en  los  grandes  negocios  que  interesan  la  seguridad  de 
la  patria,  y  siempre  que  lo  intente  ningún  ciudadano 
armado  ó  de  cualquiera  clase  deberá  auxiliarle  ni  obe- 
decerle ,  y  el  que  contraviniese  será  tratado  como  reo 
de  estado  »  (1).  Ya  se  ve  que  desde  un  principio  los  au- 
tores de  esta  constitución  querían  poner  trabas  al  poder 
supremo  sometiendo  sus  actos  á  la  censura ,  y  aun  limi- 
tando su  autoridad  con  ventaja  de  cierta  aristocracia  {f. 
Todo  ciudadano,  lo  que  mas  es,  podía  acusar  los  núeo- 
bros  de  dicho  poder  culpables  de  traición,  soborno  ú otro 
crimen ,  y  en  caso  de  prueba  delatarlos  al  senado,  qoe 
los  destituía  y  los  entregaba  al  rigor  de  las  leyes,  y  por 
consiguiente  á  la  justicia  ordinaria.  Este  mismo  senado 
era  de  derecho  su  juez  de  residencia ;  enviaba  al  tribo- 
nal  de  apelación  los  que  habían  faltado  á  la  probidad  y 
á  la  justicia  y  aun  tomaba  parte  en  la  sentencia. 

Esta  suprema  corporación ,  que  era  á  la  vez  cuerpo 
lejislatívo ,  consejo  de  estado  y  senado  conservador, 
tuvo  su  primera  sesión  el  10  de  noviembre  de  4812.  B 
discurso  de  apertura,  que  fué  leído  por  su  presidente  el 
lydon  Pedro  Vivar,  era  corto  y  sencillo.  Después  de  dar 
gracias  á  sus  conciudadanos  por  haberle  honrado  con  la 
presidencia ,  exortaba  á  sus  colegas  á  desempeñar  con 
celo  y  conciencia  sus  tareas,  tan  importantes  como  hon- 
rosas, c  El  honor ,  decía  él ,  que  nos  confiere  la  patria 

(1)  Reglamento  consÜtucioDal  proYisorio  de  1812,  articulo  VU. 

(S)  fiieo  que  el  pensamiento  de  ia  revolución  chilena  fuese  puraoMile*' 

■ocrático ,  noobatante,  se  echa  de  ver  eu  casi  todus  los  actos  de  los  gobienoi 

<|ueae  han  sucedido  una  cierta  tendencia  á  la  aristocracia  moderada  que  deale 

i^Bfftedplo  «Jaldo  tu  influ^Jo  en  el  molimiento  y  le  aseguró  para  mu  tarde b 

Htí^  gtoriwM  tranqullUUd  aun  di^couorida  on  las  demás  reiMíMicasdeb 
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está  unido  á  grandes  deberes,  reposando  en  nosotros 
las  esperanzas  de  un  pueblo  libre  y  virtuoso,  debiendo 
entenda*  ea  sus  asuntos  mas  graves  y  arduos.  Colocados 
entre  el  gobierno  y  el  pueblo,  el  primero  debe  hallar  en 
nosotros  los  consejos  de  la  prudencia,  los  pareceres  de 
la  esperíencia,  de  la  reflexión  y  de  la  sabiduría ;  y  el  se^ 
gundo  debe  encontrar  en  nosotros  protección ,  celo  y 
vijilancia  por  sus  intereses  bien  entendidos  (1). 

Independientemente  de  este  senado  ,  la  constitución 
establecia  por  la  primera  vez  en  el  país  un  ministe- 
rio que  no  debia  componerse  mas  que  de  dos  ministros, 
uno  para  los  asuntos  interiores,  y  otro  para  los  este- 
riores.  Sin  duda  la  organización  administrativa  de  aquella 
época  era  demasiado  sencilla  para  que  se  pudiese  dar 
mas  estension  á  aquella  superior  institución ,  pero  causa 
BCTtimiento  no  ver  en  ella  un  ministro  especial  de  ha- 
cienda, porque  era  el  ramo  que  pedia  mas  atención  por 
la  importancia  que  tenia  como  ájente  principal  en 
aquella  grande  reforma  social,  que  se  continuaba  sin  in- 
terrupción. Es  verdad  que  el  7  de  setiembre  se  nombró 
un  intendente  sobre  dicho  ramo ;  pero  por  la  naturateza 
misma  de  sus  atribuciones,  que  eran  juzgar  en  primera 
instancia  los  asuntos  litíjiosos  de  la  administración ,  su 
papel  era  enteramente  pa^vo  y  sometido  á  reglamentos 
sin  autoridad  alguna  de  iniciativa  de  reforma,  autoridad 
atribuida  esclusivamente  al  ministro  del  interior,  ó  mas 
bien  al  poder  ejecutivo ;  porque  los  ministros  de  aquella 
^ca  dependian  en  tal  manera  de  dicho  poder,  que  en 
realidad  eran  puros  instrumentos  suyos  para  ejecutar  en 
cierto  modo  sus  órdenes  y  legalizar  sus  decretos.  Tam- 
poco podían  ni  los  unos  ni  los  otros  mezclarse  en  pI  ma- 

(1}  Véate  li  Aurora  de  €ldle,  n«  &2. 
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nejo  de  los  resortes  de  la  administración  de  hadenda, 
en  atención  4  la  muchedumbre  de  bus  openciemí,  y 
porque  tenia  que  obrar  con  prontitud  y  nuNliaa  WM 
de  improviio. 

También  la  organización  municipal  pvtímpó  delí 
reforma.  La  constitución  daba  fueru  de  ley  4  las  RMdh 
das  ya  tomadas  para  que  fuesen  nombrados  en  eleecMK 
nes  populares  los  miembros  de  dicha  corporación ,  revo^ 
cando  así  todas  las  antiguas  órdenes  que  baeian  de  didios 
nmnbramientos  otros  tantos  objetos  de  venalidad ,  y  til 
vez  de  opresión ,  y  desde  luego  fpé  preciso  procederé 
otras  elecciones.  Los  nuevos  miembros  manifestam 
prontamente  las  intenciones  mas  filantrópicas  eon  m* 
pecto  4  la  hermosura,  la  limpieza  y  la  seguridad  de ll 
ciudad  ^  y  al  bienestar  de  sus  habitantes.  Eotom»  W 
cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  en  el  alumbrad»  di 
las  calles,  que  hasta  entonces  habian  estado  abandosadn 
4  una  poliaa  muy  descuidada,  y  en  forniar  una  conpa* 
nía  de  serenos  para  vijilar  con  cuidado  y  eficacia  por  b 
seguridad  pública. 

Igualmente  se  proyectó  la  formación  de  una  mxMá 
económica  de  Amigos  del  país,  sancionada  por  im de- 
creto del  gobierno  que  prometía  fomentarla  con  todo  lü 
poder  (1).  El  objeto  de  e^ta  sociedad  era  reunir  todos 
los  partidos,  haciéndolos  participes,  como  conaqefV 
privados ,  de  los  negocios  administrativos;  inspirar  idil^ 
de  jenerosa  filantropia  y  t^acer  apreciables  las  virtud» 
cívicas,  que  en  una  nación  joven  y  4  punto  da  sv i^ 
jenerada ,  deben  ser  los  múbiles  de  los  actos  de  todo  p' 
bierno  y  de  todo  empleado.  A  su  apertura ,  que  tuvo  lagar 

(1)  K5ta  idfa  iUntnVpica  pertenece  tambieo  i  doo  MiiiimI  Salas,  que  b  kto 
adoplir  |mr  <4  aTuBlamifnto .  y.  a 


ti  dia  primero  de  febrerp,  su  atcfetario  Don  JpBé  Aptonio 
dt  IríMrri ,  uno  de  bus  mas  activos  fundadores,  y  su  mas 
firme  apoyo,  pronunció  un  discurro  en  el  que  resacaban 
•os  vivos  deseos  de  que  loe  habitantes  de  este  felii;  psái 
guiasen  en  adelante  de  una  vida  de  delicias ,  y  de  quQ 
ae  pudiesen  reunir  todos  los  elementos  de  prosperidad 
para  ponerlos  en  correlación  unoe  Qon  otros  y  formar  een 
ellos  la  base  sólida  de  una  constitución  social.  « El  an^ 
oiano  oprimido  con  ol  peso  de  los  años  y  de  las  desgra* 
das  (4ecia  él) ;  la  viuda  ipiserable  que  mendiga  el  ali» 
inento  de  sus  hijos  i  el  huérfano  que  se  halla  aislado  en 
medio  de  la  naturaleza ;  la  doncella  perseguida  por  ja 
peoestdad  y  la  malicia,  todos,  todos  hallaran  en  e^taifn 
ciedad  el  remedio  suspirado.  El  arte  proporciooar4  lOR 
medicada  adquirir  todas  las  comodidades  de  la  vida«  Ja 
ilustración  disipará  las  sombras  de  la  ignorancia ,  y  1q« 
días  mas  daros,  mas  deliciosos  y  serenos  «eguirin  4  lai 
noches  tenebrosas  en  que  estuvieron  envueltas  nuestras 
vidas  (!)•  • 

Fuá  uno  de  los  oaractéres  de  la  revolución  ehilena  e)  ''^^ 
ptraoniflcarse  desde  un  prinQipio  en  la  alase  la  ma^  die^ 
tinguidat  la  de  mati  probidad  y  la  ma»  deeidida  por  el 
Uenooynun.  Sin  duda  en  las  grandes  oonvulsioneA  polín 
tica»  cuando  un  pueblo  dominado  aun  por  sue  ieclinan 
cíMies,  hábito»  y  preocupaciones,  se  ve  de  repente  impe^ 
IMo  k  adoptar  nuevas  ideas,  obligado  4  defender  ó  ma» 
bien  4  proclamar  derechos  por  tan  largo  tiempo  oprin^h 
4Mf  4ebe  de  haber  en  las  diferentes  clases  d^  la  »0Qieda4 
hidiaa  de  ínteres,  de  opinión  y  ^q  ainor  propio  nm 
twnimdo  m  carácter  apasiPi^aáQ  ^a  hae^a  tenacee  y  m 
alejan  de  la  moderación  y  justicia  que  ton  los  prinelpto^ 

(i)  Véaie  li  iUirara  de  Chile ,  n"*  5  del  tono  Mgfendo. 
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fimdamentah^  d^  una  boma  tqélacwiii.  ¥j4o  e^  to  qir 
ha  sqicedído  en  todos  k»  países  que  haaciiMridoelefane 
ala  posesonde  so  dignidad.  Enlodas  partes,  del  me- 
dio de  la  ajüadon  popular  smjíeron  desónleiies  y  abasos 
de  poder  qoe  ha  ado  preciso  disimolar  para  efitar 
mayores  malesw  El  año  de  1813 ,  qoe  tenninamoa,  ofrece 
desgraciadamente  numerosos  ejemplos  de  estos  desór- 
denes, y  mochas  reces  el  rumor  público  había  acosido 
i  Miguel  Carrera  de  tolerar  demasiado  afaíertameBie 
esta  especie  de  abusos,  sin  poder  ccMnpreiMler  que  un 
país  que  toma  momentáneamente  una  actítaid  miiitir, 
toma  igualmente  una  anticivil ,  ocasionada  por  la  prt- 
aeocia  de  tantos  soldados  turbulentos  por  ociofiídad, 
quimeristas  y  viciosos.  Pero  foera  de  estos  üioc»Te 
nientes  de  difícil  remedio ,  no  se  puede  menos  de  reco- 
nocer al  país  mucho  adelantamiento  del»do  al  patrio- 
tismo de  sus  nobles  reformadores,  y  ciertam^Dte  tambiei 
al  nervio  y  al  talento  de  Miguel  Carrera,  sujeto  que  cía 
resume  en  sí  solo  toda  la  historia  del  año.  En  el  trascurso 
de  este  período  vemos,  á  la  verdad,  que  sus  acciones  se 
resienten  tal  vez  demasiado  de  la  vida  tosca,  altanera, 
pasada  en  campamentos  de  ejércitos  europeos.  Vemos 
igualmente  que  sin  miramiento  por  el  estado  de  penuria 
de  la  tesorería ,  y  de  la  pobreza  del  país,  se  ha  dejado 
llevar  á  gastos  exorbitantes  que  desaprobaba  el  econo- 
roico  carácter  chileno ;  pero  al  mismo  tiempo  debemos 
remontar  á  aquella  época  de  desorganización  jeneral  en 
que  la  lentitud  propia  de  las  administraciones  civiles 
eran  tan  funestas  al  éxito  de  un  movimiento  y  á  la  mul- 
titud de  reformas  que  dependían  de  él ,  misión  que  pro- 
curaba llenar  sino  con  el  acierto  de  un  lejislador,  á  lo 
menos  con  la  actividad  y  la  decisión  de  un  hombre  que 
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desea  verdaderamente  la  prosperidad  de  su  país.  En 
efecto ,  en  aquel  año  se  ve  la  primera  idea  del  instituto 
nacional ,  y  la  fundación  de  escuelas  públicas ,  aun  para 
las  jóvenes  doncellas ,  así  como  también  la  de  una  socie- 
dad filantrópica  compuesta  de  las  personas  las  mas 
sabias  del  país ;  se  ven  las  primeras  relaciones  diplomá- 
ticas entabladas  con  naciones  estranjeras ;  el  estableci- 
miento de  la  primera  imprenta  y  del  primer  diario ;  una 
verdadera  organización  militar ;  la  disciplina  de  las  mili- 
cias provinciales;  la  construcción  de  nuevos  cuarteles; 
la  fábrica  de  armas;  la  sanción  dei  emblema  nacional  ;\a 
de  una  constitución ,  la  primera  que  se  haya  publicado 
en  Chile  y  que  prometía  un  gobierno  legal ,  y,  por  consi- 
guiente, digno  de  ser  respetado  y  defendido  por  todos 
los  habitantes.  Sin  duda  todas  estas  instituciones ,  refor- 
mas y  mejoras  no  fueron  parto  del  solo  pensamiento  de 
Carrera ;  pero  se  realizaron  bajo  su  administración ,  y 
bajo  este  aspecto  no  se  puede  negar  que  contribuyó 
muchísimo  á  su  prosperidad  y  propagación. 
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e«H|iifMiiB  ctaln  iMCancra^  f 
pvatfvM  de  Jmi  VifiKl  pon  ir  a  Mi^aaiar  ci  S«r, 
SB  dcteabarqne  a  e^  paerto  de  Saa  TkcBle.— 
•er  fsff»  de  bs  ftiffc  de  b  hK.ippfdfrii. —  Tisa  ^  Tj 
l9sreaiBUk     B  gohiiindñi  don  BaÍMi  del»S<t»M 
eqicúMi.  —  B  eooiisvio  del  «jérdio  real  doo  To«as  Y< 
panuBeotano «  y  de  picBlpclcBuafto  aoefca  del 
«Bcm  jcabUdoatiiefta.— Bmihi 

tropas  T  las  induce  á  amoüBane.  —  Sa!ida  de  la  tnorcria  pva 
BeBdkioo  de  CoocepckM  despoe^  de  on  tratado  herba  catre  d 
d  pariaBcatario.—  Parc|a  verifica  sa  ea»ada  f 
apodciarae  de  la  tcMirería. —  Jarmirmo  de  la  coestitoooB  de  la 


A  pesar  de  U  actividad  con  que  Nigoel  Qneni  prih 
s^iiia  en  sus  planes  de  refpnna,  y  de  que  dab^  pmebn» 
claraB  de  hallarse  animado  de  sentiroieiitos  de  imoot  ai 
orden  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  noobstante, 
se  veia  constantemente  objeto  de  los  tiros  de  tres  par- 
tidos, que  eran,  el  de  los  realistas,  el  de  Rosas  y  de  los 
antiguos  municipales  que  se  había  coligado  con  este 
último.  El  primero,  compuesto  de  hombres  tímidos,  no 
trabajaba  mas  que  clandestinamente.  El  otro,  mucho 
mas  inquieto  y  turbulento,  se  encaminaba  con  perseve- 
rancia á  sus  fines  por  medios  que  iban  creciendo  en  au- 
dacia hasta  la  conspiración.  Ya  hemos  \isto  como  este 
último  medio,  empleado  por  algunos,  habia  quedado 
sin  resultado,  lo  cual  no  les  impidió  de  formar  una 
nueva  conspiración,  aun  mas  formidable,  diríjida  por 
sujetos  de  distinción.  Ya  fuese  porque  querían  impedir 
el.  desarrollo  del  poder  en  una  sola  familia,  ó  porque 
querían  dar  &  este  mismo  poder  una  dirección  civil,  en 


lugitr  de  un»  militar  que  qq  üem  Umitei»  dsfmiijios  y 
llaga  muchae  v^e^  h  ser  arbitraría,  tratarpQ  (jbB  apod^ 
rar§e  d#  varios  miembrosi  de  díQha  fanailia  para  «nviarloa 
o^  una  misión  estraordinaria  4  pai^es  |ejanp6.  Pero  bien 
que  e^ta  plan  hubí^&e  aido  l^m  concebido  y  ipeditadPt 
fué  dowutóertp  m  el  momento  en  que  Miguel  Carrera 
iba  &  ponerse  en  marcha  para  ir  á  conquistar  )a  unidad 
chilenat  comprometida  aun  por  la  sublevaeion  de  Vah 
divia,  y  tUYQ  por  reeultado  el  d§^tierro  ^  Juan  Fernán- 
da»  y  ¿  otras  diferentes  partes  de  la  República»  4e  un 
cierto  pilero  de  personas  tan  honradas  por  eu  patrio*^ 
tiamo  como  por  el  rango  que  ocupaban  en  la  sooiedadf 
hsí  se  mantuvo  Carrera  i  por  un  nuevo  favor  de  la  for»» 
tuna,  4  la  cabera  de  la  nación  después  de  baber  vencido 
sin  violencia  4  sua  enemigos  y  puéstolos  en  la  imposibili- 
dad de  dañarle.  Veamos  abora  si  el  sistema  de  paz  en  qU9 
ii)a  aun  4  entrar  le  permitir4  ejecutar,  al  fm,  el  proyecto 
que  meditaba  después  de  largp  tiempo,  y  que  circuns« 
t^nciact  imprevistas  le  babian  permitido  realizar, 
Eit€|  proyeoto  era  ir  4  dar  un  nuevo  fomonto  4  lav 

ideas  republicanas  del  sur,  comunicarles  una  fuer%a 
activa  y  bomojénea,  y  neutralizar  el  influjo  del  clero, 
sobretodo  el  de  los  misioneros  de  Chillan  i  defensores 
acérrimos  de  la  monarquía  española,  J^a  ejecución  d« 
eete  proyecto  era  Umto  mas  pecesaria  cuanto  en  el  m^  ele 
noviembre,  una  parta  del  virey  Abascal  habia  Hegaite 
amena!»ndo  y  fulminando  al  gobierno  de  Chile  si  no 
volvía  4  entrar  en  (a  antigua  sen4a  de  fldelidad  monir-t 
quicat  ISste  oñcio,  escrito  eq  términos  tan  altaneros  Qomq 
insultantes,  habia  motivado,  el  ^7  de  noviembre/ una 
juntA  de  i^  primei*aa  autorid^H^  pare*  deliberar  eobre 
U^  re^Hieeta  que  ^e  le  habia  dedar^  ¿ychos  de  los  mm^ 
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bros  de  dicha  reunión  hubieran  querido  declararle  ¡n- 
mediataiTiente  guerra,  animados  por  la  que  le  hacia 
Buenos-Aires  con  tanta  decisión ;  pero  otros  demostra- 
ron que  la  falta  de  recursos  del  país  no  permitía  d 
adoptar  semejante  medida  de  tanta  trascendencia,  ade- 
mas de  que  no  habia  ni  buques  ni  verdaderas  fortifica- 
ciones. En  consecuencia  se  resolvió  que  era  forzoso 
aguardar  y  se  aguardaría  una  ocasión  mas  favorable. 

Por  esto  se  ve  de  cuan  grande  utilidad  era  el  viaje  de 
Miguel  Carrera,  pues  no  solo  iba  á  organizar  la  reas- 
tencia  á  una  invasión  sino  también  á  preparar  los  es- 
píritus á  la  declaración  de  la  independencia  para  la  ren- 
nion  del  primer  congreso.  A  este  efecto,  Pérez,  Vera, 
y  don  Ant.  Irizarri  habian  dado  varias  proclamas,  qoe 
igualmente  debian  enviar  á  Gaspar  Marin  para  influir 
al  mismo  tiempo  en  el  espíritu  de  los  habitantes  del 
Norte.  Todo  esto  se  hacia  con  el  mayor  apresuramiento 
cuando  de  repente  se  presentó,  el  26  de  marzo,  delante 
de  la  bahía  de  San  Vicente ,  una  espedicion  enemiga  que 
venia  á  quitar  el  nuevo  gobierno,  y  á  reponer  el  de  la 
monarquía  española. 

El  virey  Abascal  no  se  habia  contentado  con  ame- 
nazar las  autoridades  revolucionarias  de  Chile,  y  habia 
resuelto,  después  de  mucho  tiempo,  enviar  una  espedi- 
cion para  forzar  el  país  á  entrar  de  nuevo  en  la  vereda 
dé  los  intereses  monárquicos.  Para  ejecutarlo ,  seguía 
una  correspondencia  tirada  y  secreta  con  muchos  rea- 
listas de  Santiago  y  Concepción  que  le  tenían  al  cor- 
riente de  lo  que  sucedia ;  del  espíritu  de  discordia  que 
reinaba  entre  los  patriotas;  del  descontento  que  se  ha- 
bia manifestado  á  consecuencia  de  la  conducta  incon- 
siderada de  los   hermanos  Carrera,  y  de  los  escesos 
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cometidos  por  algunos  de  sus  ofíciales  y  soldados.  Por 
consiguiente  solo  esperaba  Abascal  por  una  ocasión  para 
llevar  á  ejecución  su  proyecto,  y  esta  ocasión  se  presen- 
taba sumamente  favorable  con  la  llegada  del  brigadier 
Pareja,  enviado  por  la  junta  suprema  de  Cádiz  para 
llenar  el  puesto,  en  Chile,  de  intendente  de  Concepción. 

Pareja  habia  servido  en  la  marina  real ,  en  la  que  se 
habia  distinguido  por  su  ciencia  y  valor,  sobretodo  en  el 
combate  de  Trafalgar  en  donde  mandaba  el  navio  Argo- 
nauta.  Bien  que  ya  fuese  de  edad  avanzada,  aun  tenia 
nervio  y  vigor,  y  aceptó  la  proposición  que  le  hizo  Abas- 
cal  de  ir  á  someter  ¿  Chile  al  dominio  de  la  monarquía 
española;  pero  á  ñn  de  no  dar  lugar  &  sospechas,  le 
revistió  el  virey  del  título  de  gobernador  de  Chiloe ,  po- 
niendo solamente  á  sus  órdenes  unos  cincuenta  soldados, 
y  suministrándole  una  cantidad  aproximada  de  cuarenta 
mil  pesos  (1).  Tales  fueron  los  débiles  recursos  con  que 
el  anciano  Pareja  iba  á  invadir  un  país  lleno  de  entur 
siasmo,  de  vigor,  y  de  sentimientos  de  libertad  y  de 
independencia;  pero  tenia  confianza  en  su  propia  espe- 
riencia  y  en  la  ciega  sumisión  de  los  Chilotes ;  contaba 
con  la  discordia  entre  los  jefes  de  los  partidos,  y  espe- 
raba le  sería  fácil  ejercer  ascendiente  sobre  las  tropas 
para  servirse  de  ellas  como  de  instrumentos  de  odio  y 
de  venganza. 

Su  salida  de  Lima  se  verificó  por  fines  de  1812.  «  En 
18  de  Enero,  dice,  arribé  á  aquellas  islas,  y  entregado  de 

(1)  Algunos  aseguran  Uevaba  mas  de  200,000  p.;  pero  esta  aserción  es 
¡ntvvacla.  Tengo  á  la  vista  un  testimonio  del  espediente  seguido  por  el  gober- 
oatlor  de  Cbiloe  sobre  reintegro  de  las  cantidades  gastadas  en  la  espedicion 
que  invadió  á  Cuncepcion ,  y  los  gastos  bccbos  por  esta  tesorería  ascendían  á 
233^677  p.  73  s.  £1  vicario  de  Castro  don  Francisco  Xavier  Veiiegas  le  prestó 
también  5,A0O  p.  para  gastos  del  ejército. 
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8u  comandancia  jeneral  me  dediqué  ain  perder  momeaio 
¿  llenar  los  superiores  encargos  de  Y.  E.,  y  pan  dio  me 
administraron  cuantos  datos  fueron  necesarios  el  gober- 
nador interino  don  Ignacio  Jusiis  y  el  miniatro  de  U 
Real  Audiencia  don  Juan  Tomas  de  Veicgara,  &  quienes, 
decidido  ya  á  realizar  la  espedicion ,  destinó  &  Valdivia 
para  que  se  aprontasen  tropas,  víveres  y  olroa  necesarios 
artículos  capaces  de  sustraerse  de  aquella  {daza;  ha- 
biendo ordenado  de  antemano  al  sárjenlo  mayor  doB 
José  Ballesteros  instruyese  á  la  mayor  brevedad  posible 
un  batallen  de  milicias  (1) . » 

Dos  meses  le  bastaron  para  activar  y  terminar  todos 
estos  preparativos,  y  el  i 7  de  marzo ,  ya  se  ^r™h^!MTf^ 
para  Valdivia ,  de  donde  salió  el  22  para  venir  4  conqioB- 
tar  á  Chile.  Su  pequeño  ejército  se  compo&ia  (3)  de 
cinco  compañíasdesu  batallón  veterano,  al  mando  kn^m 
del  capitán  don  Carlos  Oresqui ,  de  la  fuerza  de;       390 

Del  Batallón  voluntarios  de  Castro ,  mandado 
por  el  teniente  de  asamblea  don  Juan  Ballesteros ;      500 

De  una  compañía  de  artillería  mandada  por  el 
teniente  Pía;  123 

De  las  tropas  de  Valdivia,  que  eran  :  un  bata^ 
lien  de  veteranos  á  las  órdenes  de  Don  Lucas  Am- 
brosio de  Molina ,  606 

Y  de  una  compañía  de  artillería  á  las  del 
teniente  coronel  José  de  Berganza,  hk 

m      II* 

Formando  todas  estas  fuerzas  un  total  de  1,572 

La  espedicion,  como. acabamos  de  decir,  partió  de 

(1)  Parle  de  Pareja  al  virey  Ai>aseal.  (GaetU  estraordiiiiria  dd  goMvw 
de  Lima  ,  n*  3/i.^ 

(2)  Datos  comunicados  \toT  el  cura  Serfania ,  qut  tra  ubo  de  loi  cipe- 
llanes  de  la  expedición. 


Valdivia  el  22,  embarcada  en  tres  pequeños  transportes, 
y  aun  también  en  piraguas  de  Chíloe ,  especie  de  lan- 
chas descubiertas  y  muy  mal  acondicionadas  (1),  y  ha<- 
bría  sido  fácil  detenerla  si  Miguel  Carrera  hubiese  po- 
dido, como  lo  habia  proyectado,*  ir  un  mes  antes  &  dar  ¿ 
los  pF^3arativos  de  defensa  de  aquella  parte  de  la  costa 
la  solidez  que  su  esperiencia  y  su  actividad  solas  podian 
darks,  ó  sí  el  gobierno,  menos  sensible  á  las  reconven- 
ciones que  se  le  hacian  sobre  gastos ,  hubiese  pensado 
en  armar  un  bastimento  para  recorrer  la  costa  de  des- 
4»]bierta ;  pero  en  aquella  época  la  idea  de  invasión  no 
«ra  mas  que  un  pretesto  que  empleaban  los  liberales 
para  sus  fines  particulares ,  y^  en  realidad ,  había  muy 
pocas  personas  que  creyesen  ieriamente  en  ella. 

Por  las  disposiciones  defensivas  de  Talcahuano,  ha- 
bría sido  muy  poco  prudente  Pareja  en  dirijírse  á  aquel 
puerto  y  prefirió  ir  á  desembarcar  su  pequeña  espedí- 
cion  en  el  de  San  Vicente ,  situado  á  dos  ó  tres  l^uas  mas 
al  sur,  y  que  por  un  incomprensible  descuido  se  habia 
dejado  desprovisto  de  medios  de  defensa.  Allí  llegó  el 
día  26  de  marzo,  y  verificó  el  desembarco  por  la  noche 
protejido  por  el  teniente  de  asamblea  Ballesteros ,  que 
había  desembarcado  previamente  con  parte  de  los  vo- 
Imitaríos  de  Castro.  Perodisrante  el  dia,  habia  llegado 
el  alarma  á  Concepción ,  el  intendente  había  mandado 
tocar  jenerala  para  reunir  las  tropas  disponibles  y  las 
milicias ;  en  Talcahuano  el  gobernador  Ra£ael  de  La  Sota 
desplegó  no  menos  actividad  en  preparar  medios ,  sino 
de  resistencia  eficaz ,  a  k)  menos  de  obstáculos  al  ene- 

<i)  ÍJK  trepas  de  CliH«e  vinteroft  en  ta  fratata  Triniémi ,  berfanthiM  Ma- 
chetes y¡  üfievíM  <»  áo»  n^teut  y  cüico  piraguas  •  y  «hmi  estas  eaiitaraacienes  se 
juntaron  al  salir  de  Valdivia  la  fragata  Gaditana  y  el  bote  de  artillería.  ( Notas 
M  cura  finftiíaa.) 
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migo,  mandando  ocupar  las  alturas  que  dominan  labahía 
de  San  Vicente  y  separan  este  de  Talcahuano,  por  algo- 
nos  dragones  de  la  frontera ,  una  partida  de  oche&t& 
hombres  que  le  llegaron  de  refuerzo  y  cuatro  cañoHeB 
enviados  de  Concepción.  La  ocupación  de  dicho  puolo 
habría  sido  importante  con  fuerzas  suficientes,  pat>  coi 
las  pocas  que  habia  contra  un  ataque  de  rail  doedentos 
hombres  con  diez  piezas  de  artillería,  no  se  pedia  hacer 
mas  de  lo  que  se  hizo  :  se  defendieron  durante  algunas 
horas  y  luego  se  replegaron  sobre  Concepción  (1). 

Las  tropas  que  recibieron  el  primer  fuego  de  la  inv»- 
sioD ,  y,  por  consiguiente,  de  las  guerras  de  la  indq)eD- 
dencia,  fueron  los  pocos  dragones  que  el  gobierno  había 
enviado  de  observación,  mandados  por  el  suteniente  doo 
Ramón  Freyre,  joven  tan  bizarro  como  resuelto  y  qnc 
vamos  á  ver  crecer  como  uno  de  los  mas  ilustres  guer- 
reros y  de  los  mas  acérrimos  defensores  de  las  libertades 
nacionales. 

Obligado  á  abandonar  Talcahuano ,  que  fué  ocupado 
luego  por  una  parte  de  los  realistas ,  el  gobernador  La 
Sota  se  dirijió  á  Concepción  ,  en  donde,  á  penas  11^. 
asistió  á  un  consejo  de  guerra  con  el  intendente  del  ejér- 
cito de  Pareja,  don  Juan  Tomas  Yergara ,  que  ya  había 
visto  la  víspera  cuando  se  hizo  entregar  los  tres  ofi- 
cios dirijidos  al  gobernador,  al  cabildo  eclesiástico  y  al 
Ayuntamiento.  Yergara  se  hallaba  allí  como  parlameB- 
tarío  para  intimar  la  rendición  á  los  habitantes  prome- 
tiendo ,  en  nombre  del  virey  Abascal ,  la  conservacíoii 
de  sus  honores  y  empleos  á  todos  cuantos  reconodeM 
la  soberanía  absoluta  de  Fernando  YU,  y  el  olvido  total 
de  todo  cuanto  habian  hecho  por  la  independenda. 

(1)  Parle  üe  Pareja  al  virey  Abascal.  ( Gaceta  del  gobierno  de  Lia««i*ai' 
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El  coronel  don  Pedro  Benavente ,  que  era  intendente 
del  distrito ,  no  podia  tomar  sobre  sí  semejante  resolu- 
ción y  pidió  diez  dias  para  convocar  á  todos  los  compa- 
triotas y  pedirles  su  parecer.  Sin  duda  era  pedir  dema- 
siado tiempo,  y  Vergara  no  le  concedió  ni  veinte  y  cuatro 
horas,  diciéndole  que  si  al  dia  siguiente  no  recibia  res- 
puesta ,  la  fuerza  sola  decidiría  la  cuestión  ,  rigor  que 
justificaba  achacándola  á  su  jeneral ,  que  probablemente 
estaba  impaciente  por  aprovecharse  del  estado  de  aban- 
dono en  que  se  hallaba  la  provincia  para  reconquistarla 
y  dominarla.  En  vista  de  e^o,  hubo  que  limitarse  á  con- 
vocar cabildo  abierto  para  el  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana; pero  entretanto ,  aquella  noche  se  tomaron  todas 
las  medidas  necesarias  para  despachar  á  Santiago  el  di- 
nero que  habia  en  la  Tesorería  y  que  ascendia  á  36,000  p. 
El  Tesorero  interino  de  Concepción ,  don  José  Ximenez 
Tendillo ,  fué  el  que  lo  condujo  con  una  escolta  de  seis 
á  ocho  dragones  ,  y  acompañado  de  su  capellán  Pedro 
José  Eleysegui. 

El  dia  siguiente,  27  de  marzo ,  tuvo  lugar  la  reunión 
en  casa  del  intendente,  y  se  compuso,  en  parte ,  de  per- 
sonas que  por  su  rango  ó  por  su  edad  no  querían  espo- 
nerse á  las  consecuencias  de  una  resistencia,  y  opinaron 
que  mucho  mas  valia  rendirse  con  buenas  condiciones , 
en  atención  á  la  desigualdad  de  fuerzas.  Otros  sostenian, 
al  contrario,  que  podian  oponerse  con  mucha  probabili- 
dad de  éxito  fuerzas  suficientes  ,  y  en  efecto  habia  en 
Concepción  ochocientos  setenta  veteranos  álos  cuales  se 
podian  juntar  los  ciento  y  ochenta  de  la  guarnición  de 
Talcahuano  y  los  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  mili- 
cianos perfectamente  armados  que  su  comandante.^edro 
Barnachea  habia  ya  reunido  en  la  plaza ,  y  en  caso  que 


306  HISTORIA   Dft  QHllB. 

estas  tropas  no  fuesen  suftcientesv  s^  p&iik  Itonlárcon 
lad  numerosas  noilicias  de  la  provincia ,  en  BÚdaeM  de 
cinco  á  seis  mil  hombres ,  y  ganar  tiem{kb  psin^  j;)edér 
esperar  los  refuerzos  ique  necesariamente  eilViUriá  el  ^ 
bierno  de  Santiago.  Pero  en  medio  dé  todo  eeito  ,  no  ha- 
bía mucha  coniianza  en  el  jefe  que  háAk  dáde  ya  ht 
gar  á  sospechar  su  lealtad ;  como  la  reunión  ^rh  poptaltff 
puesto  que  hai)ia  sido  convocada  á  cabildo  fiíbierto,  at- 
gonas  personas  se  atrevieron  á  dectatarló  étt  MÍA  vei,  y 
entonces  se  resolvió  enviar  el  igobemadot*  Solo  de  se- 
gundo de  Xim.  Navia  {>ara  observarlo  y  totatlelMsiló  el 
caflío  de  felonía.  Pero  ya  no  era  tiempo  de  haceHü  ^ 
todas  las  tropas,  granaderos,  dragones  y  artittéréáMi^ 
bian  sido  gan&dos  v  y  cuando  llegó  á  la  áhiinéiáv  A 
doivdeacéiñpabAn,  tos  halló  en  plena  t-ebelión  grttíaiih 
) viva  el  Rey!  y  hollando  bajo  los  pies  la  escalttpeft  {Mh 
tríótica. 

Bsla  revotocion  impidió  de  tlevar  á  ^oféüfecMii  á 
proyecto  formado  de  internarse  en  el  pafft  paira  cÉj»^ 
rar  aW  tma  wgaftizacion  mejor  y  pod»  hteék"  frtnte 
k  aquel  puñado  de  piratas ,  nombré  tfué  dáftáÉ  &  Itf 
tropas  de  invasión.  £1  intendente  Benavente  M  vio  ^Mf 
gado  %  quedarse  en  Concepción  para  protéjerla  oMM 
el  toKfucto  ^  y  solicitado  por  algunos  miembros  del  dm 
y  otras  persoúag  de  influjo  y  meticulosas  del  paísv  ebirt 
en  negociación  oon  Vergara ,  negociación  de  la  cmi  t^ 
sultó  un  tratado  en  la  que  se  reconocía  la  leAltad  de  te 
iiabitantes  de  Concepción  á  la  causa  de  Fernando  YH^ 
de  mta  parte ,  y  de  la  otra ,  la  colfistítucion  ée  Ito  «íH» 
de  España ,  bajo  la  promesa  de  Pareja  de  qac  iMuAte  M- 
rijt  inquietado  por  sus  opiniones  pasadas,  ni  ^priVMto^ 
su  empleo.  Ademas,  fué  píKifilcrlado  qtiolo6<ifficiale&,1i^ 


)as  veteranas  y  de  milicias  no  fiarían  forzados  á  tomar  l^^ 
irmafi  contra  la  provincia  de  Sanüagou  •      * 

Estas  estipulaciones  fueron  presentadas  ¿  Barejf^^  i^ 
as  ratificó  en  toda  su  estepsion»  y  el  Qusmo  día  entró  ^ 
i»  ciudad  ¿  la  cabeza  de  su  pequeño  ^órcíto  y  en  medio 
de  las  tropas  que  una  v^£owo$a  defecpion  acababa  d4 
eairegar  ¿  su  dieipoisicion.  Para  consolida  el  éiúto  q^^ 
bBbidL  logrado^  ipaodó  publicar  inmedÍ9Uame<>te  bandof 
^  amnistía^aeral  y  para  que  todas  las  gudelegagione^ 
ie  incorporasen  b^jo  de  sus  órdaies.  Las  de  la  cosi^,  bÍ 
ae.  presentaron  oposición »  se  mostraron  indifereatci^ ; 
per4)  en  la  tf^la  de  la  Laja ,  gracias  á  la  pyreaencia  4el 
Obispo  Yillodres  en  los  Anjeles ,  y  del  JEspw^i  Maaai 
sujeto  rico,  de  mucho  inüujo  y  opuesto  ¿  los  patriptw> 
todos  ac<>jieron  eoa  entusiasmo  el  nuev^  gotÁemo  y  se 
fH^epararon  ¿  sostenerla»  Los  Fraucisganps  de  Chillaa 
ceotribuyeron  también  mucbíO  á  inclinar  el  puebla  4e 
dicha  dudad  ::1  partido  de  Panoja  y  auA  ¿  llenarlo  ^ 
eatasiasmo  por  su  causa.  £1  dia  que  recibieron  las 
l^dbmas  del  jefe  de  iaespedicioB  trabsjarw  con  ^raan 
«snoevo  paT'a  ^e  fueren  puUíoadas  ooa  ap^'Cato ,  oonao 
)0  ffiie|(»H  i^r  José  Marín  Arria|;ada ,  que  ftjMt)i^a  de  BGt 
jEKMíibmdo  sudelegado  4qí  cantea  ;  y  .ai  4ía,  seguiente » 
^  guaiytian  salió  para  Ck)noepc^  <4  f)OAfrse  jt  las 
¿«Aenes  .del  jcueral^  prometiéodo^  «aooMIpsaarle  m 
sus  espediciones  para  servirle  de  pm^  y  ai  miooo» 
Meoa^  para  que  utítizase  el  influjo  4e  m  «BMÚsterío 
Mbre  ios  atecíaados  y  estravíades  por  Ktpchrmas  .fn^sap  y 
ÜNf^ersivaa. 

.  lUas  radaUiíte  veremos  ^pie  los  r0lyip8es  de  oflteceBr 
ifQDto^.fiepuadidos  de  i^aerealiveaWJ»  4^jLw  ounáa 
ÍAoyiiABtAa  ririirafi  fnaanndnfi  iIb  dirhan  dftfltriiiiifi  ¥  iiaar 


movidos  de  la  situación  crítica  de  España  y  de  su  amado 
Fernando  Vil,  abrazaron  con  escesivo  celo  el  partido 
realista  y  fueron  en  todos  tiempos  enemigos  jurados  y 
tenaces  del  sistema  de  independencia. 

Pero  estas  demostraciones  no  bastaban  para  consolidar 
la  monarquía;  se  necesitaba  hacer  grandes  gastos  pan 
mantener  en  pié  tantas  tropas ,  y  el  poco  dinero  que  ha- 
bla en  la  tesorería,  como  arriba  queda  dicho,  habla  sido 
enviado  á  Santiago.  Pareja  se  habla  apresurado  á  pedir 
al  intendente  de  la  provincia»  Benavente,  una  orden  para 
que  regresase  dicho  dinero  con  su  escolta,  comisión  que 
se  dio  á  Melchor  Garbajal  con  treinta  dragones  y  milida- 
nos  de  Quirihue  afin  de  que  se  apoderase  por  la  fuerza  dd 
dinero  si  se  negaban  á  obedecer. 

Al  mismo  tiempo,  se  hacían  preparativos  para  jurarla 
constitución  de  las  cortes  de  España  ,  constitución  que 
iba  á  ser  la  base  de  la  nueva  organización  administra- 
tiva, y  se  esperaba  la  llegada  del  Obispo  Yillodres  para 
dicha  ceremonia,  que  se  proyectaba  augusta  é  impo- 
nente. El  día  k  de  abril ,  en  que  tuvo  lugar,  desde  por 
la  mañana ,  la  plaza  estaba  guarnecida  de  tropas  y  se 
levantó  un  tablado  á  donde  subieron  el  brigadier  Pareja, 
el  Obispo  Villodres ,  el  intendente  don  Pedro  José  Be- 
navente,  los  miembros  de  los  cabildos  eclesiástico  y  se- 
cular y  los  demás  empleados  civiles  y  militares  que  se  ha- 
llaban en  la  ciudad. 

Estando  ya  todos  reunidos ,  se  leyó  en  alta  voz  la 
constitución  política  de  la  monarquía  española,  &  la  cual 
todos  juraron  fidelidad  y  obediencia.  En  seguida.  Pareja 
con  todo  su  séquito  fueron  á  la  catedral ,  en  donde  se  ce- 
lebró misa  cantada  con  el  Te  Deum  acostumbrado  y  U0 
Bermon  que  predicó  el  obispo  alufi»vo  á  la  circunstanda 
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y  á  la  misión  que  ift|urovidencia  habia  preparado  á  la 
leal  provincia  de  Concepción ,  socorrida  por  los  valientes 
hijos  de  Chiloe ;  su  intención  era  el  hacer  intervenir  la 
relijion  en  U  lucha  que  iba  á  ser  empeñada  en  aquel  país 
de  paz  y  de  tranquilidad. 


.  I  i ;  • 


CAPITULO  XXI. 


Llega  á  Santiago  la  nueva  de  la  invasión  de  Pircja.-^  iltginl Cstém'B  i 

Jeneral  en  jefe. — Medidas  eiiérjtcas  que  toma  para  liacer  frente  á  laioTarioi. 
^  —  Se  pone  en  marcha  sobre  Talca  para  establecer  alli  su  cuartel  jenenL- 
r  Encuentra  con  algunos  fujitivos  de  Concepción.  —  Su  llegada  y  sos  teanra 
acerca  de  la  verdadera  disposición  de  los  ánimos  en  el  pueblo. —  El  obbpo 
de  Santiago  Andreo  Guerrero  va  á  juntarse  con  él.  —  Digresión  sobre  ette 
prelado  y  su  decisión  por  la  libertad.  —  O'Higgins  pasa  á  Talca  y  sabe  fir 
Linares  la  presencia  de  algunos  dragones  de  Carbajal. —  Pide  tropas  para  ir 
á  atacarlos,  y  se  las  dan.—  Hace  prisioneros  á  veinte  dragones  y  alsutesiesie 
Rivera. —  Llegan  tropas  regulares  á  Talca.  —  Miguel  Carrera  forma  elQé^ 
cito  en  tres  divisiones  ai  mando  de  sus  hermanos.  —  El  partido  del  aynia- 
miento  recobra  su  ascendiente  en  Santiago.—  Formación  de  on  nuevo  |d- 
bierno  elejido  por  el  senado.  —  Medidas  enérjicas  que  tonna  para  la  taha- 
clon  de  la  patria.—  Empréstito  con  hipotecas.—  Creación  de  una  decoradas 
civil  y  militar.  —  Celo  del  ayuntamiento  en  cooperación  con  el  gobieno.- 
Establecimiento  de  una  junta  de  salud  pública. —  Entusiasmo  por  ana itt- 
cripcion  nacional. 


Mientras  que  el  jeneral  Pareja  se  establecía  en  Con- 
cepción y  procuraba  atraerse  las  voluntades ,  la  nueva 
de  su  invasión  se  esparcia  en  Santiago ,  k  donde  habla 
llegado  el  29  de  marzo ,  habiendo  andado  su  portador 
cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  en  tres  dias.  Tal  y  tan 
estraordinario  fué  el  celo  con  que  cumplió  las  órdenes 
del  intendente,  que  lo  habia  despachado. 

En  aquel  instante ,  el  país  tenia  muy  pocas  tropas 
para  oponerse  á  un  militar  esperimentado  y  dueño  de  la 
provincia  la  mas  aguerrida ,  que  se  habia  familiarizado 
con  el  estrépito  del  cañón  durante  tres  siglos,  y  en 
donde  habia  mas  hombres  y  armas  de  que  poder  dis- 
poner, A  pesar  de  la  actividad  con  que  los  hermanos 
Carrera  habian  querido  crear  algunos  cuerpos ,  habian 
hallado  siempre  mucha  resistencia  en  los  mandatarios 
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y  ^un  en  e)  pueblo,  y  tuvieron  mucha  dificuIUtd  en  or* 
ganizar  el  de  granaderos  y  un  escuadrón  de  la  guardia 
nacional ,  que  componían  un  total  aproximativo  de  mil 
doscientos  soldados  bisónos,  sin  disciplina  y  sin  instruc- 
ción, flasta  entonces  la  mayor  parte  de  los  patriotas  na 
habian  llegado  á  comprender  que  la  existencia  política 
de  su  gobierno  no  podía  tener  apoyo  seguro  mas  que 
en  la  fuerza  armada ;  que  de  un  día  al  otro  cuando 
meqos  ^  pensase,  podía  ser  atacado,  y  que  por  con- 
siguiente i  sa  iiecesitaba  un  ejército  para  rechazar  in- 
justas agresiones ,  sostener  sus  derechos  y  mantener  el 
buen  orden »  siempre  espuesto  y  comprometido  en  tiem- 
pos 4c  reyoluaion  ,  todo  lo  cual  no  podía  obtenerse  sino 
con  fuerzas  suficientes  y  bien  organizadas.  Se  podía 
contal?  siu  duda  con  algunos  cuerpos  de  las  milicias  da 
caballería  tales  como  los  rejimientos  del  Príncipe  y  de 
la  Princesa ,  que  Qstaban  mas  disciplinados ;  poro ,  en 
jeneral »  la  insubordinación  de  los  milicianos  era  bas- 
tante conocida  para  que  inspirasen  confianza ,  y  fueva 
de  los  dps  cuerpos  citados  y  algunos  artilleros,  no  habia 
ti*opa¡i|  cop  que  hacer  frente  i  un  enemigo  que  se 
apoyaba  en  bombres  y  un  material  de  guerra  cuya  fuerza 
eficaz  le  autorizaban  á  mostrarse  audaz. 

I^a  noticia  do  la  invasión  habia  pues  sobreoojído  i  los 
habitantes  de  Santiago,  sobre  todo  i  los  que  teniendo  un 
verdadero  conocípiíento  de  su  debilidad  estaban  en  es* 
tado  (de  calcular  el  peligro  que  los  amenazaba.  Sabias 
que  no  se  levanta  de  pronto  un  ejército,  y  no  ignoraban 
la  mala  subordinación  de  las  pocas  tropas  que  había ,  y 
ci^ya  desQrcÍpn  habia  sido  difícil  ya  precaver.  Esta  ten- 
dencia era  de  temer  se  comunícase  á  los  soldados  de 
nueva  leva  y  comprometiese  la  causa  del  país.  En  tan 
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críticas  circunstancias  los  habitantes  de  Santiago ,  por 
un  movimiento  unánime  y  espontáneo ,  se  ofrectoron 
todos  á  Miguel  Carrera  echando  á  un  lado  disensioDes 
personales  y  enemistades  de  rivalidades  que  hasta  oi- 
tonces  los  tenian  como  divididos.  Este  ilustre  chileno  aca- 
baba ,  en  efecto ,  de  dar  pruebas  de  que  él  solo  era  ci^ 
de  formar  y  ejecutar  un  plan  de  resistencia.  La  inmi- 
nencia del  riesgo  habia  aumentado  en  alto  grado  sa 
ardor  natural  y  le  habia  comunicado  una  fuerza  moral 
y  una  actividad  que  sus  mayores  enemigos  no  podiaD 
contestar. 

A  penas  hubo  recibido  los  pliegos  del  intendente  de 
Concepción ,  convocó  con  la  mayor  serenidad  á  junta 
tn  la  sala  de  palacio  los  otros  dos  miembros  del  gobierno, 
el  senado  y  los  principales  jefes  militares ,  los  cuales, 
después  de  algunas  discusiones  muy  animadas,  resol- 
vieron nombrarle  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  fron- 
tera, y  que  el  senado  diese  al  gobierno  la  entera  facul- 
tad de  obrar  sin  trabas  y  sin  impedimento.  Esta  decisi(m 
creaba  una  especie  de  dictadura  momentánea  en  favor 
de  Miguel  Carrera,  dictadura  de  que  aprovechó  pandar 
las  disposiciones  las  mas  vigorosas  y  las  mas  propias  á 
tranquilizar,  bien  que  arbitrarias  y  vejantes.  Asi,  aquella 
misma  noche  á  la  luz  del  farol  de  la  retreta  (1) ,  mandó 
publicar  un  edicto  por  el  cual  declaraba  la  guerra  al 
Perú ,  enviaba  á  secuestrar  todos  los  buques  y  propie- 
dades de  aquel  vireynato,  ordenaba  al  gobernador  de 
Yalparaiso  pusiese  aquel  puerto  en  estado  de  defensa  é 
imponía  pena  de  muerte  á  cualquiere  que  comunicase 
con  el  enemigo,  que  diese  el  mas  leve  indicio  de  tenerle 

(1)  Costumbre  que  aun  existe ,  y  que  es  española ,  de  preceder  con  uo  farol« 
que  lleva  un  soldado  en  alto,  los  tambores  que  tocan  la  retreta. 
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adesion  ó  que  esparciese  notidas  falsas  y  alarmantes ; 
y  afin  de  hacer  mas  terrible  y  mas  indudable  esta 
pena ,  mandó  levantar  una  horca  en  medio  de  la  plaza 
mayor  con  un  aparato  de  terror ;  se  doblaron  los  pues- 
tos y  se  colocaron  piezas  de  artillería  en  ias  principales 
calles. 

Dos  horas  le  bastaron  para  tomar  y  hacer  ejecutar 
estas  resoluciones  estremas ,  por  manera  que  á  las  diez 
de  la  noche  ya  corrían  por  todas  las  cercanías  de  San- 
tiago correos  con  órdenes  para  las  diferentes  sudelegar 
ciones  de  la  República  de  reunir  las  milicias  y  ponei^ 
país  en  estado  de  defensa ,  y  al  mismo  tiempo  de  des- 
plegar el  mayor  rigor  contra  los  realistas.  Al  dia  si- 
guiente ,  los  que  habia  en  Santiago  conocidos  ya  como 
tales,  fueron ,  sin  ninguna  forma  de  proceso,  unos  dester* 
rados,  y  otros  alistados  para  pagar  una  contribución 
forzada  de  &00,00Ü  p. ;  pero  por  de  pronto  solo  se  1^ 
exijieron  260,000. 

Después  de  haber  puesto  así  la  capital  en  estado  de 
precaverse  fácilmente  de  enemigos  internos ,  Miguel  Car- 
rara  que  tomaba  sobre  sí  solo,  por  decirlo  así,  la  res- 
ponsabilidad de  estas  violentas  y  valerosas  medidas, 
pensó  en  correr  al  enemigo  para  contener  con  su  sola 
presencia  las  poblaciones  en  su  deber,  intimidar  á  los 
enemigos  de  la  patria  y  entusiasmar  k  las  milicias  por 
una  tan  santa  causa.  Veinte  y  cuatro  horas  después  de 
haber  recibido  los  pliegos,  ya  estaba  en  marcha  acom- 
pañado de  su  íntimo  amigo  Poinset  en  cuyos  consejos 
tenia  la  mayor  confianza,  del  capitán  don  Diego  Bena- 
vente ,  de  algunos  oñciales  y  de  catorce  soldados  de  la 
guardia  nacional.  Esta  era  la  sola  fuerza  que  llevaba, 
pero  habia  dejado  orden  en  Santiago  para  que  las  tropas 


vetepaDas  se  le  ineoipowiün  en  Talca ,  en  dcNuck  proytc- 
taba  establecer  su  cuartel  jen^ral. 

Durante  este  viaje ,  desplegó  toda  la  potencia  de  sa 
previsión  y  de  su  actividad.  Por  el  dia,  corría  i  cabalie, 
y  por  la  noche,  daba  órdenes  y  despachaba  coneosá 
todas  partes.  En  cada  población  por  donde  pasaba  seb 
permanecía  el  tiempo  necesario  para  mandar  reunir  las 
milicias,  alejar  á  los  enemigos  de  la  independencia  y  cea- 
voear  juntas  de  auxilios  para  subvenir  á  las  neoeaídadei 
del  ejército.  Todas  estas  precauciones  eran  tan  útües 
aomo  oportunas,  porque  á  medida  que  avanzaba  tenia 
ocasiones  de  venir  en  pleno  conocimiento  del  poderoso 
enemigo  que  iba  á  arrostrar,  gracias  á  los  leales  Ghir 
leños  que  habian  huido  de  Concepción  para  no  tener  que 
someterse  al  despótico  gobierno  que  les  quería  imponer 
el  enviado  de  Abascal,  ni  jurar  la  censtitucion  dalas 
cortes,  que  los  mismos  radicales  tachaban  de  ser  eseesi^ 
vamente  demagójica. 

El  primero  de  estos  patriotas  que  encontró  fué  el 
ex-asesor  del  intendente  de  Goncepeion  don  Manuel 
Yelazquez  de  Novoa,  sujeto  que  reunia  i  mucho  tálente 
natural  un  conocimiento  exacto  del  país  destinado  á  ser 
teatro  de  la  guerra ,  y  que  por  lo  mismo  nombró  desde 
luego  intendente  del  ejército  que  se  iba  á  formar.  Ál  dia 
siguiente,  pudo  hablar  con  el  ex-gobernador  de  Taloa- 
huano,  don  Rafael  de  la  Sota ,  y  en  Cuneo,  con  Ximenes 
Tendillo,  conductor  de  los  treinta  y  seis  mil  pesos,  que 
como  un  presente  de  la  providencia ,  llegaban  para  alir? 
viar  sus  incesantes  necesidades.  Con  Tendillo  iban  oan 
torce  dragones ,  un  tambor,  euatro  ecleáástícos  y  quince 
oñciales  de  diferentes  grados  que  fueron  después  incor- 
porados en  el  ejército. 


El  5  de  abril  llegó  &  Tak»  üdire  las  siete  de  la  tarde. 
En  el  sitio  llamado  Camarioo  babia  sabido  la  réhdidon  dé 
Concepción  y  el  tratado  que  habian  hecho  el  intendente 
Benavente  y  Yergara,  ratificado  el  mismo  dia  por  Pareja. 
Ya  fuese  porque  esta  noticia  le  contristó  ó  ya ,  como  lo 
dice  él  mismo,  que  el  recibimiento  que  le  hicieron  hu<^ 
biese  sido  ftio  y  aun  poco  decente,  aquella  misma  noche 
conoció  que  le  era  preciso  tomar  medidas  de  precaución , 
en  atención  &  que  no  se  creia  seguro  en  medio  de  un 
paeblo  que  se  manifestaba  mas  inclinado  al  gobierno 
nion&rquico  que  al  democrático.  Por  este  motivo  pidió 
al  gobierno  hiciese  salir  cuanto  antes  fuese  posible  las 
tropas  regladas  de  Santiago ,  y  por  el  mismo ,  deseaba 
la  llegada  del  obispo  auxiliar  de  Santiago  don  Rafael 
Andreo  Guerrero ,  el  cual  con  el  influjo  de  su  santo  mi» 
nisterío  podría  mejor  que  nadie  inculcar  &  aquel  pueblo 
mejores  principios;  inspirarle,  según  las  máximas  del 
Evanjelio ,  el  amor  de  la  patria ;  desarraigarle  su  ciega 
sumisión ,  que  no  era  mas  que  el  resultado  de  una  incom- 
pleta y  falsa  educación ,  y  enfín  escitar  su  fanatismo  por 
sermones  apropiados  á  las  circunstancias. 

Guerrero  habia  abrazado  el  estado  eclesiástico  siendo 
ya  entrado  en  edad,  y  á  penas  ordenado,  babia  ido  á  vi-- 
eitar  la  sudelegacion  del  Paposo ,  situada  en  el  centro 
mismo  del  desierto  de  Atakama.  Penetrado  del  miserable 
estado  del  corto  número  de  sus  habitantes,  que  abando^ 
nados  á  la  sola  relijion  de  su  propia  conciencia  no  po- 
dian  cumplir  ninguno  de  los  preceptos  de  la  Iglesia ,  se 
prestó  á  quedarse  á  vivir  con  ellos  y  4  suministrarles 
los  auxilios  de  una  inslruccion  pristiana  para  la  salva- 
ción de  sus  almas.  AUi  pasó  muchoe  años  llenando  con 
fervor  los  deberes  de  su  santo  ministerio ,  bautizando  á 
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jóvenes  que  en  aqueléestíMto  de  toda  sociedad  no  ha- 
bían podido  aun  entnut  en  el  gremio  de  la  iglesia ;  des- 
pertando los  corazones  adormecidos  y  endurecidos  en  el 
vicio  y  sostiáiendo  á  los  que  eran  buenos  y  virtuosos  en 
la  perseverancia  del  bien ;  y  no  contento  con  todo  esto, 
luego  que  los  hubo  encaminado  por  la  via  de  la  salvación, 
emprendió  el  viaje  de  España  para  ir  k  pedir  al  Rey 
favor  para  aquellos  desventurados. 

Sus  palabras,  tan  humildes  como  persuasivas,  tuvieron 
el  mas  feliz  éxito  y  conmovieron  el  corazón  bondadoso 
de  Carlos  lY ,  que  tuvo  ¿  bien  protejerlos  enviándoles 
bastantes  recursos  para  levantar  una  bella  iglesia  con 
todos  sus  ornamentos,  y  nombrando  á  su  digno  y  celoso 
pastor  obispo  auxiliar  de  las  cuatro  diócesis  que  los  ro- 
deaban. Todo  esto  sucedía  en  1806,  y  en  el  mismo  año, 
Guerrero  se  presentó  á  su  ilustrísima  Maran ,  obispo  de 
Santiago ,  para  que  le  consagrase  según  lo  mandaba  la 
iglesia.  Fiado  en  sus  antecedentes,  que  le  habían  hecho 
llamar  el  Anjel  del  Paposo ;  en  la  firme  intención  que 
tenia  de  continuar  sirviendo  aquella  población  del  de- 
sierto ,  y  sobretodo  en  el  favor  y  en  la  voluntad  del  Rey, 
Guerrero  creyó  que  no  habría  el  menor  obstáculo  para 
su  consagración.  Sin  embargo,  ya  fuese  por  escrúpulos 
de  conciencia,  como  lo  dice  Martínez,  ó  mas  bien  por 
falta  de  regularidad  y  de  forma,  el  obispo  Maran  le  negó 
su  ministerio,  &  pesar  de  la  protesta  de  la  real  Audiencia, 
y  él ,  afin  de  evitar  conflictos,  se  marchó  para  Buenos- 
Aires  (1) ,  volvió  segunda  vez  á  España,  y  allí  fué  con- 
sagrado obispo  de  Epiphanía. 

ti 

(1)  A  8u  vuelta  de  Bspafia ,  Guerrero  babia  olvidado  de  tner  la  bola  qoe 
le  dispensaba  de  ia  consagiaclon  por  tres  obispos,  y  este  fué  el  modvoqiie 
tuvo  Maran  para  negarse  á  ello  á  pesar  de  tos  esfuerzos  de  la  real  audiencia. 
Por  evitar  un  conflicto,  Huerri^ro  se  rlesfstió  de  su  demanda  al  obbpo,  j 
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Luego  que  obtuvo  su'consagraoion,  regresó  á  Buenos- 
Aires  ,  en  donde  se  hallaba  cuando  resonaron  los  pri- 
meros gritos  de  libertad  que  despertaron  6»  su  corazón 
el  santo  amor  de  la  democracia,  tan  conforme  á  las  máxi- 
mas del  Evanjelio,  Desde  entonces  ,  fué  un  acérrimo  de- 
fensor de  ellos  y  se  volvió  á  Chile  con  la  esperanza,  según 
decian,  de  obtener  la  mitra  de  Santiago,  vacante  á  la 
sazón ;  pero  sus  ideas  avanzadas  le  malquistaron  con  los 
miembros  del  cabildo  eclesiástico  de  la  capital ,  siempre 
afectos  á  la  monarquía.  Para  no  ser  causa  de  disturbios, 
Guerrero  se  volvió  muy  pronto  á  marchar  de  Santiago  y 
fué  á  reñijiarse  en  Quillota,  en  donde  permaneció  hasta 
el  punto  en  que  Miguel  Carrera  fué  á  buscarlo  en  per- 
sona para  ponerlo  á  la  cabeza  del  clero  chileno,  y  con- 
trapesar por  medio  de  él  el  influjo  que  dicho  clero  ejer- 
cía en  los  negocios  políticos  del  estado.  A  pesar  de  la 
prohibición  del  arzobispo  de  Lima,  Guerrero  ocupó  la 
sede  episcopal ,  y  sirvió  las  ideas  del  gobierno  con 
provecho  y  utilidad  de  la  patria,  y  algunas  veces 
también  á  espensas  de  su  propia  tranquilidad  con  res- 
pecto á  los  canónigos ,  con  los  cuales  los  asuntos  y  su 
propio  deber  le  ponian  continuamente  en  contacto  y 
comunicación. 

Por  el  ardiente  y  perseverante  celo  que  puso  en  hacer 
conocer  y  amar  los  nuevos  principios  tan  propios  á  ele- 
var el  país  á  su  verdadera  nacionalidad ,  era  conside- 
rado como  apóstol  de  dichos  principios  y  no  es  estraño 
que  el  gobierno  desease  fuese  á  Talca  para  dar  entusiasmo 
á  los  que  iban  ser  arbitros  de  la  suerte  de  la  nación.  Su 

partió  de  comisión  á  Buenos-Aires  para  hacerse  útil  contra  los  Ingleses.  De 
Buenos-Aires  volvió  á  España ,  en  donde  fué  consagrado ,  y  después  de  haber 
mrríáo  á  la  iodependenela  de  GUie^  ae  fué  á  morir  á  Roma.  ( Conrersacion 
con  Ignacio  de  Arangua.) 
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salida  de  Santiago  se  verificó  poco  después  de  la  de  Car- 
rera, y  en  cada  población  se  detenia  para  precUcar  una 
especie  de  cruzada  contra  los  enemigos  que  el  capricho 
de  un  virey  había  arrojado  sobre  la  costa»  En  efecto» 
así  consiguió  de^rtar  y  alimentar  seotimieotos  de  pr 
tríotismo  en  tos  habitantes  de  Rancagua,  San  Fefuaadoi 
Curíco,  recibiendo  en  (odas  partes  las  primicial  del  fm^ 
selitismo  que  ü)a4  fortnar  verdadero^  ciudadanos»  ét 
fensores  de  las  instituciones  que  rejiaii« 

Pero  ^  misk^n  en  Talca  fué  nMtcho  mas  iiii|>or4aati 
y  fructuosa.  Desde  que  llegó  á  did^k  ciudad,  el  dia  9  di 
simls  empeoó  á  ejercer  su  santo  celo»  y  al  tüa  liguieirtei 
cuitó  una  misa  solenne  on  honra  del  Dios  de  Iab  bata«^ 
Uas,  con  un  eerinon  ^  que  prodioó  él  mismo ,  y  el  cwá 
respiraba  el  mas  puro  ««úfer  de  la  patria»  El  ol^'eto  pria* 
cipai  de  «u  oración  era  iuspií-ar  4  sus  oyentes  abandone 
y  abnegación  por  la  causa  jeneral  y  darles  valor  pan 
entrar  en  k  lucha  que  se  preparaba  entre  el  despotisMO 
y  la  libertaKi  Ochenta  nacionales  con  sus  fusiles  (1),  al 
mando  del  teniente  Manuel  Cuevas^  lo  habían  aGoiiq>a* 
nado  y  fnefron  Iflego  á  ponerse  ¿  la  disposición  del  jene* 
ral  «en  j&íe,  d  cual ,  por  su  lado,  no  tonMita  un  «elt 
momento  de  descanso  por  instruir  á  las  müiciasi,  procu^ 
rarle^  armas»  caballos  y  l^enestar;  reoorrifeiMlo  el  país 
paira  r^oooooerlo  y  estudiarlo  y  reuniendo  el  mayar  «á- 
mero  de  fnilicfanos,,  que  muchas  veces  tenia  él  ímatm 
cpie  contener  para  impedirles  de  desertar,  fia  tediS 
estas  fatigas  le  ayudaba  particular  y  efícaiemente  el 
entendido  capitán  de  húsares  don  Diego  Benaventeen» 
cargado  de  la  organización  de  dos  escuadrones  de  ca- 

(i)  ^su»  lucionales  fueron  los  primero»  que  dalHUí  alguna 
cuartel  Jeucra!  csUblecido  desde  el  5.  ( Diario  de  Miguel  Qwreiau  } 


baller/av  y  ei  intrépido  O'Híggins,  que  acudió  bl  primer 
ahuticío  de  petigro  para  participar  de  él  mn  todo  «u 
denuedo  (4). 

O'HigginB  86  hallaba  en  lote  Anjeles  cuando  supo,  por 
la  circular  del  intendente^  el  desembarco  de  una  espe^ 
dféion  üAntra  Chile^  y  láh  platee  en  mas  wnsideracio^ 
n«6  ique  la  de  cumplir  ^n  bu  deber,  mandó  foihmar  k» 
fejimiéntoB  n  1  y  2  de  íanceroe  de  la  fmntera,  eom-^ 
puestos  de  mil  hombresi  Con  dios  votó  al  socorro  deCon- 
óe|)c{on  ^Misando  por  Yumbel  para  «que  se  incorporase  el 
rejimiento  de  Rere,  mandado  por  Fernando  üriísar.  Ha- 
biendo llegado  al  salto  de  lá  Laja,  recibió  el  tratado  de 
GMcepcrán  y  la  orden  de  dei^^)edir  sus  tropas  &  sus  res^ 
p«fetíVií»  ■cuarteles,  ^ortio  lo  eje<íutó  inmediataitoente 
éespues  de  haberlas  harengado ;  pero  no  queriendo  a>*- 
meterse  al  antiguo  gobierno ,  se  diríjié  tiácia  Santiago 
con  (os  hermanos  Sdto  y  cuatro  t^ados;  Al  pasar  por 
Limres  ^  supo  que  los  ochenta  dragones  de  iQhrbajal  -se 
hallaban  en  las  ^cercanías  y  tuvo  que  viajar  ^on  mas 
precaución  haciendo  «n  gran  rodeo  para  ir  á  pasar  él 
Maule  ^r  el  laMló  de  las  Cordilleras,  de  suelte  que  no 
pifdo  llegar  hasta  el  &  á  Talca,  en  donde  el  dia  siguiente 
estaba  ya  reunido  con  Miguel  Carrera. 

O'Higgins  era  bizairo ,  y  no  habiendo  visto  vranéA  el 
fae^  anrcKa  tper  hallarse  en  una  aocionw  <ia  presencia  de 
algunos  drag<(!Aies  en  las  ceroamlais  de  Linares  hal)ian  ín^ 
flatíiado  BU  ardor  guerrero ,  y  pidió  4  Cai^rem  algunos 
seMados  pnrB,  ir  á  atadarlos ;  pero  <el  |en^al  en  jefe  no 
q^feo  éspener  por  tan  ^a  cosa  wi  müitar  qoe  te  inspiu- 
tkbé,  la  ^ayoi*  confianza ,  y  i9e  'los  «e^  Sm  bívímp^  á 
instancias  de  Poinset,  consintió  al  fin  en  ello,  y  al  ser  de 

(i)  Diario  de  Miguel  Carrera. 
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noche ,  O'Higgins  se  puso  en  marcha  con  sesenta  mflir 
cíanos  armados  solo  con  lanzas,  doce  soldados  de  U 
guardia  nacional  y  cuatro  dragones  de  los  que  habiaD 
escoltado  el  dinero  de  la  tesorería  de  Concepción  (1). 
Su  objeto  era  sorprender  á  Carbajal  durante  la  noche, 
pero  se  estravió  en  el  camino  y  no  pudo  llegar  hasta  las 
nueve  de  la  mañana  cerca  de  Linares,  en  donde  le  dije- 
ron que  no  habia  mas  que  doce  dragones  mandados  por 
el  teniente  don  José  María  Rivera ,  y  reunidos  ya  en  li 
plaza  prontos  ¿  marchar  para  incorporarse  con  Carbajal 
en  Cauquenes. 

La  fuerza  numérica  de  O'Higgins  era  8iq>eríor  i  la 
de  Rivera,  pero  este  tenia  la  ventaja  de  las  armas  y  esto 
consideración  hubiera  .podido  arredrar  á  cualesquiera 
otro  jefe  mas  prudente.  Mas  O'Higgins,  impaciente  por 
distinguirse ,  avanzó  á  la  plaza  enviando  por  delante 
un  parlamentario,  que  fué  el  capitán  Meló,  para  in- 
timar á  Rivera  se  rindiese,  como  lo  hizo  sin  oponer 
la  menor  resistencia;  de  suerte  que  todo  se  pasó  sin 
efusión  de  sangre  y  con  gritos  de  viva  la  patria,  por 
parte  de  los  dragones  de  Rivera,  entusiasmados  coa 
algún  dinero  que  les  dio  el  capitán  de  mihcias  don  Pedro 
Rarnachea. 

Después  de  este  pequeño  suceso,  que  aconteció  el  6  de 
abril,  O'Higgins  pensó  en  marchar  sobre  Cauquenes  para 
atacar  las  tropas  de  Carbajal ;  pero  supo  luego  que  este 
se  habia  diríjido  apresuradamente  sobre  Chillan,  que  se 
habia  pronunciado  por  el  Rey.  En  vista  de  esto,  deter- 
minó reunir  el  rejimiento  de  milicias  de  Linares  com- 
puesto de  ochocientos  hombres  bien  montados  y  armados 

(1)  Gon^ers.  con  0*Higgins.  Carrera  dice  en  su  diario  :  diei  y 
gones ,  pero  es  un  error  probado. 
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con  lanzas  y  machetes,  mandados  por  don  Santiago 
Arríagada ,  el  batallón  de  cuatrocientas  sesenta  plazas 
que  mandaba  el  capitán  Urrea ,  esparcido  por  las  cer- 
canías ,  y.  otras  muchas  milicias  de  las  cuales  retuvo 
una  parta,  enviando  la  demás  fuerza  á  Talca  á  la  dis- 
posición del  jeneral  en  jefe ,  justamente  afanado  á  la 
sazón  en  juntar  un  pequeño  ejército  para  ir  al  encuentro 
de  Pareja,  que  sabia  no  tardaría  en  avanzar  sobre  el 
Maule. 

En  aquel  momento ,  el  cuartel  jeneral  de  Carrera  te- 
nia un  aspecto  muy  militar.  Las  tropas  regladas ,  que 
necesariamente  eran  su  principal  apoyo ,  acababan  de 
llegar  y  se  componian  del  batallón  de  granaderos  man- 
dado por  José  Carrera,  á  quien  acompañaba  Mackenna, 
que  habia  vuelto  de  su  destierro  y  habia  sido  ascendido 
al  grado  de  cuartel  maestre,  y  del  escuadrón  de  la  guar- 
dia nacional ,  á  las  órdenes  de  don  Juan  Ant.  Díaz  Sal- 
cedo. El  primero  de  estos  cuerpos  tenia  mil  hombres  de 
fuerza,  y  el  otro  doscientos  treinta,  los  cuales  con  los 
ochenta  que  habian  llegado  con  el  obispo  y  los  catorce 
que  habia  llevado  José  Miguel ,  componian  un  total  de 
1,32/i  soldados  disciplinados,  prontos  á  batirse  á  pié  ó 
á  caballo,  como  infantería  ó  como  caballería ,  según  las 
circunstancias  lo  exijiesen ;  pero  que  no  tenían  fusiles 
por  habérselos  quitado  la  junta  para  armar  con  ellos  á 
los  voluntarios  de  la  patria,  acción  que  el  jeneral  en  jefe 
desaprobó  en  secreto ,  contentándose  con  remplazar  los 
fusiles  con  lanzas,  bien  que  no  pudiesen  en  manera 
alguna  serles  de  la  misma  utilidad ,  no  estando  acostum- 
brados al  manejo  de  esta  arma. 

Algunos  días  después  ,  llegó  Luis  Carrera  á  la  cabeza 
de  doscientos  artilleros  con  diez  y  seis  piezas  de  cam- 

V.  Historia.  21 
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paña  mai  montadas  ,  y  trasportadas «  como  tambm  hs 
municiones,  en  setenta  carros  y  ouatrocientoa  ao^* 
las(l).  # 

La  reunión  de  todas  estas  tropas,  i  las  cuales  sejan- 
taron  luego  los  rejimientos  de  milicias  del  Príncipe  y  de 
la  Princesa  de  Santiago,  y  el  de  Maypu,  comprniiendo 
un  total  de  1500  hombres,  mandados  por  el  coronel  doo 
Estanislao  Portales;  las  de  Cauquenes,  que  ascendÍADi 
1800  ,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Fernandi 
de  la  Vega,  enviado  por  su  coronel  don  Juan  de  IMos 
Puga,  y  otras  muchas ,  permitieron  al  jeneriú  en  jefe 
clasificarlas  según  su  plan  de  campaña  ,  y  dividirlas  ei 
colunas  compuestas  la  primera  de  :  ■  300  granadera 
de  las  milicias  de  Gauquenes  y  las  partidas  y  piea»s  de 
campaña  que  tenia  O'Higgins  en  Bobadilla.  Esta  se 
puso  al  mando  del  coronel  don  Luis  Carrera* 

La  segunda  la  formaron  el  resto  del  batallón  de  grir 
naderos ,  cuatro  piezas  de  artillería  y  el  rejimiento  de 
Maypu,  mandado  por  el  brigadier  don  Juan  JosóGtf<* 
rera ,  y  que  se  situó  en  Duao. 

La  tercera  la  formaban  la  gran  guardia  ,  la  guardia 
jeneral ,  cuarto  piezas  de  campaña  y  los  rejímientoe 
del  Príncipe  y  Princesa  á  las  inmediatas  órdenes  del 
jeneral  en  jefe,  y  acampó  á  una  legua  de  distancia  de  la 
segunda  (2).  » 

Así,  los  tres  hermanos  Carrera  se  habian  repartido  el 
mando  de  todo  el  ejército,  cometiendo  un  yerro  moy 
grave,  cual  era  el  dar  márjen  á  la  reconvención  de 
egoísmo  á  que  habian  dado  ya  lugar  mas  de  una  vei; 
cosa  que  necesariamente  habia  de  despertar  los  aott^ 

(1)  Diario  de  Miguel  Carrera. 

(3;  Diarlo  de  Miguel  Carrera ,  y  Memoria  de  José  Miguel  BeMilr«rti^ 
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guoa  rencores  que  el  peligro  común  había  podido  á 
gran  pena  apagar.  Pero  en  aquel  instante  ,  todos  esta- 
ban mas  dispuestos  á  obrar  que  ¿  pensar  en  rivalidades 
y  zelos  que  podían  desbaratar  el  plan  de  organización 
del  ejército. 

Mas  no  sucedió  lo  mismo  en  Santiago ,  en  donde  el 
espíritu  de  oposición  llegó  &.  vencer  la  resistencia  y  apo* 
derarse  del  gobierno. 

Al  marchar  para  el  sur,  Miguel  Carrera  habia  dejado 
en  su  lugar,  como  miembro,  á  su  hermano  José ,  que 
también  tuvo  que  dar  su  dimisión  para  marchar  á  la  ca- 
beza de  su  batallón  de  granaderos.  Por  la  ausencia  de 
estos  dos  jefes  y  de  sus  tropas  ,  el  partido  municipal , 
unido,  como  ya  lo  hemos  dicho,  al  partido  de  Rosas, 
tomó  cierto  ascendiente  en  el  senado  y  le  dio  &  entender 
que  en  aquel  crítico  momento ,  era  sumamente  impor- 
tante revestir  el  gobierno  de  toda  la  fuerza  nacional ,  y 
que  para  eso  se  necesitaba  lejitimarlo  por  medio  de 
elecciones  sino  populares,  que  las  circunstancias  no  per- 
mitían, alo  menos  por  la  del  senado,  la  cual ,  aunque  en 
cierto  modo  fuere  ilegal  (pues  ni  aun  tenia  una  soberanía 
de  delegación),  podía  sínembargo  por  la  elección  de  sus 
miembros  recibir  la  aprobación  universal  de  los  buenos 
patriotas. 

E$ta  elección  tuvo  lugar,  en  efecto  ,  el  i 5  de  abril,  y 
el  resultado  del  escrutinio  fué  favorable  á  los  tres  anti- 
guos municipales  Francisco  Pérez,  Agustín  Eizaguirre  y 
José  Miguel  Infantes,  los  cuales  entraron  desde  luego  en 
ejercicio,  remplazando  los  dos  miembros  que  habian  que* 
dado,  Portales  y  Prado,  y  que  algunos  dias  después  pi« 
dieron  licencia,  uno  por  enfermedad  ^  y  otro  por  queha-> 
toares  urjentes. 
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Bien  que  los  nuevos  miembros  del  gobierno  hubiesen 
ado  inquietados  en  otro  tiempo  por  Carrera,  y  que  uoo 
de  ellos  hubiese  tenido  que  padecer  ia  pena  de  destierro, 
sin  embargo  no  se  opusieron  de  modo  alguno  á  esta  or- 
ganización militar,  á  pesar  de  que  les  pareciese  muy  pdi- 
grosa  para  la  sociedad,  en  atención  á  que  ponia  toda  k 
fuerza  material  del  estado  á  la  disposición  de  una  sola 
familia  influyente  y  ambiciosa.  Sabian  y  conocían  que 
los  hombres  capaces  de  mandar  eran  raros ,  y  que  las 
tropas  bisoñas  y  sin  disciplina  exijian  que  hubiese  en  sos 
jefes  una  misma  voluntad  y  un  mismo  pensamiento.  Por 
consiguiente,  se  ve  que  estaban  penetrados  de  los  senti- 
mientos mas  patrióticos ,  y  que  pensaban  mucho  menos 
en  antiguos  motivos  de  enemistad  que  en  emplear  todos 
sus  esfuerzos  y  conato  en  sostener  á  Miguel  Carrera,  ayu- 
dándole con  todos  los  auxilios  necesarios,  y  fomentando 
el  entusiasmo  y  la  ambición  de  gloria  que  lo  dominaban; 
porque  veian  que  era  el  único  modo  de  mantener  el  or- 
den en  un  ejército  tan  mal  disciplinado  ,  prepararlo  i 
batirse  y  alcanzar  victorias  y,  enfm  ,  &  salvar  la  revolu- 
ción ,  que  era  el  principal  objeto  de  sus  acciones  y  pen- 
samientos. Así  los  vemos,  desde  luego  que  entraron  en  el 
gobierno,  revestir  la  misma  enerjía  que  habia  mostrado 
el  jeneral  en  jefe  al  recibir  la  noticia  de  la  invasión, 
seguir  su  política  violenta  para  la  seguridad  de  todos, 
prohibir  la  entrada  del  país  á  todo  español ,  espulsar 
de  él  á  los  que  tenia  por  sospechosos  y  corroborar  el  de- 
creto que  Castigaba  con  la  pena  de  muerte  á  todo  aqud 
que  estuviese  en  correspondencia  con  la  provincia  inva- 
dida ó  con  el  Peni.  Si  esta  medida  de  rigor  no  emanaba 
de  ellos ,  no  por  eso  dejaban  de  conocer  y  apreciar  toda 
su  importancia  y  se  mostraban  firmemente  dispuestos  i' 
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darle  vigor  contra  los  Chilenos  mismos  que  diesen  el  me- 
nor indicio  de  felonía,  ofreciendo  al  contrario  premio  á  los 
soldados  que  desertasen  de  la  bandera  enemiga.  Con  tales 
pruebas  de  que  tenian  la  fuerza  de  ánimo  que  pedia  la  si- 
tuación política ,  y  la  firmeza  necesaria  para  obrar  con 
decisión,  aquellos  esforzados  patriotas  consiguieron  com- 
primir todo  movimiento  de  reacción  y  aprontar  los  infini- 
tos recursos  de  que  necesitaba  el  país  para  constituirse  en 
buen  estado  de  defensa.  Dos  objetos  llamaban  y  llenaban 
principalmente  su  atención ;  el  formar  soldados ,  y  el 
mantenerlos  en  buen  pié.  Para  conseguir  el  primero , 
procuraban  fomentar  el  ardor  del  espíritu  nacional  por 
todos  los  medios  posibles ,  en  los  que  comprendian  la 
exaltación  que  causa  la  pompa  de  funciones  relijiosas , 
penetrando  las  conciencias  y  disponiendo  á  la  abnega- 
ción de  sí  propio ;  esto  ademas  de  los  decretos  promul- 
gados para  levas  de  voluntarios,  y  si  estas  no  bastaban , 
forzadas ,  imponiendo  penas  de  rigor  á  cuantos  siendo 
capaces  de  llevar  armas  y  de  entrar  en  la  milicia,  no  se 
alistasen  bajo  sus  banderas.  Con  este  mismo  objeto,  ha- 
bian  pedido  socorros  á  Buenos- Aires ,  ó  á  lo  menos  el 
regreso  de  las  tropas  que  se  le  hablan  enviado  como 
auxiliares. 

Para  alcanzar  el  segundo,  tuvieron  recurso  á  un  em- 
préstito, ya  pedido  por  Carrera,  sobre  vales  de  Aduana , 
y  ios  hipotecaron  con  los  réditos  mas  seguros  del  fisco, 
entre  otros,  ¿00  regadores  de  la  acequia  de  Maypu,  que 
valian  entonces  2,000  p.  cada  una.  De  este  modo  daban 
pruebas  de  su  buena  fe  ofreciendo  segura  garantía  &  los 
prestadores.  También  quisieron  dar  una  de  satisfacción 
á  los  buenos  patriotas  que  se  distinguiesen  por  un  acto 
de  civismo  ó  por  una  acción  militar,  creando  una  deco- 
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ración  ó  medalla  que  llevaba  por  un  lado  una  corona  de 
laurel  sobre  espada  y  flecha  cruzados ,  con  la  kiscrip- 
don  :  La  patria  á  tus  defensores.  En  el  reverso,  al  rede- 
dor :  En  la  invasión  nuniíima  de  ios  tiranos.  Y  en  el  oes- 
tro  :  El  gobierno  de  Chile  año  de  1813. 

El  jenio  entusiasta  de  Miguel  Infante,  que,  apesar 
de  su  grande  apego  &  la  democracia ,  estaba  muy  indi- 
nado &  recompensar  las  acciones  virtuosas  civiles ,  había 
contribuido  mucho  &  la  creación  de  esta  distinción, ; 
el  mismo  empeño  tuvieron  Salas  y  Juan  Egaña. 

Np  era  menor  el  ardor  del  Ayuntamiento  por  d  ser* 
vido  de  la  patria.  Los  miembros  jóvenes  de  esta  corpe- 
ración,  con  mucha  actividad  de  cuerpo  y  de  alma, 
tenian  una  invencible  aversión  á  las  cosas  de  tiempos  fSr 
sados  y  se  mantenían,  por  decirlo  así ,  en  sesión  permir 
nente  para  tocar  con  oportunidad  todos  los  resortes  de 
la  resistencia  ya  animando  la  juventud  á  la  guerra,  ya 
oponiéndose  á  que  los  hacendados  inquietasen  á  sus  íd- 
quilinos  alistados  en  el  ejército  si  estaban  empeñados 
por  sus  arriendos ,  ya  intimidando  ¿  los  realistas  con  el 
establecimiento  de  una  comisión  de  salud  pública  com- 
puesta de  un  Juez  mayor,  que  fué  el  coronel  don  Martin 
Calvo  de  Encalada  y  cuatro  prefectos,  uno  por  cada  gran 
barrio,  y  los  cuales  eran  don  Juan  Francisco  León  de  la 
Barra,  don  Antonio  Hermida,  el  conde  de  Quinta  Ale- 
gre y  don  Francisco  Xavier  de  Errazuris.  De  tiempo  en 
tiempo,  daban  también  proclamas  en  que  respiraban  los 
mas  puros  sentimientos  de  patriotismo,  esponiendo  los 
peligros  de  la  patria  y  la  necesidad  de  desplegar  la  mayor 
enerjía  para  romper  el  yugo  de  la  opresión ;  exortandoi 
los  jefes  militares  &  corresponder  dignamente  á  la  con- 
fianta  que  su  valentía  inspiraba  al  país ,  y  A  los  padm 
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de  familia  á  que  inculcasen  el  amor  de  la  libertad  á  sus 
hijo*  y  servidores. 

Pero  el  resultado  mas  brillante  que  obtuvo  esta  ilustre 
corporación  fué  el  de  su  jenerosa  participación  en  la 
suscripción  voluntaria  á.  favor  del  estado,  y  en  la  cua) 
el  público  entró  con  el  mas  pródigo  abandono.  Al  ojear 
el  Monitor  araucano  de  aquella  época ,  no  puede  menos 
de  sentirse  uno  penetrado  de  admiración  por  aquel  pú- 
blico que  se  condenaba  á  los  mayores  sacrificios  por  la 
defensa  de  su  país  y  de  sus  instituciones.  No  se  conten- 
taban con  dar  dinero,  y  algunos,  grandes  cantidades, 
sino  que  muchos  daban  su  vajilla  y  sus  cubiertos  de 
plata;  otros  sus  ovillas,  y  hubo  quien  ofreció  y  dio 
cuanto  poseía.  Juan  Egaña ,  ademas  de  la  jenerosidad 
de  sus  dones  pecuniarios ,  envió  el  oro  necesario  para 
seis  medallas  de  la  patria.  Muchos  empleados  y  entre 
ellos  los  tres  miembros  del  gobierno  y  el  secretario 
de  la  junta  Mariano  Egaña,  servian  sin  emolumentos. 
Los  hacendados  ponian  á  la  disposición  del  gobierno 
sus  haciendas  y  sus  rebaños.  Hubo  uno  que  ofreció 
una  parte  de  sus  tierras  al  primero  que  tomase  un 
cañón  enemigo.  Los  comerciantes  igualmente,  se  mos- 
traban rivales  en  entusiasmo  de  esta  jenerosidad  chi- 
lena. Unos  suministraron  botones,  y  otros,  paños  para 
vestuario  de  los  soldados  de  que  el  público  se  prometia 
encargarse ;  porque  es  preciso  saber  que  el  ya  citado 
monitor  indica  muchísimos  patriotas  que  suscribieron 
para  sustentar  y  mantener  dos,  cinco,  diez  y  hasta  veinte 
soldados,  mientras  durase  la  guerra.  Por  donde  se  ve 
que  la  defensa  del  país  era  un  verdadero  acreedor  de 
todos  los  ciudadanos,  y  que  los  poco  pudientes  como  los 
que  podian  mucho  eran  todos  sus  tributarios,  sinduda 
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porque  el  espíritu  democr&tico,  al  propagarse  por  todas 
las  clases  de  la  ciudad,  habia  establecido  una  solidaridad 
recíproca  entre  todos  los  individuos,  de  donde  debú 
surjir  la  unidad  social  que  derogaba  las  di«tincione«,  y 
constituia  la  fuerza  de  la  nación. 
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El  obispo  Vlllodres  nombrado  Intesdente  de  Concepción.  —  Pareja  marcha 
sobre  Talca.—  O'HIggins  se  dlrije  al  cerro  de  Bobadllla,  y  lleva  la  guarni- 
ción al  cuartel  jeneral.—  Un  pequeño  destacamento  sorprende  en  Yerbas 
Buenas  al  ejército  real ,  que  lo  rechaia  y  le  hace  retirarse  precipitadamente. 

—  Los  dos  partidos  cantan  victoria.  -^  El  gobierno  la  celebra  en  Santiago. 

—  Insurrección  en  los  buques  la  Perla  y  el  Potrillo  y  entrega  de  dichos 
buques  á  los  corsarios  que  bloqueaban  el  puerto  de  Valparaíso.  —  Pareja , 
muy  enfermo ,  se  decide  á  ir  á  atacar  ios  patriotas  en  Talca.  —  Los  ChUotes 
rehusan  pasar  el  Maule,  y  resuelve  regresar  á  Chillan. —  Miguel  Carrera  le 
persigue.—  Desorden  en  la  marcha  de  las  tropas  chilenas  por  las  lluvias  y 
la  poca  disciplina  de  los  oficiales.—  Acampan  en  el  estero  de  Bull ,  de  donde 
se  envía  un  parlamentarlo  A  Pareja.—  Este  sale  de  San  Carlos  y  va  á  acam- 
par cerca  del  río  Nuble ,  en  donde  tiene  que  atrincherarse. —  Acción  de  San 
Carlos  sin  resultado  alguno  para  los  dos  partidos.—  El  ejército  real  pasa  el 
Nuble  y  su  retaguardia  es  atacada  por  el  teniente  Molina ,  que  la  obliga  á 
abandonar  cuatro  cañones  y  algunos  bagajes.  —  Pareja  llega  A  Chillan.  — 
Carrera  va  á  acampar  sobre  el  Nuble. 


Pareja  acababa  de  proclamar  la  constitución  de  las 
Cortes  y  de  tomar  juramento  de  obediencia  y  fidelidad  á 
todas  las  corporaciones  civiles  y  militares  de  Concep- 
ción ;  pero  no  satisfecho  con  esto,  quiso  anular  todos  los 
actos  del  gobierno  intruso,  dar  nueva  organización  á  las 
diferentes  oficinas  y  no  conservar  mas  que  empleados 
con  que  podia  contar  en  toda  seguridad.  Así  quitó  á  mu- 
chos el  empleo,  reformó  una  parte  del  cabildo^  mudó 
todos  los  gobernadores  y  forzó  al  intendente  Benavente 
á  dar  su  dimisión,  poniendo  en  su  lugar  al  obispo  Villo- 
dres ,  de  jenio  activo ,  resuelto  y  sobretodo  apasionado 
por  la  monarquía  española. 

Este  mismo  Villodres  fué  encargado  de  verificar  el 
estado  moral  de  la  administración  civil,  y  de  proponer 


330  HISTORIA   D£   CHILE. 

las  reformas  que  le  pareciesen  necesarias  en  ella,  por 
hallarse  Pareja  esclusivamente  ocupado  en  organizare! 
ejército  para  empezar  á  la  mayor  brevedad  la  campaña, 
y  marchar  sobre  Santiago,  en  donde  se  proponia  entrar 
con  el  solenne  aparato  de  q!i  triunfador.  La  deserción 
de  las  tropas  de  la  patria  que  habian  pasado  coo  aprteu- 
ramiento  i  su  bandera,  y  el  entusiasmo  con  que  algo- 
nos  realistas  de  Concepción  le  recibieron,  habían  hcdio 
6r««r  al  presuntuoso  jeneral  haría  una  f&cil  conquista, 
y  tuvo  la  imprudencia  de  comunicar  &  sus  soldadoa  U 
BMsm^  egbraña  ilusión. 

Gonftando  asi  en  un  completo  y  pronto  éxito .  no  le 
pareció  necesario  mantenerse  por  mas  tiempo  an  la  ca- 
pital de  la  provincia  y  resolvió  marchar  sobre  Talca  para 
desalojar  al  enemigo  y  establecer  allí  sus  propios  coár- 
telos de  invierno.  Su  ejército  acababa  de  recibir  el  re- 
fuerzo de  los  granaderos  de  la  frontera  y  de  los  drago- 
nes, y  en  seguida,  de  varios  Tejimientos  montados  de  mili- 
cias que  babian  venido  incorporársele  de  Bere,  Aranco, 
los  Aójeles  y  otras  partes,  con  el  cual  ascendía  aprazi- 
mativamente  á  dos  mil  soldados  viejos,  contando  dos* 
oientoB  artiilerofi  con  veinte  y  cinco  piezas  de  campaña, 
'^  y  i  cuatro  mil  milicianos  montados,  que  mediante  los 
bien  provístos  almacenes  de  Concepción,  pudieron  ser 
completamente  armados  y  equipados. 

De  estas  fuerzas.  Pareja  formó  tres  divisiones  qm 
mandó  salir  con  intervalo  de  dias;  la  primera,  mandada 
por  Berganza,  se  puso  en  marcha  el  8  de  abril ;  la  se- 
gunda, i  las  órdenes  de  Ballesteros,  el  11,  y  la  tercera 
el  l/t,  todas  en  la  dirección  de  Chillan,  y  luego,  sobre 
Linares,  en  donde  hicieron  su  junción  el  2A  del  mismo 
mes^ 
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Un  poco  antes  de  la  llegada  de  estas  colunas,  O'Hig- 
gins  se  hallaba  aun  en  las  cercanías  reuniendo  las  mili- 
cias, y  en  el  Parral  supo  el  movimiento  de  Pareja,  en 
vista  del  cual  juzgó  oportuno  retirarse  haciendo  diver- 
sión al  enemigo  para  dar  tii^po  á  Carrera  de  combinar 
sus  movimientos  según  sus  intenciones  y  sus  planes  (i). 
Habiendo  llegado  así  á  Yerbas  Buenas,  su  espíritu  le 
sujirió  el  proyecto  de  atacar  la  vanguardia  enemiga, 
compuesta  de  cuatrocientos  hombres  mandados  por  Elor- 
reaga.  La  fuerza  que  él  tenia  era  numéricamente  algo 
superior,  pero  compuesta  de  milicianos  eu  la  ms^yo^ 
parte ;  solo  tenia  dos  compañías  de  granaderos  soldados 
viejos,  que  le  habia  enviado  el  jeneral  en  jefe,  y  cin- 
cuenta húsares  de  la  gran  guardia  mandados  por  el 
capitán  Francisco  Cuevas.  Su  intención  era  caer  de  re- 
pente sobre  la  vanguardia  en  el  acto  de  pasar  esta  el  rio 
Achihueno ;  pero  prevenido  por  sus  espías  de  que  Elor- 
reaga  no  se  habia  detenido  en  Linares ,  á  donde  habia 
llegado  casi  al  mismo  tiempo  el  ejército,  O'Higgins  se 
trasladó  al  Cerro  de  Bobadilla,  que  estaban  fortificando 
para  impedir  el  paso  que  lleva  el  mismo  nombre.  La  for- 
tificación del  Cerro,  dirijida  por  el  cónsul  Poinsett,  fué 
desaprobada  por  el  cuartel  maestre  Mackenna ,  el  cual 
demostró  que  en  atención  á  su  distancia  del  paso,  que  era 
de  mas  de  1500  varas,  y  al  corto  alcanee  de  las  piezas 
que  tenia,  no  podia  llenar  el  objeto  que  se  proponía.  De 
este  modo,  Mackenna  contribuyó  ¿  que  se  tomase  la  de^ 
terminación  de  hacer  volver  á  pasar  las  tropas  á  la  orilla 
norte  del  rio  á  fin  de  cubrir  y  defender  la  mayor  parte 
de  los  pasos  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  los  muchos 

(1)  Gonvers.  con  O'Higgins. 
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árboles  que  había  facilitaban  el  poner  emboscadas  con 
segura  ventaja. 

Algunos  dias  después,  Eleorraga  se  dejó  ver  ct  las 
cercanías  de  Yerbas  Buenas  con  300  hombres,  y  aan 
avanzó  hasta  la  orilla  del  río  á  reconocer  las  posiciones 
de  los  patriotas  acompañado  de  don  Estanislao  Yareh, 
sárjente  mayor  del  rejimíento  de  Rere,  enviado  de  par- 
lamentario por  Pareja  al  cuartel  jeneral  de  Carrera. 
Várela  era  portador  de  un  oficio  en  el  que  el  jeneral 
realista  intimaba  al  patriota  se  rindiese,  ofredéndoie 
grandes  ventajas  de  parte  del  virey  (i). 

En  aquel  momento,  Carrera  se  hallaba  con  las  tropas 
de  vanguardia,  y  mientras  hablaba  con  el  parlamentario, 
le  fueron  á  decir  que  los  soldados  de  Elorreaga  hadan 
fuego  contra  sus  centinelas,  y  habian  muerto  ya  &  dos 
soldados  del  rejimiento  de  San  Femando.  Irritado  de 
una  acción  tan  contraria  á  los  derechos  y  leyes  de  la 
guerra,  resolvió  tomar  venganza  haciendo  una  sorpresa 
por  la  noche  al  destacamento  que  él  creia  permanecería 
acampado  en  las  cercanías,  y  al  efecto,  mandó  formar 
una  coluna  de  300  milicianos,  200  granaderos  y  100 
nacionales,  al  mando  del  coronel  don  Juan  de  Dios  Pugí, 
que  marchó  ala  cabeza  de  esta  espedicion  con  las  ins- 
trucciones necesarias. 

Al  llegar  á  Bobadilla ,  en  donde  pensaba  encontrar  al 
enemigo,  Puga  supo  que  este  se  había  trasladado  á  Yer- 
bas  Buenas ,  y  resolvió  ir  á  atacarlo  allí  mismo ,  á  pesar 

(1)  Según  O'HlKgiiii,  Várela  se  habla  presentado  á  Pareja  para  que  It 
encargase  de  aquella  misión ,  con  el  solo  objeto  de  dar  parte  á  Carrera  át 
qve  300  hombres  del  ejérdio  realista  estaban  acampados  en  Yerbas  Boenai; 
y  por  aserción  de  Carrera  mismo,  le  pidió  á  este  lo  recibiese  á  su  serficio; 
pero  el  Jeneral  en  Jefe  tuTO  por  couTenlente  enviarlo  á  Santiago*  (  Diario  de 
Carrera,  y  Convers.  con  CHIggins.) 
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de  ia  distancia,  que  era  de  siete  leguas.  La  noche  estaba 
muy  oscura  y  tenia  guias  tan  fíeles  como  prácticos  que  le 
condujeron  hasta  el  campo  enemigo,  sin  serviste  ni  oido. 
A  lo  menos,  solo  cuando  sus  tropas  estaban  ya,  por  de- 
cirlo así ,  encima ,  algunas  centinelas  gritaron  alarma ; 
pero  muy  tarde :  los  patriotas  penetraron  por  medio  de 
los  soldados  entregados  al  sueño  con  imprudente  con- 
fianza, y  de  un  golpe  de  mano  saquearon  y  dispersaron 
sin  resistencia  capaz  de  oponerse  al  ímpetu  de  su  ataque. 
El  enemigo ,  aterrado ,  no  pensó  mas  que  en  salvarse ; 
dejando  armas  y  bagajes ,  que  por  una  fea  codicia  los 
patriotas  quisieron  llevarse ,  perdiendo  momentos  pre- 
ciosos en  amontonar  fusiles,  despojar  &  los  muertos  y  aun 
á  los  heridos,  sin  caer  en  la  cuenta ,  sin  duda,  de  que 
acababan  de  ahuyentar  al  ejército  entero  de  Pareja, 
que  al  ser  de  dia  le  haria,  tal  vez ,  pagar  muy  caro  aquel 
indigno  botin. 

En  efecto,  los  realistas  no  tardaron  en  serenarse  y  re- 
hacerse. Sorprendidos  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y  en 
profundo  sueño,  y  viéndose  despertar  por  un  fuego  muy 
sostenido,  habian  creido  desde  luego  que  tenian  sobre  sí 
&  todo  el  ejército  de  Carrera,  y  habian  huido  en  la  mayor 
confusión,  sufriendo  una  verdadera  derrota ;  pero  cuando 
estuvieron  ciertos  y  seguros  de  que  ni  la  mas  pequeña 
fuerza  los  perseguia,  y  de  haber  sido  sorprendidos  y  ba- 
tidos por  un  solo  débil  destacamento,  hicieron  alto,  vol- 
vieron caras,  se  formaron  y  cargaron ,  á  su  vez ,  la  banda 
indisciplinada,  quitándole  una  parte  de  las  armas  y  los 
cañones  que  habian  antes  dejado ,  y  derrotándola  com- 
pletamente, á  pesar  de  cuanto  hicieron  sus  bizarros  jefes, 
Bueras,  Benavente,  Rencorret  y  Ross,  con  palabras  y  con 
ejemplos  de  valentía,  para  que  se  mantuviesen  firmes. 
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Tál  fué  el  resultado  de  una  acción  que  hubiera  podido 
tener  la  mas  feliz  influencia  en  la  suerte  del  país,  si  hu- 
biese sido  mas  meditada,  mejor  combinada  y  sobretodo 
apoyada  por  una  pequeña  reserva.  Pero  una  fatalidad  se 
mezclaba  en  las  acciones  de  los  dos  partidos.  De  parte  y 
de  otra  habia  habido  falta  de  previsión ,  y  á  consecuen- 
cia ,  yerros :  los  realistas  habían  creido  que  todo  el  ejér- 
cito de  Carrera  los  atacaba ;  los  patriotas  habían  pensado 
no  atacar  mas  que  un  débil  destacamento  que  no  mere- 
cía la  pena  y  que  bastaba  ahuyentar  para  apoderarse  de 
sus  armas  y  bagajes,  objeto  de  codicia  especíalmeDte 
para  los  milicianos ,  que  creían  tener  en  ellos  un  gran 
provecho  (1).  La  codicia  sola  quitó  la  victoria  de  las 
mañosa  los  vencedores,  y  salvó  el  ejército  de  Pareja, 
que  huia  con  espanto  y  terror. 

En  aquella  circunstancia ,  vituperaron  la  determina* 
cion  del  jeneral  en  jefe  de  quitar  la  partida  de  vanguar- 
dia que  estaba  acampada  en  Bobadilla ,  y  que ,  si  se 
hubiese  hallado  allí ,  habría  decidido  de  la  suerte  de  la 
campaña ;  pero  era  esta  una  crítica  infundada ,  porque 
si  dichas  tropas  hubiesen  permanecido  en  aquella  poa- 
cion ,  es  evidente  que  Elorreaga  no  se  hubiera  adelan- 
tado hasta  las  márjenes  del  rio,  y  que,  por  su  lado,  la 
guarnición  habría  tenido  un  verdadero  conocimiento  del 
movimiento  de  Pareja,  en  cuyo  caso  no  hubiera  cometido 
la  imprudencia  de  ir  á  atacarlo ,  y  la  acción  de  Yerbas 
Buenas  no  hubiera  tenido  lugar. 

También  fué  muy  criticada  la  ignorancia  en  que  es- 
taba de  la  marcha  del  enemigo,  ignorancia  que  en  cierto 

(1)  Habia  un  decreto  por  el  cual  se  concedían  16  p.  ¿  cada  soldado  porcada 
fusil  que  presentase  en  buen  estado ,  quitado  al  enemigo,  y  12  por  cada M 
detcooipuesto.  Machos  milicianos  presentaron  hasu  cinco. 
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naodo  era  un*  acusación  de  descuido  y  de  impericia  mi" 
litar ;  pero  lo  que  habia  habido  realmente  de  reprensible 
en  la  conducta  del  jeneral ,  habia  sido  el  dejar  ir  aquel 
destacamento  sin  darle  el  apoyo  de  una  reserva  para  ayu-* 
darle  i  aprovechar  la  victoria ,  si  vencia,  ó  para  refor»' 
zarla ,  si  era  vencido.  A  la  verdad ,  su  hermano  Luis 
habia  recibido  orden  para  estar  pronto  á  marchar  con 
tres  piezas  á  la  primera  demanda ;  pero  hallándose 
acampado  &  la  parte  norte  del  Maule ,  este  socorro  nó 
podia  menos  de  llegar  tarde  y  de  ser  por  consiguiente 
infructuoso,  y  Luis  se  vio  él  mismo  obligado  á  retirarse 
cuando  quiso  ir  al  encuentro  de  un  enemigo  que  cono- 
cia  la  superioridad  de  su  fuerza  numérica,  y  animado 
por  la  exaltación  que  da  una  ventaja  conseguida  y  el  ii^ 
en  seguimiento  de  un  enemigo  vencido. 

De  todos  modos ,  tal  cual  tuvo  lugar  esta  acción  fué 
favorable  á  la  causa  de  Chile ,  y  produjo  efectos  contra^ 
ríos  en  el  espíritu  de  los  dos  ejércitos,  desmoralizando  á 
los  Chilotes,  que  bajo  la  palabra  de  Pareja  habian  creido 
ir  &  una  conquista  fácil  y  de  poca  duración  ^  y  llenando 
de  entusiasmo  á  los  hijos  de  la  patria  orgullosos  de  ha^* 
ber  causado  la  derrota  momentánea  de  un  ejército  en* 
tero  con  un  simple  destacamento  diez  veces  mas  inferior 
en  número.  En  resumen ,  las  pérdidas  fueron  con  corta 
diferencia  iguales.  Los  liberales  perdieron  unos  cin-» 
cuenta  hombres  entre  muertos  y  heridos ,  y  ciento  y 
veinte  y  cuatro  prisioneros  que  fueron  encerrados  en  un 
buque  viejo ,  en  la  bahía  de  Talcahuano.  Los  realistas 
tuvieron  algunos  mas  muertos ,  y  entre  ellos  el  fogoso 
intendente  del  ejército  Juan  Tomas  Yergara ,  «  hombrt 
de  conocimientos  nada  comunes^  de  una  intrepidez  siiK 
guiar,  el  alma  de  la  espedicign ,  y  que  se  decía  su  pfimer 
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autor  (i) ;  »  el  capitán  Buenaventura  Bargas ,  ek  sot^ 
niente  José  Pacheco  y  el  de  artillería  de  Valdivia  Joeé 
María  Martínez.  Pero  en  cuanto  á  prisioneros  solo  per- 
dieron treinta  y  uno,  gracias  al  rejiraiento  de  caballera 
de  Rere  que  acampado  á  cosa  de  una  legua  de  Yerbas 
Buenas  pudo  acudir,  rescatar  á  muchos  que  estaban  ya 
cojidos ,  y  protejer  la  huida  de  los  que  no  lo  estaban. 
Entre  los  rescatados  se  halló  el  comandante  de  artillería 
José  Berganza,  prisionero  de  mucha  importancia,  reco- 
mendado por  lo  mismo  con  especial  cuidado  por  el  capi- 
tán María  Benavente  al  alférez  José  Molina,  el  cual  se  vi¿ 
á  su  vez  prisionero  de  los  realistas. 

Tan  pronto  como  el  parte  de  esta  acción  llegó  al  go- 
bierno ,  lo  mandó  publicar  como  un  verdadero  triunfo 
debido  al  heroísmo  de  los  defensores  de  la  patria,  afin 
de  inspirar  al  pueblo  el  amor  de  la  gloría  y  de  la  li- 
bertad. Hubo  en  consecuencia  Te  Deum ,  regocijos  pú- 
blicos y  una  proclama  la  mas  lisonjera  para  la  guardia 
cívica,  proclama  que  produjo  el  efecto  inmediato  de  ofer- 
tas espontáneas  de  servicio  de  muchas  de  sus  compañías, 
una  de  las  cuales  fué  destacada  á  Valparaíso  para  guar- 
dar aquellas  costas.  El  plenipotenciario  de  Buenos-Aires 
quiso  también  pagar  su  tributo  de  entusiasmo  y  convidó, 
el  2  de  mayo,  á  un  suntuoso  banquete  un  gran  número 
de  patriotas  y  los  miembros  del  gobierno.  Sentado  á  la 
estremidad  de  la  mesa  en  frente  á  Camilo  Henriquez, 
estos  dos  poetas  de  la  libertad  chilena ,  teniendo  uno  y 
otro  en  la  cabeza  un  gorro  frijio ,  tuvieron  los  mas  pre- 
ciosos arranques  de  agudeza  y  cantaron  himnos  que  res- 
piraban los  mas  puros  sentimientos  de  patriotismo.  Pero 
mientras  celebraban  así  una  supuesta  victoria  que  no  po- 

(1)  laConM  del  brigadier  Mackeona ,  n*  15  del  Duende. 
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dia  tener  mas  que  un  cierto  valor  moral ,  sucedía  en  la 
Bahía  de  Valparaíso  un  acontecimiento  de  mucho  uiayor 
consecuencia. 

Después  que  Chile  había  abierto  sus  puertos  al  co- 
mercio estranjero ,  las  mares  del  sur  se  habían  visto  de 
repente  surcadas  por  algunas  naves  inglesas  y  norte 
americanas  que  se  apresuraron  á  gozar  de  aquella  ven- 
taja ,  de  donde  resultaron  graves  perjuicios  para  el  co- 
mercio de  Lima.  El  virey  Abascal ,  en  vista  de  esto , 
lomó  medidas  de  rigor  para  coartar  aquella  libertad ,  y 
no  pudiendo  enviar  buques  de  guerra  para  reprimirla , 
consiguió  que  los  comerciantes ,  cuyos  intereses  se  ha- 
llaban comprometidos,  enviasen  corsarios  con  el  mismo 
objeto.  Estos  corsarios  guardaban  las  costas ,  bloquea^ 
ban  los  puertos  y  apresaban  los  buques  que  querían  en- 
trar en  ellos ,  poniendo  al  país  en  un  compromiso  tan 
odioso  como  inquietante. 

Tan  pronto  como  el  jeneral  en  jefe  llegó  á  Talca,  es- 
cribió  al  gobierno  que  era  necesario  poner  término  á 
aquella  situación  armando  algunos  buques  no  solo  para 
s^uyentar  los  corsarios ,  sino  también  para  defender  los 
puertos  contra  las  tropas  de  refuerzo  que  probablemente: 
Abascal  no  dejaría  de  enviar  á  la  división  de  Pareja. 
Pero  esto  no  era  cosa  hecha ;  el  país  carecía  de  cuanto , 
era  necesario  para  llevar  á  cabo  tamaña  empresa ,  pues 
no  tenia  ni  armas ,  ni  bastimentos ,  ni  marinos ,  y  con 
todo  eso,  gracias  ¿  la  firme  voluntad  del  gobierno,  y  á 
la  feliz  actividad  de  Lastra ,  gobernador  de  Valparaíso, 
se  pudieron  armar  los  dos  buques  del  comercio ,  la  fra- 
gata Perla  y  el  Bergantín  Potrillo^  con  el  material  de 
guerra  que  se  pudo  hallar  en  otros.  A  fines  de  abril ,  ya 
estos  buques  estaban  en  estado  de  ir  ¿  atacar  una  fr^7 

V.  Historia.  2"         'v 
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gata  corsaria  que  daba  bordadas  en  la  Bahía ,  y  d  2  de 
mayo,  habiéndose  acercado  hasta  la  punta  de  ella,  el 
gobernador  dio  orden  al  comandante  para  que  fuesen  á 
atacarla. 

Era  justamente  dia  de  fiesta.  El  capellán  dijo  misa  de 
esperanza  y  de  salvación  á  los  marinos,  y  después,  les 
leyó  con  entusiasmo  la  proclama  impresa  por  orden 
del  gobierno  en  honra  de  ellos.  Ademas  de  exaltar  ea 
ella  su  patriotismo ,  le  habia  parecido  también  conve- 
niente tentar  su  codicia  prometiéndoles  la  presa  que  hi- 
ciesen ,  y  diciéndoles  :  c  ¿  Sois  laboriosos  y  deseáis  au- 
mentar vuestros  intereses  y  con  ellos  los  de  la  patrii? 
Pues  aprovechad  la  oportunidad  de  enriquecer  vuestras 
familias,  y  sacarlas  del  triste  abatimiento.  Los  despojos 
del  enemigo  serán  vuestros y  &  la  gloría  de  salva- 
dores de  Chile ,  añadiréis  la  fortuna  de  vuestras  casas, 
elevándolas  de  un  golpe  al  grado  de  esplendor  que  las 
haga  participantes  de  las  distinciones  que  la  sociedaddis- 
pensa  al  brillo  esterior(l). » 

Hechos  estos  preparativos,  levaron  el  Ancora  ood 
grandes  demostraciones  de  alegría  á  la  vista  de  todos 
los  habitantes  de  Yalparaiso  ,  que  habian  subido  i  los 
cerros  para  ver  por  sus  propios  ojos  el  primer  ensayo 
de  la  marina  chilena.  Pero  desgraciadamente  la  mayor 
parte  de  ambas  tripulaciones  se  componia  de  aventureros 
estranjeros  que  daban  mucha  mas  importancia  al  botín 
que  á  la  gloria,  y  que  esperaban  sacar  mejor  partido  de 
su  bajeza  que  de  su  valentía.  Ya  antes  de  embarcarse 
tenian  la  intención  de  ser  traidores  tan  pronto  como  se 
viesen  fuera  del  alcance  de  la  artillería  del  fuerte  de  sao 
Antonio.  Un  italiano,  llamado  Antonio  Cai'lo  Magi,  fué 

(I)  Procltma  del  gobierno  á  la  valerosa  marina  de  Chile. 
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el  que  tramó  la  conspiración  y  el  primero  que  dio  la 
señal  de  la  rebelión  en  la  fragata  Perla^  Los  conju- 
rados se  aseguraron  de  los  oficiales  y  los  guardaron  á 
vista. 

El  bergantin  Potrillo ,  fiel  á  su  pabellón ,  avanzaba 
contra  la  fragata  Warren  ,  á  pesar  de  las  balas  que  este 
le  disparaba ;  pero  viéndose  abandonado  por  la  Perla^ 
que  parecia  querer  pasar  á  sotavento  del  enemigo ,  viró 
de  bordo  para  acercarse  y  fué  recibido  á  cañonazos,  que 
al  parecer  eran  también  la  señal  de  la  rebelión  en  el 
bergantin.  Los  dos  buques  traidores  se  pusieron  en  co- 
municación con  el  corsario ,  que ,  como  acabamos  de 
decir,  era  la  fragata  Warren^  y  el  dia  siguiente  dieron  la 
vela  para  ir  á  ofrecer  al  virey  Abascal  el  fruto  de  su 
traición  (1). 

La  noticia  de  este  mal  suceso ,  que  llegó  á  Santiago 
el  5,  contristó  profundamente  al  gobierno,  que  se  acor- 
daba de  cuanto  habia  costado  armar  aquellos  buques,  y 
reflexionaba  en  la  imposibilidad  de  armar  otros  ;  pero 
quien  mas  se  contristó  fué  Miguel  Carrera ,  que  mejor 
que  nadie  sabia  que  el  pafs  no  podia  quedarse  sin  elloa^ 
y  que  la  suerte  de  la  provincia  de  Concepción  dependia, 
en  gran  parte,  de  los  obstáculos  que  pudiese  oponer  al 
arribo  de  socorros  de  Lima,  y  que  no  podian  oponerse 
sino  era  bloqueando  el  puerto  de  Talcahuano.  Sinera- 
bargo ,  lejos  de  desmayar.  Carrera  formó  la  firme  re- 
solución de  vengar  en  el  ejército  real  la  iniquidad  de 
aquella  traición. 

El  dia  siguiente  de  la  acción  de  Yerbas  Buenas,  Pa- 
reja habia  mandado  avanzar  sus  tropas  sobre  el  Maule 
con  designio  de  pasar  este  río  para  perseguir  á  los  pa- 

(1)  Gaceta  del  gobierno  de  Lima ,  n<»  3ft0. 
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triotas,  y  apoderarae  de  Talca,  pensando  que  mas  valia 
ir  á  tentar  fortuna  en  el  terreno  ocupado  por  el  enemigo 
que  esperarlo  en  la  frontera.  Aquella  misma  nodie  fué 
á  campar  al  sitio  llamado  Querí,  distante  de  una  legua 
del  paso  Andarivel ,  en  donde  fué  constantemente  obser- 
vado  por  una  partida  de  treinta  dragones  y  húsares 
mandada  por  el  teniente  Francisco  Molina,  que  Lms 
Carrera  había  enviado  con  el  objeto  de  inquietarlo.  Esta 
partida  pertenecía  á  la  vanguardia  que  el  jeneral  es 
jefe  habia  mandado  marchar  por  delante,  siguiéndola  A 
mismo  á  la  cabeza  del  ejército,  con  el  designio  de  ata- 
car á  Pareja  el  dia  siguiente;  pero  al  momento  de  pasar 
el  rio,  los  granaderos  que  marchaban  á  la  cabeza  se  su- 
blevaron contra  su  jefe,  que  se  vio  obligado  á  retrogradar 
en  el  mayor  desorden  para  ir  á  acampar  en   campo- 
rayado.  Esta  insubordinación  de  un  cuerpo ,  reputado 
con  razón  hasta  entonces  como  tropa  escojida  del  ejército, 
llenó  de  pesadumbre  al  jeneral  en  jefe,  que  no  sabia 4 
(lué  ni  á  quien  atribuirla.  Sin  embargo,  tuvo  bastante 
presencia  de  ánimo  para  contenerse  y  disimular  por  de 
pronto  (1) ;  luego  mandó  cubrir  los  diferentes  pasos  dd 
rio  con  piquetes  de  reten,  y  mandó  formar  la  primera 
división  para  marchar  é  ir  á  tomar  posición  en  Fuerte 
viejo. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  el  ejército  patriota, 
el  realista  cometía  igualmente  un  acto  de  insubordina- 
ción ocasionado  por  la  persuasión  en  que  estaban  las 
tropas  que  habia  habido  traición  en  Yerbas  Buenas,  y 
de  que  Juan  Urrutia ,  su  guia,  era  el  autor  de  dicha  trai- 

(1)  Este  hecho  me  lo  ha  contado  0*Hlggins,  bien  que  Miguel  Garren  it 
hable  de  él ,  lim'üándose  á  decir  en  su  diario  :  «  Es  necesario  oI\idar  osla  DOd', 
porque  el  desorden  con  que  se  retiraron  las  tropas,  por  la  mala  dlspoMoaf 

LÍ)a:í'.!ono  íl-^  muchos  'y''os  ,  nos  expuso  á  sor  víriimas  del  enemigo.  • 
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cion.  Los  que  levantaron  la  primera  voz  fueron  los  ba- 
tallones de  Valdivia  y  de  Chiloe ,  y  cuando  Pareja  dio 
la  orden  de  pasar  el  rio,  estos  cuerpos  se  negaron  á 
ello,  alegando  que  al  alistarse  en  la  espeJicion,  solo 
se  hablan  obligado  á  someter  la  provincia  de  Con- 
cepción al  dominio  del  monarca,  sin  pensar  de  nin- 
gún modo  ir  mas  allá.  Esta  pretensión  la  sostuvie- 
ron con  tal  obstinación ,  que  Pareja  se  vio  obligado  á 
suspender  la  marcha  y  á  retroceder  para  ir  á  tomar 
cuarteles  de  invierno  á  Chillan,  como  se  lo  acon- 
sejaban los  relijiosos  franciscanos  que  le  acompaña- 
ban (1). 

Sinembargo ,  antes  de  abandonar  sus  posiciones,  re- 
solvió enviar  segundo  parlamentario  á  Carrera  pidién- 
dole una  entrevista  para  entrar  en  composición,  si  fuese 
posible.  Para  llenar  este  encargo,  nombró  al  coronel 
José  Hurtado,  el  cual  se  trasladó  al  cuartel  jeneral  y  se 
presentó  á  Carrera,  que  lo  recibió  con  bondad  porque  le 
interesaba  ganar  tiempo  para  poder  esperar  el  batallón 
de  voluntarios  que  iba  de  Santiago  á  incorporarse  en  su 
ejército,  y  atacar  en  seguida  al  enemigo,  que  él  sabia 
desmoralizado,  mal  pagado  y  descontento.  En  conse- 
cuencia, después  de  haber  hablado  con  el  parlamentario, 
lo  despidió  con  esperanzas  lisonjeras;  pero  habiendo 
vuelto  este  con  la  exijencia ,  de  parte  de  Pareja ,  de  que  le 
<  enviase  á  su  hermano  Luis  en  rehenes,  esta  pretensión  le 
irrító  en  términos  que  se  negó  á  toda  composición,  y  se 

(1)  En  su  parte  al  virey  Ábascal ,  Pareja  no  hablaba  de  esta  insurrección , 
y  le  decia  que  no  babia  pasado  el  rio ,  a  porque  en  el  caso  de  crecer  este  , 
como  lo  hace  temer  lo  avanzado  de  la  estación ,  me  hallaré  de  la  otra  banda 
coo  el  enemigo  á  la  Tlsta ,  cortada  la  retirada,  y  sin  los  recursos  necesarios  para 
la  subilstencla  del  ejército,  puesto  á  la  inclemencia  del  tiempo.»( Véase  la  Gaceta 
^d  gobierno  de  Lima,  o*  U. ) 
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decidió  á  continuar  la  guerra.  Es  verdad  que  entretanto, 
se  le  acababa  de  incorporar  el  batallón  de  infantería  de 
la  Patria ,  cuya  fuerza  no  era  raas  que  de  doscientos  cin- 
cuenta hombres ,  pero  bien  disciplinados ,  y  mandados 
por  Muñoz  Bezanilla  (1),  y  por  otro  lado,  habia  reci- 
bido aviso  de  que  los  habitantes  de  Bilbao ,  sostenidos 
por  Pareja ,  se  habian  sublevado  contra  don  José  Craz 
Villalobos,  capitán  del  rejimiento  de  Lautaro,  y  lo 
habian  arrestado ,  así  como  también  & '  los  veinte  y 
cinco  soldados  que  guardaban  el  puerto ;  acción  tanto 
mas  indigna  á  los  ojos  de  un  militar  de  honor, 
cuanto  habia  tenido  lugar  mientras  se  negociaba  on 
tratado. 

Pareja  tenia  un  carácter  muy  humano  y  hubiera  de- 
seado mucho  evitar  efusión  de  sangre  ñrmando  una  paz 
honrosa  para  los  dos  partidos.  La  dificultad  que  encon- 
traban sus  intenciones  de  conciliación  ,  reunida  con  el 
movimiento  de  insubordinación  que  se  habia  producido 
en  los  Chilotes,  le  causó  tanto  sentimiento  que  su  salud 
se  alteró  gravemente  con  una  calentura  maligna,  in- 
flamatoria, de  las  mas  alarmantes.  Obligado  á  irsei 
Chillan  á  establecer  allí  sus  cuarteles  de  invierno,  no 
pudo  soportar  la  fatiga  del  viaje ,  y  tuvo  que  dejarse 
llevar  en  una  litera  por  cuatro  soldados,  alejándose  pre- 
cipitadamente de  las  posiciones  del  Maule,  en  donde 
habia  esperado  llegar  al  fin  de  la  conquista,  firmando 
un  tratado  de  paz,  y  dejando  el  mando  de  sus  tropas  & 
Juan  Francisco  Sánchez,  capitán  de  un  batallón  de 


(1)  Este  batallón  era  el  que  habla  sido  formado  en  1812  con  el  nombre  de 
batallón  de  Pardos.  Para  quitar  distinciones  en  un  pafsquese  batiapcrli 
libertad  y  la  igualdad ,  el  gobierno ,  por  un  decreto  del  25  de  abril ,  habia  at- 
titttido  á  este  nombre  el  de  batallón  de  infantes  de  la  Patria. 
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veteranos    y   acérrimo   partidario   de  la   causa   real. 

Tan  luego  como  Carrera  supo  ia  insubordinación  de 
los  Chilotes  y  su  marcha  para  el  sur,  convocó  un  consejo 
de  guerra  en  el  cual  se  resolvió  fuese  perseguido  con 
ardor  el  enemigo  para  aprovechar  de  su  desorden.  El 
ejército  patriota  habia  sido  reorganizado ;  las  milicias, 
muy  disminuidas  por  las  deserciones  y  por  licencias 
dadas  á  hombres  inútiles,  fueron  reunidas  en  dos  bri* 
gadas,  una  mandada  por  O'Higgins,  y  otra  por  Luis 
Cruz.  Las  tropas  regladas,  aumentadas  con  el  batallón 
de  voluntarios  de  la  Patria,  al  mando  de  don  José  Anto- 
nio Cotapos,  que  acababa  de  llegar  de  Santiago,  que- 
daron al  mando  de  sus  hermanos.  Bien  que  se  resintiese 
aun  de  todo  lo  sucedido  y  de  la  pérdida  de  los  dos  bu- 
ques, en  los  que  tenia  fundadas  tantas  esperanzas,  nada 
se  le  notaba  en  el  semblante,  y  con  la  misma  serenidad 
de  ánimo  que  siempre,  aquella  misma  noche  dio  orden 
para  empezar  el  movimiento  é  ir  á  campar  á  las  márjenes 
del  Maule. 

El  12  de  mayo  la  vanguardia  llegó  á  Longavi  y  el  ca- 
pitán Diego  Benavente  recibió  orden  de  avanzar  y  de 
picar  la  retaguardia  de  los  enemigos ,  que  alcanzó  al  si- 
guiente dia ,  y  á  la  cual  tomaron  dos  mil  vacas ,  veinte 
soldados  que  las  escoltaban  y  una  infinidad  de  milicianos 
atrasados. 

El  cuerpo  del  ejército  seguia  corriendo,  por  decirlo  así, 
á  la  vanguardia,  pero  en  el  mayor  desorden  por  causa 
de  1q8  grandes  aguaceros  que  caian  y  que  le  incomo- 
daban mucho,  poniendo  intransitables  los  caminos  y  los 
nos,  quecrecian  estraordinariamente.  Al  llegar  al  Estero 
de  Buli,  la  vanguardia  quitó  al  enemigo  un  carro  de  equi- 
pajes ,  le  hizo  doscientos  prisioneros  y  se  detuvo  para 
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aguardar  al  ejército  y  reunir  los  dispersos.  En  este  inter- 
valo de  tiempo ,  don  Manuel  Vega  ,  edecán  de  Carrera, 
habia  sido  enviado  por  su  jeneral  á  Pareja ,  que  ocupaba 
San  Carlos,  dos  leguas  distante  de  Buli ,  con  un  oficio  in- 
timándole se  rindiese  á  discreción ,  bajo  la  promesa  de 
tratarlo  con  miramientos  y  de  dejarle  irse  á  Lima. 

Vega  fué  recibido  con  la  mayor  cortesía.  El  intendente 
militar  Matias  de  la  Fuente  le  dio  á  entender  que  su  ne- 
gociación podria  tener  buen  éxito ;  pero  esta  respuesta 
no  satisfizo  al  jeneral  patriota ,  que,  temiendo  hubiese 
en  ella  algún  doblez ,  prefirió  ir  á  atacar  los  realistas 
con  todas  las  fuerzas  que  habia  podido  reunir  por  la 
noche. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  dio  orden  para  formar 
una  vanguardia  compuesta  de  una  compañía  de  infante- 
ría, del  escuadrón  de  húsares ,  del  de  la  guardia  jeneral 
y  de  dos  cañones  para  marchar  sobre  el  rio  Nuble  y  cortar 
la  retirada  á  los  realistas.  Esta  coluna  llegó  á  San  Carlos 
justamente  cuando  el  enemigo  acababa  de  evacuarlo, 
le  siguió  al  alcance ,  y  habiéndosele  dado ,  le  picó 
la  retaguardia ,  que  precipitó  su  marcha  para  juntarse 
al  cuerpo  del  ejército.  Entonces  ,  creyendo  los  rea- 
listas que  iban  á  ser  atacados  por  todas  las  fuerzas 
patriotas,  corrieron  á  una  loma  en  donde  se  atrinchera- 
ron con  las  carretas  que  llevaban  los  víveres  y  los  ba- 
gajes, y  pusieron  en  batería  veinte  y  cinco  piezas  de 
campaña  que  tenían.  A  pesar  del  mal  estado  de  su  salud 
y  de  los  agudos  dolores  que  le  aflijian ,  Pareja  tuvo  la 
fuerza ,  no  de  montar  sino  de  dejar  que  lo  montasen  á 
caballo  para  vijilar  por  sí  mismo  las  disposiciones  de 
la  defensa ,  y  permaneció  así  dos  horas  sostenido  por 
sus  propios  ánimos;  pero  sintiéndose  al  fin  desfallecer, 
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tuvo  por  fuerza  que  dejarse  transportar  á  la  litera 
para  esperar  allí  lo  que  decidiese  la  suerte  de  la 
guerra. 

Contra  el  parecer  del  jeneral  en  jefe ,  don  José  Car- 
rera quiso  tener  la  honra  de  dar  principio  al  ataque,  y 
creyendo  que  para  arrollar  tropas  desmoralizadas ,  según 
decian,  le  bastaba  presentarse,  no  permitió  á  la  van- 
guardia ,  ya  empeñada  en  una  escaramuza ,  tuviese  parte 
en  sus  glorias,  y  mandó  á  los  granaderos  cargar  ¿  la 
carrera,  olvidando  sus  recientes  fatigas,  y  la  imposibi- 
lidad de  emplear  todo  su  brio  para  cargar  con  suficiente 
arrojo.  Apenas  se  acercaron  lo  bastante,  cuando  las 
primeras  descargas  de  las  piezas  de  á  4  y  de  á  8  enemi- 
gas los  rechazaron  y  desordenaron  completamente,  como 
también  al  batallón  de  infantes  de  la  Patria  que  los  se- 
guia  de  cerca.  La  artillería  de  la  2"*  división,  mandada 
por  el  capitán  Camero  y  el  teniente  Carcía ,  tuvo  dos  ca- 
ñones desmontados.  Si  en  aquel  momento ,  Sánchez  hu- 
biese hecho  una  salida  de  sus  trincheras,  es  probable,  y 
los  patriotas  mismos  lo  confesaban ,  que  habria  puesto 
en  completa  derrota  al  ejército  de  Carrera;  pero  no 
teniendo  la  mayor  confianza  en  sus  propias  fuerzas,  se 
mantuvo  en  la  defensiva,  con  lo  cual  Mackenna,  que 
mandaba  la  reserva  formada  de  las  milicias  de  O'Higgins 
y  de  unos  cien  voluntarios ,  pudo  avanzar  y  entrar  en 
acción. 

Por  otra  parte  O'Higgins  tuvo  orden  para  atacar  la 
caballería  enemiga,  que  desordenó  completamente,  for- 
zándola á  pasar  precipitadamente  el  Nuble  y  á  huir  con 
terror  á  Chillan,  motivo  por  el  cual  los  habitantes,  atemo- 
rizados, no  enviaron  municiones  al  ejército,  que  carecia 
de  ellas.  Los  voluntarios,  conducidos  por  Mackenna,  acu- 
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dieron  á  apoyar  la  artillería  maltratada  por  la  de  los 
enemigos,  y  gracias  á su  firmeza  y  á  la  caballería  man- 
dada por  el  bizarro  O'Higgins,  se  consiguió  contener  al 
ejército  de  Pareja  y  entretenerlo  hasta  que  á  favor  de 
la  noche  las  tropas  de  Carrera  pudiesen  retirarse  á  San 
Garlos. 

Entre  los  prisioneros  que  se  hicieron  hubo  muchos 
que  fueron  inmolados,  y  esta  acción  indigna  de  milita- 
res de  honor  echó  un  feo  borrón  sobre  todos  cuantos 
tuvieron  parte  en  ella. 

Estos  fueron  los  diferentes  episodios  de  la  batalla  de 
San  Carlos,  tan  diversamente  comentada  por  los  dos 
partidos,  que  cantaron  victoria  cada  uno  por  su  lado, 
sin  mas  resultado  que  el  haber  dado  uno  y  otro  pruebas 
de  decisión  y  de  valor.  Los  realistas  tenian  contra  sí  la 
desmoralización  que  sigue  á  una  derrota,  y  la  enfermedad 
sumamente  grave  de  su  jeneral ,  que,  como  se  ha  dicho, 
postrado  en  su  litera  habia  abandonado  enteramente  el 
mando  á  Sánchez ,  militar  esperimentado  sin  duda,  pero 
que  no  podia  inspirar  la  misma  confianza.  Lo  que  mas 
sostuvo  el  espíritu  de  sus  tropas  fué  el  entusiasmo  reli- 
jioso  que  les  infundían  los  franciscanos  de  Chillan ,  que 
seguian  el  ejército.  Uno  de  estos  relijiosos  era  el  nom- 
brado Banciella,  hombre  de  elocuencia  y  de  acción,  el 
cual  en  un  rapto  de  santa  inspiración  tomó  un  crucifijo 
en  la  mano,  y  corriendo  por  entre  filas,  exaltaba  con 
sus  jestos  y  con  la  vehemencia  de  sus  palabras  el  fana- 
tismo de  aquellos  buenos  soldados  de  Chiloe ,  que  creían 
batirse  contra  herejes,  y  merecer  la  palma  del  martirio, 
si  morían ,  ó  la  recompensa  debida ,  si  vivían  (1). 

La  situación  de  los  patriotas  era  aun  mucho  mas  crí- 

(1)  CooTersadon  con  Bernardo  O'Uígglos. 
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tica.  En  primer  lugar,  habia  poca  unión  en  los  jefes, 
causa  grande,  en  jeñeral ,  de  malos  sucesos  militares.  En 
segundo,  casi  todos  los  soldados  estaban  mal  armados, 
veian  el  fuego  por  la  primera  vez  y  entraban  en  acción 
después  de  una  marcha  forzada  de  cuarenta  leguas  en 
tres  dias  por  malísimos  caminos,  y  molestados  por  una 
continua  lluvia  que  les  aflojaba  la  fibra  y  abatia  sus  áni- 
mos. Si  á  estas  desventajas  se  añade  la  de  su  inferiori- 
dad numérica  (1),  y  la  no  menor  de  tener  que  atacar  un 
enemigo  bien  atrincherado  y  con  suficiente  y  buena  ar- 
tillería para  mantener  á  distancia  todo  ataque,  se  com- 
prenderá sin  dificultad  que  estos  patriotas  podían ,  en 
cierto  modo,  creerse  victoriosos  en  hecho  de  haber  der- 
rotado completamente  su  caballería ,  haber  dado  muerte 
á  muchos  soldados  y  hecho  un  número  bastante  crecido 
de  prisioneros. 

Es  verdad  que  aquel  mismo  dia ,  uno  y  otro  ejército 
habían  hecho  lo  posible  para  ser  derrotados  Los  realis- 
tas ,  si  hubiese  habido  mas  unidad  entre  los  patriotas ,  y 
estos  si  los  hubiesen  perseguido  al  pasar  el  rio  Nuble ,  6, 
aun  mejor,  si  en  lugar  de  la  desgraciada  carga  de  José 
Carrera,  se  hubiesen  limitado  á  cortarles  la  retirada  á 
Chillan  y  los  hubiesen  arrojado  sobre  Concepción,  adonde 
nunca  hubieran  podido  llegar  sin  grandes  dificultades  y 
grandes  pérdidas ,  por  los  montes  y  rios ,  crecidos  por  las 
lluvias,  que  tenían  que  atravesar,  ciertamente  la  cam- 
paña era  perdida  para  ellos. 

(1)  Torrente  exajera  mucho  el  número  de  las  tropas  patriotas.  Según  Miguel 
Carrera  no  pasaban  de  1109  infantes ,  1567  milicianos  de  á  caballo,  y  153 ar- 
tilleros con  11  cañones;  asi  todos  reunidos  subían  solo  á  2820  soldados.  Los 
realistas  al  contrario  contaban  6000  hombres,  á  saber  2600  inrantes,  8000  nit- 
licianos  montados  y  100  artilleros  con  22  piezas  de  canon.  ( Véase  el  manifiesto 
de  Miguel  Carrera  á  los  pueblos  de  Chile. ) 
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Por  SU  parte,  los  patriotas  hubieran  también  podido 
ser  batidos,  si  aprovechando  el  momento  de  la  di.'persioD 
de  los  granaderos  y  de  los  infantes  de  la  Patria,  hubiesen 
los  realistas  hecho  una  salida  repentina  y  arrojada  para 
impedirles  de  rehacerse,  operación  tanto  mas  fácil  cuanto, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Miguel  Carrera,  no  se  consi- 
guió sino  á  duras  penas.  Esta  división  una  vez  derrotada, 
las  otras  dos  no  hubieran  podido  oponer  mucha  resisten- 
cia, por  hallarse  compuestas,  en  gran  parte,  de  mili- 
cianos sin  táctica  ni  disciplina  y  que  al  menor  choque 
habrían  cedido  el  terreno  prontamente.  Pero  el  jenio  in- 
fernal de  la  anarquía  no  quiso  que  se  terminase  tan 
presto  aquella  lucha  fratricida,  y  mientras  dejaba  alejarse 
á  unos,  por  un  lado,  del  campo  de  batalla,  permitía 
que  los  otros  continuasen  su  retirada  á  Chillan ,  qpid 
los  realistas  de  allí  habian  puesto  ya  en  estado  de  de- 
fensa. 

Esta  retirada  se  verificó  por  la  noche  mientras  los  pa- 
triotas limpiaban  sus  fusiles,  ó  dejaban  descansar  sos 
caballos ,  que  habian  quedado  casi  fuera  de  servicio.  La 
víspera,  habia  habido  en  San  Carlos  una  reunión  de  jefes, 
pero  sin  mas  resultado  que  la  determinación  de  enviar 
al  ser  de  día  una  partida  de  cuarenta  hombres  mandados 
por  el  teniente  Francisco  Xavier  Molina  al  sitio  mismo  en 
donde  habian  acampado  los  realistas.  Molina  fué  allá,  y 
hallándolo  abandonado,  continuó  su  marcha  hacia  el 
paso  del  Nuble,  á  donde  llegó  en  el  momento  que  la  re- 
taguardia lo  atravesaba.  Bien  que  se  hallase  con  muy 
pocas  fuerzas ,  la  atacó  con  ímpetu  y  la  obligó  á  huir 
con  precipitación  dejando  cuatro  cañones  en  el  rio,  y  á 
la  orilla,  algunos  bagajes  y  municiones.  Los  realistas, 
unos  corrieron  á  Chillan,  y  otros,  mas  resueltos,  se 
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hicieron  fuertes  en  algunas  casas  para  oponerse  al  paso 
de  sus  perseguidores ;  pero  en  aquel  instante,  le  llegó  á 
Molina  un  refuerzo,  que  era  la  partida  del  teniente  Gar- 
cía con  dos  cañones,  y  consiguió  desalojarlos.  Aquella 
misma  noche ,  todo  el  ejército  de  Carrera  vino  á  acam- 
par &  la  proximidad  del  rio. 
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Sánchez  se  fortifica  en  Chillan.—  Miguel  Carrera  marcha  sobre  Goiicepdoi,f 
se  apodera  de  esta  ciudad.  —  Ataque  y  toma  de  Talcahuano. —  El  oUipo 
Villodres  se  salva  en  la  Bretaña ,  acompañado  de  muchos  realistas.— Ton 
de  la  fragata  la  Tomasa.  —  Importancia  de  esta  presa.  —  Casi  toda  la  peo* 
viucia  en  poder  de  los  liberales. —  Sánchez  continua  las  fortiflcadooes  di 
Chillan.  —  Miguel  Carrera  se  propone  el  ir  á  atacarlo. —  Ordenes  qne  da  i 
cada  división.—  Noticia  falsa  de  una  invasión  en  el  norte. —  Preparatífoii 
que  da  lugar.—  Salida  de  Carrera  para  Chillan. 


Luego  que  el  ejército  realista  llegó  á  Chillan ,  Fran- 
cisco Sánchez  dio  disposiciones  para  fortificar  esta  ciu- 
dad ,  en  donde  la  naturaleza  nada  habia  hecho  por  so 
defensa ;  hizo  levantar  trincheras  en  la  plaza  noiayor  y  en 
las  principales  calles,  abrir  algunos  fosos  y  construir 
dos  fortines  ,  uno  al  norte  y  el  otro  á  tres  cuadra  al  po- 
niente de  la  plaza ,  determinado  á  pasar  allí  sus  cuar- 
teles de  invierno  y  aguardar  los  socorros  que  debian 
llegarle  del  Perú  para  entrar  de  nuevo  en  campaña  á  b 
primavera.  Viendo  que  se  agravaba  la  enfermedad  de 
Pareja ,  conocia  que  toda  la  responsabilidad  de  los  su- 
cesos de  la  espedicion  iba  á  recaer  en  lo  sucesivo  sobre 
él ,  y  que  por  lo  mismo  era  de  su  deber  combinar  con 
prudencia  y  con  vigor  sus  operaciones  contra  todo 
evento. 

Carrera,  por  su  lado,  no  siendo  ni  menos  activo  ni 
menos  hábil  en  sus  planes  de  agresión ,  percibió  de  un 
vistazo  el  yerro  que  su  adversario  habia  cometido  en 
dejar  á  descubierto  el  camino  de  la  Concepción ,  aban- 
donando el  mando  de  esta  ciudad  y  la  dirección  de  los 
negocios  piíblicos  á  un  prelado  escesivamente  prudente 
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por  carácter,  y  que  no  podia  disponer  mas  que  de  un 
corto  número  de  soldados.  En  consecuencia,  determinó 
ir  á  atacarlo  para  poder  apoderarse  en  seguida  del  puerto 
de  Talcahuano ,  justamente  considerado  como  llave  de 
la  provincia ,  é  impedir  así  que  el  enemigo  recibiese  so- 
corros de  Lima. 

Mackenna  se  mostraba  muy  opuesto  á  esté  proyecto , 
en  atención  al  estado  precario  del  ejército  y  á  la  igno-- 
rancia  en  que  todos  estaban  sobre  las  verdaderas  inten- 
ciones de  los  habitantes.  0*Higgins,  por  el  contrario, 
sostuvo  con  todo  su  tesón  que  el  designio  del  jeneral  en 
jefe  era  muy  plausible ,  y  contribuyó  á  que  se  pusiese 
en  ejecución  aquel  mismo  dia  para  aprovechar  de  la 
confusión  que  reinaba  aun  en  el  ejército  real. 

Luis  Carrera ,  comandante  de  la  primera  división ,  se 
puso  en  marcha,  á  la  cabeza  de  la  vanguardia,  el  17, 
con  cuatro  piezas  de  campaña  ,  y  fué  á  pernoctan  en 
Ghangaral ,  distante  cinco  leguas  del  campamento  del 
ejército.  Al  dia  siguiente ,  salió  el  capitán  Prieto  con  un 
destacamento  de  cien  hombres ,  que  cómponian  su  par- 
tida y  la  de  Molina,  para  ir  &  causar  una  diversión  &  los 
realistas  de  Chillan  é  inquietarlos  por  aquella  parte. 
Algunos  dias  después,  se  enviaron  otros  destacamentos  á 
diferentes  puntos  de  la  provincia ;  el  coronel  Vega  fué  á 
ocupar  Cauquenes ;  Francisco  Barrio,  Quirihue ;  y  Ber- 
nardo O'Higgins  se  dirijió  sobre  la  isla  de  la  Laja  para 
apoderarse  de  los  Anjeles.  Bien  que  no  llevase  mas  que 
treinta  hombres,  en  cuyo  número  se  comprendian  al- 
gunos oficiales,  contaba  sobre  el  influjo  de  sus  allegados 
y  sobre  sus  muchos  partidarios. 

Tomando  todas  estas  medidas ,  Miguel  Carrera  se  ase- 
guraba de  una  gran  parte  de  la  provincia ,  conservaba 
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SUS  comunicaciones  libres  con  la  capital  y  dejaba  com- 
pletamente aislado  al  ejército  de  Pareja,  bloqueado, por 
decirlo  así ,  en  Chillan ,  y  bastante  considerable  pan 
que  fuese  sumamente  importante  observar  sus  movi- 
mientos é  impedirle  de  tomar,  á  su  vez,  la  ofensiva* God 
este  objeto ,  quedó  en  el  cantón  de  Nuble  una  colana 
de  observación  compuesta  de  noventa  voluntarios  de 
Santiago  y  reclutas  de  Talca;  de  quince  infantes  de  la 
Patria  y  de  las  milicias  á  caballo  de  Linares,  Parral ,  San 
Carlos  y  Quiribue,  que  debian  incorporarse  allí(l), 
mandada  por  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz ,  cuyas  ór- 
denes terminantes  eran  no  empeñar  acción  alguna,  y 
replegarse ,  en  caso  de  necesidad ,  sobre  el  coronel  Joan 
de  Dios  Vial ,  que  se  hallaba  en  Talca  prevenido  pan 
auxiliarle. 

El  20  de  mayo ,  el  ejército  dejó  su  campamento  de 
las  orillas  del  Itata  y  se  puso  en  movimiento  para  Con- 
cepción. El  jeneral  en  jefe  se  adelantó  para  ir  á  reunirse 
con  la  vanguardia,  después  de  haber  enviado  á  don 
Diego  Benavente  de  parlamentario  para  persuadir  á  Pa- 
reja se  rindiese.  Fué  Benavente  y  llenó  su  misión ,  pero 
sin  éxito ;  Pareja  no  se  rindió. 

Juan  Estevan  Manzano ,  enviado  igualmente  de  parla- 
mentario ¿Concepción  por  su  hermano  Luis,  lo  tuvo  me- 
jor. Sobrecojido  el  obispo  Villodres  de  los  peligros  qae 
creia  le  amenazaban ,  corrió  ¿  refujiarse  i  bordo  de  la 
Bretaña  y  y  dejó  el  gobierno  de  la  ciudad  al  cabildo  que 
habia  antes  de  la  invasión.  Tan  pronto  como  Miguel 
Carrera  tuvo  noticia  de  esto,  despachó  á  su  edecán  don 
Antonio  Mendiburu  y  el  capitán  Prieto  con  algunas 
tropas  para  que  se  apoderasen  de  la  ciudad ,  y  al  dia 

(1)  Rrlacion  de  los  servicios  del  jeneral  Cruz. 
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siguiente,  llegó  el  mismo  en  persona  á  ella  con  grande 
satisfacción  de  los  patriotas ,  que  hasta  entonces  hablan 
estado  oprimidos  por  las  medidas  vigorosas  del  obispo 
gobernador.  La  víspera,  justamente,  las  casas  de  algu- 
nos de  estos  habian  sido  saqueadas  por  soldados  que 
hablan  ido  á  buscar  cuatro  cañones  y  municiones,  y 
muchos  realistas ,  temiendo  les  sucediese  lo  mismo  á  su 
vez ,  salieron  de  la  ciudad  para  ir  á  refujiarse  á  Talca- 
huano.  Este  puerto  estaba  en  efecto  bastante  bien  forti- 
ficado. Habiéndole  rodeado  por  todas  partes  de  montañas 
bastante  escarpadas ,  la  naturaleza  misma  lo  babia  do- 
tado de  una  fuerte  defensa  que  aumentaba  la  resisten- 
cia de  las  fortifícaciones  militares.  Desgraciadamente , 
había  pocas  tropas  para  poder  cubrir  todos  los  puntos 
atacables ;  pero  noobstante ,  el  gobernador,  que  lo  era 
el  coronel  Texeiro ,  se  mostró  altanero  en  su  entrevista 
con  el  plenipotenciario  María  Benavente ,  que  iba  á  im- 
ponerle una  capitulación.  «  No  capitularé,  le  respondió, 
hasta  que  vea  las  tropas  sobre  Talcahuano. » 

La  respuesta  del  obispo ,  á  quien  Carrera  habia  es- 
crito volviese  á  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno  ecle- 
siástico ,  fué  muy  humilde ,  pero  en  ella  se  negaba  á 
volver  á  dicho  gobierno,  noobstante  la  protección  espe- 
cial que  le  prometía;  porque  el  buen  prelado,  á  fuerza 
de  hablar  de  la  crueldad  de  los  insurjentes ,  estaba  tan 
persuadido  de  ella ,  que  ya  se  hubiera  guardado  bien  de 
fiarse  á  la  supuesta  jenerosidad  de  su  jefe. 

El  27  de  mayo ,  llegó  la  vanguardia  á  Concepción ,  y 
el  mismo  dia ,  mandó  Miguel  Carrera  enarbolar  la  ban- 
dera nacional  en  medio  de  la  plaza,  y  hubo  una  misa  en 
acción  de  gracias ,  celebrada  por  el  digno  patriota  don 
Salvador  Andrade.  Lo  restante  del  dia  se  empleó  en  pre- 

V.  Historia.  2J 
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parativos  de  guerra,  pues  el  jeneral  estaba  resudiD&ir 
á  atacar  Talcabuano,  sin  siquiera  eq[)erar  1%  libada  de 
la  división  que  mandaba  su  hermano  José.  Las  tropas 
de  que  podia  disponer  eran  la  vanguardia ,  y  mochoB 
desertores  del  partido  real ,  que  se  le  habían  pasado,  ji 
fuese  por  patriotismo,  ó  por  el  atractivo  del  premio  qoe 
les  habia  prometido. 

£1 28 ,  fué  el  jeneral  á  reconocer  y  estudiar  el  terreDO 
que  pensaba  ocupar,  en  compañía  de  su  amigo  PoinaeL 
En  San  Vicente ,  un  sárjente  de  artillena ,  Tadeo  Yilb- 
gran,  prisionero  de  guerra  fugado  de  los  pontones,  le 
enteró  perfectamente  de  la  situación  de  los  realistas  en  Tal- 
cahuano,  con  lo  cual  resolvió  ponerse  en  marcha  aquella 
misma  tarde  con  sus  setecientos  infantes ,  trescientos 
caballos  y  cuatro  piezas.  Al  dia  siguiente,  renovó SDi 
intimación,  y  mientras  tanto,  tomaba  disposiciones núli- 
tares,  y  disponia  partidas  de  reconocimiento  á  las  órde- 
nes de  los  dos  bizarros  oficiales,  el  capitán  Prieto  y  d 
teniente  don  Ramón  Freiré,  que  luego  después  fueron 
la  honra  y  la  gloria  de  su  país. 

El  nuevo  parlamentario  tuvo  tan  poco  ó  tan  mal  éxito 
como  el  primero ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  le  pidieron  d 
término  de  cuatro  horas  para  decidir  en  consejo  de 
guerra  lo  que  se  habia  de  hacer,  lo  cual  no  era  mas  que 
un  pretesto  para  ganar  tiempo.  En  vista  de  esto,  el  je- 
neral en  jefe  a  mandó  que  las  guerrillas  cargasen  y  que 
por  el  camino  de  la  izquierda  subiesen  &  tomar  las  altu- 
ras, que  estaban  defendidas  por  150  hombres  y  un  canon. 
El  teniente  coronel  Muñoz  Bezanilla  con  200  fusileros, 
el  capitán  Camero  con  una  carroñada ,  y  el  alférez  don 
Pedro  Nolasco  Vidal  con  un  cañón  de  á  4.  En  poco 
tiempo  obligaron  á  retirarse  al  enemigo,  que  se  replegó 
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á  la  plaza.  Doscientos  de  nuestros  fusileros  ocuparon  la 
altura  de  la  derecha,  y  se  colocó  en  ella  un  cañón  man- 
dado por  el  capitán  Moría.  La  guardia  nacional  y  la  ca* 
ballería  formaban  el  cuerpo  de  reserva.  £1  enemigo  ha- 
cia un  fuego  vivísimo  y  estaba  sostenido  por  las  lanchas 
cañoneras.  Nuestra  artillería  correspondía  con  ventaja, 
£1  capitán  Moría  echó  á  pique  un  bote  armado ,  y  d 
capitán  Gamero  hizo  bastante  estrago  en  una  de  las  lan- 
chas. Después  de  cuatro  horas  de  fuego,  mandé  atacar  el 
pueblo,  en  el  que  estaba  atrincherado  el  enemigo  con 
bastante  artillería ,  y  fué  tomado  en  el  momento  por 
nuestros  bravos. 

Se  distinguió  en  el  ataque  el  padre  Fray  Manuel 
Benavides  con  algunos  granaderos  que ,  en  aqoel  mo- 
mento ,  capitaneaba.  Se  colgó  de  la  bandera  real ,  y  no 
viéndose  libres  aun  del  peligro ,  emplearon  un  rato  en 
despedazarla.  Siguieron  sobre  el  enemigo,  que  ya  se  em- 
barcaba en  botes ;  pero  se  metieron  los  nuestros  al  mar 
con  el  agua  al  pescuezo  y  sacaron  á  todos  los  que  huian, 
menos  los  botes ,  que  pudieron  escapar  con  varios  ofi- 
ciales y  jefes  de  la  plaza,  que  se  embarcaron  &  bordo 
de  la  Bretaña  (1).  » 

La  toma  de  Talcahuano  fué  considerada  en  aquel 
momento  como  un  hecho  de  armas  de  la  mayor  impor^ 
tancia ,  porque  aislaba  al  enemigo  completamente  de  la 
patria,  y  la  reduela  á  sus  propias  fuerzas.  Miguel  Car- 
rera lo  celebró  con  mucho  júbilo  en  medio  de  sus  va- 
lientes soldados ,  que  acababan  de  darle  nuevas  pruebas 
de  su  arrojo;  é  impelido,  sin  reflexión,  por  un  movi- 
miento de  loca  satisfacción ,  les  concedió  el  saqueo  de 
Talcahuano,  durante  muchas  horas.  Bien  quelairrita- 

(1)  Diario  de  Miguel  Carrera. 
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cion  de  las  tropas  solo  fuese  contra  los  realistas,  pro- 
motores de  la  guerra ,  y  que  despreciasen  el  botin ,  re- 
partiéndole, á  medida  que  locojian,  entre  los  indijentes 
del  pueblo;  noobstante ,  no  se  puede  negar  que  esta  ac- 
ción de  Carrera  fué  indigna  de  un  jefe  militar,  muy 
perjudicial  á  los  resultados  que  acababa  de  obtener  y  de 
la  que,  tarde  ó  temprano,  no  podrían  menos  de  servirse 
sus  enemigos  como  de  un  arma  de  vituperio  y  de  repro- 
bación contra  él  y  contra  sus  fines. 

Entre  las  personas  que  habian  conseguido  salvarse  i 
bordo  de  la  Bretaña  ^  se  hallaban  el  mayor  jeneral  don 
Ignacio  Justis ,  Monreal ,  todos  los  oficiales  y  el  traid(^ 
XimenezNavia,  que  era  el  que  mas  hubiera  deseado 
Carrera  cojer.  Para  eso ,  mandó  preparar  dos  lanchas 
cañoneras,  que  al  mando  del  teniente  don  Nicolás  Gar- 
cfa^  salieron  para  atacar  la  Bretaña,  contrariada  por  un 
viento  norte  sumamente  recio,  que  la  obligó  &  perma- 
necer anclada  durante  muchos  días  en  la  isla  de  la  Qui- 
nquina ,  en  donde  habria  sufrido  mucho  de  los  tiros  de 
la  artillería  del  fuerte,  si  el  enemigo  no  hubiese  tenido 
la  buena  inspiración  de  inutilizar  los  cañones  antes  de 
abandonarlos.  Por  consiguiente  habia  alguna  esperanxa 
de  éxito  para  las  lanchas  cañoneras ;  pero  desgraciada- 
mente, el  mismo  inconveniente  que  esperimentaba  la 
Bretaña  9  las  impedia  también  de  adelantar  y  acercarse; 
de  suerte  que  cuando  saltó  el  viento  favorable,  el  buque 
tuvo  tiempo  para  salvarse. 

A  pesar  de  este  mal  éxito ,  los  resultados  de  esta  acción 
eran  sumamente  ventajosos  para  los  patriotas.  Ademas 
de  haber  ocupado  Talcahuano ,  se  habian  tomado  tres 
bastimentos  enemigos ,  se  habian  libertado  de  los  pon- 
tones sesenta  granaderos,  treinta  húsares  y  otros  tantos 
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milicianos  que  babian  caído  prisioneros  en  la  acción  de 
Yerbas  Buenas,  y  que  tuvieron  la  felicidad  de  incorpo- 
rarse bajo  sus  banderas.  Los  almacenes  se  hallaron  bien 
provistos  de  vestuario ,  armas,  víveres  y  salpetre.  Él  ene- 
migo tuvo  muchos  muertos,  y  se  le  cojieron  ciento  y 
cincuenta  prisioneros,  contando  siete  oficiales,  los  cuales 
fueron  todos  tratados  con  la  mas  jenerosa  humanidad , 
sin  que  ningún  individuo  del  ejército  se  propasas^  ¿  ha^ 
corles  el  menor  insulto. 

Luego  que  la  Bretaña  dio  lávela,  Miguel  Carrera 
resolvió  contramarchar  con  sus  tropas  á  Concepción 
para  combinar  allí  un  plan  de  ataque  contra  Chillan. 
Dejó  al  teniente  coronel  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla 
de  gobernador  en  Talcahuano  con  orden  de  disponer  que 
la  bandera  española  tremolase  en  los  diferentes  puntos 
de  la  costa,  á  fin  de  atraer  los  buques  peruanos.  Así  lo 
ejecutó  dicho  gobernador,  y  con  esta  treta  consiguió ,  al 
cabo  de  siete  dias,  apresar  el  bastimento  laThomas,  que 
venia  ricamente  cargado  de  toda  especie  de  socorros  para 
el  ejército  invasor  de  Chile.  El  capitán  de  dicho  basti- 
mento, aunque  con  muchq  recelo,  habia  tenido  quede-- 
cidirse  á  enviar  en  un  bote  al  puertecito  de  Tumbe  al 
oficial  de  marina  don  Felipe  Yillavicencio ,  ¿informarse 
del  estado  de  la  guerra,  pero  en  aquel  momento ,  ya  por 
orden  del  gobernador  de  Talcahuano  se  hablan  puesto 
por  toda  la  costa  emboscadas  para  interceptar  ¿  dicho 
buque  toda  comunicación  con  tierra ;  por  manera  que 
á  penas  el  citado  oficial  saltó  en  ella ,  fué  cojido  con  to- 
dos los  marineros  que  llevaba.  Al  dia  siguiente,  la  fra- 
gata tuvo  la  misma  suerte ,  porque  hallándose  fondeada 
en  el  puerto  mismo  ,^  fué  sorprendida  por  la  noche  por 
dos  lanchas  cañoneras  mandadas,  una  por  don  Nicolás 
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García  y  la  otra  por  Ramón  Freiré ,  y  que  la  forzaron  & 
rendirse  sin  resistencia. 

En  esta  fragata  iban  treinta  y  siete  oficiales  desunid 
dos  á  los  cuadros  de  algunos  cuerpos  de  nueva  creación, 
y  entre  ellos  habia  sujetos  de  mucho  mérito  ,  tales  como 
el  brigadier  Rábago ,  el  coronel  Olaguer  Féliu ,  el  hábil 
oficial  de  marina  real  Colmenares,  el  cirujano  Grajales 
y  otroi.  En  su  cargamento  se  contaban  cincuenta  mil 
pesos  de  mercancías,  una  cantidad  igual  en  efectivo; 
armas ,  municiones  y  otros  pertrechos ,  con  todo  lo  cual 
el  ejército  real  se  habría  puesto  sobre  un  pié  respetable  y 
en  estado  de  tomar  la  ofensiva;  pero  la  providencia  dis- 
puso las  cosas  de  otro  modo  para  la  salvación  de  la  Repú- 
blica ,  haciéndose  el  regulador  de  los  acontecimientos  y 
poniéndoles  en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época 
para  que  los  patriotas  pudiesen  aprovecharse  de  ellos. 

Mientras  que  por  un  lado  se  conseguian  todas  estas 
ventajas,  0*Higgins,  que  después  de  la  acción  de  San 
Garlos ,  se  habia  dirijido  con  algunos  pocos  soldados  á 
la  frontera  para  animar  al  pueblo ,  y  atraerlo  á  su  par- 
tido, habia  conseguido  apoderarse  del  fuerte  de  los  Ad- 
jeles,  haciendo  prisionero  ásu  comandante,  que  era  el 
coronel  don  Fermin  Zorondo,  y  á  ciento  y  diez  soldados, 
entre  dragones  y  artilleros,  que  lo  ocupaban.  En  seguida, 
ayudado  de  los  milicianos,  que  sus  amigos  le  habian  lle- 
vado, y  de  algunos  veteranos  que ,  por  patriotismo  ó  por 
alcanzar  el  premio  prometido,  habian  desertado  del 
ejército  español,  empezó  á  recorrer  toda  la  frontera,  ata- 
cando todos  los  fuertes ,  que  sucesivamente  tomó ,  escep- 
tuando  solo  los  de  Talcamavida  y  Santa  Juana. 

En  consecuencia ,  ya  Miguel  Carrera  se  hallaba  dueño 
de  casi  toda  la  provincia  invadida.  En  menos  de  dos 
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meses  de  tiempo,  su  ojeada  militar,  su  tino  y  su  actividad 
consiguieron  arrinconar  al  enemigo  en  un  solo  punto , 
quitándole  todas  las  posiciones  que  ocupaba ,  y  ponién- 
dolo en  un  aislamiento  tal  que  ya  no  podia  procurarse 
víveres  sino  por  la  fuerza.  En  semejante  estado  de  cosas^ 
un  jefe  circunspecto  y  maduro  no  podia  ni  debia  obsti- 
narse contra  la  suerte  de  la  guerra ,  y  por  el  interés  mismo 
de  la  causa  que  defendia,  lo  que  tenia  que  hacer  era 
someterse  ó  resignarse  á  lo  que  las  circunstancias  pedian, 
procurando  sacar  de  ellas  el  mejor  partido  posible.  Con 
las  ideas  que  ya  habían  echado  raices  en  el  país ,  y  con 
los  progresos  de  aquel  partido ,  ya  no  era  posible  dudar 
del  triunfo  de  la  revolución ,  y  todo  cuanto  se  podia  pre- 
tender y  esperar  era  reconquistar  el  país  diplomática- 
mente y  comercialmente. 

Pero  habia  poca  posibilidad  de  conseguirlo  en  aquel 
instante  en  que  el  gobierno  español  ya  no  se  hallaba  re- 
presentado mas  que  por  un  jefe  militar,  y  como  ya  se 
sabe,  los  jefes  militares  en  jeneral ,  no  conocen  mas  que 
su  espada,  y  las  instrucciones  que  tienen ,  de  las  cuales 
son  esclavos ,  y  las  mas  veces  sin  poder  hacer  mas  que 
sustituir  la  fuerza  al  derecho ,  la  terquedad  á  la  razón. 
Sobretodo ,  Pareja ,  que ,  por  la  naturaleza  de  su  misión , 
hubiera  podido  usar  de  esta  política ,  acababa  de  falle- 
cer, y  Sánchez  habia  recibido  demasiada  poca  educación 
para  entenderla.  Por  eso  ,  dejándose  llevar  de  su  pro- 
pio interés  y  de  su  ambición ,  procuró  conservar  ó  ganar 
por  acciones  el  grado  eminente  que  la  casualidad  le 
acababa  de  dar. 

La  ciudad  de  Chillan ,  situada  en  un  llano,  era  poco 
propia  á  servir  de  retirada ,  porque  no  tenia  defensa 
alguna  naiural ,  y,  en  este  particular,  Sánchez  se  mos- 
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tro  poco  hábil  en  el  hecho  de  preferir  esta  ciudadálade 
Talcahuano ,  la  cual  reunia  á  la  facilidad  de  la  defaisa 
la  grande  ventaja  de  hacerlo  dueño%el  mar ;  pero  por 
otra  parte  no  se  puede  disimular  que  suplió  á  la  falbde 
talento  desplegando  una  actividad  estraordinaria.  Biei 
que  fuese  naturalmente  muy  poco  ájil ,  se  le  veia  con- 
tinuamente en  las  obras  de  fortificación  aniaiando  á  los 
trabajadores,  alrat&ndolos  y  causando  temor  ¿los des- 
contentos con  el  aspecto  imponente  que  la  natarakule 
babia  dado. 

Los  soldados  que  le  quedaban  no  eran  machos,  y  do 
pocos  estaban  muy  enfermos;  pero  gracias  á  algunos 
realistas ,  y  principalmente  á  los  hermanos  de  la  orden 
de  San  Francisco ,  había  conseguido  reunir  á  sa  pequeña 
fuerza  una  bastante  grande  de  milicianos,  que  oficiales 
de  instrucción  y  de  habilidad  estaban  encargados  de 
ejercitar  y  disciplinar.  Estos  soldados  le  eran  suma- 
mente útiles ,  porque  eran  prácticos  conocedores  de 
todas  las  localidades  del  país,  conocian  perfectamente 
todos  sus  desfiladeros  y  accidentes  de  terreno  ,  y  podían 
mandar  partidas  de  guerrilla  tanto  para  inquietar  la 
división  acampada  á  las  márjenes  del  Itata ,  como  para 
abastecer  de  las  muchas  provisiones  que  un  largo  sitio 
iba  á  hacer  muy  necesarias,  pues  había  tenido  conoci- 
miento por  sus  espías  de  las  intenciones  de  Carrera,  y 
ya  sabía  los  preparativos  que  estaba  haciendo  para  ir  i 
atacarlo. 

Sinembargo ,  la  estación  era  poco  favorable  para  este 
ataque,  en  atención  á  que  estábamos  en  el  corazón  del 
invierno ,  época  de  eternas  lluvias ,  en  la  cual  el  mal  es- 
tado de  los  caminos  y  las  crecidas  de  los  ríos  hacen  á 
unos  y  á  otros  sino  enteramente  intransitables » á  lo  nao- 
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nos,  de  difícil  y  fatigoso  tránsito.  Por  eso,  muchos  jefes 
opinaban  se  aguardase  por  el  buen  tiempo  para  empezar 
esta  nueva  campaña ,  fundándose  especialmente  en  que 
el  sitio  que  iban  á  poner  á  Chillan  exijia  mucha  artille- 
ría; pero  Carrera  calculaba  de  otra  manera,  y  pensaba 
que  la  toma  de  Concepción,  y  su  éxito  en  Talcahuano, 
debian  haber  desmoralizado  al  ejército  enemigo,  de  cuyo 
temor  seria  muy  útil  aprovechar  para  darle  una  batalla 
decisiva  y  esterminarlo.  Tal  era  la  confianza  que  tenia 
en  el  mal  estado  de  los  soldados  de  Sánchez ,  que  ya 
empezaban  á  abandonar  sus  banderas,  y  la  que  le  daba 
el  prestijio  de  la  conversación  de  la  ofensiva ,  que  en 
todos  sus  partes  al  gobierno ,  no  pedia  mas  que  ocho 
días  para  acabar  con  el  ejército  enemigo. 

El  plan  que  tenia  que  seguir  era  muy  sencillo :  hallán- 
dose el  enemigo  reunido  y  encerrado  en  una  sola  ciu- 
dad ,  solo  se  trataba  de  sitiarlo  en  ella ,  y  con  este  fin , 
escribió  á  los  diferentes  cuerpos  dispersos  por  la  provin- 
ciase  reuniesen  en  las  imediaciones  de  Chillan. 

O'Higgins  recibió  orden  de  reunirse  sobre  el  Diguillin 
con  los  mil  cuatrocientos  soldados  de  milicias  que  habia 
podido  reunir,  y  algunos  granaderos  y  artilleros  que 
habia  sabido  ganar,  ó  que  Carrera  le  habia  enviado  bajo 
el  mando  de  Campino. 

El  coronel  Vial,  acuartelado  en  Talca,  fué  encargado 
de  ir  á  reforzar  la  coluna  de  observación  del  coman- 
dante Cruz ,  cuya  posición  se  hacia  cada  dia  mas  crítica. 

Luis  Carrera,  acompañado  del  cónsul  Poinset,  partió 
el  22  de  junio ,  para  la  división  del  centro,  precedido  de 
la  artillería  de  campaña  y  de  los  dos  cañones  de  á  24, 
que  habian  salido  la  antevíspera,  y  cuyo  transporte  ha- 
bia de  costar  tanto  trabajo  y  tantas  dificultades  á  su 
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conductor,  que  era  el  bizarro  teniente  Bernardo  Bamieta. 
Enseguida,  volviendo  sus  previsiones  hacia  Concep- 
ción, que  consideraba,  con  mucha  razón,  de  mnda^ 
importancia ,  mandó  que  fuesen  sacados  de  allí  los  reoB 
de  estado  y  confinados  en  la  Florida,  bajo  la  salva* 
guardia  del  subdelegado  José  María  Yictoriano ;  instaló 
una  junta  provisionar  para  vijilar  la  seguridad  de  la  pro- 
vincia, y  las  necesidades  del  ejército,  y  el  23  dejonio, 
salia  de  Concepción  y  se  dirijia  sobre  Talca  para  acele- 
rar la  salida  de  Vial,  cuya  tardanza  empezaba  á  parecerie 
sospechosa. 

Se  ha  supuesto  que  el  gobierno  no  veia  de  buen  ojo 
esta  campaña  y  que  la  habia  desaprobado ;  pero  esto  no 
es  exacto,  pues,  por  los  documentos  que  tenemos  &  la 
vista,  vemos,  al  contrarío,  que  la  quería  y  la  apresuraba, 
porque  ya  le  tardaba  el  que  se  concluyese  aquella  guerra 
.entre  hermanos  para  entregarse  con  reposo  y  tranquili- 
dad á  las  mejoras  que  el  país  reclamaba.  Ademas,  su- 
cedió en  medio  de  todo  esto  un  acontecimiento  que  pa- 
recia  propio  á  activar  la  espulsion  pronta  y  completa  de 
los  realistas  de  la  provincia  de  Concepción. 

Al  tiempo  de  la  toma  de  Talcahuano ,  la  mayor  parte 
de  los  realistas  habia  podido  embarcarse  en  buques  que 
se  hallaban  anclados  en  la  bahía,  y  gracias  al  viento,  que 
se  les  hizo  favorable ,  muchos  de  estos  buques  pudieron 
largarse  y  ponerse  fuera  de  alcance.  Entre  ellos  se  en- 
contraba la  Bretaña ,  fragata  armada  en  corso  y  man- 
dada por  Pargas,  la  cual ,  luego  que  tuvo  la  mayor  parte 
de  los  jefes  á  su  bordo,  tomó  la  dirección  de  Lima,  y 
al  pasar  delante  del  Huasco ,  tuvieron  la  presencia  de 
ánimo  de  esparcer  allí  el  ruido  de  la  próxima  llegada  de 
una  poderosa  espedicion  realista,  esperando  atraer,  por 
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este  medio,  la  atención  del  gobierno  sobre  aquel  punto, 
distraer,  tal  vez,  una  parte  de  las  tropas  de  su  verdadero 
objeto ,  y  dar  así  á  Sánchez  lugar  para  hacer  frente  al 
enemigo  y  fortificarse.  Habiendo  tomado  esta  resolución, 
se  dirijieron  en  derechura  al  citado  puerto,  y  desde  allí, 
el  comandante,  que  tomó  el  nombre  de  Mariano  Osorio, 
jefe  de  la  tercia  división  espedicionaria ,  pasó  un  oficio 
al  subdelegado  de  Ballenar,  don  Manuel  Hodar,  anun- 
ciándole la  supuesta  espedicion ,  compuesta  de  tres  mil 
hombres,  á  las  órdenes  de  Joaquin  de  la  Pezuela ;  y  pre- 
viniéndole que,  antes  de  pasar  áValparaiso,  debía  venir 
á  apoderarse  de  la  provincia;  que  en  consecuencia, 
reuniese  á  los  milicianos  y  tuviese  prontos  para  el  dia 
siguiente  doscientos  caballos,  trescientas  muías  y  los 
víveres  necesarios  para  ochocientos  hombres,  todo  lo 
cual  le  seria  exactamente  pagado. 

Bien  que  la  falsedad  de  esta  noticia  no  hubiese  tar- 
dado en  ser  sabida ,  con  todo ,  tuvo  tiempo  para  alarmar 
bastante  al  gobierno.  Don  Tomas  O'Higgins,  que  man- 
daba las  fuerzas  del  norte ,  se  había  visto  tan  alarmado 
por  el  subdelegado  del  Huasco ,  que  no  pudo  menos  de 
escribir  en  el  mismo  sentido  al  poder  ejecutivo ;  y  Gre- 
gorio Cordoves,  que  se  encargó  de  llevar  esta  comuni- 
cación, estaba  demasiado  penetrado  del  peligro  que 
corría  la  provincia,  para  no  exajerarla  involuntaria- 
mente. 

En  aquel  estado  de  cosas,  el  gobierno  debió  tomar  las 
medidas  mas  eficaces  y  las  mas  prontas ,  y  procuró ,  en 
primer  lugar,  tranquilizar  al  pueblo  con  palabras  pro- 
pias á  inspirar  confianza ,  y  á  serenar  los  ánimos ;  y  en 
seguida,  ofició  á  todos  los  comandantes  de  la  milicia 
del  norte  y  del  centro  para  que  se  estuviesen  prontos  á 
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ir  ¿  reunirse  en  los  dos  cuerpos  de  ejército,  uno,  man- 
dado por  don  Tomas  O'Higgins,  gobernador  de  Co- 
quimbo, y  el  otro  á  las  órdenes  de  Lastra,  gobemaidor 
de  Valparaiso.  A  este  último,  el  gobierno  le  envió,  ade- 
mas, una  partida  de  trescientos  hombres,  que  estaban 
de  vuelta  de  Buenos-Aires ,  y  que  salieron  conducidos 
por  su  denodado  comandante  y  gran  patriota  Andrés 
de  Alcázar. 

Miguel  Carrera  acababa  de  dejar  Concepción  cuando 
recibió  el  oficio  del  gobierno,  que  le  anunciaba  aquella 
repentiva  invasión ,  y  le  inducia  á  que  atacase  &  Sán- 
chez lo  mas  pronto  posible  para  arrojarlo  de  la  provin- 
cia, en  donde  su  presencia  era  muy  peligrosa.  Bien  que 
Carrera  no  diese  mucho  crédito  á  la  noticia ,  como  él 
mismo  lo  decia  en  su  respuesta,  noobstante,  se  dispuso 
á  obrar  aun  con  mas  actividad,  porque  realmente  tales 
eran  sus  planes. 

De  Quirihue ,  en  donde  se  hallaba ,  pasó  órdenes  i 
los  diferentes  cuerpos  para  que  cada  uno  obrase  en  el 
sentido  de  sus  combinaciones.  A  Cruz,  le  escribía ae 
mantuviese  vijilante ,  prometiéndole  que  dentro  de  pocos 
dias  seria  reforzado ;  al  coronel  Merino ,  que  era  de  Qui- 
rihue mismo,  le  mandó  preparase  cuanto  pudiese  nece- 
sitar la  división  de  Talca ;  y  en  seguida ,  escribió  al  go- 
bierno indicándole  las  nuevas  medidas  que  debiade 
tomar,  y  asegurándole  de  nuevo  que  pocos  dias  basta- 
rían para  aniquilar  completamente  los  restos  del  ejército 
realista ;  ilusión  lamentable  que  tal  vez  contribuyó  al 
mal  éxito  de  aquella  campaña,  y,  en  seguida,  á  la  pér- 
dida del  país. 
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Sánchez  coniiaua  sus  trincheras.  —  Socorros  que  recibe  de  los  misioneros 
franciscanos.—  Una  parte  de  sus  tropas  es  dbpersada  en  guerrillas.—  La 
de  Urrejola  hace  prisionero  al  coronel  Cruz  y  á  su  coluna.  —  Miguel  Car- 
rera va  á  incorporar  en  el  campamento  de  Chillan  las  tropas  acantonadas  en 
Talca.—  Disposiciones  que  da  para  el  ataque. —  Entia  á  Calderón  de  par- 
lamentario á  Sánchez,  pero  sin  resultado.— Principio  del  ataque.- El  Rollo 
cortado  por  el  medio ,  del  primer  cañonazo.—  Sucesos  diversos  de  los  dos 
partidos  en  ataque  y  defensa.—  Incendio  de  las  municiones  de  la  batería 
patriota ,  y  desgracias  que  ocasiona. —  Presa  de  municiones  que  iban  de 
Concepción. —  Viendo  que  no  obtenía  resultado  alguno ,  cnvia  un  parla- 
mentarlo á  Sánchez. 


Sánchez  continuaba  con  celo  y  tesón  las  obras  de  for- 
tificación, y  ya  habia  establecido  algunas  baterías.  Se 
abrieron  algunos  fosos ,  y  se  armaron  los  fortines  de 
modo  que  pudiesen  resistir  largo  tiempo  y  con  vigor.  El 
de  San  Bartolomé,  especialmente,  habia  empeñado  toda 
su  atención ,  y  don  José  Berganza ,  que  era  un  hábil 
oficial  de  artillería ,  habia  dirijido  la  construcción  de  dicho 
fortin.  Pero  en  medio  de  todo  esto ,  no  perdia  de  vista 
al  ejército  enemigo ,  y  habia  enviado  espías  por  todos 
lados  que  le  tenían  siempre  sobre  aviso  de  todos  los  mo- 
vimientos de  Carrera,  y  le  informaron  del  proyecto  que 
tenia  de  concentrar  sus  tropas  en  las  cercanías  de  Chillan, 

Bien  que  no  pudiese  impedirle  de  operar  dicha  con- 
centración ,  podia  á  lo  menos  seguir  y  cansar  4  los  dife- 
rentes destacamentos ,  obligándolos  á  mantenerse  siem- 
pre alerta,  é  impidiéndoles,  tal  vez,  de  fortificar  sus 
posiciones.  Para  ejecutar  este  proyecto  se  le  ofrecieron 
sujetos  capaces  y  prácticos  en  el  país,  á  los  cuales  con- 
fió el  mando  de  guerrillas.  Con  todo ,  la  fidelidad  de  sus 
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tropas  había  empezado  á  decaer,  minada  ya  por  la  poli- 
tica  de  los  jefes  patrióticos ,  sobretodo  por  la  de  0*Hig- 
gins;  salvo  los  Chilotes  y  las  tropas  de  Valdivia,  que 
confundiendo  siempre  el  rey  con  la  relijion ,  se  mante- 
nían sumisos  y  obedientes,  las  demás,  ya  por  temor  ya 
por  codicia ,  desertaban  sus  banderas  y  se  pasaban  al 
ejército  de  los  patriotas.  Esta  deserción  se  estendiayai 
los  oficiales  9  circunstancia  que  empezaba  á  causar  zozo- 
bras á  Sánchez ,  y  habría  desmoralizado  completamente 
á  todas  sus  tropas,  si  eminentes  realistas  no  hubiesoí 
hecho  todos  sus  esfuerzos  para  mantenerlas  en  su  dd)er. 

Entre  estos  realistas  se  distinguieron  por  su  celo  y 
perseverancia  los  Franciscanos,  los  cuales,  animados  de 
sentimientos  de  la  mas  acendrada  lealtad  al  rey ,  y  te- 
miendo que  aquella  revolución  fuese  contraria  á  la  reli- 
jion y  ocasionase  el  olvido  de  todos  los  deberes  que  im- 
pone, se  hablan  presentado  desde  el  principio  como 
auxiliares  los  mas  seguros  y  jenerosos,  tomando  todos 
una  parte  activa  en  el  bienestar  del  ejército. 

«  El  padre  presidente  Fray  Antonio  Bandella  pertene- 
cía al  ejército  en  calidad  de  capellán ,  suministrando  de 
paso  los  conocimientos  mas  útiles  respecto  del  terreno,  y 
de  los  sujetos  adictos  ó  contrarios  á  la  justa  causa.  (1)» 
Otros  servían  en  las  enfermerías ,  o  en  otros  ramos  admi- 
nistrativos ,  y  pusieron  sus  caballos,  trigos ,  bueyes  y 
carneros  á  la  disposición  del  comisario  de  víveres ,  que 
se  aprovechó  mucho  de  ellos ,  y  aun  destruyeron  muchos 
libros  y  manuscritos ,  unos  de  la  comunidad  y  otros  par- 
ticulares de  los  padres ,  para  fabricar  cartuchos.  Su  con- 
vento, asilo  de  santa  paz,  fué  fortificado  y  con  vellido 

(1)  Relación  sobre  la  conducU  de  los  relijíosos  del  colejio  de  Cliillan,  por 
el  reverendo  padre  Fray  Juan  Ramón  Guardian.  Mss. 
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en  c&rcei  de  estado,  en  donde  los  reos,  la  guardia  de 
estos ,  que  constaba  de  cuarenta  hombres  con  sus  oficiales, 
y  muchas  personas  de  las  provincias,  que  hablan  venido 
á  refujiarse  en  él ,  vivian  &  espensas  de  la  comunidad. 
Una  casa  grande  que  tenia  esta  en  los  Guiodos ,  con  sus 
dependencias  y  capilla ,  que  podía  servÜ^  de  punto  de 
reunión  y  de  defensa  á  los  patriotas ,  mandaron  los  reli- 
jiosos  demolerla  é  incendiarla,  y  en  razón  de  la  penuria 
y  escasez  de  dinero ,  que  ocasionaba  la  interrupción  de 
comunicación  con  el  Perú,  por  la  pérdida  de  Talcahuano, 
mandó  el  padre  provincial  á  Fray  Gregorio  Equiluz  pa- 
sase inmediatamente  á  Valdivia ,  atravesando  por  medio 
de  los  Indios  araucanos,  ya  conmovidos  por  las  faccio- 
nes enemigas.  Enfin,  fexortaban  pública  y  privada- 
mente con  enerjía  apostólica  al  valor  y  á  la  constancia 
las  tropas,  suministrando  asimismo  k  los  respectivos 
jefes  aquellos  conocimientos  que  consideraban  útiles  y 
necesarios  á  la  subsistencia ,  y  prosecución  del  feliz  éxito 
de  la  ardua  empresa  que  teníamos  entre  manos.  >  (i) 

Así  daban  estos  celosos  misioneros  patentes  muestras 
de  su  doble  influjo,  á  saber,  el  que  naciadel  amor  es- 
txemado  que  tenian  á  su  rey,  y  el  que  les  daba  su  misión, 
esencialmente  evanjélica,  teniendo  constantemente  aler- 
ta, sin  pararse  en  fatigas  ni  en  peligros,  la  conciencia 
de  los  soldados  y  de  los  habitantes  del  campo ,  y  no  se 
pasaba ,  por  decirlo  así,  dia  alguno  sin  que  hiciesen  fun«. 
clones  relijiosas  para  dar  mas  prestijio  á  sus  palabras. 
Así  sucedía  que  los  milicianos ,  animados  de  un  cristiano 
entusiasmo ,  y  escítados ,  ademas ,  por  el  ardor  de  algu- 
nos valientes  oficiales,  estaban  siempre  dispuestos  á  ba- 

(1}  Relación  sobre  la  conducta  de  los  relijlosos  del  colejio  de  Cbillau  ,  por  el 
ref  erendo  padre  Fray  Joan  Ramón ,  Guardián.  Hm. 
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tirse,  y  se  formaban  en  guerrillas  mandadas  por  coman- 
dantes bizarros,  tales  como  los  dos  Eleorríaga,  Urrejola, 
Quintanilla,  Lantaño,  Chaves  y  otros,  cuya  audada 
rayaba  en  temeridad ,  y  fatigaban  continuamente  con 
ataques  parciales  las  diferentes  divisiones  de  los  patrio- 
tas, que  se  defendían  con  no  menos  vigor  y  tesón. 

Después  de  la  pérdida  de  Talcahuano ,  estos  oficiales, 
enteramente  aislados ,  sin  poder  recibir  especie  alguDí 
de  socorro ,  se  hallaban  en  una  posición  enteramente 
particular,  y  su  misión  mudó  totalmente  de  aspecto, 
pues  obligados  á  hallar  todos  sus  recursos  por  sí  mismos 
y  en  ellos  mismos ,  tenian  que  obrar  mas  bien  como  ca- 
bezas de  partido  que  como  jefes  militares ,  usando  alter- 
nativamente y  sin  descanso,  de  audacia  y  de  astucia  para 
atraerse  partidarios  y  defenderse  contra  tantos  enemi- 
gos. Tal  era  el  carácter  que  parecía  deber  tomar  la  re- 
sistencia ,  y  que  la  lentitud  del  ataque  hacia  necesario. 
Sin  duda ,  todas  las  salidas  que  hacian  aquellos  infa- 
tigables milicianos  no  obtenían  siempre  felices  resulta- 
dos, y  aun  hubo  una,  la  de  San  Xavier,  que  fué  com- 
pletamente destruida  por  el  bizarro  teniente  Molina, 
enviado  por  O'Higgins  contra  ella ;  pero  otras ,  en  cam- 
bio ,  les  surtieron  muy  favorables ,  y  entre  estas  se  puede 
citar  la  que  fué  dirijida  contra  la  división  de  Cruz. 

Este  coronel ,  que ,  como  lo  hemos  visto  ya ,  había 
quedado  en  San  Carlos  con  algunos  pocos  soldados  para 
observar  los  movimientos  de  Sánchez ,  se  hallaba  en  la 
imposibilidad  de  hacer  frente  al  mas  indiferente  ataque, 
en  primer  lugar,  por  tener  poca  fuerza  numérica,  com- 
puesta casi  toda  de  milicianos;  y  en  segundo,  por  las 
deserciones  que  esperimentaba,  principalmente  de  parte 
de  los  voluntarios.  Mas  de  una  vez  habia  dado  parte  de 
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su  posición  embarazosa  á  Carrera ,  que  alfin ,  habia  dado 
orden  á  Vial  para  que  fuese  inmediatamente  á  socorrerle 
con  las  tropas  acantonadas  en  Talca ;  pero  á  pesar  de 
esta  orden,  Vial  se  quedó,  quizá  con  intención,  en 
Talca,  y  dio  lugar  al  infatigable  Urrejola  &  marchar 
sobre  San  Carlos  con  doscientos  hombres,  que  mandaba  el 
valiente  Elorriaga.  Esta  espedícion  no  tuvo  mucho  éxito, 
y  solo  sirvió  á  incomodar  la  división  de  Cruz ,  que  se 
retiró  mas  al  norte ,  y  á  hacerle  algunos  prisioneros  que 
fueron  llevados  como  trofeo  á  Chillan ;  porque  el  fin 
principal  de  los  realistas  era  entusiasmar  las  tropas  y  el 
populacho  con  grandes  demostraciones  en  favor  de 
cuantos  hubiesen  participado  de  la  mas  pequeña  esca- 
ramuza, á  fm  de  que  conociesen  las  ventajas  que  hablan 
de  sacar  de  la  victoria. 

Urrejola  gustaba  demasiado  de  batirse  para  darse  por 
satisfecho  con  tan  pequeño  resultado ,  y  desistirse  de 
una  empresa  de  la  cual  algunos  Chilenos,  por  una  ten- 
dencia criminal  &  ser  desleales,  le  aseguraban  el  buen 
éxito.  Resuelto  á  volver  segunda  vez  á  atacar  aquella 
pequeña  división,  incorporó  en  su  destacamento  las 
guerrillas  de  Quintanilla  y  de  Chaves,  y  pocos  días 
después  de  haber  llegado ,  ya  se  volvia  á  poner  en  mar- 
cha con  dirección  al  sur  para  mejor  engañar  á  las  es- 
pías del  enemigo.  Aquella  marcha ,  que  duró  toda  la 
noche ,  fué  tan  penosa  como  cansada ,  por  la  oscuridad 
y  la  lluvia  continua  que  hizo  crecer  mucho  al  Nuble,  cuyo 
paso ,  necesariamente,  habia  de  ser  muy  difícil  y  peli* 
groso.  Sin  embargo ,  ningún  obstáculo  pudo  enfriar  el 
ardor  de  aquellos  Chilotes,  armados  por  el  fanatismo 
contra  sus  propios  hermanos ,  y  soportaron  sin  quejarse 
la  fatiga  de  la  espedicion ,  atravesaron  el  rio ,  muy  ere- 
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ddiot  como  acabamos  de  dedr,  y  llegaron  antea  de  sor 
de  dia,  ¿  la  hacienda  de  Juan  Manuel  Amagada,  en 
donde  Cruz  había  formado  sus  cantones.  Por  aviso  que 
Urrejola  había  tenido  de  personas  que  conocían  sus  po« 
liciones ,  sabía  que  la  división  enemiga  se  hallaba  alo- 
jada en  dos  puntos  poco  lejanos  uno  de  otro ,  niotivopor 
^pual,  también  él  dividió  su  coluna  en  dos,  reserván- 
dose la  mas  fuerte  y  enviando  la  otra ,  al  mando  delbi- 
fosTO  Quintanilla,  á  atacar  al  coronel  Cruz ,  que  la  tni- 
cáon  acababa  de  entregar,  por  decirlo  así,  á  su  enemigo; 
pues  completamente  sorprendido,  le  fué  imposible  hacer 
mucha  resistencia,  y  tuvo  alfin  que  rendirse. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el  capitán  VíctoriaDO, 
encargado  de  la  defensa  del  otro  punto.  Este  capitán, 
habiéndose  despertado  al  ruido  que  hacian  los  caballos, 
tuvo  lugar  bastante  para  formar  los  pocos  soldados  que 
tenia,  los  situó  ventajosamente  y  recibió  con  un  buea 
fuego  graneado  á  la  compañía  que  le  iba  en  cima,  maa« 
dada  por  Chaves.  Los  fuegos  fueron  tan  bien  dirijidos, 
que  ocho  hombres  de  Chaves,  contando  á.  Chaves mianu), 
cayeron  en  el  primer  ataque ,  y  los  demás  se  reple^pnm 
sobre  Elorriaga,  que  sin  titubear,  llevó  con  nuevo  ardor 
sus  soldados  á  la  carga.  Pero  en  primer  lugar,  los  puso 
á  cubierto  de  las  balas  con  el  muro  del  recinto ,  penetra- 
ron luego  en  lo  interior,  y  una  vez  se  hallaron  debajo  del 
corredor  esterior,  pudieron  escalar  la  casa  y  ponerle 
fuego. 

En  vista  de  esto ,  el  valiente  Victoriano  no  pudo  de- 
fenderse y  hubo  de  rendirse ,  bien  que  obteniendo  una 
honrosa  capitulación ,  la  cual  fué  posteriormente  violada. 
Así ,  de  toda  la  división  de  Cruz  no  hubo  mas  que  algu- 
nos heridos,  y  treinta  hombres  con  su  comandante  Joaé 
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Ignacio  Quesada ,  que  se  hallaban  en  las  cercaniw  t  fue* 
ron  salvados;  todos  los  demás  fueron  llevadoB  como 
trofeo  á  Chillan ,  sufriendo  ^  el  tránsito  las  incomodi-* 
dades  de  la  lluvia  continua ,  malos  caminos  y  rigores 
del  invierno. 

Por  su  parte,  los  realistas  tuvieron  que  padecer  estas 
mismai^  incomodidades ,  pero  hallaron  la  recompensa  de 
ellas,  y  muy  luego  las  olvidaron  con  el  brillante  recibí* 
miento  que  se  les  hizo.  Durante  todo  el  dia ,  se  tocaroo 
las  campanas  ¿  vuelo,  hubo  iluminación  por  la  noche,  y 
mientras  que  toda  la  ciudad  rebosaba  de  júbilo  y  alegrÍA^ 
los  grandes  patriotas  Cruz,  Yictoriano  y  sus  compañeras 
jemian  en  un  calabozo. 

Miguel  Carrera  acababa  de  salir  de  Talca  para  diri^ 
jirse  con  las  tropas  de  Vial  al  campamento  jeneral  i 
cuando  recibió  esta  fatal  nueva.  Su  primer  pensamiento^ 
entonces,  fué  enviar  á  su  edepan  Juan  Felipe  Cárdenas 
á  asegurarse  de  la  verdad  del  hecho,  que,  desgraciada- 
noiente ,  era  demasiado  cierto.  Habiendo  llegado  á  Quella, 
halló  allí  á  los  doce  heridos  que  los  realistas  no  habiau 
querido  llevarse ,  y  en  fiuillipatagua ,  á  los  treinta  hom» 
bres  de  Qoesada ,  que  hablan  podido  ir  á  refujiarse  & 
Quirihue. 

Bien  que  sintiese  amargamente  este  acontecimiento « 
lo  disimuló ,  achacándolo  á  la  tardanza  de  Yial  en  ir  al 
socorro  de  aquella  división ,  y  se  quejó  al  gobierno ,  siii 
acritud ,  aunque  lo  creyese  cómplice  de  dicha  tardanza  f 
pidiéndole  con  instancia  las  tropas  recientemente  llega- 
das de  Buenos-Aires.  También  se  quejó  por  la  misma 
vía ,  de  la  indiferencia  con  que  se  dejaba  sin  castigo  & 
los  desertores  que  se  iban  á  Santiago.  En  cuanto  á  él, 
temiendo  con  razón  que  esta  relajación  de  la  disciplina 
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fuese  un  fatal  ejemplo  para  el  ejército,  había  castigado 
con  rigor  á  algunos  desertores,  y  aun  había  cumplido 
con  la  ley  mandando  afusilar  &  un  soldado  de  la  división 
de  Cruz,  que  habia  fomentado  un  motín  contra  los  ofi- 
ciales, medida  ciertamente  de  sentir,  pero  necesaria  en 
un  momento  en  que  se  debia  emplear  todo  rigor  de  la 
disciplina  para  mantener  el  moral  del  ejército ,  numéri- 
camente débil ,  y  habituar  al  soldado  &  una  obedicDcia 
ciega  en  todos  los  asuntos  y  actos  del  servicio. 

Durante  su  marcha ,  Carrera  continuó  dando  sus  ór- 
denes al  campamento  de  Chillan ,  pidiendo  que  se  bidé- 
fien  reconocimientos  con  el  mayor  cuidado ,  y  qae  se 
levantase  un  plano  de  las  cercanías,  que  no  podría  menos 
de  ser  de  la  mayor  utilidad  para  los  campamentos  ulte- 
riores y  las  combinaciones  estratéjicas.  Al  mismo  tiempo, 
destacaba  en  diversas  direcciones  partidas  de  descubierta 
para  la  seguridad  de  la  marcha ;  pues  á.  medida  que  se 
acercaba  del  centro  de  la  acción ,  era  su  principal  deber, 
como  jefe ,  el  obrar  con  vijilancia  y  prudencia  para  no 
caer  en  una  de  las  emboscadas  que  la  actividad  y  la  astu- 
cia de  los  enemigos  hacian  probables.  Todo  esto,  reu- 
nido &  la  dificultad  que  ofrecia  el  transporte  de  la  artille- 
ría ,  por  caminos  mas  que  difíciles  y  casi  impracticables, 
había  retardado  considerablemente  su  marcha,  en  tér- 
minos que  la  división  empleó  quince  dias  en  ir  de  Talca 
&  las  orillas  del  Nuble.  El  dia  siguiente,  12  de  junio, 
operó  su  junción  con  el  grueso  del  ejército ,  que  estaba 
acampado  sobre  el  pequeño  Cerro  de  Cayanco ,  á  una 
legua  de  la  plaza ,  y  con  grande  satisfacción  de  las  tropas 
y  de  los  oficiales. 

Miguel  Carrera  habia  ido  por  delante  protejido  pord 
capitán  Prieto,  que  habia  marchado  á  su  encuentro  con 
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una  partida  de  dragones,  y  por  una  división  de  O'Hig- 
gins ,  acampada  al  norte  de  la  ciudad  con  el  objeto  de 
observar  los  movimientos  del  enemigo,  y  cubrir, ^n  caso 
necesario,  la  división  que  se  avanzaba. 

Hallándose,  en  fin,  todas  las  tropas  reunidas,  el  je- 
neral  en  jefe  ya  no  pensó  mas  que  en  ejecutar  su  plan 
de  ataque.  Así  como  lo  hemos  dicho ,  en  ^u  tránsito  de 
Talca  á  Chillan  ,  habia  pedido  un  plano  del  terreno  que 
debía  ocupar  el  ejército,  y  Mackenna  se  habia  apresu- 
rado á  enviárselo;  pero  ya  sea  que  la  mala  intelijencia 
que  existia  entre  ellos  le  diese  poca  confianza  en  su  habi- 
lidad, ó  que  dicho  plan  fuese  realmente  defectuoso^ 
Carrera  no  quiso  servirse  de  él  y  prefirió  ir  á  observar 
por  sí  mismo,  en  compañía  de  su  amigo  Poinsett,  el 
cual ,  mas  que  Mackenna ,  ejercia  para  el  jeneral  fun-* 
cienes  de  injeniero  y  aun  de  cuartel  maestre. 

Juntos,  pues,  recorrieron  todas  las  cercanías  de  la 
plaza ,  y  aun  se  acercaron  algunas  veces  á  una  pequeña 
distancia  de  ella  para  poder  observar  la  posición  de 
enemigo,  y  determinar  en  qué  puntos  se  podrían  cons- 
truir algunas  baterías  á  distancia  de  metralla,  á  fin  de 
que  protejiesen  su  punto  de  ataque. 

Las  piezas  que  habia  enviado  desde  Talca  acababan 
de  llegar;  pero  los  dos  cañones  de  á  !2/i,  que  habian  sar- 
Kdo,  habia  ya  mas  de  un  mes  de  Talcahuano,  aun  estaban 
en  camino ,  y  era  preciso  demasiada  premura  en  venir 
i  las  manos  para  que  fuese  posible  esperar  que  llegasen. 
Por  lo  mismo,  á  consecuencia  de  un  consejo  de  guerra, 
en  donde  se  combinó  y  arregló  el  movimiento,  el  jeneral 
mandó  levantar  las  tiendas  del  campo  de  Callanco  y  tras- 
ladarlas á  un  cuarto  de  legua  corto  de  la  ciudad ,  al  lado 
del  molino  de  González,  situado  al  borde  del  esterillo  de 
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Maypu,  entre  dos  pantanos,  y  no  lejosde  unalomilUi 
donde  Mackenna  fué  á  construir  la  primera  batería  por 
toden  del  jeneral  en  jefe. 

Esta  posición ,  por  ventajosa  que  fuese  para  acaiopir, 
eñ  sumamente  desagradable  para  los  tn^MiA  que  se 
hallaban  como  en  una  especie  de  cenagal ,  tanto  nui 
insoportable  cuanto  se  estaba  en  d  rigor  del  invierno. 
Las  llttfias  casi  encesantes  habian  desleído  el  terraio 
por  donde  ya  las  carretas  casi  no  podian  addantar  oo 
paso,  cifcunstancia  que  multiplicaba  las  fatigas  del  ser- 
vido j  y  acababa  de  debilitar  el  cuerpo  del  soldado  y  hs 
pocas  fuerzas  que  le  quedaban.  Sinembargo ,  su  moral 
86  mantenía  en  buen  estado ,  porque  acostumbrado  i  Itf 
fatigas  inseparables  del  oñcio ,  y  con  la  ei^eranza  de 
arrojar  al  enemigo  de  las  últimas  trincheras  que  le  que- 
daban ,  soportaba  sin  quejarse  las  mayores  incomodt 
dades^  y  solo  anhelaba  por  los  progresos  del  sitio  para 
que  se  concluyese  una  guerra  tan  larga. 

Sinembargo,  i  pesar  de  su  buena  voluntad,  se  no- 
taba que  ya  nos  hablamos  alejado  de  la  época  de  la  inva- 
sión y  época  en  la  cual  el  entusiasmo  se  propagaba  con 
maravillosa  facilidad ,  y  pocos  ejemplares  bastaban  para 
inflamar  corazones  jenerosos,  y  llenarlos  de  patriotismo; 
al  paso  que  ya  en  el  dia  solo  habia  calma  y  conformidad; 
ia  mayor  parte  de  los  milicianos  solo  se  animaban  por 
acaso  ^  y  se  mantenían  fieles  mas  bien  por  deber  que  por 
convencimiento. 

Mientras  que  los  patriotas  procuraban  así  asegurarse 
una  posición  ventajosa ,  los  realistas  no  cesaban  de  mo- 
lestarlos con  sus  infatigables  guerrillas ,  y  los  forzaban 
á  mantenerse  constantemente  alerta ,  lo  que  les  causaba 
grande  fatiga.  Estas  guerrillas  no  se  contentaban  con 
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atacar  las  partidas  de  descubierta  y  tenian  la  audacia  de 
alejarse  tan  pronto  para  procurarse  lo  necesario^  de  qué 
carecian ,  tan  pronto  para  hacerse  con  reclutas  que  an« 
mentasen  el  número  de  los  defensores  de  la  bandera  real. 
Una  de  ellas «  bastante  fuerte  numéricamente ,  ya  se  di'^ 
rijía  sobre  los  Anjeles  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
esta  plaza ;  pero  O'Higgins  hizo  un  movimiento  r&pido 
sobre  el  rio  de  la  Lazuela  y  la  obligó  á  retirarse. 

Otra,  aun  mas  audaz,  tuvo  la  osadía  de  tomar  la  e^ 
palda  del  ejército  contrario  para  emboscarse  J  apode-^ 
rarse,  al  paso,  de  las  dos  piezas  que  se  aguardaban  de 
Concepción ;  pero  quedó  frustrada  de  su  intentó  por  uni 
coluna  bastante  fuerte  que  mandaba  Luís  Carrera  i  el 
cual,  por  su  actividad,  acertó  á  conservar  al  ^ército 
dichas  dos  piezas,  material  indispensable  para  el  sitió ^ 
y  contribuyó ,  al  mismo  tiempo ,  á  que  llegasen  á  su  des^ 
tino  antes  de  la  que  se  esperaba. 

£1  mismo  dia  que  las  fuerzas  patriotas  se  habian  puesto 
en  movimiento ,  el  jeneral  en  jefe  habia  enviado  &  Fran* 
cisco  Calderón  de  parlamentario  á  Chillan  para  tratar  dé 
composición  con  el  ayuntamiento,  y  terminar  la  guerra 
fratricida  que  iba  &  encenderse  de  nuevo  y  con  nuevo 
encarnecimiento. 

La  respuesta  no  llegó  hasta  dos  dias  después  ^  es  dedf^' 
el  28  de  julio ,  y  era  tan  disimulada  y  evasiva,  que  Car-» 
rera  juzgó  inútil  insistir,  renovando  sus  propuestas,  y 
dio  inmediatamente  la  orden  de  atacar.  Así  se  ejecutó 
por  la  batería  avanzada ,  que  tuvo  la  iniciativa,  y  tiró  dos 
cañonazos,  de  los  cuales  e)  uno  se  llevó  la  mano  de  üit 
infeliz  carretero,  que  trabajaba  por  el  servicio ;  y  el  otro 
cortó  por  el  medio  el  rollo  levantado  desde  el  principio 
de  la  conquista  en  medio  de  la  plaza  mayor. 
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En  las  demás  ciudades ,  el  espíritu  re|Hiblicano  haba 
hecho  desaparecer  estos  instrumentos  permanentes  de 
¥ergúenza  y  de  infamia ;  pero  aquí ,  la  Providencia  fué 
la  que  tomó  á  su  cargo  la  destrucción  del  que  aun  eos- 
tia,  como  enemiga  de  todas  estas  leyes  humillantes  que 
degradaban  al  jénero  humano  j  y  le  príyaban  enteramente 
de  toda  especie  de  sentimientos. 

Al  dia  siguiente,  el  fuego  empezó  de  nuevo  y  coa 
mucha  mas  viveza,  pero  sin  grandes  resultados  por  falta 
de  instrucción  en  los  soldados ,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  entraban  en  acción  por  la  primera  vez.  Sinem- 
bargo ,  José  Bliguel  Carrera ,  notando  que  el  fuerte  de 
San  Bartolomé  habia  sufrido  en  ciertas  partes,  pen96 en 
tomarlo  por  asalto,  resolución  tal  vez  oportuna,  pero  ar- 
riesgada por  falta  de  tropas  capaces  de  ejecutarla  eficai- 
mente.  Por  lo  mismo  se  apresuró  &  detener  el  moYÍ- 
miento ,  y  se  limitó  á  estrechar  la  ciudad  con  ataques 
simultáneos  por  los  frentes  del  norte  y  del  sur. 

La  primera  coluna,  que  constaba  solo  de  ochenta 
infantes ,  estaba  mandada  por  el  capitán  José  María  Be- 
navente ;  la  otra ,  que  era  de  trescientos ,  y  tenia  dos 
piezas  de  campaña,  la  mandaba  el  coronel  O'Higgins. 
Su  intento  no  era  otro  mas  que  el  ejecutar  las  amenazas 
que  el  jeneral  habia  hecho  á  la  municipalidad ,  de  incen- 
diar la  ciudad,  en  caso  que  hiciese  resistencia.  En  efecto^ 
los  cumplieron  incendiando  las  casas  que  estaban  á  la 
entrada;  pero  O'Higgins,  poco  satisfecho  de  un  acto 
que  no  le  parecía  propio  de  su  franca  valentía,  prefirió 
combatir  al  enemigo  frente  á  frente ,  y  se  avanzó  á  ata- 
carlo en  sus  mismas  trincheras ,  de  cuyo  ataque  se  siguió 
un  empeño  bastante  tenaz ,  pero  que  no  tuvo  mas  resal- 
tado que  el  de  demostrar  claramente  al  jeneral  en  jefe 
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las  dificultades  que  tendría  el  apoderarse  de  la  plaza. 
Pocos  días  antes,  había  anunciado  al  gobierno  una 
pronta  conclusión  de  la  guerra ;  pero ,  en  vista  de  la 
resistencia  que  esperimentaba ,  ya  se  sentía  menos  con- 
fiado y  descubría  temores  por  las  consecuencias  de  una 
campaña  que  empezaba  con  malos  é  inquietantes  agüe- 
ros. La  estación  se  ponía  cada  día  mas  mala  con  lluvias 
incesantes ,  acompañadas  algunas  veces  de  tempestades 
que  se  llevaban  las  tiendas,  y  dejaban  los  soldados  en 
campo  raso  y  á  las  intemperies.  Los  víveres  empezaban 
á  disminuir,  y  ya  había  habido  que  disminuir  las  racio- 
nes. Los  caballos  carecían  casi  enteramente  de  forraje ; 
estaban  ya  en  huesos ,  sin  fuerzas ,  y  morían  muchos. 
En  las  espediciones  que  era  forzoso  emprender,  había 
que  servirse ,  muchas  veces ,  de  los  que  pertenecían  á  los 
oficíales,  bien  que  empezasen  ya  á  resentirse  también 
de  la  imprevisión  de  los  proveedores.  Con  todo  eso ,  el 
moral  del  soldado  se  mantenía ,  y  aun  también  había 
algunos  arranques  de  entusiasmo  en  su  corazón  á  pesar 
de  las  duras  pruebas  á  las  que  el  tiempo  y  la  necesidad 
lo  sometían.  En  efecto,  los  soldados  soportaban  sin  que- 
jarse el  rígor  de  los  elementos  desencadenados  del  cielo 
contra  ellos ;  hacían  con  paciencia  admirable  el  penoso 
servicio  á  que  estaban  sujetos  y  anhelaban  por  el  mo- 
mento de  atacar  el  fuerte  de  San  Bartolomé,  al  que  ha- 
bían puesto  el  sobrenombre  de  Brujo ,  por  causa  de  su 
situación  oculta. 

Estas  buenas  disposiciones  del  ejército  tranquilizaban 
algún  tanto  al  jeneral  en  jefe  y  dispertaban  en  él  aquella 
actividad ,  de  que  había  dado  tantas  pruebas ,  y  el  espí- 
ritu resuelto  que  le  decidió  á  atacar  con  el  mayor  vigor 
la  plaza,  después  de  haberla  estrechado  al  estremo. 
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Para  este  fin,  mandó  a  Hackenna  ir  á establecer  otra 
batería  sobre  una  alturita  distante  solo  dos  cuadras  de 
la  plaza,  orden  que  Mackenna  ejecutó  en  la  noche  del 
2  al  3  de  agosto ,  compuesta  de  seis  piezas ,  y  sostenida 
por  quinientos  hombres  mandados  por  O^Higgins,  Spano 
y  OUer. 

Sánchez  no  tuvo  hasta  por  la  mañana  el  mas  mínimo 
conocimiento  ni  del  movimiento  operado  por  los  patrio- 
tas ,  ni  del  establecimiento  de  la  nueva  batería ,  que  aca- 
baban de  construir  casi  á  la  entrada  de  la  ciudad,  eo 
una  posición  que  pedia  causarle  mucho  daño.  En  vista 
de  esto,  pensó  que  era  de  su  deber  el  tomarla,  y  di6 
orden  para  que  así  lo  ejecutase  al  intrépido  Elcurriaga, 
poniendo  á  su  mando  dos  escelentes  batallones,  qoe 
fueron  el  de  Valdivia,  mandado  por  Lucas  Molina,  y 
el  de  Chiloe ,  ¿  las  órdenes  de  Pinuel,  con  muchos  tira- 
dores que  avanzaron  con  el  fusil  á  la  espalda  y  gritando 
viva  la  patria,  esperando,  con  esta  treta,  apoderarse 
mas  fácilmente  de  la  posición ;  pero  se  les  conoció  la 
intención  que  llevaban ,  y  los  patriotas  respondieron  á 
sus  gritos  astutos  con  una  buena  descarga  que  tuvo  una 
pronta  y  vigorosa  riposta ,  con  lo  cual  se  halló  la  acción 
empeñada  de  una  parte  y  de  otra ,  batiéndose  unos  y 
otros  con  el  mayor  denuedo,  unos  para  tomar  la  batería, 
y  otros  para  defenderla  á  todo  trance. 

Duraba  la  acción  ya  habia  mas  de  una  hora ,  cuando 
el  jeneral  en  jefe  destacó  un  trozo  de  caballería  sobre  el 
Tejar,  para  cojer  al  enemigo  por  la  espalda ,  mientras 
que  Luis  Carrera  y  Mackenna  lo  atacaban  de  flanco ,  el 
primero  por  la  izquierda ,  y  el  segundo  por  la  derecha. 
Con  esta  maniobra ,  tan  bien  combinada  como  perfecta- 
mente ejecutada,  el  enemigo  habría  sido  envuelto  y  ha- 
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biera  sido  infaliblemente  batido  ^  si  no  Be  hubiese  reple*» 
gado  con  prontitud  sobre  la  plaza ,  á  donde  fué  perseguido 
hasta  sus  trincheras.  En  esta  operación,  O'Higgins  00 
mostró  digno  de  mandar  &  los  valientes  que  estaban  k 
sos  órdenes.  Habiendo  hallado  el  rio  Maypue  crecido  con 
las  incesantes  lluvias  que  habian  caido,  lo  mandón 
noobstante ,  vadear,  y  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  enemigo  á  la  trinchera  principal  de  la  calle  de  Santo 
Domingo ,  que  intentó  tomar  por  asalto.  Ya  muchos  sol^ 
dados  que  habian  subido  á  las  casas  vecinas  facilitaban 
esta  empresa  molestando  escesivamente  á  los  sitiados, 
cuando  llegó  el  edecán  Miguel  Serrano  con  orden  del 
jeneral  en  jefe  para  que  aquel  destacamento  se  reple- 


O'Higgins  halló  un  protesto  para  no  obedecer  á  dicha 
orden,  y  resuelto  á  apoderarse  de  aquella  batería  que 
dominaba  muy  ventajosamente  á  la  plaza,  y  cuya  toma 
era  de  suma  importancia,  continuó  el  ataque,  estre- 
chando mas  y  mas  al  enemigo,  cuando  llegó  segunda' 
orden  perentoria  para  que  se  retirase.  De  «uerte  que  se 
yió  obligado  á  obedecer  abandonando  aquel  campo  de 
batalla,  en  donde  esperaba  cojer  nuevos  laureles,  y,  tal 
vez ,  decidir  la  suerte  de  la  campaña.  Al  retirarse ,  se  en- 
contró con  el  escuadrón  de  Fernando  Urizar,  el  cual 
también  habia  recibido  orden  de  replegarse ,  y  este  en- 
cuentro le  sujirió  á  O'Higgins  la  idea  de  ir  á  intimar  la 
rendición  al  comandante  del  fuerte  San  Bartolomé ;  pero 
al  acercarse  fué  recibido  con  un  cañonazo  que  sin  tocarle 
le  dejó  momentáneamente  un  brazo  paralizado,  y  resultó 
de  la  amenaza  otro  empeño  que  no  sirvió  mas  que  para 
aumentar  las  pérdidas  que  la  patria  habia  tenido  en 
aquella  jomada.  El  número  de  muertos  era  ya  conside-' 
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rabie  y,  entre  ellos,  se  contaban  algunos  bizarros ofi- 
cíales ,  tales  como  el  comandante  de  artillería  don  Hip6> 
lito  OUer,  el  valiente  capitán  Joaquín  Alonso  Gomero, 
el  de  igual  clase  en  las  milicias  Juan  José  Urreta  y  otros. 
Por  parte  de  los  realistas ,  la  perdida  fué ,  probablem&iüe, 
aun  mayor,  puesto  que  estaban  en  la  necesidad  de  batirse 
&  cuerpo  descubierto  y  casi  á  quema  ropa. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  jornada ,  totalmente 
insignificante,  y  que  hubiera  podido ,  sinembargo,  ser 
muy  favorable  á  las  armas  de  los  patriotas ,  si  el  ataque 
de  la  plaza  se  hubiese  ejecutado  con  mas  unión  y  mas 
firmeza,  y  si  el  jeneral ,  menos  aprensivo  por  la  bisoñería 
de  sus  soldados,  hubiese  seguido  el  impulso  de  su  ardor 
y  de  su  audacia,  pues,  á  pesar  de  su  poca  disciplina, 
iban  como  hombres  determinados ,  con  ánimo  de  vencer, 
y  parecía  no  necesitar  mas  para  conseguirlo  que  el  con- 
curso de  un  jefe  atrevido  y  resuelto. 

Al  dia  siguiente ,  el  ataque  tuvo  aun  lugar  por  parte 
de  los  sitiados ,  y  fué  dirijido ,  al  principio ,  contra  la  re- 
serva ,  situada  sobre  el  Maypue,  entre  el  tejar  y  la  batería. 
Sánchez  destacó  allí  una  buena  coluna  de  infantería  y 
de  caballería  que  obligó  á  los  patriotas  á  refujiarse  b^o 
el  reducto ,  abandonando  una  porción  de  bagajes ,  y  las 
cuatro  piezas  que  estaban  destinadas  á  su  defensa.  Ya 
dichas  piezas  estaban  en  poder  del  enenugo ,  cuando 
O'Higgins  tuvo  conocimiento  de  que  se  habian  perdido, 
en  el  momento  en  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  los  pocos 
soldados  que  guardaban  la  batería.  Tan  pronto  como 
lo  supo ,  su  primer  pensamiento  fué  dejarla  al  cuidado 
y  defensa  del  cónsul  Poinset ,  y  de  correr  á  rehacer  loe 
que  huian ,  bien  que  no  tuviese  mas  que  veinte  dragones; 
pero  habiéndose  visto  luego  reforzado  con  los  lanceros 
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de  Bergara;  con  los  milicianos  de  Lautaro ,  mandados 
por  Vega,  y,  finalmente,  con  muchos  granaderos,  que 
andaban  desbandados  por  falta  de  jefes,  formó  todas 
estas  tropas ,  se  puso  á  su  frente  y  cargó  al  enemigo 
con  tanto  ímpetu  que  rescató  los  cuatro  cañones ,  que  se 
llevaba  como  trofeo ,  y  lo  arrojó  á  la  plaza  matándole 
muchos  soldados. 

Desgraciadamente ,  á  esta  bella  acción  se  siguió  un 
fatal  accidente  que  influyó  muchísimo  en  la  suerte  de  la 
campaña ,  y  hubiera  podido  tener  consecuencias  aun 
peores  que  las  que  tuvo.  Entre  las  muchas  balas  de  cañón 
que  la  plaza,  y  sobretodo  el  fuerte  San  Bartolomé  vo- 
mitaban sobre  los  patriotas ,  la  casualidad  hizo  que  una 
de  ellas  puso  fuego  al  repuesto  de  pólvora  de  batería 
avanzada,  y  produjo  una  esplosion  espantosa  que  der- 
ribó á  todos  aquellos  defensores  intrépidos ,  matando  á 
unos,  dejando  á  otros  fuera  de  combate,  en  el  mas  la- 
mentable estado,  y  causando  una  confusión  jeneral  de 
que  el  enemigo  supo  aprovecharse,  renovando  con  nuevo 
vigor  sus  ataques  en  medio  de  aquella  escena  de  desola- 
ción. Por  fortuna,  algunos  soldados,  que  habían  tenido 
bastante  serenidad  para  echarse  á  tierra  en  los  fosos  que- 
daron enteramente  ilesos,  y  estos,  mandados  por  los 
intrépidos  Moría ,  Millan ,  Laforest ,  Cabrera ,  Vázquez 
y  otros  que  la  Providencia  habia  protejido  y  salvado  de 
aquel  peligro ,  pudieron  hacer  frente  á  este  nuevo  ataque 
y  contenerlo.  El  teniente  Antonio  Millan ,  sobretodo ,  se 
distinguió  en  aquel  lance ,  tanto  por  su  sangre  fría  como 
por  el  arrojo  que  solo  la  desesperación  inspira  algunas 
veces.  Viendo  que  no  habia  salvación  posible  mas  que 
dando  un  golpe  arriesgado ,  á  todo  trance^  hizo  cargar 
uno  de  sus  cañones  ¿  metralla  hasta  la  boca,  y  lo  mandó 
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disparar  ea  tm  momento  tan  oportuno ,  que  aterró  á  li 
coluna  que  avanzaba  y  la  obligó  &  volver  las  espaldas. 
Es  verdad  que  á  la  sazón ,  ya  O'Higgins ,  que  siempre 
se  hallaba  en  todas  las  partes  en  donde  había  mucho  pe- 
ligro, llegaba  con  su  refuerzo  de  hombres ,  y  ademas, 
de  cartuchos ,  neanimando  con  su  presencia  el  valor  de 
aquellos  infelices ,  que  por  milagro  habían  evitado  ia 
muerte. 

Mientras  que  la  presencia  del  enemigo  obligó  á  kv 
patriotas  á  mantenerse  en  la  defensiva ,  rodeados  de  toda 
especie  de  riesgos ,  se  mostraron  indiferenteB  &  este  iatal 
revés  de  fortuna ,  y  no  pensaban  absolutamente  mas  que 
en  la  defensa  del  puesto  que  estaba  á  su  cargo.  £1  seoti- 
miento  de  su  conservación  habia  apagado  en  ellos  el  d6 
la  caridad  y  se  mostraban  impasibles  á  la  vista  de  todas 
aquellas  víctimas,  haciendo  solo  atención  al  ruido  de  lai 
armas  y  á  los  movimientos  del  enemigo. 

Pero  ya  no  sucedió  lo  mismo  cuando  este ,  habiendo 
sido  rechazado .  y  arrojado  á  sus  trincheras ,  dio  lugar  i 
que  la  reflexión  se  ejercitase  sin  alarmas  ni  distracckui 
en  medio  de  aquella  escena  de  desconsuelo  y  de  desas- 
tres. Entonces ,  ya  los  que  quedaban  pudieron  contem* 
piar  lo  horroroso  de  aquel  espectáculo ,  que  por  todas 
partes  ofrecía  hermanos ,  amigos ,  compañeros  yaciendo 
por  el  suelo ,  unos  muertos,  otros  solo  heridos,  pero  tan 
desfigurados  por  el  fuego  que  ni  tenían  figura  humana. 
La  manera  en  que  se  hallaban  amontonados,  los  dolores 
que  los  atormentaban  y  sus  tristes  quejidos ,  todo  esto 
acabó  de  enternecer  y  ablandar  los  corazones  de  aquellos 
valientes ,  tan  impasibles  pocos  momentos  antes ,  y  que 
ya  entonces  prorrumpían  en  imprecaciones  contra  ios 
causantes  de  aquel  desastre ,  que  unos  atribuían  á  on 
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culpable  descuido ,  y  otros  á  la  traición.  Sinembargo , 
muchos  de  ellos,  bien  que  se  hallasen  quebrantados  de 
tantas  fatigas ,  procuraron  dar  algún  alivio  á  los  infelices 
con  quienes  en  la  mañana  de  aquel  dia  se  habian  hallado 
viviendo  y  obrando  como  hermanos;  pero  hubo  otros 
que,  con  sentimientos  menos  notables,  desertaron  sus 
banderas,  y  se  alejaron  en  busca  de  otra  especie  de  con- 
suelos ,  y  aun  los  hubo  que  tuvieron  la  bajeza  de  sembrar 
discordia ,  sujiriendo  pensamientos  de  insubordinación , 
circunstancia  tanto  mas  dañosa  cuanto ,  independientes- 
mente  de  las  fatigas  y  de  los  peligros  continuos,  se  pa«- 
decia,  ya  habia  muchos  dias,  escasez  de  víveres  en  el 
campo.  La  administración  de  víveres  habia  estado  tan 
mal  organizada,  ó  los  encargados  de  ella  habian  sido  tan 
descuidados,  ó  tal  vez  tan  malvados,  que  los  almacenes 
estaban  enteramente  agotados ,  y  solo  quedaban  raciones 
de  pan  y  algunas  de  aguardiente ,  que  se  distribuía  con 
mucha  parcimonia,  por  temor  de  sus  efectos.  Mas  en 
aquel  momento  de  abatimiento  jeneral ,  O'Higgins  no 
dudó  en  distribuir  dicha  bebida  á  discreción ,  esperando 
que  por  este  medio  los  soldados  olvidarían  su  dolorosa 
posición  y  cobrarían  nuevos  ánimos.  Desgraciadamente, 
el  remedio  era  violento  y  les  causó  tanta  exaltación ,  que 
salieron  de  los  límites  de  la  disciplina  para  caer  en  actos 
de  imprudencia ,  porque  se  hallaron  mucho  mas  enter- 
necidos por  la  suerte  dolorosa  de  sus  compañeros,  y 
sobretodo  por  la  de  sus  ofíciales,  entre  los  cuales  se 
hallaban  el  coronel  Spano,  el  teniente  Rencoret,  y  los 
alféreces  Curriel ,  Zorrilla  y  otros,  quisieron  vengarlos 
pidiendo  con  instancia  que  los  llevasen  á  atacar  el  fuerte 
San  Bartolomé  y  que  prometían  tomar  de  un  modo  ó  de 
otro. 


38&  HISTORIA  DE  GHn.B. 

Semejante  suplica ,  hecha  por  hombres  que  se  haUaban 
privados  de  razón,  no  fué  oida  de  O^Híggins;  p^oae 
hizo  luego  tan  importuna  y,  al  fin ,  tan  imperiosa ,  que 
se  vio  obligado  á  engañarlos ,  prometiéndoles  que  iba  á 
hablar  sobre  ello  al  jeneral  en  jefe ,  y  á  pedirle ,  al  mismo 
tiempo ,  las  escalas  necesarias  para  subir  al  asaltado 
de  dicho  fuerte.  En  efecto,  envió  un  propio  á  Carrera 
con  esta  demanda  ostensible,  pero,  al  mismo  tiempo « 
envió  otro  en  secreto  instruyéndole  de  lo  que  pasaba 
para  que  burlase  aquella  pretensión  con  dilaciones  plau- 
sibles (1). 

La  desgracia  que  sucedió  en  la  batería  no  fué  la  sda 
que  los  patriotas  tuvieron  que  deplorar  en  aquella  jor- 
nada ,  pues  también  se  vieron  privados  de  muchas  cargas 
de  víveres  y  de  municiones  que  les  llegaban  de  Concep- 
ción ,  y  que  las  infatigables  y  audaces  guerrillas  de  Sán- 
chez consiguieron  sorprender  y  tomar  justamente  en  el 
momento  en  que  pasaban  el  rio  Itata.  Fué  esta  una  pé^ 
dida  tanto  mas  sensible  para  el  ejército,  cuanto,  como 
lo  acabamos  de  decir^  empezaba  á  carecer  de  todo  to 
necesario.  Una  revista  de  municiones  de  guerra  puso, 
en  efecto ,  de  manifiesto  que  no  quedaban  mas  que  once 
mil  cartuchos,  y  algunos  pocos  de  cañón ,  con  la  circuna* 
tancia  de  ser,  estos  últimos,  de  calibre  mayor.  Tanh 
bien  uno  de  los  cañones  de  á  2&  acababa  de  reventar; 
otros  habían  quedado  casi  abandonados ,  y  si  á  dicha 
penuria  de  pertrechos  de  primera  y  absoluta  necesidad 
añadimos  intemperies ,  y  deserciones  ocasionadas  por 
tantos  males  y  fatigas  sin  la  menor  gloría,  veremos 
que  Carrera  ya  no  podia  mantenerse  por  mas  tiempo 
delante  de  aquella  plaza ,  y  que  por  fuerza  tenia  que 

(1)  Conversación  con  don  Bern,  O'Higgins. 
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de  alejarlo  eirá  esperar, en  otra  posición  mas  ventajosa, 
ocasión  oportuna  para  cumplir  la  promesa  de  destruir 
aquellas  pocas  tropas  circunvaladas  en  una  plaza  casi  sin 
defensa.  Este  proyecto  desesperanzado ,  y  aun  también 
humillante,  no  podia  sin  embargo  ser  del  gusto  de  su 
caricter  altivo,  y  algunas  veces  presumido;  bien  que  el 
ejército  se  hallase  bastante  desmoralizado ,  Carrera  aun 
podia  intentar  operar  una  nueva  sorpresa ,  y  ya  pen- 
saba seriamente  en  ello,  cuando  recibió  el  aviso  por  sus 
espías ,  de  la  marcha  de  una  división  enemiga  bastante 
fuerte  que  se  avanzaba  para  atacar  al  dia  siguiente  sus 
trincheras. 

En  efecto,  no  menos  impaciente  por  terminar  una 
guerra  que  se  prolongaba  sin  mas  resultado  que  el  de 
disminuir  cada  dia  mas  el  número  de  sus  combatientes,  y 
persuadido,  por  otra  parte,  de  que  los  patriotas,  ya  desa- 
nimados, no  podrían  resistir  á  un  buen  ataque,  Sánchez 
habia  hecho  sus  preparativos,  y  el  dia  5,  don  Luis  Molina, 
uno  de  los  mejores  jefes  que  tenia  á  sus  órdenes,  avan- 
zaba con  A 00  hombres  contra  la  batería  que  mandaba 
Juan  Jos.^  Carrera,  y  que,  gracias  al  aviso  de  las  espías, 
pudo  poner  en  buen  estado  de  defensa.  Por  esta  razón , 
los  realistas  fueron  rechazados  y  perseguidos  casi  hasta 
en  lo  interior  de  Chillan,  en  donde  se  empeñó  una  acción 
muy  sostenida,  en  la  cual  tomaron  parte  los  habitantes 
y  aun  las  mujeres ,  indignadas  de  los  escesos  cometidos 
por  los  patriotas ,  cuya  indisciplina  era  intolerable.  En 
aquella  ocasión ,  se  dijo  que  Sánchez  solo  habia  hecho  un 
amago  para  atraer  al  enemigo  á  la  ciudad,  en  cuyas 
calles  le  hubiera  sido  fácil  encerrarlo  y  rendirlo;  pero  si 
fuese  cierto,  el  número  de  muertos  ó  prisioneros  habría 
sido  mucho  mayor,  y  por  la  boca  misma  de  algunos 
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realistas ,  se  supo  que  ellos  habían  padecido  mas, ) 
habían  tenido  muchos  muertos,  entre  los  cuales  costi- 
ban  al  hábil  y  audaz  coronel  Molina,  uno  de  los  mu 
acérrimos  defensores  de  los  pretendidos  derechos  reiles. 

Los  liberales  no  tuvieron  mas  pérdidas  que  las  de 
algunos  pocos  soldados ,  y  un  solo  oficial «  que  fué  A 
valiente  y  desgraciado  Laforét ;  pero «  por  otra  pirtii 
hubo  muchos  prisioneros ,  uno  de  los  cuales  fué  el  co> 
mandante  Vega,  que  cayó  en  su  poder  con  su  escua- 
drón de  milicianos  montados ,  en  un  arranque  de  impra- 
dente  ardor  que  le  hizo  internarse  al  este  de  la  ciudad , 
punto  opuesto  al  campo  de  los  suyos. 

Esta  fué  la  última  acción  que  Sánchez  tuvo  que  sostener 
delante  de  Chillan,  porque  Carrera,  convencido  dek> 
inútil  que  seria  el  atacar  á  un  enemigo  superior  en  nd- 
mero ,  y  mejor  situado  y  aprovisionado  ,  pensó  en  apelar 
á  la  polílica  y  á  las  negociaciones,  último  recurso  de  todo 
jefe  militar  imposibilitado  de  obrar.  Noobstante  esto,  y 
bien  que  se  hallase  vencido ,  á  la  verdad ,  mas  por  la 
intemperie  de  la  estación  que  por  las  arnaas,  no  temi¿ 
mostrarse  arrogante  en  sus  pretensiones,  im poniendo 
condiciones  á  su  favor,  como  se  ve  por  las  instrucciaofli 
que  dio  á  don  Reimundo  Sessé ,  su'  enviado  ,  las  cuaki 
manifiestan  la  altivez  de  su  espíritu ,  alimentada  por  loo 
ilusiones  que  se  hacia  de  que  al  fin  tendría  resultadoi 
ventajosos.  Esperaba ,  en  efecto ,  y  tal  vez  con  funda- 
mento ,  que  el  gobierno  se  resolvería  á  tomar  parte  en  la 
guerra  mas  activamente,  y  le  enviaría  los  trescieDttf 
hombres  que  acababan  de  regresar  de  Buenos-Aires ,  y 
que  ya  él  le  habia  pedido  con  urgencia ;  pero  no  podía 
ignorar,  por  otro  lado,  que  Sánchez  conocía  suspocoo 
recursos  y  su  penuria,  y  rechazaría  todo  tratado  quena 
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1#  ofrecátseveDtaJMÍncontestableBá  la  causa  que  defendía. 
Bien  que  ^te  jeneral  ocupase  poco  terreno ,  y  no  pudiese 
contar»  en  caso  necesario »  con  una  retirada  f&cíl,  con 
todo  tenia  la  mayor  confianza  en  el  valor  y  en  la  disciplina 
de  sus  soldados,  y  razones  para  prometerse  que  el  virey 
del  Perú»  tan  interesado  en  la  conservación  de  Chile,  no 
tardaría  en  enviarle  socorros  suficientes  para  tomar  con 
ellos  la  ofensiva ,  y  conquistar  una  porción  del  territorio 
de  la  provincia ;  resultados  que  le  asegurarian  personal-- 
mente  la  propiedad  del  mando  que  la  casualidad  sola 
habia  puesto  en  sus  manos. 

Animado  con  estos  risueños  pensamientos,  Sánchez 
recibió  desdeñosamente  las  proposiciones  de  su  adversario, 
como  contrarias  al  honor  de  sus  armas  y  al  suyo  propio , 
y  se  limitó  á  despacharle  una  persona  de  confianza  para 
que  tratase,  si  era  posible,  sobre  bases  mas  conformes  á  sus 
derechos  y  á  sus  esperanzas.  Este  enviado  fué  el  misionero 
fray  Juan  Almirall  que  Pareja  había  tomado  por  secretario 
en  Chiloé,  y  que  en  la  actualidad  desempeñaba  el  mismo 
cargo  con  Sánchez.  Era  este  misionero  sumamente  agudo 
y  persuasivo ,  y  tenia  bastante  política  para  penetrar  el 
pensamiento  mejor  disimulado ,  sin  dejar  sospechar  el 
suyo,  por  la  inalterable  serenidad  de  su  semblante,  y 
nadie  como  él  hubiera  podido  llenar  su  miéion.  Es  verdad 
que  lo  que  iba  á  pedir  no  salia  de  los  límites  de  la  razón» 
pues  se  reducia  á  establecer  por  base  de  un  tratado  pro- 
.  ttfional  la  evacuación  de  la  provincia  de  Concepción  y  la 
translación  del  campo  de  los  patriotas  á  la  otra  parte  del 
Maule,  cuyo  rio  seria  considerado  como  línea  divisoria 
de  los  dos  ejércitos ,  dejando  libre  la  comunicación  entre 
las  dos  provincias.  Era  una  especie  de  armisticio  que 
habia  de  durar  seis  meses ,  tiempo  calculado  necesario 
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para  que  el  virey  pudiese  tratar  directamente  con  el  go- 
bierno de  Santiago. 

Carrera  respondió  á  las  proposiciones  del  misionerD 
con  el  mismo  desden  con  que  Sánchez  había  rechazado 
las  suyas ,  y  confiado  en  su  buena  suerte ,  declaró  qv 
no  cedería  una  sola  pulgada  del  terreno  conquistado, 
con  cuya  respuesta  hizo  imposible  toda  composición. 
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Carrera  le  decide  á  leTantir  el  campo.—  Sanchei  envía  al  mayor  Jeneral  para 
que  le  ataque.-*  Este  se  limita  i  Intimarle  la  rendición.—  Respuesta  an!* 
mosa  de  Carrera ,  la  cual  obliga  á  Plnuel  á  retrogíadar.—  Pasan  los  patriotas 
el  lUU.—  Rescate  de  los  prisioneros  de  la  Florida.—  El  ejército  dividido 
en  varios  trozos. —  Guerra  de  detal  operada  por  este  medio.  —  MoTlmlento 
de  reacción  en  Concepción.—  Llegada  de  Carrera  á  esta  ciudad.— 0*Hlgghis 
marcha  contra  el  cura  Gregorio  Valle  y  le  ahuyenta.—  Insurrección  en  la 
proflnda  de  Arauco.—  Carrera  enria  sin  éxito  una  espedlclon  contraes  la 
plasa. 

Habiendo  renunciado,  como  se  ha  visto ,  i  toda  com- 
posición,  Carrera  resolvió  dejar  su  campamento,  el 
cual ,  por  su  escesiva  humedad ,  era  cada  dia  mas  per* 
nicioso  á  la  salud  de  sus  soldados.  Por  otra  parte,  á 
pesar  del  entusiasmo  de  los  oficiales ,  y  de  los  esfuerzos 
que  estos  hacian  para  comunicarlo  á  la  tropa,  la  escases 
de  víveres  y  el  mal  estado  del  vestuario  aumentaba  sos 
fatigas  en  términos  que  ya  se  empezaba  á  oir  quejas 
precursoras  de  insubordinación,  tanto  mas  de  temer 
cuanto  el  ejército  se  componía  de  elementos  diversos,  y 
contaba  pocos  veteranos  y  muchos  milicianos.  Sabido 
es  que  estas  tropas,  cuyos  servicios  no  son  permanentes, 
00  pueden  tener  humanamente  ni  la  valentía ,  ni  la 
constancia  ni*  aun  menos,  la  disciplina  de  los  primeros, 
y  en  este  particular,  las  milicias  que  mandaba  Carrera 
eran  muy  inferiores  á  las  que  Pareja  habia  traido  de 
Valdivia  y  de  Chiloé,  compuestas,  par  la  mayor  parte, 
de  tropas  permanentes,  penetradas  del  espíritu  de  cuerpo, 
y  perfectamente  instruidas,  á  cuyas  ventajas  se  reunían 
la  de  la  abundancia  de  víveres ,  y  la  de  hallarse  bien 
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acuarteladas  en  una  ciudad  defendida  por  la  constmccion 
de  buenos  fuertes ,  y  con  las  calles  barreadas  con  faji- 
nas, palizadas  y  trincheras,  sin  contar  el  fomento  que 
daban  á  su  moral  las  exortaciones  de  los  misioneros  fran- 
ciscanos ,  que  se  esmeraban  en  darles  á  entender  qw 
aquella  guerra  era  una  guerra  de  relijion. 

Una  vez  resuelto  á  levantar  el  sitio.  Carrera  reunió, 
en  la  noche  del  6,  el  consejo  de  guerra  para  tomar  pare- 
ceres y  ejecutar  lo  que  fuese  mas  conveniente.  O'Higgins 
no  pudo  asistir  á  dicho  consejo  porque  á  la  sazón  se 
hallaba  encargado  de  las  baterías  avanzadas,  espuestas 4 
ser  atacadas  de  un  momento  á  otro ;  Mackenna  le  fué  4 
decir  lo  que  habia  pasado ,  y  á  preguntarle  si  no  podría 
replegarse  aquel  mismo  dia  con  sus  tropas  al  cuartel  je* 
neral  (I).  O'Higgins  desaprobé  esta  resolución ,  fundán- 
dose en  que  sus  soldados ,  estenuados  por  tantas  fatigas, 
no  se  hallaban  en  estado  de  resistir  á  un  ataque  inefi* 
table  del  enemigo.  En  consecuencia ,  esperaron  que  la 
oscuridad  de  la  noche  los  favoreciese  para  retirar  los 
puestos  avanzados,  protejiéndolos  por  algunas  corops- 
ñías  que  Carrera  destacó  con  este  objeto,  y  la  marcha  aa 
ejecutó  sin  obstáculo  y  con  orden ,  y  &  las  ocho  de  la  ma- 
ñana ,  toda  la  división  se  halló  replegada  al  cuartel  jene- 
ral  con  todas  sus  armas  y  bagajes ,  sin  haber  perdido 
inas  que  un  cañoncito  de  hierro  que  habian  arrojado  al 
Maypon  por  inútil. 

Por  la  tarde  del  mismo  dia ,  el  ejército  reunido  se  di* 
rijió  hacia  el  oeste  y  se  fué  á  acampar  en  el  cerrillo  de 
Collanco ,  posición  ventajosa  y  de  fácil  defensa ;  pero 
habia  tan  pocos  caballos  y  en  tan  mal  estado»  que  loa 
artilleros  tuvieron  que  llevar  ellos  mismos  los  cañones, 

(I)  CaavemdoD  eon  óm  Bernardo  O'HIgghM. 
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á  pesar  del  mal  camino ,  que  las  lluvias  y  el  paso  de  tro- 
pas habían  puesto  casi  intransitable. 

La  noticia  de  este  movimiento  de  los  patriotas  llegó 
muy  pronto  á  Chillan ,  en  donde  fué  interpretado  de  di- 
▼ersos  modos,  pero  en  jeneral  como  una  verdadera 
huida  á  que  se  habian  visto  obligados  por  la  impotenciHr 
en  que  estaban  de  mantenerse.  Sánchez  exajeró  la  im- 
portancia moral  que  tenia  para  fomentar  el  buen  espíritu 
de  sus  soldados ,  y  convencerlos  de  que  ya  podian  tomar 
la  dfensiva  y  esterminar  los  trozos  dispersos  de  un  ejér* 
dio  desbandado ;  pero  con  todo  eso ,  aun  no  se  atrevió 
á  atacarlo  aquel  mismo  dia ,  y  se  contentó  con  destacar 
algunas  guerrillas  para  inquietarlo,  desconcertar  sus 
movimientos ,  y  ocupar  las  posiciones  que  habia  abaiH 
donado. 

El  10 ,  mandó  formar  una  división ,  á  la  cabeza  de  la 
eoal  se  halló,  por  derecho  de  antigüedad,  el  mayc^ 
jeneral  don  Julián  Pinuel ,  jefe  de  un  carácter  irresolate. 
Una  espesa  niebla  que  habia  aquella  mañana  fatr6reda 
maravillosamente  el  movimiento ,  ocultando  su  marcha  y 
permitiéndole  de  caer  sobre  el  enemigo  sin  ser  visto , 
como  hubiera  podido  ejecutarlo  si  hubiese  tenido  un  poco 
de  resolución;  pero  por  falta  de  ella,  prefirió  y  creyó 
conseguir  una  victoria  mas  fácil  intimándole  la  rendición 
por  medio  del  teniente  coronel  Hurtado,  á  quien  encargó 
una  carta  escrita  por  Sánchez  en  un  momento  sin  duda 
de  inesplicable  ceguedad. 

Le  era  imposible  á  Carrera  el  mantenerse  serio 
siempre  que  le  herían  su  amor  propio,  y  en  aquella 
ocasión ,  prorrumpió  en  irónicas  alabanzas  á  Sánchez « 
que  en  su  carta  no  habia  dudado  manifestarle  la  per- 
suasión en  que  estaba  de  que  le  sería  fácil  aniquilar  las 
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reliquias  que  le  quedaban  de  su  ejército ,  y  de  que  ya  do 
tenia  mas  que  rendirse  á  discreción ,  si  no  quería  espo- 
nerse  á  todo  el  rigor  de  ia  guerra.  Y  esto  (anadia  Su* 
chez)  c  dentro  de  tan  pocos  momentos  como  son  los 
que  necesito  para  vencer  la  corta  distancia  que  nos 
separa  (1). » 

De  aquí  surjió  una  larga  conferencia  entre  Sancbeiy 
Hurtado ,  conferencia  que  duró  tanto  tiempo ,  que  el  oh 
ronel  Pinue!  se  decidió  á  despachar  otro  emisario,  que 
fué  el  capitán  Bites  Pasquel ,  con  orden  de  alcanzar  al 
primero  y  mandarle  regresar,  afin  de  poder  empezar 
el  ataque  antes  que  tuviesen  tiempo  para  ponerse  ea 
salvo. Pero  muy  luego  mudó  de  parecer  cuando  los  dos 
enviados,  ya  de  vuelta,  le  enteraron  de  la  esceleote 
posición  que  ocupaba  el  enemigo,  situado  sobre  on  cerro 
perfectamente  defendido  por  diez  y  ocho  bocas  de  fuego 
de  diferentes  calibres  en  el  frente  de  la  linea.  Ademas 
de  esto ,  la  respuesta  de  Carrera  inspiró  á  Sánchez  cierta 
saludable  prudencia,  haciéndole  ver  que  no  solo  Carrera 
aceptaba,  ¡^ino  que  también  le  provocaba  á  una  guerra 4 
muerte,  intimándole  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  en- 
viarle parlamentarios  que  solo  serian  considerados  y  trar 
tados  como  esp/as.  Tales  fueron  las  palabras  arrogantes 
que  sin  duda  alguna  intimidaron  á  Pinuel ,  y  le  obligaron 
á  retirarse. 

En  esta  retirada ,  una  guerrilla  enemiga  de  cuarenta 
hombres  mandados  por  buenos  oficiales  le  picaron  la 
retaguardia  y  le  perscguieron  hasta  las  puertas  de  la 
ciudad ,  disparando,  para  mayor  mofa  y  desprecio,  co- 
hetes voladores. 

Este  fin  tuvo  el  arranque  de  valentía  que  había  maní- 

{1^  Dcnaventc ,  Memoria ,  p.  87 
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festado  Sánchez  cuando  habia  sabido  que  los  patriotas  se 
alejaban.  Es  verdad  que  Pinuel  no  era  propio  para  se- 
mejante golpe  de  mano  9  y  que  se  hubiera  necesitado  de 
un  jefe  mas  arrojado  y  mas  capaz  sobretodo  de  concer- 
tar una  sorpresa ,  la  cual  habría  sido  muy  posible  á  favor 
de  la  densa  niebla  de  aquella  mañana,  y  del  poco  orden 
que  el  cambio  de  posición  le  permetia  guardar  al  ene- 
migo ;  pero  Sánchez,  como  ya  se  ha  visto,  no  habia  que^ 
rido  despojar  á  Pinuel  del  derecho  que  le  daba  su  anti- 
güedad ,  y  tal  vez  habia  creído  también ,  bastante  lije- 
ramente,  que  le  bastaría  á  su  división  presentarse  para 
que  el  enemigo  se  rindiese ,  fundándose  en  lo  que  pade- 
cía por  falta  de  subsistencias ,  y  la  falta  de  municiones  de 
guerra  que  no  le  permitiría  hacer  especie  alguna  de  re- 
sistencia á  un  ataque  vivo  y  bien  dirijido.  Todo  esto. 
Hurtado  habia  tenido  el  poco  tino  de  decírselo  á  Car- 
rera, el  cual,  para  que  sq  desengañase,  le  dejó  recor- 
rer libremente  todo  su  campamento,  y  al  despedido, 
mandó  hacer  una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos  en 
honra  de  la  guerra  á  muerte  que  por  decirlo  así  había 
ido  á  declararle. 

Después  de  haber  respondido  así  á  todas  estas  far- 
fantonerías ,  Carrera  pensó  en  retirar  sus  tropas  de  Ga- 
llanco  dirijiéndolas  sobre  un  vado  del  río  Cauten ,  que 
habia  reconocido  con  su  amigo  Poinset ,  y  en  la  noche 
del  10,  puso  el  ejército  en  movimiento  llevando  los  baga* 
jes  en  muías  y  carretas ,  de  las  cuales  tenían  tan  pocas 
que  el  transporte  necesitó  muchos  viajes  por  un  ca- 
mino malísimo  y  una  continua  lluvia.  En  una  de  aquellas 
idas  y  venidas ,  la  sola  pieza  de  2li  que  les  quedaba ,  tu- 
vieron que  dejarla  en  un  barranco,  después  de  haberla 
hecho  reventar,  y  quemado  la  cureña  para  que  no  pudie- 
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seserviral  enemigo, operación  que  seejecutó  igaalmesU, 
y  por  la  misma  razón,  con  todo  lo  qae  no  podierai 
trasportar. 

El  paso  del  rio  Itata  presentaba  aon  mucha  mas  dil* 
cuitad  por  su  anchura ,  por  lo  rápido  de  su  corrienli, 
aumentada  por  una  crecida  de  tantos  dias  de  inoesanli 
lluvia ,  y  sobretodo  por  la  desaparición  de  los  vados  por 
donde  pensaban  poder  pasar.  El  ejército  llegó  allí  báds 
el  15,  exaustas  sus  fuerzas  por  la  fatiga  y  la  falta  de  W- 
veres ,  habiendo  tenido  que  conducir  muchas  veces  4 
fuerza  de  brazos  los  bagajes  y  la  artillería,  y  que  re- 
chazar  continuamente  ataques  de  guerrillas  que  les 
habian  picado  sin  cesar  la  retaguardia  dia  y  nodie,  m 
uno  de  cuyos  ataques  los  enemigos  les  quitaron  mas  ds 
cien  carpas,  y  otros  muchos  objetos  conducidos  por  ar- 
rieros inespertos,  sin  que  O'Higgins,  á  pesar  de  so  acti- 
vidad y  denuedo,  hubiese  podido  rescatar  ninguad. 
Todo  esto  no  podia  menos  de  desmoralizar  las  trepes, 
ya  desmayadas  por  tanto  padecer;  pero  aun  se  maiib- 
nian  en  bastante  buen  orden ,  y  rechazaban  con  espMii 
y  serenidad  cuantos  ataques  le  dio  el  enemigo,  numéri- 
camente mas  fuerte. 

En  medio  de  todos  estos  contratiempos.  Carrera  re- 
cibió el  parte  de  haber  sido  libertados  los  prisioneros, 
que ,  por  una  reprensible  imprudencia,  se  habian  de- 
jado bajo  la  custodia  de  solo  treinta  soldados  en  la  Flo- 
rida, villa  que  no  dista  mas  que  unas  quince  leguas  ds 
Chillan.  Este  acontecimiento  habia  tenido  lugar  el  10, 
en  el  tiempo  que  Sánchez  enviaba  la  carta  de  intima- 
ción al  campamento  de  Collanco  ,  y  habia  sido  ejecutado 
por  el  capitán  Manzano  Cañizares ,  el  mismo  que  en  el 
dia  ftt  se  habia  apoderado  con  tanta  destreza,  i  les 
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ürillas  del  Itata,  de  un  gran  número  de  cargas  de  muni* 
dones  destinadas  al  ejército  de  Carrera.  Fué  la  pérdida 
de  los  prisioneros  muy  sensible  para  los  patriotas ;  por- 
que entre  ellos ,  siendo  su  número  algo  crecido,  se  halla- 
r  ban  jefes  de  mucho  mérito ,  tales  como  el  capitán  de  na* 
vio  Colmenares ,  el  brigadier  Ravago ,  el  teniente  coro- 
nel de  artillería  Bernardo  Montuel ,  y  otros  muchos  jefes 
cojidos  &  bordo  del  buque  la  Tomasa  con  muchos  sacer- 
dotes, siempre  fieles  por  convencimiento  á  la  causa  real , 
y  dispuestos  á  emplear  su  santo  ministerio  para  fomentar 
la  superstición  y  cortar  los  progresos  de  la  independen- 
dencía.  También  habian  tenido  otro  gran  sentimiento, 
cual  fué  la  equivocación  de  Calderón,  que  engañado 
Merca  del  número  de  tropas  que  mandaba  Cañizares ,  se 
habia  apresurado  á  retrogradar  y  á  llevar  &  Concep- 
don  los  doscientos  hombres  de  socorro  que  la  Junta 
enviaba  al  ejército  de  los  patriotas. 

Pero  á  pesar  de  todas  estas  ventajas  y  de  la  superio- 
ridad numériba  de  el  ejército  realista,  Sánchez  no 
00  atrevia  á  perseguir  &  Carrera,  bien  que  afectase  siem« 
prc  creer  que  se  hallaba  en  completa  derrota ,  y  se  con- 
tentaba con  destacarle  algunas  cortas  guerrillas,  sin 
.  mas  objeto  que  el  de  molestar  su  retaguardia ,  ó  cojerle 
algunos  dispersos  por  cansancio ,  ó  desertores  de  la  mas 
mala  nota.  Sin  embargo,  si  hubiese  querido,  ya  tenia  una 
ocasión  oportuna  de  empeñar  una  acción  decisiva,  con 
presajios  de  que  debia  de  serle  favorable ,  en  vista  de  la 
grande  crecida  del  Itata ,  cuyo  rio ,  como  ya  lo  hemos 
dicho ,  presentaba  los  mayores  obstáculos  al  paso  de  un 
ejército  tan  desprovisto  de  todo  como  lo  estaba  el  de 
los  patriotas.  Un  jeneral  hábil  y  emprendedor  hubiera 
podido  sacar  grandes  ventajas  de  esta  grave  drcnns- 
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tancia,  atacándolo  con  vigor  por  la  eq>alda  al  puoi 
cortándolo  por  consiguiente,  y  arrinconándolo  aofare 
el  rio.  Para  esto ,  ciertamente  no  le  faltaban  á  Sán- 
chez transportes  y  cuanto  podia  desear  para  entrar  venta- 
josamente en  acción ,  pues  tenia  bastantes  piezas  de 
campaña  servidas  por,  buenos  artilleros ;  tropas  agueirí- 
das  y  sobretodo,  por  mas  que  Martínez  diga  lo  contrario, 
caballería  bien  organizada  y  alimentada. 

Es  verdad  que  por  otra  parte ,  Sánchez  hallaba  odi 
gran  ventaja  en  dejar  que  se  alejase  el  enemigo,  p(V* 
que  de  este  modo  se  estendian  sus  movimientos,  y 
daban  lugar  á  los  padres  Franciscanos  para  propagar 
la  especie  de  guerra  que  hacian  con  su  sutil  y  se- 
ductora política.  En  efecto,  muy  conocidos  por  toda 
aquella  tierra,  cuyos  habitantes ,  tímidos  y  apocados, 
tenian  en  ellos  una  ilimitada  confianza,  les  era  muy  fidl 
cambiar  en  guerra  de  relijion  una  guerra  de  libertad; 
consiguiendo,  de  este  modo,  el  atraerse  desertores  de  la 
causa  opuesta  y  ganar  con  el  tiempo  la  mayor  parte  de 
la  provincia.  Tales  debian  de  ser  los  motivos  que  tenia 
Sánchez  para  abstenerse  de  empeñar  acciones ,  y  dejar 
que  los  patriotas  pasasen  el  río  muy  pacíficamente,  con 
el  ayuda  solo  de  cuatro  malas  balsas ,  sin  haber  esperí- 
mentado  mas  que  una  pequeña  alarma  ocasionada 
por  una  falsa  noticia  del  coronel  Spano ,  noticia  que 
obligó  las  tropas  de  retaguardia  á  permanecer  toda  la 
noche  sobre  las  armas,  y  las  guerrillas  de  O'Higginsf 
María  Benavente  á  montar  á  caballo  para  reconocer  las 
cercanías. 

El  motivo  que  tenia  Carrera  para  alejarse  de  Cliilian 
no  era  solo  el  dar  descanso  y  mejores  cuarteles  á  los  sol- 
dados que  le  quedaban,  y  á  los  enfermos  maltratados  por 
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tantas  fatigas  y  privaciones,  sino  que  también  quería 
fomentar  el  patriotismo  de  ios  milicianos ;  organizar  un 
nuevo  ejército,  ponerlo  en  estado  de  vencer  instruyén- 
dolo en  la  táctica  y  disciplina,  que  son  las  dispensadoras 
de  la  victoria ,  y  volver  luego  como  un  torrente  sobre  el 
enemigo,  que  por  entonces  le  bastaba  dejar  en  sus  es- 
trechos límites. 

Con  este  proyecto  ,  formó  dos  divisiones  de  su  corto 
ejército ,  dando  el  mando  de  la  primera  al  brigadier 
don  José  Carrera,  con  orden  de  ir  á  acantonarse  en  Qui- 
rihue  para  cubrir  toda  la  parte  del  norte  y  protejer  los 
convoyes  y  correos ;  y  el  de  la  segunda  al  bizarro  0*Hig- 
gins  para  que  se  dirijiese  al  sur  con  el  objeto  de  mante- 
ner la  frontera  y  los  fuertes  que  la  coronaban. 

AI  mismo  tiempo,  despachó  á  Santiago  á  su  hermano 
Luis  y  al  coronel  Poinset  para  que  defendiesen  allí  su 
reputación  y  conservasen  el  prestijio  de  su  nombre , 
cuya  determinación  tomó  á  consecuencia  de  una  conver^ 
Bacion  que  habia  tenido  con  Bartolo  Araoz ,  enviado  por 
el  gobierno  para  recojer  informes  sobre  sus  operacio- 
nes; de  donde  colijió  ó  sospechó  algún  sentimiento 
hostil  hacia  él. 

Ademas  de  las  dos  divisiones  arriba  dichas,  entresacó 
parte  del  resto  del  ejército,  y  en  parte  de  estas  mismas 
divisiones ,  algunas  compañías  libres  para  mantener  el 
orden  en  la  provincia  y  cubrir  algunos  puestos  importan- 
tes. Una  de  estas  compañías  fué  destacada  al  socorro 
de  Prieto,  que  conducia  caudales,  y  que,  según  el  aviso 
dado  por  Araoz,  habia  de  ser  probablemente  atacado. 
José  Maria  Benaventefué  enviado  á  Pichaco  para  perse* 
guir  algunos  infames  desertores.  El  teniente  don  Juan  Fe^ 
Upe  Cárdenas  se  estableció  á  las  inmediaciones  deCollan^ 
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co  para  observar  los  movimienU»  del  enemigo, 
los  milicianos  y  protejer  los  conreos.  El  capitán  Calderón 
quedó  encargado  de  la  defensa  de  la  barca  del  ItaU. 
Enfin,  se  formaron  algunos  otros  destacamentos,  qoe se 
dispersaron  por  diferentes  puntos  de  la  provincia,  cqd 
lo  cual  quedó  muy  reducido  el  cuerpo  del  ejército,  y  h 
guerra ,  por  consiguiente,  no  podia  ser  mas  que  de  detil, 
cuyas  consecuencias  inevitables  eran  enervar  la  disci- 
plina y  arruinar  el  país. 

Desde  aquel  instante ,  se  formaron ,  en  efecto ,  mH 
merosas  guerrillas  en  ambos  campos,  las  cuales  fueron 
el  desconsuelo  y  la  ruina  de  los  lugares  y  tierras  vecínoii 
Al  norte ,  el  capitán  Prieto  fué  atacado  por  Oíate ,  antei 
que  le  llegase  el  socorro  de  los  cien  hombres  mencionados, 
y  tuvo  la  satisfacción  de  hacer  huir,  con  los  pocossoldados 
que  tenia,  al  enemigo,  que  le  era  numéricamente  muy 
superior.  Ocho  dias  después,  este  mismo  Oíate  se  acam- 
paba sobre  un  cerro  próximo  ¿Cauquenes,  y  desde  aUi, 
intimaba  la  rendición  á  la  ciudad ,  en  donde  mandaba  el 
coronel  don  Juan  de  Dios  Vial,  con  muy  pocos  soldados, 
los  mas  enfermos,  pero  afortunadamente,  el  capitán  Prieio 
habia  tenido  la  prudencia  de  retirarse  sobre  Gauquenes, 
de  suerte  que  con  su  tropa,  la  guarnición  se  halló  codh 
puesta  de  ciento  y  cincuenta  hombres  con  los  cuales  to* 
vieron  los  patriotas  que  hacer  frente ,  en  una  plaza  sin 
defensa,  á  los  cuatrocientos  que  mandaba  Oíate.  A  pesar 
de  esta  inferioridad,  atrincherados  en  la  plaza  unos,  y 
otros  de  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia ,  no  quisieron 
rendirse  y  se  defendieron  con  la  mayor  valentía  contra 
enemigos  tan  determinados  y  arrojados,  que  muchos 
avanzaron  hasta  media  cuadra  de  la  trinchera.  En  esta 
acción,  un  joven,  llamado  Diego  Eduardo»  hizo  loi 
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mayores  servicios  por  un  medio  el  mas  arriesgado.  Sin 
haber  recibido  especie  alguna  de  instrucción ,  pero  da- 
tado de  una  activa  capacidad ,  este  joven  se  hallaba  por 
la  mañana  en  el  campo  de  los  patriotas,  y  por  la  tarde 
en  el  de  los  realistas,  cautivando  la  confianza  de  estos, 
sin  causarles  la  menor  sospecha,  en  provecho  de  los  otros. 
Y  es  de  advertir  que  este  jénero  de  hombres  intrépidos 
mas  allá  de  toda  ponderación,  no  ha  sido  raro  en  la 
conquista  de  la  independencia  de  Chile. 

Por  la  parte  del  sur,  la  guerra  se  estendió  mucho  mas, 
por  la  importancia  que  tenia  la  frontera ,  y  sobretodo 
por  las  muchas  vejaciones  que  ejercian  la  mayor  parte 
de  los  empleados ,  nombrados  por  ocasión  ó  casualidad, 
y  que  Carrera  habia  enviado,  sin  mas  informes,  á  loe 
diferentes  cantones.  Para  tales  hombres  desprovistos  de 
mérito  y  de  delicadeza,  el  nombre  de  la  patria  era  un  pre« 
testo  para  pedir,  exijir  y  aun  arrebatar  todo  cuanto  po« 
dian,  y  escudados  con  este  santo  nombre,  cometían  lai 
mas  repugnantes  injusticias  contra  los  particulares,  des*» 
pojándolos  vilmente  por  su  propia  y  personal  utilidad. 
Estos  fueron  los  motivos  sin  duda ,  por  los  que  muchos 
patriotas,  de  un  patriotismo  tal  vez  poco  arraigado ,  y 
ajados  y  vejados  en  sus  personas  é  intereses,  pasaron  al 
partido  realista  y  contribuyeron  en  gran  manera  ¿sublevar 
la  provincia  contra  Carrera.  La  ciudad  de  Concepción 
estaba  destinada  en  cierto  modo  &  dar  el  ejemplo  de  esta 
sublevación,  según  se  verá, 

En  efecto,  se  trataba  de  formar  allf  una  conspiración 
que  tenía  ramificaciones  en  el  ejército  de  Sánchez,  y  pro* 
bablemente  en  Santiago,  y  ya  se  había  conseguido  alterar 
notablemente  la  fidelidad  de  las  tropas.  Instruida  la  junta 
de  la  ciudad  de  este  complot ,  por  el  vocal  Uríbe ,  tomó 
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inmediatamente  medidas  eficaces  para  desconcertarlo, 
para  lo  cual  se  mandó  que  las  tropas  campasen  en  la 
plaza ,  al  rededor  de  la  cual  se  habían  hecho  trincheras 
y  se  habían  puesto  cañones  en  batería.  Se  hicieron  ademas 
cortaduras  en  las  bocas  calles ,  y  el  gran  patriota  doo 
Pedro  Nolasco  Vidal  organizó  una  vijilante  policía  pan 
observar  á  los  numerosos  realistas  que  vivían  en  la 
ciudad. 

En  aquella  sazón ,  Carrera  se  hallaba  á  las  orillas  dd 
Itata  ocupado  en  establecer  el  campamento  de  sus  tro- 
pas, y  los  diferentes  puestos  y  puntos  que  habían  de  cu- 
brir. Luego  que  recibió  parte  de  lo  que  pasaba  en  Con- 
cepción, montó  á  caballo,  partió  apresuradamente, 
llegó  á  dicha  ciudad  por  la  noche  del  18 ,  y ,  gracias  al 
buen  tino  de  Uribe  y  á  la  actividad  del  comandante 
Vidal,  la  tranquilidad  no  habia  sido  turt)ada  ni  un  solo 
instante ;  pero  se  supo  por  espresos  que  el  antiguo  cora 
de  Hualqui  don  Gregorio  Valle ,  habia  entrado  en  esta 
villa  á  la  cabeza  de  una  fuerte  guerrilla,  con  dedgnio 
de  marchar  sobre  Concepción,  y  protejer  el  tramado 
alzamiento,  empresa  que  no  era  sumamente  difícil, 
pues  podia  contar  con  muchos  partidarios ,  y  tal  vez  con 
la  guarnición,  ya  bastante  desmoralizada.  Ademas,  no 
habia  casi  ningunas  armas  en  la  ciudad,  y  en  cuanto  i 
municiones,  se  carecia  de  ellas  absolutamente,  por  ma- 
nera que  la  ocasión  no  podia  ser  mas  propicia  y  fa- 
vorable. 

Carrera  conoció  que  efectivamente  la  cosa  habia  cor- 
rido mucho  peligro ,  y  él  mismo  lo  confiesa  en  su  diario; 
pero  lejos  de  desanimarse ,  dio  pruebas  de  mucha  pre- 
sencia de  &nimo ,  procurando  engañar  al  enemigo  dán- 
dole una  idea  ezajerada  de  sus  fuerzas  y  de  su  posición. 
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Para  conseguirlo,  manifestó  tener  tanta  confianza,  que 
mandó  demoler  las  trincheras  de  la  plaza ,  y  cegar  los 
fosos  de  las  calles  adyacentes,  y  aun  tuvo  la  arrogancia 
de  mandar  que  todo  esto  se  hiciese  por  las  manos  y  bra- 
zos de  los  prisioneros  políticos  que  se  hallaban  enton- 
ces en  la  ciudad.  Y  mientras  esto  mandaba  y  disponia , 
daba  por  otro  lado  parte  de  sus  temores  á  O'Higgins, 
mandándole  que  viniese  inmediatamente ,  y  sin  pérdida 
de  momento  á  Concepción. 

El  correo  que  llevó  este  aviso,  llegó  aquella  misma 
tarde  á  la  Florida.  El  tiempo  era  malo  y  la  noche  muy 
oscura;  pero  no  por  eso  O'Higgins  perdió  un  solo  ins- 
tante. Dio  sus  órdenes  al  comandante  de  la  gran-guar- 
día,  Diaz  Muñoz,  que  dejaba  para  mandar  la  división 
en  su  ausencia ,  y  al  punto  se  puso  en  marcha. 

Llegó  por  la  mañana ,  y  acto  continuo ,  Carrera  y  él 
concertaron  un  plan  de  ataque  contra  Hualqui ,  para 
precaver  de  este  modo  los  malos  resultados  que  eran 
de  temer  de  una  empresa  tramada  por  un  hombre  del 
influjo  de  Valle.  Desgraciadamente ,  se  encontraban  po* 
eos  caballos ,  y  los  pocos  que  habia  estaban  tan  cansar- 
dos,  que  los  habian  dejado  sueltos  y  á  la  ventura  en  la 
isla  de  la  Quinquina ,  y  para  suplir  esta  falta ,  Carrera 
ofreció  sus  propios  caballos  y  los  de  su  hermano  don 
José ,  y  con  otros  que  se  pudieron  reclutar  entre  los  pa- 
triotas ,  se  pudieron  montar  sesenta  hombres  (1) ,  que 
bastaron  para  perseguir  al  enemigo,  darle  alcance 
cerca  de  Yumbel  y  arrojarlo  á  la  parte  de  allá  del 
Itata. 

De  vuelta  de  esta  espedicion ,  en  la  que  hizo  quince 
prisioneros,  O'Higgins  vino  á  establecerse  precisamente 

(1)  Diario  de  Carrera.-  Según  0*HiggÍiui ,  eran  novenU  y  tres. 
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á  YurabeK  con  el  objeto  de  observar  al  «nefíigo  y  é 
dar  algún  descanso  á  8us  soldados. 

Has,  desafortunadamente,  la  conspiracioD  deCoh 
cepcion  no  era  la  sola  que  fuese  de  temer  para  eHos, 
pues  los  realistas  aprovechando  del  descontento  de  ki 
habitantes,  ocasionada  por  las  insufribles  vejacioottiB 
algunos  empleados  de  Carrera,  habian  organiíado  ■ 
buen  sistema  de  quitarle  partidarios,  sistema  que  pooii 
poco  se  estendió  por  la  provincia,  y  moy  ioego  por 
toda  la  frontera.  Así  sucedió  que  Tucapel ,  Santa  Jaaní 
y  Arauco  tomaron  parte,  casi  al  mismo  tiempo,  eod 
movimiento,  y  desmintieron  altamente  las  prueba  di 
espíritu  liberal  que  habian  parecido  manifestar  tm 
tanto  entusiasmo,  cuando  se  oyeron  los  primeros  grto 
de  independencia. 

La  misma  noche  de  su  entrada  en  Yumbel,  0*E$g- 
gíns  habia  enviado  veinte  hombres  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  don  José  Antonio  Fernandez  contra  h 
primera  de  estas  plazas,  en  la  cual  intrigaba  muchísíM 
el  juei  Padilla;  pero  muy  pronto  tuvo  que  ir  el  mno 
O'Higgins  al  socorro  de  aquel  destacamento,  y  que  pro- 
tejer  su  retirada  contra  mas  de  doscientos  milicianoi 
que  se  habian  reunido  para  rechazarlo ,  de  lo  cual  n* 
sultaron  algunas  escaramuzas  con  pérdida  de  muerUi 
y  prisioneros.  Entre  estos  últimos,  se  halló  el  maoú 
Padilla ,  que  fué  conducido  á  Concepción ,  y  colgado 
inmediatamente ,  por  orden  de  Carrera ,  para  que  sin 
viese  de  ejemplar. 

En  Arauco ,  el  movimiento  insurreccional  fué  mucho 
mejor  combinado ,  y  con  peores  consecuencias,  puesto 
que  aquellas  plazas  marítimas  quedaban  independientes  y 
podían  los  realistas  ponerse,  por  medio  de  ellas,  en 
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comunicación  con  Chiloé,  Valdivia,  Lima  y  otros  puntos 
importantes.  Ya  el  virey  del  Perú,  ansioso  por  saber  los 
resultacl^s de  la  espedicion  de  Pareja,  de  quien  no  ha- 
bla vuelto  á  oir  hablar,  le  habia  despachado  el  buque 
el  Potrillo,  á  borde  del  cual  se  hallaba  el  cura  de  Tal- 
cahuano  don  Juan  de  Dios  Bulnes ,  sujeto  muy  parti« 
darío  de  la  monarquía ,  para  que  le  ayudase  con  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  la  provincia,  á  la  sazón,  tea- 
tro de  la  guerra.  Bien  que  las  ventajas  que  obtuvo  al 
principio  no  fuesen  muy  grandes,  con  todo  eso,  habia 
conseguido  dar  esperanzas  á  Sánchez  y  k  sus  soldados , 
particularidad  muy  propia  k  sostener  el  moral  y  dar 
ánimos  k  los  habitantes  de  ciertos  cantones  para  prepa* 
rarse  &  una  insurrección.  En  este  particular,  fué  muy 
bien  servido  por  Hermosilla,  juez  de  Ranquil,  igual* 
mente  acérrimo  partidario  de  los  realistas ,  y  pronto  para 
aprovechar  de  la  primera  ocasión  de  sublevar  todos  los 
individuos  de  su  jurisdicción  contra  la  libertad  del  país. 
Esta  ocasión  no  tardó  mucho  en  presentarse,  he  aquí 
como. 

Careciendo  siempre  de  caballos.  Carrera  habia  man* 
dUdo  pedir  algunos  á  Ranquil ,  en  calidad  de  porrata  6 
ootitribucion ,  por  militares  que  emplearon  medios  vio- 
lentos para  obtenerlos.  Ya  entonces,  cansado  de  tantas 
exijencias,  el  pueblo  dejó  escapar  algunos  murmullos 
que  B.  Hermosilla  supo  fomentar  en  favor  de  su  propia 
opinión ,  escitando  las  pasiones ,  hablando  de  intereses 
lejanos,  y  vejaciones  insufribles,  hasta  que  enfin  consi- 
guió que  se  armase  para  negarse  con  justo  motivo  á  dar 
los  caballos  que  se  le  pedian.  El  comandante  de  la  plaza 
cortó  los  progresos  de  este  acto  de  verdadera  rebelión , 
poniendo  presos  á  ios  principales  motores  de  ella;  pero 
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desde  aquel  instante ,  todo  el  partido  de  Arauco  se  poso 
en  rumor  y  movimiento ,  por  manera  que  no  bastando 
los  Españoles  solos  para  defender  su  causa ,  bi^  qoe 
recurrir  á  los  Indios  araucanos ,  raza  siempre  Ileiia  de 
odio  y  de  rencor  contra  los  blancos,  no  respirando  mas 
que  sangre,  destrucción  y  ruina,  y  sobretodo  pronta  y 
dispuesta  á  esterminar  á  ambos  partidos ,  k  la  primen 
ocasión  favorable.  Los  Araucanos  auxiliares  tenían  i  so 
cabeza  caciques  ya  bastante  conocidos,  tales  como  Mi* 
llacura,  Lincopicbun,  Antinahuel  y  Nahuelpan.  Los 
realistas  estaban  mandados  por  don  Santiago  Matamala, 
don  Camilo  Hermosilla  y  don  Valeriano  Peña. 

Cuando  recibió  el  parte  del  motin  de  Ranqui! ,  y  de 
la  fatal  política  que  habian  tenido  los  realistas ,  haciendo 
partícipes  de  su  querella  á  los  brutales,  bárbaros 
Araucanos,  Carrera  prorrumpió  en  imprecaciones  de 
resentimiento  y  de  indignación  contra  ellos.  Sin  em- 
bargo, se  contuvo  y  se  calmó ,  afín  de  apartarlos  de  tao 
insensata  resolución,  y  aun  tuvo  la  jenerosidad  magná- 
nima, á  la  cual  esperaba  tendrían  algún  miramiento, 
de  devolver  los  prisioneros.  Pero  en  las  guerras  civiles , 
el  espíritu  de  partido  es  el  solo  regulador  de  las  accio- 
nes y  nunca  se  aplaca  hasta  que  se  halla  satisfecho.  En 
efecto ,  don  Bernardo  Hermosilla ,  que  era  uno  de  los 
prisioneros  puestos  en  libertad  jenerosamente ,  lejos  de 
mostrarse  reconocido ,  no  pensaba  mas  que  en  organizar 
un  nuevo  levantamiento  para  salir  otra  vez  contra  los  pa- 
triotas ,  con  el  intento  no  solo  de  llenar  una  misión  sino 
también  de  satisfacer  venganzas. 

Ademas  de  esto,  en  el  mismo  momento,  recibia  una 
carta  de  Sánchez ,  en  la  que  este  jefe  le  instaba  á  que 
continuase  las  hostilidades»  prometiéndole  socorro  de 
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fuerzas  y  municiones,  todo  lo  cual  era  mas  que  sufi-* 
dente  para  escitar  el  espíritu  de  rebelión  que  los  escesos 
cometidos  por  los  comisionados  patriotas  habian  desper- 
tado entre  aquellos  campesinos ,  é  impelerlos  á  marchar 
sobre  Arauco. 

Esta  plaza,  que  no  tenia  mas  que  algunos  pocos  sol- 
dados para  su  defensa,  y  loque  es  mas,  desarmados  por  la 
mayor  parte ,  no  podia  resistir  mucho  tiempo ,  y  tanto 
menos  cuanto  los  habitantes  realistas  que  habia  en  ella 
intrigaban  para  que  se  rindiese.  Por  consiguiente ,  tuvo 
que  entregarse,  y  su  comandante  don  Joaquín  Huerta, 
que  acababa  de  llegar  habia  algunas  horas ,  quedó  pri- 
sionero con  otras  personas,  entre  las  cuales  se  hallaban 
don  Jaime  Guarda ,  f  su  compañero  Rengifo ,  que  solo 
habian  ido  allí  para  constituirse  mediadores  de  la  paz 
entre  los  dos  partidos,  y  calmar  las  pasiones.  Pero  los 
realistas  no  tuvieron  por  conveniente  el  dejar  escapar 
dos  hombres  de  tanta  importancia ,  sobretodo  el  primero 
que  era  deValdivia ,  y  que,  según  decian ,  estaba  encar- 
gado de  ir  á  revolucionar  dicha  ciudad,  motivo  por  el 
cual  no  tuvieron  el  menor  escrúpulo  en  mantenerle  pri- 
sionero. 

Carrera  sintió  mucho  la  pérdida  de  la  plaza  de 
Arauco ,  y  resolvió  volver  á  tomarla ,  porque  sabia  las 
muchas  ventajas  que  el  enemigo  sacaría  de  ella.  Bien 
que  justamente  en  aquel  instante  tuviese  recelos  de 
verse  atacado  por  todas  las  fuerzas  de  Sánchez ,  noobs- 
tante,  destacó  inmediatamente  al  teniente  coronel  de 
milicias  don  Hernando  Urizar  con  solo  veinte  y  cinco 
soldados,  persuadido  de  que  este  corto  número  bas- 
taría para  apoderarse  de  una  plaza  que  no  tenia  ni 
tropitspi  »rmas;  pero  Carrera,  obrando  así,  ignoraba 


AOe  HISTOBIA  Mm  CBMLE. 

el  mucho  terreno  que  habia  ganado  ya  la  insurrecdoo, 
y  Urízar  tuvo  muy  luego  que  darle  parte  de  esta  gnie 
circunstancia,  pidiéndole  un  buen  refuerzo. 

Carrera  se  lo  envió ,  pero  boIo  de  cuarenta  hombni, 
fuerza  muy  inferior  á  la  que  Urizar  juzgaba  necesarii, 
y  por  cuyo  motivo  insistió  mandando  4  pedir  ee  le  ao- 
mentase. 

Impacientado  Carrera  al  ver  esta  insistencia,  y  m 
reparar  en  los  grandes  inconvenientes  que  acarread 
despertar  zelos  en  semejantes  circunstancias,  resolvió 
quitar  el  mando  de  la  espedicion  á  Urizar,  y  se  lo  dí6 
al  capitán  don  Juan  Luna,  el  cual  se  puso  en  marcha 
con  segundo  refuerzo,  compuesto  de  cuarenta  granad»- 
ros  mandados  por  el  alférez  Pablo  Bargas.  Al  mis» 
tiempo ,  mandó  salir  por  mar  &  don  Rafael  Freiré  ooi 
dos  lanchones,  el  bote  del  resguardo  y  un  canon  para  ir 
i  la  embocadura  del  Carampangue  y  protejer  el  paso. 

Luna  se  reunió  á  Urizar  el  30  de  julio  en  el  fuerte 
de  Colcura,  y  se  hallaron  los  dos  á  la  cabeza  de  ciento 
y  catorce  hombres ,  con  dos  pedreros  y  el  canon  que 
les  llevaba  Freiré.  Siendo  esta  fuerza  mas  que  sufi- 
ciente para  volver  á  apoderarse  de  la  plaza ,  se  pusb- 
ron  en  marcha  con  la  mayor  confianza,  sin  la  menor 
contestación  de  superioridad ,  y  unidos  por  sentimientos 
de  mutua  estimación.  Llegaron  bajo  estos  favorables 
auspicios  á  las  orillas  del  Carampangue ,  que  les  pare- 
cieron mal  defendidas ,  y  resolvieron  atravesar  este  rio, 
bien  que  fuese  bastante  profundo  para  necesitar  bal- 
sas. Ya  la  mayor  parte  de  los  soldados  habian  pasado  í 
una  isla,  cuando  de  repente  vieron  aparecerse  un  gran 
número  de  habitantes  del  campo ,  y  de  Araucanos  ar- 
mados con  sables  y  lanzas ,  y  protejidos  por  dos  i 
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Esta  circunstancia,  á  la  cual  se  juntaba  la  deserción  de 
ios  milicianos  de  San  Pedro  de  Colcura,  que  los  acababan 
de  abandonar,  dio  lugar  y  motivo  á  Luna  y  á  Urizar 
para  reflexionar  que  seria  muy  imprudente  el  ejecutar  el 
proyectado  ataque.  Por  otro  lado ,  ya  estaban  lejos  de 
los  tiempos  en  que  el  solo  grito  de  libertad  bastaba  para 
despertar  las  pasiones,  y  entusiasmar  los  ánimos;  la 
disciplina  estaba  bastante  relajada ,  no  habia  en  los  sol- 
dados espíritu  de  cuerpo ,  y  lejos  de  eso,  se  sentían  áe^ 
moralizados ,  desconfiados  de  sí  mismos  y  poco  propios 
para  forzar  un  paso ,  ya  difícil  naturalmente ,  y  defen- 
dido por  un  enemigo  numéricamente  superior. 

Después  de  haber  deliberado ,  los  dos  jefes  renuncia^ 
roo  k  su  empresa  ccmtra  Arauco ,  y  marcharon  sobre 
Santa  Juana ,  que  tomaron  sin  esperimentar  la  menor 
TMÍstencia;  pero  desgraciadamente,  los  soldados  se 
abandonaron  al  saqueo  y  al  pillaje,  y  semejante  con» 
ducta  era  muy  propia  á  acrecentar  el  número  de  I9S 
•oemigos  de  los  patriotas,  convirüéndolos  á  la  causa 
real. 

Carrera  aguardaba  con  impaciencia  por  el  parte  sobra 
los  resultados  de  la  espedicion  de  Arauco ;  pero  en  la« 
gar  de  este  parte ,  recibió  el  de  la  retirada  sobre  Santa 
Juana ,  y  de  la  toma  de  esta  plaza ,  que  estaba  oca«r 
pada  por  Matamata.  Bien  que  esta  acción  fuese  mérito* 
ría ,  y  ventajosa  para  la  causa  que  defendia ,  no  podía 
con  todo  eso  ser  puesta  en  balanza  con  la  falta  que  los 
jefes  de  la  espedicion  habían  cometído  en  no  llevar  ade- 
lante el  ataque  de  Arauco,  y  Carrera  manifestó  su  desa- 
grado por  uno  de  aquellos  arrebatos  que  tenia  tan  ame- 
nudo.  Muy  ciertamente  hubiera  mandado  formar 
consejo  de  guerra  á  Luna  y  á  Urizar,  si  su  posición , 
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que  era  bastante  crítica ,  no  hubiese  templado  sa  irriU* 
cion  é  inspiradole  un  poco  de  prudencia  (1) ;  porque  oi 
aquel  momento ,  creyó ,  y  aun  mucho  después  mostró 
tener  la  misma  persuasión ,  que  aquella  espedicion  do 
habia  tenido  éxito  por  culpa  de  los  jefes  que  la  mand^ 
ban.  En  efecto,  Urizar  no  tenia  la  esperiencia  ni  los 
conocimientos  militares  que  dan  prestijio  al  que  manda, 
y  entusiasman  al  soldado ,  llenándole  de  una  confiana 
que  lo  hace  invencible  por  decirlo  así ;  pero ,  por  otro 
lado.  Carrera  se  habia  engañado  mucho  sobre  las  fuer- 
zas del  enemigo,  que  eran  mucho  mas  respetables  délo 
que  él  se  habia  figurado,  y  suficientes,  bien  queoí  je- 
neral  estuviesen  armados  con  sables  y  lanzas ,  para  de- 
fender el  paso  del  rio ,  máxime  estando  protejidos  por 
dos  cañones ,  y  teniendo  por  auxiliares  á  los  brutales 
Araucanos ,  que  el  gobernador  de  Arauco  don  Joaqoin 
Martinez  no  habia  tenido  escrúpulo  en  llamar  en  su 
ayuda. 

En  este  particular,  el  influjo  que  dicho  gobernador 
Martinez  tenia  con  los  Araucanos  hubiera  podido  ser 
fatal  á  Urizar  causando  un  levantamiento  que  le  ha- 
bría cortado  toda  retirada ,  y  por  eso  sin  duda  prefirió 
ir  á  echarla  de  valiente  contra  una  plaza  muy  mal  guar- 
dada, que  él  mismo  no  pudo  conservar  por  falta  de 
hombres ,  y  de  la  que  tuvo  que  alejarse  dos  días  después, 
dejando  en  poder  del  enemigo  cañones  y  plóvora  que 
no  hubiera  perdido ,  si  hubiese  sido  mas  avisado. 

(1)  Diario  de  J.  Miguel  Carrera. 
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Progresos  de  las  armas  realistas.  —  Carrera  procura  reorganizar  su  ejército 
para  Ir  á  atacar  á  Sánchez  y  cortar  estos  progresos.  —  Dificultades  que  se 
oponen  á  la  ejecución  de  su  inteuto.— Se  ¥e  rodeado  de  facciones.— 
Rigores  que  ejerce  contra  el  partido  realista.—  Envía  socorros  á  O'HiggIns 
para  que  arroje  las  guerrillas  enemigas  sobre  Chillan.  —  Encuentro  entre 
O'HiggIns  y  Elorreaga.—  Acción  de  Qullacoya  y  de  Gomero. 


Después  que  Carrera  se  había  retirado  de  Chillan,  los 
realistas  habian  ganado  mucho  terreno,  animados  por 
la  situación  de  los  espíritus,  que  les  era  muy  favorable, 
y  por  la  actividad  de  los  clérigos  y  relijiosos  en  propagar 
la  santidad  de  su  causa,  infundiendo  amor  y  respeto 
por  ella  en  los  corazones,  y  adquiriendo  cada  dia  üha 
superioridad  incontestable ,  que  los  llenaba  de  confianza. 
Sánchez  contribuía ,  por  su  parte ,  á  este  feliz  resultado, 
msmteniendo  con  celo  y  vijilancia  la  buena  disciplina  de 
sus  tropas.  Sin  embargo,  se  hallaba  aim  aislado, sin 
comunicación  con  sus  superiores,  y  por  consiguiente  sin 
contar  con  socorros.  Esta  circunstancia  lo  constituía  por 
decirlo  así,  mas  bien  que  jeneral  del  ejército,  un 
jefe  de  partido ,  papel  que  desempeñaba  con  tanta  reso- 
lución como  habilidad ,  y  le  hacia  merecedor  del  título  de 
comandante  en  jefe ,  título  que ,  como  ya  se  ha  dicho, 
debía  k  la  casualidad. 

Los  oficiales  jenerales  que  tenia  á  sus  órdenes,  se 
mostraban ,  á  ejemplo  suyo ,  igualmente  activos  y  celosos 
por  la  causa  que  defendían.  En  las  continuas  escur- 
siones  ó  espediciones  que  emprendían ,  no  solo  sabían 
sacar  provecho  de  sus  conocimientos  militares,  sino 
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que  también  empleaban  las  arterías  de  la  política  y 
las  máximas  de  la  relijion  para  atraerse  los  descoo- 
tentos ,  fomentando  la  deserción  en  el  ejército  délos 
patriotas,  y  reclutando  partidarios  entre  los  habitan- 
tes del  campo ,  los  cuales  se  alistaban  como  voluntarioB 
bajo  la  bandera  real.  De  esta  manera,  resarcían  las  per- 
didad  que  habian  tenido  desde  su  desembarco,  y  organi- 
zaban ,  gracias  á  sus  cuadros ,  que  eran  muy  superiores 
á  los  del  enemigo,  compañías  de  milicianos,  las  caales 
ofrecian  la  doble  ventaja  de  conocer  perfectamente  la 
topografía  del  país,  y  los  habitantes  mas  útiles  oomo 
defensores  de  su  partido ,  en  atención  á  que  ios  escojidfla 
eran  hombres  aguerridos,  hechos  al  fuego  desde  aa ni- 
ñez ,  y  para  los  cuales  la  guerra  era  una  especie  de  ver* 
dadera  profesión. 

Con  el  auxilio  de  estas  compañías,  pudo  Sánchez  dar 
mucho  ensanche  á  sus  operaciones,  aumentando  el  numen 
de  sus  guerrillas,  igualmente  útiles  para  causar  deserdo* 
nes  al  enemigo,  sorprender  sus  destacamentos  y  av 
también  sus  plazas.  Por  la  parte  del  norte,  las  que  nHUi- 
daban  Oíate,  Clemente  Lantano  y  Onega  se  avanzabaa  4 
insultar  al  partido  contrario  hasta  las  máijenes  dd 
Maule ,  y  por  medio  de  movimientos  bien  combinados, 
conseguian  detener  los  correos  y  partes  militares.  Aá 
tenian  como  estancados  en  Talca  los  cortos  socerroa 
que  el  gobierno  enviaba  á  Carrera. 

Por  el  sur ,  las  guerrillas  estaban  aun  mejor  organí* 
zadas ,  gracias  al  tino  táctico  del  coronel  don  Ildefonso 
Elorreaga,  el  cual  acampado  en  Rere  con  una  coluna  de 
observación,  destacaba  partidas  en  diferentes direccionea 
para  inquietará  los  patriotas.  Estas  guerrillas,  que  tenian 
por  principal  objeto  el  arrojar  al  enemigo  sobre  Conoep* 
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ñon,  lograron  al  fin ,  quitarle  todas  las  p)azas  fuertes  que 
¡>oseia  á  la  orilla  del  rio  Biobio ,  frontera  de  los  Indios 
araucanos.  La  ocupax^ion  d^e  estas  plazas,  y  el  alzamiento 
:asi  jeneral  del  partido  de  Arauco ,  abrieron  paso  fácil  y 
leguro  para  Valdivia  y  todos  los  puntos  ocupados  por  los 
Españoles,  y  fueron  considerados  por  Sánchez  como  una 
interesantísima  conquista.  Por  eso  tuvo  la  previsión ,  pro- 
pia de  un  jeneral  hábil ,  de  poner  en  ellas  guarnicio- 
nes bien  mandadas  por  oficiales  de  instrucción  y  de 
confianza,  capaces  de  defenderlas  á  todo  trance.  Sin  em- 
bargo ,  las  guarniciones  no  podian  menos  de  ser  numé- 
ricamente débiles ;  pero  la  reacción  entre  los  habitantes 
babiasido  tan  espontánea,  tan firanca,  y  por  otro  lado, 
fondada  en  tales  motivos  de  interés,  que  Sanohez  no  dudó 
m  contar  sobre  su  fidelidad  á  la  causa  real. 

En  la  plaza  de  San  Pedro  puso  una  guarnición  mas 
respetable ,  en  atención  á  su  proximidad  del  cuartel  je- 
neral de  Carrera ,  del  que  solo  se  hallaba  separada  por 
d  rio  Biobio ,  guarnición  compuesta  de  cincuenta  hombres 
y  algunos  milicianos  mandados  por  el  intrépido  Quintar- 
niUa,  cuyo  carácter,  ademas ,  daba  ratera  confianza  de 
que  seria  bien  defendida  la  plaza* 

Tal  era  la  situación  de  la  provincia  de  Concepción  á 
fines  de  setiembre ,  y  á  penas  se  habia  pasado  un  mes 
después  que  Carrera  habia  levantado  el  sitio  de  Chillan, 
coando  ya  habia  perdido  una  gran  parte  del  concepto  en 
que  estaba  antes,  y  del  prestijio  que  habia  tenido  su 
nombre.  No  solo  habia  perdido  terreno ,  sino  también 
casi  todas  las  plazas,  y  él  mismo  se  hallaba  tan  estre- 
chado ,  que  no  le  quedaban  mas  que  algunas  leguas  de 
costa  para  conservar  sus  comunicaciones  con  el  gobierno, 
y  recibir  los  cortos  socorros  que  eite  podía  enviarle;  y 
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con  todo  eso ,  no  se  puede  negar  que  este  \esyaú  k 
mostrado  en  las  mas  críticas  circunstancias  espirita, 
tesón  y  voluntad  firme  de  salvar  el  país  de  la  invaaon 
que  lo  aílijia. 

Desde  su  llegada  á  Concepción,  su  primer  cuidado 
habia  sido  reponer  en  buen  estado  las  armas;  poes 
los  fusiles,  por  un  largo  servicio,  y  tal  vez  por  poa 
limpieza,  estaban  inutilizados,  y  los  cañones  igualmento 
faltaban  de  cureñas  y  no  estaban  en  estado  desenrir,!» 
solo  los  que  habia  llevado  de  su  malhadada  espedicioB 
por  caminos  imposibles,  por  los  cuales  jamas  habia  pi- 
sado ni  una  carreta,  sino  también  las  piezas  mismas  de 
Concepción ,  que  por  haber  sido  tan  mal  repuestas,  se 
hallaban  aun  inservibles.  A  todo  esto  se  juntaba  la  des- 
gracia de  haber  pocos  armeros  intelijentes  en  d  pa», 
por  la  razón  de  que  los  buenos  eran  españoles  de  on^ 
hablan  estado  empleados  en  los  rejimientos  del  ejercito 
real  y  todos  eran  realistas.  Los  pocos  que  se  pudieron 
hallar  se  les  redujo  á  trabajar  por  fuerza ;  y  solo  por 
amenazas  se  obtuvieron  de  un  Maltes  algunos  moldes 
de  barro  para  balas ;  pero  después  de  hechos  los  mol- 
des, se  vio  que  no  había  materiales  para  utilizarlos, 
en  atención  que  ni  una  sola  barra  de  plomo  se  encontraba 
en  el  depósito ;  y  como  tampoco  habia  mercaderes  de 
este  metal ,  fué  preciso  recurrir  á  los  particulares ,  y  des- 
pojarlos con  violencia  del  que  tenian  en  sus  casas.  Tam- 
bién se  echó  mano  de  las  bombas ,  escandallos  y  otros 
objetos  pertenecientes  á  los  buques  fondeados  en  el 
puerto,  así  como  también  déla  pólvora  que  habia  enelloa 

Después  de  haber  puesto  el  remedio  posible  á  estas 
faltas ,  Carrera  dio  su  principal  atención  al  estado  de  la 
tropa.   Desde  que  habia  salido  de  Concepción  para  d 
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ñtio  de  Chillan,  no  había  podido  dar  á  los  soldados 
ninguna  prenda  de  vestuario,  ó  alómenos  habían  sido  tan 
pocas,  que  se  veían  algunas  compañías  casi  enteramente 
desnudas.  Después  de  haber  mandado  hacer  un  cierto 
QÚmero  de  casacas  y  pantalones ,  encargó  nuevecientos 
mas  de  estos ,  con  un  surtido  proporcionado  de  camisas  y 
de  zapatos ;  y  luego  se  remontaron  las  tiendas  de  com- 
paña ,  indispensables  en  aquel  tiempo  en  que  las  tropa» 
no  tenían  el  habito  de  campar  en  campo  raso.  Los 
enfermos  y  heridos  eran  trasladados  á  Talca ;  pero  aun 
quedaron  muchos  en  diferentes  puntos,  en  virtud  de  lo 
cual  mandó  construir  tres  hospitales  militares ,  que  se 
establecieron  en  Coyanco ,  Concepción  y  Mercedes ,  y  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  puso  una  buena  guarnícioR 
para  su  defensa ,  en  caso  necesario ,  afm  de  observar  los 
movimientos  del  enemigo ,  y  de  contener  la  deserción , 
ftunentada  por  los  emisarios  realistas. 

Pero  lo  que  le  ponía  en  mayor  cuidado  era  la  organí- 
sacion  de  mayores  fuerzas  que  necesitaba  para  volver  á 
tomar  la  ofensiva^  como  había  prometido  hacerlo ,  ala 
entrada  de  los  buenos  días,  que  se  acercaban  ya.  En  este 
particular,  su  posición  era  sumamente  embarazosa,  por 
hallarse,  como  se  ha  dicho,  desprovisto  de  elementos  y 
de  dinero ,  y  rodeado  de  oficiales  que  por  la  mayor  parte 
eran  procedentesde  las  milicias,  es  decir,  sin  la  instrucción 
necesaria  para  que  tuviese  en  ellos  una  entera  confianza^ 
Por  otro  lado ,  los  cuadros  que  tenia ,  y  que  deben  ser^ 
como  se  sabe ,  la  base  fundamental  de  la  organización  de 
los  cuerpos,  si  no  eran  absolutamente  malos,  no  eran 
tan  buenos  que  pudiese  prometerse  de  ellos  los  pronto£^ 
servicios  de  que  hubiera  necesitado,  y  se  lamentaba 
centinuamente  de  que  el  ayuntamiento  de  Santiago 
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hubiese  persistido  con  tanta  tenacidad  en  tener  nm 
confianza  en  las  milicias  que  en  las  tropas  de  línea,  n 
duda  por  la  sola  razón  de  que  estas  eran  casi  siempre 
dudosas  para  el  partido  democrático.  A  pesar  de  todtf 
estas  grandes  dificultades,  consiguió  por  sa  invendUe 
tesón  el  alistar  un  bastante  crecido  numero  de  paisanoi, 
reclutados  por  sus  emisarios  y  por  las  guerrillas  disemi- 
nadas en  lo  interior  del  país,  y  cuya  instrucción  y  disci- 
plina dirijia  por  decirlo  así  él  mismo  en  persona. 

Justamente,  en  aquel  mismo  tiempo ,  otros  eminriQi 
del  partido  contrarío ,  enviados  por  Sánchez ,  recorría 
mas  ó  menos  ocultamente  el  terreno  ocupado  por  bs 
tropas  de  Carrera,  con  el  objeto  principal  de  desammtf 
á  los  suyos ,  é  inducirlos  ¿  que  desertasen ;  y  en  efecto  se 
había  manifestado  ya  la  deserción  en  algunas  compañías 
de  veteranos,  especialmente  en  la  de  dragones,  conser- 
vada en  Concepción,  y  que  se  hacia  muy  sospechosa  al 
partido  liberal.  Esta  compañía ,  que  conservaba  la  tradi- 
ción del  servicio  para  el  cual  los  dragones  han  sido  ins- 
tituidos, á  saber,  para  batirse  á  pié  como  á  caballOf 
trasportarse  r&pidamente  á  un  punto  amenazado,  ú  otra 
que  se  necesita  atacar,  y  á  donde  la  infantería  no  podría 
nunca  llegar  á  tiempo,  estaba  compuesta  de  homtasa 
aguerridos  é  instruidos  perfectamente  &  la  española. 
Claro  estaba  que  semejantes  soldados  en  tales  penosas 
circunstancias,  no  podian  menos  de  ser  tan  útiles  coma 
necesarios,  en  vista  sobretodo  de  las  dificultades  qne 
ofrecían  las  comunicaciones,  y  la  especie  de  guerra  qoe 
se  hacian  los  dos  partidos  contrarios ;  pero  noobstanta 
todas  las  ventajas  que  podía  sacar  de  esta  compañía, 
Carrera  resolvió  reformarla  por  su  tendencia  &  la  iosa- 
bordinacion ,  siempre  precursora ,  en  semejantes  casos. 
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de  algún  acto  de  rebelión ,  y  crear  un  cuerpo  de  húsares 
destinados  al  servicio  de  caballería  lijera  para  descubrir^ 
flanquear  y  protejer  las  colunas  en  marcha.  Este  cuerpo 
fué  puesto  sobre  el  mismo  pié ,  y  compuesto  de  la  misma 
fuerza  que  el  de  la  guardia  nacional ,  y  Carrera,  afin  de 
darle  un  gran  prestijio ,  lo  mandó  nombrar  Húsares  de 
Id  victoria. 

Ademas  de  todos  estos  embarazos  materiales ,  muy 
raficientes  ya  para  hacer  desmayar  el  carácter  maá 
tnérjico ,  Carrera  tenia  que  luchar  interiormente  con  lo» 
tristes  presentimientos  que  le  acongojaban  acerca  de  su 
merte  futura.  Las  intenciones  de  la  junta  con  respecto 
4  él  se  le  habian  hecho  sospechosas,  y  mas  de  una  vez 
m  pasó  por  la  cabeza  el  trasladarse  de  su  campamento 
á  Santiago  para  pedir  satisfacción  á  la  junta  de  la  indi- 
ferencia con  que  miraba  á  su  ejército ,  y  arrojarla  por 
la  fuerza  del  salón  de  sesiones,  si  sobre  la  marcha  no  le 
daba  todo  cuanto  necesitaban  sus  tropas. 

Por  otra  parte ,  no  podia  Carrera  disimularse  que  se 
bailaba  rodeado  de  facciosos,  que  tenian  la  osadía ,  sino 
de  desobedecer  abiertamente  á  sus  órdenes ,  á  lo  menos  v 
de  ejecutarlas  mal  é  imperfectamente;  y  para  mayor 
desconsuelo  suyo,  su  hermano  don  José  era  en  gran  parte 
causado  ello,  bien  que  involuntariamente,  y  solo  por 
al  hecho  de  desaprobar  sus  planes  con  desden ,  y  aun  de 
interceptar  los  cortos  socorros  que  le  enviaban,  en  di« 
oero ,  amenazándole  aun  también  algunas  veces  de  re^ 
tb'arse  con  su  coluna  á  Chillan  por  no  servir  bajo  sus 
órdenes.  Esta  triste  correspondencia  de  un  hermano  la 
d^ia  el  jeneral  Carrera  á  una  susceptibilidad  rencorosa 
del  amor  propio  de  don  José,  siempre  que  este  tenia  que 
ejecutar  las  órdenes  de  su  hermano  menor  en  edad ,  en 
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graduación  y  tal  vez  en  arrojo ,  y  sí  solo  superior  en  co- 
nocimientos militares  y  tino  táctico  ;ra  talidad  tanto 
mayor  cuanto  era  un  pernicioso  ejemplo  que  compro- 
metia  el  poco  espíritu  de  cuerpo  que  quedaba  ya  entre 
las  diferentes  tropas. 

A  pesar  de  todos  sus  trabajos  y  sufrimientos  físicos  y 
morales,  Carrera  mostraba  semblante  sereno  4  cuantos 
le  eran  sospechosos ,  sin  manifestarse  nunca  descontento 
&  no  ser  hablando  de  los  realistas ,  respecto  &  los  coales 
no  dejaba  escapar  ocasión  alguna  de  inspirar  miedo  y 
aun  terror ,  poniendo  por  delante  las  penas  infamantes 
que  tenia  preparadas  para  los  traidores  y  espías,  y  délas 
cuales  no  eximiría  á  las  mujeres  mismas.  En  efecto,  mas 
de  una  vez  mandó  arrestar  á  señoras  convencidas  de 
delitos  políticos. 

Así  trabajaba  en  dominar  los  muchos  temores  que  tema 
por  todos  lados,  esforzándose  en  dar  toda  su  atención  i 
los  preparativos  necesarios  para  volver  á  atacar  s^unda 
vez  el  campo  de  Sánchez  delante  de  Chillan ,  para  cuyo 
proyecto  tenia  la  mayor  confianza  en  la  cooperación  de 
O'Higgins.  Sinembargo,  este  jefe  con  quien  contaba 
principalmente  Carrera,  habia  ya  manifestado  estar 
poseido  de  cierto  espíritu  de  rivalidad ;  pero  Carrera  no 
podia  menos  de  hacer  justicia  á  su  carácter  resuelto,  y  ano 
mas  que  resuelto  audaz ,  y  tal  vez  el  único  capaz  de 
ayudarle  eficazmente  á  ejecutar  el  plan  de  campaña  que 
meditaba.  Por  esta  razón,  tenia  mucho  cuidado  en  aten- 
der á  las  necesidades  de  su  coluna ,  enviándole  refuerzos 
y  socorros,  é  instándole  á  no  perder  ninguna  ocasión  de 
molestar  á  las  guerrillas  enemigas  hasta  arrojarlas  sobre 
Chillan ,  en  donde  se  proponia  encerrarlas  muy  pronto. 

O'Higgins  no  necesitaba  recibir  órdenes  de  Carrera 
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para  entregarse  con  cuerpo  y  alma  á  su  pasión  por  ia 
guerra;  lejos  de  eso,  no  había  para  él  felicidad  mayor 
que  los  lauros  de  la  victoria  para  sí  mismo  y  para  los  va- 
lientes que  mandaba,  y  gloria  para  su  país.  Gracias  á 
esta  noble  pasión ,  habia  podido  mantener  la  guerra  con 
bastantes  ventajas  para  que  le  fuese  permitido  esperar 
conservar  todas  sus  posiciones  hasta  el  momento  en  que 
Carrera  emprendiese  su  segunda  campaña.  La  subleva- 
ción de  la  jurisdicción  de  Arauco ,  la  pérdida  de  esta 
plaza,  y  todas  las  demás  pérdidas  que  habian  emanado 
del  primero  de  estos  acontecimientos ,  habian  alterado 
algún  tanto  su  confianza  en  atención  á  los  peligros  que 
corria  su  familia  fujitiva  de  la  plaza  de  los  Angeles ,  en 
donde  se  hallaba  cuando  el  comandante  de  la  frontera 
don  Gaspar  Ruiz  se  vio  obligado  á  abandonarla;  pero 
luego  que  O'Híggins  hubo  dado  disposiciones  para  pro- 
tejerla  eficazmente,  ya  no  pensó  mas  que  en  volver  á 
tomar  las  plazas  perdidas,  las  cuales  consideraba  ser  de 
la  mayor  importancia  para  el  enemigo ,  si  permanecían 
en  su  poder. 

La  primera  que  proyectó  tomar  fué  la  de  Santa 
Juana  como  mas  inmediata  á  su  campamento ,  y  por  es- 
tar situada  en  el  camino  de  Arauco.  Habiendo  dirijido 
sobre  dicha  plaza  algunas  colunas  con  este  designio ,  al 
llegar  á  Talcamavida ,  separada  solo  por  el  rio  Biobio 
de  Santa  Juana,  recibió  parte  de  que  Elorreaga  mar^ 
chaba  á  su  frente  para  atacarlo  con  fuerzas  superiores, 
y  naturalmente  tuvo  que  diferir  el  ataque  de  la  plaza, 
que  muy  ciertamente  no  le  hubiera  resistido ,  para  ir  al 
encuentro  del  enemigo ,  y  ahorrarle  camino.  Bien  que 
en  aquella  circunstancia  no  tuviese  mas  que  pocos  hom- 
bres que  oponer  á  Elorreaga,  el  cual  disponía  de  fuerzas 
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triplicadas,  no  obstante  su  inferioridad  niiméría, 
O'Higgins ,  lleno  de  confianza  en  sus  pocos  valientes, 
no  dudó  en  avanzar  y  descubrió  luego  la  vangoardií 
enemiga  mandada  por  el  cura  Valle.  A  penas  la  viA, 
mandó  á  Freiré  cargarla  con  algunos  caballos,  y  Frare 
ejecutó  esta  orden  con  tanto  arranque ,  que  en  un  iv* 
tante  dicha  vanguardia  fué  dispersada ,  y  su  comaih 
dante  obligado  á  salvarse  á  pié  en  una  quebrada. 

Este  feliz  suceso  entusiasmó  de  tal  manera  la  colou 
de  0*Higgins,  que  sus  soldados  mismos  pidieron  el  ir  i 
atacar  el  cuerpo  que  mandaba  Elorreaga.  O^Higginssatñ 
que  no  era  dable  el  contrarrestar  fuerzas  tan  superiortt; 
pero  afín  de  ganar  tiempo  y  dar  á  su  familia  el  suficieiitB 
para  ponerse  en  salvo ,  se  resolvió  á  seguir  el  impote 
de  su  tropa ,  tan  conforme  con  el  suyo  propio ,  y  ataob 
por  el  flanco  derecho  al  enemigo  con  tanto  ímpetu,  que 
le  forzó  á  replegarse  detras  de  la  coluna  de  infantería. 
Esta  se  hizo  firme ,  caló  la  bayoneta  contra  los  caballoi 
de  0*Higgins,  los  contuvo  y  los  abrasó  con  un  fuego 
graneado  perfectamente  sostenido.  De  suerte  que  sa  te- 
meridad le  costó  á  O'Higgins  siete  muertos  y  algunos 
heridos. 

Obligados  á  retirarse ,  los  patriotas  se  dirijieron  bi- 
cia  Quilacoya ,  perseguidos  con  viveza  por  Quintaniila; 
pero  habiendo  llegado  á  Gomero ,  se  hallaron  apoyados 
por  una  emboscada  de  Freiré ,  el  cual  causó  tal  sorpresi 
al  enemigo ,  que  le  hizo  volver  las  espaldas ,  y  salvó  la 
coluna  de  O'Higgins,  y  á  este  mismo,  que  estuvo  á  ponto 
de  ser  prisionero  habiendo  caido  al  suelo  por  habérsele 
roto  las  cinchas  de  la  silla  de  su  caballo.  En  aquel  mo- 
mento crítico,  un  soldado  llamado  Gabino  Gonzaleí 
corrió  á  ofrecerle  el  suyo,  y  tal  vez  fué  esta  jeneroadad 
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la  que  conservó  á  la  patria  uno  de  sus  mas  valientes 
defensores. 

De  regreso  á  Quilacoya ,  temiendo,  y  con  razón ,  al- 
guna empresa  audaz  de  Elorreaga ,  cuyo  ardor  no  igno- 
raba ,  pensó  en  fortificarse  en  dicho  punto ;  y  en  efecto , 
muy  luego  le  llegó  un  parte  de  que  Elorreaga  avanzaba. 
En  aquel  entonces,  ya  las  fuerzas  de  los  patriotas  se 
habian  aumentado  de  dos  refuerzos  mandados  por  don 
José  María  y  don  Diego  Benavente,  y  O'Higgins  tenia, 
ademas,  algunos  cañones  de  campaña,  de  suerte  que 
perdió  todo  cuidado,  y  en  lugar  de  esperar  al  enemigo, 
salió  de  sus  trincheras  á  su  encuentro. 

Habiéndolo  alcanzado  en  Gomero ,  bien  que  la  fuerza 
numérica  de  Elorreaga  fuese  de  un  batallón  de  infante-* 
ría  y  de  doscientos  caballo,  y  la  de  O'Higgins  solo  de 
dentó  y  cincuenta  hombres  montados,  resolvió  este  ata- 
car &  su  adversario,  por  uno  de  aquellos  arranques  te-> 
merarios  que  tenia ,  y  en  efecto  se  arrojó  contra  la  car- 
ballería  enemiga,  que  no  solo  resistió  al  choque  con  fir- 
meza, sino  que  á  su  vez  tomó  la  ofensiva  y  rechazó  con 
ventaja  á  la  caballería  de  O'Higgins.  Obligado  á  reple- 
garse, O'Higgins  simuló  una  verdadera  huida  para 
atraer  Elorreaga  hasta  la  proximidad  de  su  campamento, 
y»  una  vez  incorporado  con  las  fuerzas  que  habia  dejado 
en  él,  empeñar  una  acción  decisiva;  pero  no  pudo 
conseguirlo ,  porque  el  enemigo  conoció  sin  duda  su 
intento ,  y  entonces  lo  cargó  segunda  vez  y  lo  forzó  á 
retirarse. 

En  todos  estos  encuentros ,  que  duraron  con  cierto  te- 
acm  una  gran  parte  de  aquel  dia ,  el  capitán  don  Fran- 
cisco Cueva  se  distinguió  brillantemente. 
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Recibe  Carrera  algunos  socorros  del  gobierno.—  Resuelra  ejeentar  su  ptaaéi 
ataque  y  manda  á  su  hermano  José  marchar  con  so  colana  sobre  Buls^Éh. 
—  La  demora  con  que  ejecuta  esu  orden  le  ocasiona  el  ser  detenido  pmé 
enemigo  en  Membrillar,  en  donde  tiene  que  atrincherarse.  —  Alcaar  li 
niega  los  socorros  que  le  pide.  —  Miguel  Carrera  le  envia  800  hoMbro.— 
Salida  deljeneral para  el  teatro  déla  guerra.—  0*Higgins  ataca  á  ElwiMp, 
le  obliga  á  pasar  el  ítala,  y  se  reúne  en  Bulluquin  con  Miguel  Garren.— 
Acción  del  Roble.  -  Guerrilla  de  Valeosuela  atacada  en  Traeoyaa,  y  i 
de  su  comandante. 


Mientras  que  O'Híggins  trabajaba  por  mantener  el 
ardor  de  sus  soldados,  aguirriéndolos  é inspirándote k 
pasión  de  la  gloria ,  principio  del  verdadero  valor  mili- 
tar, y  de  amor  á  la  patria ,  Carrera  continuaba  pidiendo 
y  recibiendo  cada  dia  reclutas,  que  eran  instruidos  y 
organizados  como  por  encanto.  Hasta  entonces,  bien 
que  conociese  la  importancia  que  tenia  la  posesión  de  la 
plaza  de  Arauco ,  se  habia  visto  obligado  á  temporiiar 
sin  pensar  en  ir  ¿  atacarla;  pero  no  por  eso  dejó  de  en- 
viar fuerzas  á  castigar  la  insolencia  de  algunos  Indios 
i^raucanos ,  los  cuales  se  habian  establecido  en  San  Pe- 
dro ,  y  no  cesaban  de  hacer,  desde  allí ,  demostraciones 
de  forfantería,  que  al  fm  le  apuraron  la  paciencia.  De 
suerte  que  envió  un  destacamento  contra  ellos ,  con  or- 
den de  replegarse,  una  vez  hubiese  desempeñado  sa 
comisión ,  en  atención  á  que  se  acercaba  el  momento  de 
concentrar  sus  fuerzas  en  las  inmediaciones  de  Chillan. 

En  efecto ,  llegaron  el  5  de  octubre  los  socorros  tao 
esperados  de  Talca,  conducidos  por  el  coronel  Sotta,  y 
escoltados  por  cuarenta  guardias  nacionales  id  mando  del 


CAPÍTULO   XXYII.  &21 

capitán  Prieto.  Clemente  Lontaño  los  había  seguido 
con  el  intento  de  apoderarse  de  ellos  y  de  acanipar  en 
las  vegas  de  Itata  con  toda  su  guerrilla  reunida  á  la  de 
Oíate;  pero  la  proximidad  del  destacamento  de  don  José 
María  Benavente ,  establecido  en  Dihueño  desde  la  toma 
de  la  Florida ,  le  contuvo ,  y  el  convoy  pudo  llegar  sin 
accidente  á  su  destino.  Con  él  venia  el  obispo  Andrew 
y  Guerrero ,  hombre  ardoroso ,  entusiasta  y  capaz  de 
contrapesar  el  influjo  de  los  misioneros  españoles  por  el 
prestijio  de  su  dignidad  y  de  su  ministerio. 

Desde  aquel  momento ,  ya  Carrera  no  pensó  mas  que 
en  llevar  á  ejecución  el  plan  de  ataque  que  habia  medi-^ 
tado  y  preparado  desde  su  llegada  á  Concepción.  En  con- 
secuencia ,  ya  algunos  dias  antes,  después  de  la  marcha  de 
Benavente  para  ir  á  desalojar  el  enemigo  de  la  Florida,  ha- 
bia mandado  á  su  hermano  José,  que  permanecía  en  Qui« 
ríhue,  se  pusiese  en  movimiento  para  ir  á  reunirse  al  ejér- 
cito en  BuUuquin ;  pero ,  como  siempre ,  José  descuidó 
de  ejecutar  aquella  orden ,  y  no  la  ejecutó  hasta  algunos 
dias  después ,  de  suerte  que  advertido  del  movimiento , 
el  enemigo  lo  siguió  y  lo  bloqueó  en  Membrillar ,  de 
donde  no  le  fué  posible  salir.  En  tal  situación ,  pidió  so* 
corro  á  Alcázar,  que  acababa  de  llegar  á  Talca  con  la 
espedicion  chilena  de  Buenos- Aires ;  pero  este  oficial 
alegó  para  no  enviarle  el  socorro  pedido,  que  no  tenia 
órdenes  del  gobierno  para  ello.  Esta  respuesta  irritó  su- 
mamente á  José ,  y  aun  mucho  mas  al  jeneral  en  jefe^ 
el  cual  no  podia  comprender  que  fuese  sacrificada  una 
división  entera  á  una  mera  interpretación  de  puro  caprí* 
cho ,  por  lo  menos ,  sino  de  malas  intenciones.  Sea  lo  que 
fuese  acerca  de  esto ,  Carrera  se  apresuró  á  enviarle  un 
refuerzo  de  trescientos  hombres ,  entre  los  cuales  habia 
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cien  dragones  y  ciento  y  cincuenta  fusileros  de  la  gutf^ 
dia  jeneral  acampada  en  Dihueño. 

Al  mismo  tiempo,  envió  otro  refuerzo  á  O'Higgins, 
bajo  el  mando  de  Muñoz,  para  que  atacase  k  Elorreaga, 
que  estaba  acampado  en  Rere ,  y  el  8  por  la  mañau, 
se  puso  personalmente  en  marcha  en  la  dirección  de 
Manbrillai*  para  ir  á  tomar  el  mando  de  todas  sus  fuer- 
las  reunidas,  dejando  el  gobierno  de  Concepción  y  de 
Talcahuano  al  coronel  Spano  con  instrucciones  reservadla. 

Antes  de  cuarenta  y  ocho  horas ,  después  de  la  orden 
de  ponerse  en  marcha  con  su  división ,  ya  Benavente  se 
hallaba  sobre  el  Itatay  forzaba  Lantaño,  al  cabo  de  m 
corto  tiroteo ,  á  desalojar  y  á  replegarse  &  Urejola,  que 
estaba  acampado  en  Quinchamali.  Justamente  en  aquel 
instante,  llegaba  Carrera  cerca  de  las  alturas  del  Quilo, 
en  donde  supo  que  la  división  del  centro  habia  sido  des- 
bloqueada ,  y  resolvió  marchará  la  Florida  con  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas  ¿  reunirse  á  O'Higgins.  Kl  ataque 
que  este  habia  ejecutado  contra  Elorreaga  no  habia  tfr* 
nido  mas  resultado  que  el  de  cojer  algunos  realistas,  y 
&00  vacas  encerradas  en  un  corral ;  pero  en  el  hecho  de 
seguir  la  retirada  al  enemigo  hasta  las  márjenes  dd 
Itata ,  retardaba  su  llegada  al  punto  de  reunión  jeneral, 
con  gran  sentimiento  de  Carrera,  que  temia  se  viese  com- 
prometida la  división  Benavente ,  acampada  en  la  Flo- 
rida, por  su  inferioridad  numérica,  si  la  otra  no  llegaba 
para  sostenerla  en  caso  que  fuese  atacada. 

Otro  motivo  de  grande  impaciencia  para  él  era  d 
retardo  de  los  caballos,  cañones  y  municiones  que  había 
mandado  enviar  de  Concepción  á  la  división  Benavente, 
retardo  que  llegó  á.  inquietarle  en  términos  de  resolverse 
á  retrogradar  á  Concepción ,  á  donde  llegó  el  iO« 
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Cuatro  dias  después ,  todos  los  objetos  arriba  dichos 
habían  sido  espedidos ,  y  Carrera  se  ponia  de  nuevo  en 
camino  para  la  Florida  y  operar  su  junción  con  O'Hig- 
gins. 

Una  vez  reunidas* las  dos  divisiones,  emprendieron  la 
marcha ,  y  fueron  á  campar  á  las  inmediaciones  de  Pan- 
tanillos ;  solo  quedó  en  la  Florida  una  guerrilla  mandada 
por  el  teniente  Cárdenas ,  encargado  de  protejer  el  trans- 
porte de  los  cañones  y  demás  objetos  que  habían  salido 
de  Concepción  el  14. 

El  16,  las  dos  divisiones,  cuya  fuerza  total  era  de 
ochocientos  hombres ,  se  pusieron  en  movimiento,  y  lle« 
garon  á  las  k  al  paso  del  Itata,  llamado  el  Roble.  Las 
descubiertas  solas  timaron  algunos  tiros  á  la  proximidad 
del  vado  de  las  piedras ,  situado  un  poco  mas  arriba. 

Miguel  Carrera  mandó  acampar  sus  tropas  en  una  po- 
sición cubierta  de  árboles  y  rodeada  de  barrancos  que  no 
fué  sin  embargo  del  gusto  de  O'Higgins,  el  cual  propuso  ir 
&  ocupar  una  colina  que  había  sobre  el  lago  Avendaño, 
distante  solo  de  ocho  cuadras  del  punto  escojido  por 
Miguel  Carrera.  Confiado  este  en  la  poca  probabilidad 
de  que  el  enemigo  pudiese  pasar  el  río,  desechó  el  pa« 
recer  de  O'Híggins ,  y  mandó  plantar  sus  tiendas  en  las 
pequeñas  eminencias  que  dominan  el  paso  que  tenían  á 
la  vista. 

c  Un  cañón  de  á  4  con  kO  fusileros  guardaba  el  paso  y 
era  sostenido  por  un  reten  de  150  granaderos  y  volun** 
tarios.  La  guardia  nacional ,  que  había  servido  de  infan- 
tería ,  ocupaba  la  izquierda  de  la  línea  de  infantería  y 
era  sostenida  por  la  caballería  del  capitán  Benavente,  que 
se  campó  en  la  arboleda  que  está  al  pié  de  la  altura.  La 
artillería  se  colocó  en  el  centro  de  la  infantería.  Todo  el 
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campo  se  cercó  de  centinelas  y  se  colocaron  grandes  guar- 
dias desde  la  hacienda  de  los  Mardones  hasta  el  vado  dd 
peñasco,  que  distaba  una  legua,  al  sur,  del  campa- 
mento (1). » 

Sánchez,  que  tenia  conocimiento  del  moviniiento  si- 
multáneo de  las  tres  divisiones,  había  mandado  á  Urr^ 
jola  atacarlas  en  detal  antes  que  operasen  su  junción.  En 
aquel  instante,  £loiTeaga  llegaba  bastante  malo  áSan 
Xavier,  dejando  la  tropa  al  mando  de  Don  Pedro  Ascsojo 
para  dirijirse  sobre  Chillan.  Deseando  sacar  partido  de 
aquella  división ,  Urrejola  proyectó  una  sorpresa  á  favor 
de  la  noche  y  dio  órdenes  al  valiente  Lantaño  para  qoe  la 
ejecutase  con  Ascenjo ,  militar  no  menos  decidido  y  arro- 
jado. Al  mismo  tiempo ,  añn  de  no  dar  sospechas  al  eoe- 
migo ,  y  de  desorientarlo ,  mandó  á  Oíate ,  que  quedaba 
en  el  campamento  al  frente  de  Carrera,  encendiese  mo- 
chas hogueras ,  multiplicase  las  centinelas  paraaumratar 
los  gritos  de  alerta  á  los  oidos  del  enemigo,  y  mandase 
que  todas  las  bandas  de  tambores  tocasen  la  Diana. 

En  cuanto  á  él  mismo  personalmente ,  se  quedó  de 
observación  á  poca  distancia  para  defender  el  paso,  y 
protejer,  en  caso  necesario ,  la  retirada  (2). 

El  17  octubre  tuvo  lugar  la  espedicion.  Los  realistas, 
haciendo  un  gran  rodeo ,  pasaron  el  rio  en  el  lugar  lla- 
mado el  Carrizal ,  junto  al  cerro  negro ,  y  desde  allí,  por 
una  marcha  muy  forzada,  se  dirijieron  hacia  el  campa- 
mento de  Carrera,  á  donde  llegaron  antes  del  amanecer. 

La  primera  guardia  que  encontraron  fué  la  del  teniente 
don  Manuel  Valenzuela ,  compuesta  de  cincuenta  hom- 
bres ,  todos  durmiendo ,  así  como  también  su  jefe ,  tan 

(l)  Diario  de  José  Miguel  Carrera. 

(2}  Conver^cinn  con  don  Clemente  LantaAo. 
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lejanos  de  temer  una  sorpresa ,  que  hasta  se  habían 
quitado  los  uniformes*  Por  consiguiente  el  enemigo 
pudo  degollarlos  muy  á  su  salvo,  y  todos,  menos  el  te- 
niente y  muy  pocos  soldados ,  pagaron  con  la  vida  el 
increíble  descuido  de  las  precauciones  militares ,  que 
habia  tenido  su  jefe. 

Entusiasmados  con  este  fácil  éxito ,  los  realistas  acele- 
raron el  paso  para  continuar  la  sorpresa  contra  el  cuerpo 
reunido  del  ejército ,  al  cual  los  pocos  que  se  habian  sal- 
vado de  la  primera  guardia  no  podian  haber  llegado ; 
pero  aquí,  las  centinelas  estaban  vijilantes,  dieron  el 
alarma  descargando  sus  fusiles,  y  uno  de  ellos,  Miguel 
Bravo,  prefirió  dejarse  inmolar  antes  que  ceder  el  paso 
al  enemigo.  De  suerte  que  las  tropas  tuvieron  lugar  para 
formar,  hacerse  firmes  y  recibir  la  carga  de  los  realistas, 
sin  desconcertarse. 

Se  siguió  desde  luego  una  acción  jeneral  ^  en  la  cual 
todos  se  hallaron  empeñados.  El  primero  que  se  mostró  á 
la  cabeza  de  sus  tropas  fué  O'Higgins ,  siendo  también 
el  primero  que  sacó  su  espada  para  rechazar  la  sorpresa. 
Se  le  vio  mientras  duró  la  acción  siempre  en  los  puestos 
los  mas  peligrosos,  dando  ejemplo  de  denuedo  y  de  sere- 
nidad, y  animando  á  sus  soldados  con  palabras  y  hechos, 
á  rechazar  al  enemigo  ,  el  cual ,  á  pesar  de  su  superiori- 
dad moral  y  numérica ,  se  vio  obligado  á  replegarse  sobre 
una  eminencia  que  se  hallaba  á  poca  distancia.  O'Higgins 
siguió  este  movimiento  y  fué  á  ocupar  con  su  coluna  otra 
lomita  en  frente  de  la  del  enemigo,  y  distante  de  ella 
cuadra  y  media ;  y  así  situados,  los  dos  partidos  abrieron 
un  fuego  graneado,  sostenido  por  algunas  piezas  de 
campaña,  que  dirijian  con  el  mayor  acierto  el  capitán  de 
artillería  Morales  y  su  teniente  Don  Nicolás  García,  bajo 
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la  protección  de  un  piquete  de  milicianos  de  Concepción, 
mandados  por  el  sárjente  Nicolás  Maruré. 

En  esta  acción,  que  fué  muy  reñida,  se  distinguienm 
igualmente  los  capitanes  Benavente  y  Prieto ,  los  cuales 
también  habian  sido  de  los  primeros  ¿  ponerse  á  la  ca> 
beza  de  sus  compañías  para  rechazar  al  enemigo. 

Desesperando  de  vencer  la  resistencia  de  los  patrio- 
tas ,  los  realistas  cargaron  á  la  bayoneta ;  pero  no  solo 
fueron  bien  recibidos»  sino  que  también  los  primeros, 
después  de  haberlos  rechazado ,  los  cargaron ,  &  su  vex, 
del  mismo  modo.  O'Higgins  fué  quien,  justamente  en  el 
momento  en  que  acababa  de  ser  herido,  los  cargó,  for- 
zándolos á  plegar,  hasta  que  alfín  fueron  puestos  en  áa^ 
rota,  con  pérdida  de  80  muertos,  17  prisioneros,  do6 
cañones,  130  fusiles  y  algunos  cajones  de  municiones. 

La  victoria  de  los  patriotas  habria  sido  mas  completa, 
si  desde  el  principio  de  la  acción  no  hubiesen  estado 
privados  de  caballos,  y  si  la  caballería  de  Freiré,  que 
habia  salido  la  víspera  en  persecución  de  una  guerrilla 
enemiga,  se  hubiese  hallado  allí.  Por  mas  que  hi» 
don  José  María  Benavente  improvisando  una  con  los  car 
bailes  de  los  oficiales,  y  algunos  otros,  no  bastaba  esto 
para  sacar  todo  el  fruto  posible ,  y  que  era  de  esperar  de 
tan  completa  derrota. 

Estos  fueron  los  resultados  de  la  batalla  del  Bobk^ 
batalla  que  sin  la  valentía  y  serenidad  de  ánimo  de 
O'Higgins,  habria  sido  tal  vez  fatal  para  los  patriotas, 
los  cuales ,  durante  las  tres  horas  que  fué  sostenida  la 
acción,  no  solo  resistieron  con  un  fuego  vivísimo  á  la 
superioridad  de  los  fuegos  de  la  espedicion  y  de  los 
realistas  acampados  al  norte  del  Itata,  bajo  el  mando  de 
Oíate ,  sino  que  tuvieron  que  rechazar  repetidas  cargas 
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de  una  esceiente  caballería.  Por  consiguiente,  no  po- 
dían menos  de  mostrarse  ufanos  de  la  victoria ,  felicitán- 
dose reciprocamente  de  ella ;  pero  á  pesar  de  eso ,  aun 
les  quedaba  algún  motivo  de  zozobra  por  no  saber  cual 
habia  sido  la  suerte  del  joneral  en  jefe. 

En  efecto,  Miguel  Carrera,  acampado  á  cinco  ó  seii 
cuadras  del  centro  del  ejército,  no  se  habia  mostrado  por 
ningún  lado  durante  la  acción ,  y  no  podian  comprender 
este  misterio.  He  aquí  pues  lo  que  habia  sucedido.  Al 
punto  en  que  dispertó  á  los  primeros  tiros,  salió  de  m 
tienda  y  encontró  á  don  Diego  Benavente  en  el  momento 
en  que  una  descarga  del  enemigo  mató  el  caballo  de 
dicho  capitán.  Al  ver  esto ,  quiso  seguir  i  Benavente  y 
algunos  dragones  desmontados,  que  se  dirijian  h&cia 
una  colina;  pero  Barnachea  le  detuvo  rog&ndole  espe- 
rase le  ensillasen  un  caballo,  como  en  efecto  le  trajeron 
el  suyo ,  lo  montó  y  se  fué  al  cerro  arriba  dicho.  Una 
vez  alh,  dio  algunas  órdenes  al  capitán  Moría,  que 
ametrallaba  en  aquel  instante  &  la  caballería  enemiga , 
y  luego  bajó  del  cerro  con  Calderón  y  Barnachea,  y  ae 
fué  hacia  el  oeste  para  reconocer  por  sí  mismo  las  po^ 
siciones  del  enemigo.  En  esta  esploracion  fué  descu- 
bierto y  perseguido  por  una  guerrilla  enemiga  que  le 
obligó  á  huir ;  pero  viendo  que  le  iban  &  dar  alcance,  sq 
detuvo  de  repente ,  hizo  frente  y  descargó  en  el  roBbro 
del  oficial  que  mandaba  la  guerrilla  una  pistola  que  por 
casualidad  no  tenia  bala.  En  aquel  instante  llegan  los 
lanceros  y  le  hieren  de  una  lanzada  en  el  costado;  pero 
noobstante  la  gravedad  de  la  herida ,  y  gracias  ¿  la  ve* 
locidad  de  su  caballo ,  aun  pudo  salvarse  arrojándose 
al  Itata,  y  atravesando  este  río,  aunque  muy  caudaloso^ 
Por  desgracia,  cuando  se  vio  al  otro  lado,  Carrera  se 
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bailó  en  tierra  enemiga,  cubierta  por  las  guerrillas  dd 
bizarro  Oíate  (1) ,  y  tuvo  que  seguir  la  orilla  por  medio 
de  barrancos  para  no  ser  visto.  Habiendo  andado  la' 
hasta  cierta  distancia,  volvió  á  pasar  el  rio  y  se  encontrt 
en  la  división  suya  del  centro  mandada  por  su  hermano, 
¿  quien  dijo,  por  la  ignorancia  en  que  estaba  de  cuanto 
babia  sucedido,  se  apresurase  á  ir  &  socorrer  la  otra  di- 
visión que  creia  derrotada.  Pero  José  pudo  tranqoi* 
tizarlo,  pues  ya  habia  destacado  doscientos  hombres, 
pedidos  por  O'Higgins ,  bajo  las  ordenes  del  capitán 
Yalenzuela,  que,  hubiese  podido  cortar  la  retirada  al 
enemigo ,  si  hubiera  tenido  conocimiento  del  resultado 
de  la  acción ,  marchando  sobre  el  río  en  lugar  de  din- 
jirse  al  campo  de  batalla. 

Miguel  Carrera ,  que  habia  llegado  á  pié  y  estenuado, 
no  quiso ,  con  todo  eso ,  detenerse  nías  que  el  tiempo 
necesario  para  mudarse  y  curar  la  berída  que  habia  re- 
cibido. Hecho  esto ,  montó  á  caballo ,  enviando  por  de- 
lante un  correo  con  la  noticia  de  su  próxima  llegada,  no- 
ticia que  llenó  de  alegría  á  todos  en  el  campamento ,  en 
donde  al  oir  ios  peligros  que  habia  corrído ,  todos  se 
sintieron  conmovidos.  Guando  le  vieron  llegar  con  so 
amigo  Barnachea ,  que  le  habia  salido  al  encuentro  para 
participarle  la  victoria  conseguida  sobre  el  enemigo, 
todos  se  esmeraban  en  ofrecerle  parabienes  y  felicita- 
ciones ,  muy  sinceras  en  aquel  momento ,  y  exentas  de 
todo  ñnjimiento  de  envidiosa  política. 

£n  la  embríaguez  del  gozo  que  esperimentaba ,  y  que 
duró  algunos  dias.  Carrera  escríbió  al  gobierno  sobre 

(1)  Según  Carrera  este  Oíate  era  el  que  lo  habia  perseguido,  perodocf 
mentos  que  tenemos  á  la  vista  prueban  que  este  oficial  se  habla  qvedado  <• 
el  campo  enemigo. 
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aquellos  acontecimientos  un  parte  que,  mucho  des- 
pués ,  las  vicisitudes ,  los  contratiempos  y  resenti- 
mientos que  tuvo  le  hicieron  negar.  Hablando  de  O'Hig* 
gins  en  dicho  parte,  decia  t  que  S.  E.  debe  contarlo 
por  un  soldado  capaz  en  sf  solo  de  reconcentrar  y  unir 
heroicamente  el  mérito  de  las  glorías  y  triunfos  del  es- 
tado Chileno  (1).  )} 

Tal  vez  este  parte  le  habia  sido  dictado  por  el  entn* 
siasmo  de  que  estuvo  poseido  durante  algunos  dias,  y  tal 
vez  también  lo  escribió  por  no  ponerse  en  contradicción 
con  la  opinión  jeneral  del  ejército  que  exaltaba  altamente 
á  O'Higgins;  pues  testigos  oculares  decfhn»  que  la  de- 
fensa que  este  habia  hecho  habia  causado  una  admiración 
estremada  por  la  firmeza  y  sangre  fría  inauditas  que 
babia manifestado ;  concluyendo  su  elojio  con  asegurar  que 
todos  los  honores  y  lauros  de  la  victoría  le  pertenecian. 

En  efecto ,  O'Higgins ,  por  la  ausencia  del  jeneral  en 
jefe ,  no  habia  podido  disimularse  desde  el  principio  de 
la  acción ,  que  la  salvación  del  ejército  quedaba  bajo  su 
responsabilidad  ^  y  desde  luego  desarrolló  todos  los  re- 
cursos que  poseía  en  su  tino  táctico  y  en  su  arrojo,  sin 
pararse  en  la  herida  que  recibió ,  ni  en  la  muerte  de  su 
caballo  que  le  obligó  á  batirse  á.  pié. 

Es  verdad  que  en  este  particular  muchos  de  sus  oficiales 
se  hallaron  en  el  mismo  caso  ,  y  siguieron  su  bello  ejem- 
plo. Tales  fueron  don  Diego  Benavente ,  capitán  de  la 
gran  guardia  nacional ,  y  comandante  interino  de  la  je-' 
neral ;  el  capitán  de  milicias  don  Martin  Prais ;  el  alférez 
Don  Alfonso  Benites,  el  capitán  Moría  y  otros ,  los  cuale» 
se  mostraron  igualmente  denodados»  especialmente  el 
primero ,  que  á  pesar  de  la  herida  que  recibió  en  medio 

(1)  Parte  del  Jeneral  don  Mlgiiel  Camra. 
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del  pecho ,  permaneció  firme  en  la  acción ;  por  donde  m 
ve  cuanto  poder  tienen  en  corazones  nobles  el  amor  de 
la  patria  y  el  deseo  de  salvarla. 
.  £n  vista  de  lo  que  acababa  de  suceder,  Miguel  Caim 
resolvió  no  continuar  su  marcha  y  regresar  k  Concepción, 
después  de  haber  señalado  las  posiciones  que  debiaocopir 
su  ejército,  dividido  en  dos  cuerpos  de  observación.  H 
primero  de  estos  dos  cuerpos,  al  mando  de  O'Higgins, 
tuvo  orden  para  ir  á  acampar  á  la  punta  del  Diguillin ;  y 
el  otro ,  bajo  las  órdenes  de  Juan  José ,  se  retiró  i  Bu- 
lluquín.  Pocos  dias  después ,  salió  un  destacamento  de 
este  segundo  caerpo  para  ir  al  norte  del  Nuble  &  cokir 
San  Carlos,  y  el  Parral,  y  protejer  convoyes  de  víferw 
que  se  aguardaban  de  Talca. 

Este  destacamento  y  compuesto  de  cien  granaderos, 
tuvo  muy  luego ,  en  efecto ,  que  escoltar  uno  de  dichos 
convoyes,  y  se  dirijia  sobre  BuUuquin,  cuando  al  llegar 
k  Tracoyan ,  el  capitán  don  Pedro  Valenzuela ,  que  lo 
mandaba ,  acordó  con  su  teniente  Yalverde  el  acampar 
allí.  Sin  embargo,  lejos  de  acercarse  la  noche,  aun  tenían 
dia  bastante  para  continuar  la  marcha ;  pero  se  hallaron 
con  unas  damas  muy  bien  parecidas  y  buenas  cantarínas, 
y  no  pudiendo  resistir  al  atractivo  que  esperimentaron, 
dieron  orden  de  hacer  los  ranchos. 

Mientras  esto  hacian ,  se  hallaba  no  lejos  de  allí  una 
partida  enemiga ,  cuyo  comandante  recibió  muy  luego 
aviso,  por  susespías,  así  de  la  posición  que  ocupaba  Valen- 
zuela como  del  descuido  con  que  se  divertia ,  y  resolvió 
ir  ¿sorprenderlo.  En  consecuencia ,  formó  una  coluna  de 
JÜOO  hombres,  la  puso  al  mando  de  don  Luis  Urrejola,  y 
este  se  echó  k  favor  de  la  noche  sobre  las  tropas  de  Va- 
lenzuela ,  el  cual  acababa  justamente  de  entrar  en  so 
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campamento,  y  á  pesar  de  la  sorpresa  y  de  la  oscuridad, 
resolvió  defenderse  á  toda  costa. 

Dicho  y  hecho,  con  prontitud  maravillosa  el  bizarro  Va- 
lenzuela  se  formó  una  trinchera  con  cajas  de  galleta  y 
con  fardos  de  charqui  ó  carne  seca,  y  asf  en  posición, 
animaba  &  sus  soldados  con  palabras  y  buen  ejemplo  á 
defenderse  con  valor  y  firmeza.  En  efecto ,  hacian  una 
brillante  defensa ,  cuando  recibió  una  mortal  herida  que 
le  dejó  aun  bastante  vida  para  continuar  mandando  hasta 
que  Yalverde  llegó  á.  ocupar  su  lugar,  pero  tan  desgra- 
ciadamente ,  que  al  punto  se  sintió  herido  como  lo  había 
sido  su  capitán. 

En  este  crítico  trance ,  tuvo  que  tomar  el  mando  el  al" 
férez  Monterilla,  el  cual  continuó  la  resistencia  con  no 
menos  valor  que  sus  dos  jefes,  rechazando  durante  cuatro 
horas  ataques  continuos  de  un  enemigo  superior  y  furioso, 
en  términos  que  de  los  cien  granaderos  que  componían  el 
destacamento ,  ya  no  le  quedaban  mas  que  diez  y  ocho ; 
tal  era  la  mortandaz  y  la  sangre  de  aquella  ardorosa 
lucha.  Pero  aun  la  crisis  no  había  llegado  á  su  estremo, 
y  muy  luego  les  faltaron  municiones  á  aquellos  valientes. 
Lo  cual  visto  por  Monterilla ,  resolvió  abrirse  calle  &  la 
bayoneta  con  los  pocos  soldados  que  le  quedaban  por 
medio  del  enemigo,  y  en  efecto  lo  ejecutó,  llegó  sano  y 
salvo  con  ellos  á  Quirihue,  en  donde  quedaron  los  heri- 
dos al  cuidado  del  virtuoso  Merino. 

Sin  duda  el  enemigo  había  esperimentado  muchas 
pérdidas;  pero  los  pobres  patriotas  dejaron  en  aquel 
campo  de  batalla  82  muertos,  sin  contar  los  dos  bizarros 
oficiales ,  cuya  pérdida  fué  sumamente  sentida  en  el  ejer^ 
cito,  y  solH*etodo  por  Carrera,  que  había  puesto  las 
mayores  esperanzas  en  ellos. 
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Carrera  faabia  adoptado  con  el  apresunmiento  de  m 
buen  patriota  las  benéGcas  ideas  de  aquellos  ilustres  Chi- 
lenos ,  y  había  dado  órdenes  para  la  fundación  de  no 
instituto  nacional  que  le  parecía  ser  el  eataUecímieDto 
mas  propio  á  propagar  en  Chile  una  iostruocion  ra^ 
daderamente  nacional.  Desgraciadamente ,  la  invam 
de  Pareja  le  había  obligado  i  salir  de  la  capital,  y  habu 
tenido  que  apartarse  de  esta  grande  empresa,  delegando 
todo  este  importante  cuidado  á  sus  colegas,  príndpat* 
mente  &  aquellos  que  la  habían  imajinado  y  que,  por 
consiguiente,  debían  necesariamente  poseer  los  seáreloi 
mas  propios  á  llevarla  á  cabo. 

Pero  antes  de  establecer  estas  escuelas  superioreSt  m 
reflexionó  naturalmente  que  era  indispensable  el  pn* 
parar  el  pueblo  ¿  ellas  dándole  lecciones  de  primeras 
letras.  Para  realizar  este  pensamiento  el  gobierno 
nombró  de  comisarios  de  la  ejecución  al  senador  don 
Juan  Egaña,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  celosos  pro- 
motores de  la  instrucción  chilena ;  al  director  jeneral 
de  estudios  don  Juan  José  Aldunate,  y  al  rector  del 
convictorio  carolino  don  Francisco  José  de  Echaur- 
ren,  iguaUnente  celosos  por  el  bien  del  país.  La  comisíoB 
así  compuesta  tenía  por  objeto  : 

t  El  formar  y  presentar  á  la  mayor  brevedad  on  plan 
de  educación  nacional  que  proponga  la  instrucción  moni 
y  científica  que  debe  darse  á  todos  los  Chilenos ,  y  la 
clase  de  virtudes  que  especialmente  puedan  hacer  mas 
feliz  este  país  y  en  que  el  gobierno  debe  empeñar  sos 
cuidados  para  trasformarlos  en  costumbre,  y  hacer  de 
ellos  como  un  carácter  propio  y  peculiar  de  los  habi- 
tantes. »  (1). 

(t)  Monitor  araucano,  n**  29* 
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Por  aquí  se  ve  qne  la  instrucción  mora!  quedaba  inse- 
parable de  toda  otra  instrucción ,  y  que ,  lejos  de  eso, 
debía  sobresalir  como  indispensable  &  un  pueblo  sencillo 
en  costumbres  y  conocimientos ,  y  que  en  medio  de  sus 
esfuerzos  por  conquistar  su  libertad,  habría  podido  de- 
jarse llevar  de  inspiraciones  de  odio  y  venganza  tan  fre- 
cuentes en  contraríos  partidos. 

Af  príncipio,  se  pensó  en  constituir  esta  escuela  de  pri- 
meras letras  obligatoria  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ; 
pero  muy  pronto  se  pudo  conocer  que  la  circunstancia 
de  haber  muchísimos  habitantes  en  el  campo ,  como  los 
hay  aun  en  el  dia,  dejaria  la  ley  jeneral  sin  fuerza  ni 
acción  sobre  ellos ,  y  hubo  que  limitar  las  pretensiones 
en  este  particular  ¿  fomentar  dicha  enseñanza  por  todos 
los  medios  posibles,  especialmente  por  el  de  comunicarla 
gratuitamente.  Así,  en  un  reglamento  firmado  el  18  de 
junio  de  1813 ,  se  mandaba  que  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  cincuenta  vecinos  fuese  establecida 
una  escuela  de  primeras  letras,^ la  cual  debia  hallarse 
situada  en  medio  de  la  población ,  y  costeada  por  lo» 
propios  del  lugar ,  con  recomendación  especial  de  1& 
preferencia  que  se  había  de  dar  i  dichos  gastos  sobre 
cualesquiera  otros.  Tal  fué  la  importancia  que  aquellos 
dignos  patriotas  dieron  &  la  propagación  de  los  primeros 
elementos  de  instrucción  jeneral.  El  reglamento  prescri- 
bía ademas  que  en  cada  una  de  dichas  escuelas  debia : 

(( Haber  un  fondo  destinado  para  costear  libros ,  papel 
y  demás  utensilios  de  que  necesitaban  los  educandos,  de 
tal  modo  que  los  padres  de  familia ,  bajo  ningún  protesto 
ni  por  título  alguno ,  sean  gravados  con  la  mas  pequeña 
contribución  (1).  » 

»     (1)  Monitor  araiirano ,  n®  3C. 
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Ya  se  ve  que  el  reglamento  no  exijia  de  los  padres  de 
familia  mas  que  su  buena  voluntad ,  y  el  útil  concurBode 
sus  hijos  á  aquella  obra  de  rejeneracion  socíaL 

En  seguida ,  el  nombramiento  de  maestros  aptos  y 
capaces  reclamaba  naturalmente  la  primera  atención.  En 
efecto,  del  celo  y  capacidad  de  estos  maestros  dependía 
el  porvenir  de  la  juventud  que  iba  á  ser  puesta  &  su  cui- 
dado ,  y  solo  hallándose  ellos  mismos  penetrados  del  ?er* 
dadero  espíritu  de  su  misión ,  podian  inculcar  i  n 
discípulos  principios  fructíferos  de  virtud  y  de  úmáL 
Qertamente  habria  sido  pretender  demasiado  el  querer 
hallar  profesores  de  superior  capacidad  en  una  época  a 
que  Chile  no  poseia  aun  las  escuelas  normales  en  donde 
se  forman  actualmente  jóvenes  que ,  al  salir  de  ellas,  soo 
aptos  para  ir  á  transmitir  sus  lecciones  y  demás  fratos  de 
su  buena  enseñanza  y  aplicación  á  las  provincias  k  donde 
el  gobierno  los  destina  con  este  objeto.  En  dicha  época 
de  ignorancia ,  era  forzoso  el  darse  por  satisfecho  coo 
encontrar  sujetos  de  celo,  y  que  con  algunos  conoci- 
mientos ,  tuviesen  buenos  principios  de  moral  para  co- 
municarlos á  sus  alunos. 

Para  estas  pruebas,  tenian  que  presentar  dos  certifi- 
cados; uno  de  moralidad  y  buena  conducta,  firmado 
por  el  juez  del  lugar,  y  por  su  cura  párroco,  que  lo 
examinaba  sobre  los  puntos  de  doctrina  cristiana;  y  otro, 
que  era  una  especie  de  diploma  de  capacidad ,  firmado 
por  un  examinador  y  por  dos  miembros  del  cabilda  Se 
exijia  de  él ,  ademas  de  estas  pruebas,  la  de  su  patrio- 
tismo :  «  que  ha  de  ser,  (decia  el  reglamento)  decidido  ; 
notorio,  »  pues  el  fin  que  se  proponía  el  gobierno  pro- 
pagando la  instrucción  por  todos  estos  medios ,  era  no 
solo  desarrollar  las  facultades  intelectuales  del  pueblo, 
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sino  también  el  reformar  enteramente  ei  carácter  na- 
cional ,  educándolo  según  las  ideas  del  siglo ,  é  infun- 
diendo en  los  corazones  el  amor  patrio,  la  mas  noble 
pasión  del  hombre,  y  el  de  la  libertad,  que  enjendra 
dignidad  y  propia  estimación  de  sí  mismo.  Por  todas 
estas  razones,  se  habia  indicado  en  el  catálogo  de  libros 
destinados  á  este  jénero  de  instrucción ,  el  compendio  de 
la  Historia  de  Otile  de  Molina  ,  propio ,  por  los  ejem- 
plos de  patriotismo  que  ofrece,  á  inspirarles  aprecio  y 
amor  al  país ,  el  cual  en  aquel  instante  conquistaba  el 
título  de  verdadera  nación. 

Pero  aun  no  quedaron  aquí  la  solicitud  y  las  previsiones 
del  gobierno  en  favor  del  pueblo ,  pues  para  conseguir 
que  los  reglamentos  fuesen  exactamente  seguidos ,  dio  al 
deán  del  cabildo  de  cada  localidad  el  cargo  de  visitar^ 
alómenos  una  vez  al  mes ,  la  escuela,  observando ,  apro- 
bando ó  censurando  el  método ,  y  cuanto  se  hiciese  en 
ella;  animando  y  dirijiendo  álos  maestros;  y  enfm,  d# 
hacer  una  visita  jeneral  todos  los  seis  meses,  en  virtud 
de  la  cual  debia  dar  parte  al  gobierno  de  los  progresos 
de  los  alumnos,  del  estado  de  la  escuela  y  de  sus  rentas 
y  gastos. 

Otro  parte  semejante  debia  ser  enviado  tocante  á  las 
escuelas  de  niñas  y  jóvenes,  escuelas  con  que  el  gobierno 
habia  dotado  las  provincias,  y  dirijidas  por  virtuosas 
maestras. 

Resumiendo  cuanto  se  acaba  de  decir  sobre  esta  intere- 
santísima materia,  por  medio  de  las  escuelas  de  primeras 
letras,  el  gobierno  conseguía  infundir  intelijencia  al 
pueblo ,  ponerlo  en  la  via  de  alcanzar  por  sí  mismo  á  sa« 
tisfacer  todas  sus  necesidades ,  y  difundir  el  sentimiento 
de  la  independencia  individual  tan  necesario  para  formar 
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el  espíritu  nacionaL  Pero  aun  esto  no  bastaba;  el  go- 
bierno llevaba  sus  previsiones  noias  alUí»  y  proyecUbi 
perfeccionar  las  facultades  intelectuales  de  cuantos  pu- 
diesen y  quisiesen  dedicarse  á  las  carreras  de  las  cieo- 
cias ,  de  las  letras  y  bellas  artes ,  fundando  el  grande 
establecimiento  conocido  aun  en  el  dia  bajo  el  nombre 
de  instituto. 

La  primera  idea  de  esta  fundación  data ,  como  ya  se 
ha  dicho ,  del  año  1812 ,  pero  su  apertura  no  se  realiió 
hasta  el  10  de  agosto  de  1813 ,  verdadero  dia  de  gl(»ia 
para  aquellos  ilustres  filántropos  que  tanto  habían  con- 
tribuido á  ella.  El  gobierno ,  acompañado  del  senado, 
de  la  majistratura  y  escoltados  de  una  imponente  fuena 
militar,  honró  aquella  brillante  función ,  que  fué  cele- 
brada con  la  mayor  pompa ,  y  aplaudida  con  jeDoral 
entusiasmo.  «  La  capital  (dice  el  Monitor  araucano)  no 
habia  visto  otra  mas  digna  ni  sentido  un  placer  tan  de- 
licado. Un  concurso  brillante  y  numerosísimo  de  toda 
edad,  sexo  y  condición ,  bendecian  al  cielo  y  á  los  padres 
del  pueblo,  y  se  complacian  en  los  efectos  benéficos  de 
su  naciente  libertad.  Jamas  les  pareció  mas  preciosa  m 
mas  dulce ;  por  tanto  rogaban  al  padre  de  los  hombres 
por  los  firmes  apoyos  de  esta  libertad,  el  jeneral  en  jefe 
y  todo  el  ejército  restaurador.  El  instituto»  decianunos, 
se  encarga  de  inmortalizarlos :  de  su  seno  saldrán  el  jenk) 
de  la  poesía  y  los  talentos  de  la  historia.  Este  acto ,  de- 
cían otros,  es  uno  de  los  mas  interesantes  déla  revoludon. 
Los  pueblos  que  nos  observan ,  y  la  posteridad  que  ha 
de  juzgarnos ,  y  que  ha  de  contemplar  con  interés  todos 
los  sucesos  de  este  memorable  período ,  admirarán  que 
hubiésemos  podido  concebir  un  designio  semejante  eo 
medio  del  estruendo  de  las  armas,  y  que  hubiésemos 
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llegado  á  plantear  y  conclair  una  obra  tan  grandiosa  (1 ). » 
Esta  función  tuvo  lugar  en  el  museo  nacional,  fundado 
en  la  Universidad  de  San  Felipe.  El  doctor  Yera  abrió 
la  sesión  por  un  himno  que  respiraba  los  mas  puros  sen- 
timientos de  patriotismo ,  y  ensalzando  los  beneficios  in- 
finitos de  las  luces  y  de  la  civilización.  Tras  el  doctor 
Vera,  el  joven  don  Mariano  Egaña,  digno  heredero  de 
la  elocuencia  de  su  padre ,  pronunció  en  nombre  del 
poder  ejecutivo ,  cuyo  secretario  era  ápesar  de  su  tierna 
edad ,  una  relación  en  la  cual  espuso  el  estado  de  abati- 
miento y  de  ignorancia  en  que  estaba  postrado  el  pafs 
desde  la  época  de  la  conquista ,  á  pesar  del  jenio  natural 
de  los  habitantes  y  de  la  fertilidad  y  riqueza  de  su  terri- 
torio. En  seguida,despues  de  haber  anunciado  lasvictorias 
de  Yerbas-Buenas ,  San  Carlos  y  Talcahuano  como  pre- 
eursoras  de  la  independencia  futura  del  país ,  les  insinuó 
claramente  que  para  ser  dignos  y  merecedores  de  gozar 
de  ella ,  necesitaban  adquirir  la  instrucción  y  educación 
que  solas  pueden  ilustrar  un  país,  y  hacer  felices  á  siB 
habitantes,  c  Diez  y  nueve  cátedras,  continuó  diciendo, 
de  todas  las  ciencias;  un  museo  que  comprende  todos 
los  departamentos  necesarios  para  sus  esperiencias  y 
progresos;  una  educación  pública  gratuita,  abierta  & 
todos  los  ciudadanos  del  estado,  y  auxiliados  con  cuantas 
beneficencias  son  posibles;  unas  instituciones  para  ci- 
mentar las  costumbres  de  vuestros  hijos  en  el  honor  y  la 
virtud,  son  el  resultado  de  las  meditaciones  y  fatigas  ád 
supremo  gobierno.  > 

Al  mismo  tiempo,  les  esponia  Egaña  nniy  pormenor 
el  objeto  y  la  importancia  de  estas  carreras ,  demos- 
trando la  influencia  que  tendrían  en  la  profundad  del 

(1)  Monitor  araacano,  n«  55. 
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país,  puesto  que  todas  las  clases  de  la  sociedad sacariía 
de  ellas  utilidad  y  provecho;  relijiosos»  lejistas,  médi- 
cos, agricultores,  militares,  todos,  y  aquellos,  enfin,  coyas 
profesiones  se  ejercen  por  la  operación  del  entendimieDto 
y  por  la  meditación.  Dejándose  llevar,  en  seguida,  deb 
vehemencia  de  su  discurso,  concluye  con  un  exorto  i 
todos  sus  oyentes ,  en  estos  términos  :  —  €  Padres  de 
familia,  y  majistrados  que  sois  los  padres  de  la  sociedad; 
¡  vosotros  vais  á  responder  &  Dios,  &  vuestros  hijos,  i 
vuestros  pueblos  y  al  mundo  entero  de  la  neglijencia  qm 
tengáis  en  la  educación  de  vuestras  familias  y  condoda- 
danos  I  Comisionados  para  la  perfección  y  conducción  de 
esta  grande  obra,  mirad  vuestro  encarga;  ved  sijia; 
otro  mas  sagrado  sobre  la  tierra;  ya  estáis  en  un  cfrado 
de  donde  no  podéis  salir  sin  el  desprecio  ó  la  gratital 
pública  mas  grande  y  mas  bien  merecida.  ¡  Funcionarios 
públicos,  y  todos  los  que  vais  á  coadyuvar  en  este  gran- 
dioso establecimiento ;  la  humanidad,  el  decoro,  la  razón, 
la  patria  y  el  gobierno  os  encargan  que  no  pongáis  trabas, 
dificultades  capciosas  ó  nimios  inconvenientes  cuando  se 
trata  del  bien  mas  interesante!  (1)  > 

Este  discurso ,  que  aparece  lleno  de  patriotismo  y  de 
convencimiento ,  conmovió  á  todo  el  auditorio  y  levantó 
aplausos  que  manifestaban  claramente  cuan  penetrados 
estaban  todos  de  los  bienes  infinitos  que  les  prometia. 
Después  de  Egaña ,  habló  Echaurren ,  el  cual ,  confor- 
mándose al  antiguo  uso,  que  aun  se  sigue  alguna vex, 
bien  que  a  razón  lo  desapruebe ,  pronunció  otro  dis- 
curso en  latin. 

Terminados  todos  estos  discursos,  el  gobierno,  los 
majistrados  y  demás  autoridades  que  le  hablan  acom* 

(1)  Monitor  araucano,  n"*  56. 
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panado,  escoltados  del  mismo  modo  que  &  la  entrada, 
por  las  tropas  con  banderas  tricolores  'desplegadas ,  se 
dirijieron  al  instituto,  en  cuya  capilla  se  cantó  un  Te 
Dewn^  é  imploraron  la  protección  del  Todopoderoso  en 
favor  de  la  revolución  y  de  un  establecimiento  que  iba  á 
ser  un  santuario  de  sabiduría  y  de  virtud. 

En  efecto,  el  instituto  prometia  ser  un  centro  intelec- 
tual de  donde  debia  salir  y  derramarse  por  todos  los 
puntos  de  la  República  la  luz  y  el  espíritu  de  moralidad 
y  de  civismo  que  principalmente  habian  de  contribuir  & 
8U  ilustración.  El  programa  de  estudios  era  tan  estendido 
como  variado,  y  se  resentia  tal  vez  del  vehemente  deseo 
que  tenian  aquellos  hombres,  esencialmente  progresistas, 
de  propagar  ideas  y  luces ,  sin  pararse  en  los  mas  ó  menos 
recursos  que  tenian  para  la  ejecución  de  tamaña  empresa. 
Según  dicho  programa,  se  habia  de  estudiar  todo  lo  que 
es  concerniente  á  las  clases  inferiores,  segundaerias  y  su- 
periores ó  profesionales,  gratuitamente,  como  queda 
dicho ,  afín  de  facilitar  á  todas  las  capacidades,  de  todos 
rangos  y  condiciones,  la  carrera  á  la  cual  se  sintiesen  in^ 
diñadas.  Por  consiguiente,  habia  cursos  militares,  leji&- 
iativos,  medicales,  humanitarios  y  aun  también  teolójicos ; 
y  en  este  particular,  se  habia  resuelto,  á  consecuen* 
cia  de  un  concordato  entre  el  gobierno  y  las  autorida- 
des eclesiásticas,  que  el  seminario  sería  reunido  al  ins- 
tituto, ^nservando,  con  todo  eso,  todos  sus  derechos 
é  inmunidades  tocante  &  sus  rentas  y  á  su  jurisdicción. 

Siendo  el  objeto  de  aquel  establecimiento  sobrema- 
nera nacional ,  las  autoridades  mandaron  que  todos  los 
alumnos  llevasen  un  mismo  uniforme,  afín  de  que  se  pe- 
netrasen desde  sus  primeros  años  del  espíritu  de  igual- 
dad en  que  se  apoya  principalmente  un  gobierno  democrá* 
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tico ;  y  para  infundirles  el  amor  de  ia  patria^  ae  les  diera 
sos  colores  emblemáticos,  y  cada  alumno  llevaba  en  k 
beca  morada  de  su  opa  la  escarapela  tricolor  sobre  m 
fimdo  de  dif^entes  colores ,  según  la  clase  de  estadios 
que  seguía.  Esta  era  la  única  distinción  entre  todos  los 
estudiantes  del  instituto ,  y  solo  el  que  se  distinguia  por 
algún  mérito  particular,  podia,  como  benemérito  de  la 
juventud ,  poner  sobre  dicho  emblema  una  corona  cí- 
vica bordada  de  oro.  Al  mismo  tiempo  que  lisonjeaba  d 
amor  propio,  esta  distinción  era  un  estímulo  para  los 
demás  condiscípulos ,  y  daba  cierto  realce  al  estableci- 
miento mismo. 

Las  diferentes  escuelas  anunciadas  en  el  fMTograDiaDO 
se  abrieron  todas  á  un  mismo  tiempo ,  y  sí  sucesiva- 
mente á  medida  que  los  recursos  lo  permitían ;  y  psra 
profesores  se  nombraron  sujetos  que  bien  que  no  ho- 
biesen  hecho  un  estudio  especial  del  mecanismo  y  de  los 
diversos  métodos  de  enseñanza ,  inspiraban  sin  embargo 
bastante  confianza  por  sus  luces  y  capacidad  para  diríjir 
los  estudios,  y  por  el  esmero  con  que  procuraban  instmine 
en  las  ciencias  que  habían  de  enseñar  á  sus  discípalos. 
La  mayor  parte  de  estos  profesores  pertenecian  al  clero, 
porque  en  él  se  hallaba  naturalmente  mas  instrucción : 
don  Francisco  de  la  Puente ,  considerado  como  el  padre 
de  las  matemáticas  en  Chile ;  el  cura  Bejanilla  tan  con- 
vencido, fervoroso  y  entregado  á  los  deberes  daau  santo 
ministerio,  bien  que  la  naturaleza  lo  hubiese  hecho  nacer 
para  la  mecánica  por  pasión  y  por  conocimientos  natu- 
rales innatos  en  él ,  por  decirlo  así ;  —  don  Juan  Aguilar 
de  los  Olivos,  —  don  José  Antonio  ürrutia,  profe- 
sores, el  primero  de  sagrada  escritura,  y  el  segundo 
de  dogmas  é  historia  de  nuestra  relijion,  —  todos  estos 
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fueron  nombrados,  como  lo  fué  también  di  senador  don 
Juan  Egaña ,  el  cual  era  profesor  de  elocuencia  y  de  pa- 
nejírica.  Otros  muchos  profesores  de  gran  mérito  fueron 
ademas  nombrados,  sobresaliendo  entre  ellos  los  presbí- 
teros Juan  de  Dios  Arlegui  y  José  María  Argandoña,  que 
profesaban  los  derechos  de  jentes,  de  economía  política, 
de  las  leyes  de  la  nación  y  todo  cuanto  era  concerniente 
á  los  manantiales  de  la  riqueza,  al  gobierno  de  la  sociedad 
y  á  todos  los  conocimientos  necesarios  no  solamente  á 
ciertos  individuos,  sino  también  á  todas  las  clases,  es 
decir  á  toda  la  nación,  afin  de  gozar  de  la  libertad  bien 
interpretada  y  entendida ,  y  defender  los  derechos  que  le 
pertenecen  con  razones  fundadas  én  las  leyes  mismas  de 
la  naturaleza. 

Para  poder  defenderlos  con  la  fuerza,  había  sido  ins- 
tituido en  el  mismo  colejio  un  curso  de  ciencia  militar,  á 
la  verdad,  propioespecialmente  á  los  alumnos  destinados 
¿  este  ramo ,  y  á  algunos  otros  á  quienes  se  querían  dar 
algunas  nociones  de  él.  Porque  en  la  situación  del  país, 
en  aquella  época,  no  se  creía  que  fuese  conveniente  el 
difundir  una  instrucción  esclusivamente  civil ,  y  se  queiia 
que  los  jóvenes  tomasen  hábitos  militares ,  en  atención  á 
que ,  tarde  ó  temprano ,  habrían  de  contríbuir  k  la  de- 
fensa del  país,  ya  como  soldados  del  ejército,  ya  como 
milicianos.  Tales  eran  los  motivos  plausibles  que  había 
para  dar  á  la  juventud  una  inclinación  fomentada  insen- 
siblemente con  ejercicios  bélicos. 

Independientemente  del  esmero  y  cuidado  conque  la 
junta  de  educación  y  el  gobierno  escojieron  escelentes 
profesores ,  también  tomaron  medidas  para  que  estos  pu* 
diesen  llenar  sus  deberes  con  fruto ,  proporcionándoles 
los  libros  é  instrumentos  necesaríoa;  y  al  efecto  se  señaló 
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una  cantidad  de  dinero  suficiente  para  comprarlos  e& 
Europa ,  á  pesar  de  la  penuria  de  la  tesorería ,  pw  1» 
guerras  que  la  nación  habia  tenido  qae  sostener  en  A 
Sur.  Pero  las  cabezas  chilenas  tenian  tanto  anhelo  por 
ilustrarse ,  que  nadie  puso  reparo  en  someterse  i  loi 
mayores  sacrificios. 

En  consecuencia,  se  votó  también  la  fundación  de  oea 
biblioteca  en  un  lugar  abierto  &  los  profesores,  ¿su 
discípulos  y  al  público,  en  cuyo  lugar  se  habian  de  bi- 
llar reunidos  los  tratados  mas  útiles  paira  cada  ramo  de 
estudios,  sirviéndose  desde  luego  de  los  que  habia  eo  la 
Universidad  y  en  otros  establecimientos  públicos.  Enesti 
ocasión,  como  en  todas  las  de  esta  especie,  el  patiio- 
tísmo  de  los  habitantes  se  mostró  pronto  y  jenerao 
para  realizar  los  buenos  efectos  de  tan  noble  pensil 
miento  :  don  Juan  Egaña,  Feliciano  Leteiier,  Mateo 
Arnaldo  Hoevel  y  otros  muchos  sujetos  de  distinción, 
tanto  de  Santiago  como  de  las  provincias,  particula^ 
mente  de  Talca ,  aprontaron  su  escote  para  la  erección 
de  dicho  monumento  de  ciencia,  destinado  á  alcanzar 
un  alto  grado  de  prosperidad ,  por  la  solicitud  del  go- 
bierno ,  y  la  sabiduría  de  su  actual  director  don  Fran- 
cisco García  de  Huidobro. 

En  medio  de  estos  grandes  esfuerzos  de  fomento  in- 
telectual ,  se  presentaba  naturalmente  la  grave  cuestión 
de  la  propagación  de  ideas  liberales  por  medio  de  la  li* 
bertad  de  la  prensa ,  cuestión  que  no  olvidaron  aquellos 
ilustres  progresistas. 

Ciertamente,  en  atención  &  las  intenciones  manifies- 
tas del  gobierno  de  fomentar  el  desarrollo  de  las  luces  por 
medio  de  la  propagación  de  la  enseñanza  pública,  era 
permitido  creer  que  ¿  esta  enseñanza  debia  seguir  nato- 
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raímente  la  libertad  de  comunicar  y  transmitir  todos  los 
medios  que  le  eran  propios ,  bajo  la  condición  de  que  no 
fuesen  opuestos  al  gobierno,  ni  perjudiciales  á  nadie. 
Esta  condición  era  tanto  menos  difícil  de  cumplir  en 
aquella  época,  cuanto  los  periódicos  eran  aun  raros,  es- 
taban por  decirlo  así  en  pañales  y  tenian  ya  bastante 
que  hacer  en  tratar  cuestiones  de  libertad  puramente  ci- 
vil ,  sin  elevarse  precozmente  á  las  gravísimas  de  liber- 
tades políticas.  Esto  es  tan  cierto,  que  el  solo  diario  que 
se  leia  entonces  era  costeado,  en  gran  parte,  por  el 
gobierno  mismo ,  y  redactado  por  escritores  que  eran 
miembros,  ó  apoyos  de  este  mismir gobierno.  En  sus 
opiniones,  en  sus  sanas  intenciones  y  juicio  recto,  estos 
escritores  consideraban  un  diario  como  un  puro  instru- 
mento de  la  verdad  y  de  la  razón ;  como  una  centinela 
avanzada  contra  los  abusos ;  como  una  salvaguardia  de 
todo  derecho  lejítimo  y  enfín ,  como  la  sola  garantía  de 
libertad  individual ,  en  los  límites  señalados  por  las  leyes 
y  tratados  de  derecho  público. 

Si,  por  otra  parte,  los  propagadores  de  la  civilización 
preveian  que  tal  vez  las  pasiones  podrían  tener  en  la  li- 
bertad de  la  prensa  un  campo  abierto  para  calumniar, 
provocar  y  oprimir  á  los  particulares ,  semejante  previ- 
sión no  podia  aun  tener  por  objeto  los  intereses  de 
aquella  ^poca ,  visto  el  estado  de  ignorancia  en  que  todos 
se  hallaban  respecto  á  discusiones,  antagonismos,  ren* 
cores  y  combates  políticos.  Cuando  hubiesen  adelantado 
bastante  en  la  carrera  para  conocerlos  y  servirse  de 
ellos,  también  habrían  hecho  los  mismos  progresos  para 
preservarse  de  sus  malos  efectos. 

Penetrado  el  gobierno  de  la  fuerza  de  todas  estas 
consideraciones,  y  de  lo  indispensable  que  era  la  liber- 
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tad  de  escribir  y  publicar  sus  opiniones  para  formar  f«- 
blicistas  capaces  de  ilustrar  al  país  y  dirijir  la  opimos 
pública ,  sosteni^ido  los  intereses  del  gobierno ,  que,  o 
todo  caso ,  deben  de  ser  los  mismos  que  los  de  la  nackm, 
se  decretó  por  el  senado  dicha  libertad  de  la  prensa  h 
mas  ilimitada,  puesto  que  por  este  decreto  (23  dejti- 
nio  18iS),  todos  podian  publicar  sus  ideas  y  opinicmei 
en  asuntos  públicos  y  privados  sin  previa  censara,  ybajo 
los  auspicios  de  un  senador  nombrado  por  d  senado 
mismo,  para  que  mantuviese  la  ejecución  del  decreto, 
precaviendo  los  abusos  á  que  diese  lugar  en  peijoids 
de  los  altos  fines  ¿  "donde  se  dirijia. 

Para  alcanzar  á  estos  con  mas  certeza ,  se  ideó  no 
una  junta  de  censura  sino  una  junta  protectora ,  com- 
puesta de  siete  vocales  sorteados  entre  los  sujetos  de 
mayor  distinción  de  la  capital.  Esta  junta  no  tenia  nin- 
gún derecho  de  iniciativa  contra  los  que  delinquiesen  en 
materia  de  escritos,  y  solo  podia  recibir  quejas,  y  de- 
cidir si  realmente  habia  lugar  &  ellas.  En  el  caso  que  así 
fuese,  el  asunto  era  del  resorte  de  los  tribunales  ordina- 
rios, los  cuales,  para  formar  su  juicio  y  sentenciar,  de- 
bían oir  al  senador  vijilante  del  decreto ;  por  manera  cpic 
la  ley  se  presentaba  como  un  protector  del  delincuente, 
en  los  límites  de  la  justicia  y  del  buen  derecho.  Ya  se  ve 
cuan  bien  protejida  se  hallaba  la  libertad  de  escribir, 
puesto  que  una  queja  de  calumnia,  supuesta  bien  fundada, 
no  podia  comprometer  á  su  autor  hasta  que  dos  autori- 
dades le  hubiesen  juzgado  con  conocimiento  de  causa. 

Pero  si  el  publicista  tenia  campo  ancho  para  criticar 
los  actos  del  gobierno,  y  aun  los  de  particulares,  no 
tenia  la  misma  libertad  para  tratar  de  cuestiones  teoló- 
jicas.  En  un  país  en  donde  los  sentimientos  relijiosos 
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estaban  en  toda  su  pureza,  sin  que  nadie  soñase  en  dis- 
cutir sobre  puntos  de  fe  y  de  creencia,  no  debia  ser  per- 
mitido aflojar  este  podero&o  resorte  de  la  moralidad, 
bien  que  muy  seguramente  no  fuese  de  temer  que  ningún 
escritor  lo  hubiese  intentado.  Con  todo  eso ,  el  gobierno 
tuvo  por  conveniente  el  prever  este  grave  inconveniente 
de  la  libertad ,  en  vista  de  la  estension  que  habian  to- 
mado las  m&ximas  filosóficas  del  siglo  18%  y  de  la  fre- 
cuencia de  comunicaciones  con  Europa ;  y  en  el  mismo 
decreto  de  la  libertad  de  la  prensa,  declaraba,  por  uno 
de  sus  artículos,  t  que  los  escritos  relijiosos  no  pueden 
publicarse  sin  previa  censura  del  ordinario  eclesiástico, 
y  de  UD  vocal  de  la  junta  protectora;  »  —  « Conven- 
cido (continuaba  diciendo)  de  que  es  un  delirio  que  los 
hombres  particulares  disputen  sobre  materias  y  ol^etos 
sobrenaturales.  » 

Por  esta  restricción  en  favor  de  la  moral  y  de  la  so- 
ciedad entera,  la  fe  guardaba  todo  su  poder  para  resistir 
á  falsas  máximas  filosóficas,  continuar  reinando  en  co- 
razones bien  nacidos  y  en  entendimientos  sanos ,  como  lo 
eran ,  en  jeneral ,  los  Chilenos ,  y  enfin ,  manteniéndose 
en  su  primitiva  pureza,  como  principal  apoyo  de  toda 
virtud ,  y  consuelo  sublime  de  desgraciados. 


CAPITULO  XXIX. 


Fonnaciou  de  un  padrón  Jeneral  de  los  habluntes  y  establedmlcMoiett 
cementerio.  —  Alarmada  de  los  progresos  de  U  inyasloa ,  U  junta  fote- 
nadora  exorta  los  habitantes  á  que  acudan  al  socorro  de  la  patria.»  Efd- 
mulo  que  da  al  senriclo  militar.—  Se  enarbola  la  bandera  oadoaal  « li 
plaza.  —  Demostraciones  públicas  en  bonra  del  ejército  con  el  ofe|eli  é 
reanimar  su  moral.—  El  partido  realista  Icranta  la  cabesa,  favoreddo|V 
los  escesos  cometidos  al  sur.—  Leyantamlento  de  Santa  Rom  de  k»  Aate 
—  Muerte  del  jefe  de  la  InsorreccioD. 


Después  de  haber  puesto  la  enseñanza  pública  á  cargo 
de  sujetos  que  ofrecían  las  mejores  garantías  de  capir 
cidad,  instrucción  y  filantropía,  el  gobierno  espmbt 
poder  dar  toda  su  atención  y  cuidado  á  las  reformas  que 
cada  dia  se  hacian  mas  urjentes ;  pues  la  nueva  política, 
como  ya  se  ha  dicho ,  era  tan  diferente  de  la  que  se 
habia  seguido  hasta  entonces,  que  en  todo  se  notaba sa 
novedad  :  costumbres,  opiniones,  interés  privado  y  hasta 
en  las  mismas  leyes ,  en  cuanto  estas  eran  la  espresion 
de  hábitos  nacionales ,  y  una  especie  de  reglamento  puro 
y  sencillo  de  una  administración  colonial. 

Desgraciadamente,  por  la  misma  razón  de  que  la 
opinión  pública  debia  apoyarse  en  pruebas  claras  y  evi- 
dentes, se  formaba  demasiado  lentamente,  y  por  falta 
de  luces  y  de  hábitos  de  administración  republicana,  los 
habitantes  se  dejaban  mas  bien  llevar  que  convencer, 
acerca  del  nuevo  orden  de  cosas.  Por  otra  parte ,  era 
muy  difícil  el  emplear  los  medios  enérjicos  de  toda  re- 
volución para  introducir  reformas  que  no  podian  menos 
de  ser  contrarias,  por  de  pronto,  á  diversos  intereses, 
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por  mas  que  se  fundasen  en  principios  de  justicia  y  de 
sabiduría.  Tampoco  el  prestijio  de  los  que  mandaban  era 
bastante  grande  para  dar  un  fuerte  impulso  decisivo  á 
dichas  reformas ,  y  dejando  á  parte  Infante ,  que  tenia 
tanta  firmeza  como  convencimiento ,  todos  los  demás 
temporizaban  y  obraban  tímidamente,  muy  lejanos  de 
la  firmeza  necesaria  en  épocas  de  revolución  y  de  in- 
novaciones, para  inspirar  confianza  y  decisión  á  un 
pueblo. 

Sin  duda  alguna  la  prudencia  aconsejaba  en  aquellas 
circunstancias ,  el  respetar  y  no  violentar  derechos  ad- 
quiridos, fundados  en  leyes  escritas  y  vijentes,  y  en 
principios  de  derecho  que  habian*  servido  de  regla  hasta 
entonces ;  pero  no  por  eso  se  debian  desechar  reformas 
justas,  necesarias  y  oportunas  en  aquel  instante  sobretodo 
en  que  la  notable  alteración  que  se  veia  en  las  transac- 
ciones legales  favorecía  su  introducción.  Tal  era  la  opi- 
nión de  los  partidarios  de  la  revolución ;  pero  estos  en- 
contraban mucha  resistencia  por  parte  de  los  de  la 
constitución ,  los  cuales  consideraban*  esta  como  piedra 
fundamental  del  estado,  sobre  la  cual  habia  de  descansar 
todo  el  edificio  social ;  motivo  por  el  cual ,  á  pesar  de 
los  buenos  deseos  que  los  animaban  en  punto  á  reformas, 
se  mostraban  débiles  y  tímidos. 

Sinembargo,  procedieron  con  el  mayor  cuidado  y 
esmero  al  empadronamiento  jeneral  de  los  habitantes , 
operación  que  no  podia  comprometer. los  intereses  ni 
derechos  de  nadie.  Este  pensamiento  habia  nacido  ya 
en  el  tiempo  que  gobernaba  Miguel  Carrera ,  y  el  go- 
•  bierno  daba  tanto  mayor  importancia  á  su  ejecución 
cuanto  facilitaria  muchísimo  el  discernimiento  de  acciones 
y  reacciones  de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad;  el 
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dé  los  hechos  que  hubiesen  de  ser  analizadod  y  d^soh 
tídos,  y  serviría  de  base  para  detenninat  un  sistema  de 
elecciones  provinciales  con  datos  fijos ,  comparativos  j 
equitativos.  Por  lo  tanto ,  en  una  circular  á  los  jaeces 
mayores  de  las  provincias «  se  avisaba  noiuy  partico- 
larmenté  á  los  comisarios  del  empadronanoiiento,  ({oe 
c  sin  conocer  el  numero  de  la  población ,  las  profesiones 
y  demás  circunstancias  de  los  ciudadanos ,  casi  do  se 
puede  emprender  con  cálculos  seguros  ningún  objeto  de 
beneflceñcia  publica,  y  mucho  menos  se  puede  dará  los 
pueblos  aquella  organización  y  representation  política 
que  corresponde  á  un  sistema  popular  (!)•>» 

Añn  de  que  esta  operación  produjese  toda  la  utilidad 
necesaria  y  deseada ,  y  se  ejecutase  con  uniformidad  eo 
todas  partes,  se  mandaron  imprimir  en  gran  numero 
cuadros  modelos  con  divisiones  indicatorias  del  estado, 
de  la  edad ,  del  oríjen ,  de  la  casta  y  profesión  de  cada 
individuo ,  como  igualmente  del  número  y  de  la  natura- 
leía  de  establecimientos  públicos ,  y  de  artesanos  de  cada 
profesión  que  hubiese  en  cada  localidad;  finalmente, 
con  todaá  los  nociones  necesarias  para  que  el  gobierno 
pudiese  mejorar  la  suerte  del  pueblo,  vijilar  sus  in- 
tereses constantemente  é  introducir  en  los  diferentes 
ramos  de  administración  pública  las  reformas  que  per- 
mitía el  estado  del  país. 

Para  operar  y  llenar  dichos  cuadros  6  estados,  se 
nombraron  juntas  compuestas  de  sujetos  los  mas  aptos  é 
instruidos  de  cada  lugar,  haciendo  responsable  al  juez 
mayor  de  la  provincia  de  los  yerros  y  descuidos  que 
fuesen  cometidos. 

Todo  cuanto  se  hizo ,  fuera  de  este  empadronamiento, 

(1)  Circular  al  juez  mayor  de  cada  provincia  del  reino. 


pot  la  admínisttáciort  del  país ,  fué  de  poca  importancia, 
en  jeneral ,  considerado  bajo  el  punto  de  vifetá  de  organi^ 
zacion  ¡social,  y  se  redujo  áreglamentos  que,  por  la  mayor 
parte,  eran  de  la  Competencia  de  los  ayuntamientos. 
Por  ejemplo ,  te  hizo  uno  en  Santiago  contra  los  regato- 
nes para  que  no  revendiesen  los  abastos  públicos,  por  t\ 
perjuicio  que  esto  causaba  á  los  compradores.  Se  fijaron 
aranceles  de  médicos  y  boticarios.  Se  dieron  providen- 
cias para  cortar  los  funestos  efectos  de  ciertas  enferme- 
dades, que  se  propagaban  con  espantosa  prontitud;  y 
pari  evitar  nuevas  contribuciones  eti  aquellos  momento* 
de  considerables  desembolsos,  se  tomaron  medidas  rigu* 
rosas  acerca  de  las  administraciones  de  tabacos ,  y  papel 
sellado ,  en  las  cuales  habia  intolerables  abusos. 

Una  verdadera  y  feliz  innovación  fué  la  del  establecí^ 
miento  de  un  vasto  cementerio  ó  Panteón ,  al  aorte  dé 
la  villa ,  para  evitar  el  mal  influjo  de  los  vientos  del  isur, 
que  sotí  allí  los  vientos  siempre  reinantes.  Hasta  enton-^ 
cea,  se  habiaíi  enterrado  los  muertos  eh  las  iglesia^,  6  al 
lado ,  con  gravfsiriio  dáfio  de  la  fealud  de  los  habitantes. 
En  el  congreso  de  1811,  algunos  miettibros  rtecordarori 
que  dicha  costumbre  habia  sido  vituperada  por  tós  ton* 
cilios  de  Braga,  Maguntía,  Nantes,  Milah^  etc.,  y  que 
Carlos  IV,  en  una  circular  de  1805,  la  habia  prohibido ;  y 
opinaron ,  en  consecuencia ,  que  conforrííándose  al  tenor 
de  dicha  circular,  se  debía  prohibir  que  nadie,  de  nin- 
gún estado  ni  condición ,  fuese  enterrado  en  la  iglesia ; 
proposición  que  habia  sido  tomada  en  consideración. 
;  Todos  estos  decretos  6  reglamentos,  &  veces  mas  bien 
teóricos  que  prácticos ,  no  presentaban  el  carácter  de 
una  verdadera  utilidad  jeneral ,  puesto  que  casi  siempre 
se  limitaban ,  en  su  aplicación ,  á  las  necesidades  de  la 
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capital ,  y  se  resentían  ademas  de  la  timidez  que  se  no- 
taba en  todos  los  actos  del  gobierno  de  aqaella  época.  Es 
verdad  que  la  situación  del  país  no  era  propia  á  favorecer 
los  proyectos  é  intenciones  de  aquellos  buenos  patriotas 
en  cuanto  á  operaciones  de  organización  administrativa, 
para  las  cuales  se  necesita  gozar  de  reposo  y  tranquili- 
dad de  ánimo.  Cuando  todos ,  por  todas  partes ,  sui^i- 
raban  por  ver  renacer  el  buen  orden,  la  guerra  encendida 
en  el  sur  los  llenaba  de  zozobra;  la  invasión  obraba  in- 
surreccionando ,  y  habia  hecho  rápidos  progresos  en  la 
provincia  de  Concepción,  cuyos  habitantes  se  habían 
declarado  ,  la  mayor  parte,  en  su  favor ;  casi  todas  las 
plazas  hablan  caido  en  su  poder,  y  Carrera,  después  de 
haberse  visto  obligado  á  retirarse ,  tenia  muchísimo  tra- 
bajo en  rehacer  sus  fuerzas  para  oponerse  á  un  enemigo 
que  habia  ya  tomado  la  ofensiva. 

Todo  esto  no  podia  menos  de  poner  en  cuidado  á  la 
junta  gobernadora,  forzándola  á  dar  su  primera  y  prin- 
cipal atención  á  los  asuntos  militares  que,  en  aquel  ins- 
tante ,  eran  la  sola  áncora  de  salvación  para  el  pafs.  Des- 
graciadamente ,  los  recursos  del  erario  estaban  lejos  de 
bastar  para  levantar  y  armar  nuevas  tropas ;  mas  sin- 
embargo ,  y  gracias  al  patriotismo  de  ciertas  clases  de  la 
sociedad,  los  donativos  voluntarios ^  hechos  con  unaje- 
nerosidad  que  recordaba  los  primeros  momentos  de  en- 
tusiasmo de  la  revolución  j  remediaron  en  mucha  parte 
aquel  estado  de  penuria.  Los  miembros  del  poder  ejecu- 
tivo continuaban  dando  un  bello  ejemplo  de  desprendi- 
miento, haciendo  dejación  de  sus  sueldos,  que  creia» 
mas  necesarios  al  estado  que  á  ellos  mismos ;  los  em- 
pleados soportaban  un  descuento  en  sus  pagas,  y  los  par- 
ticulares los  imitaban  con  donativos  proporcionados  á  sus 
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facultades.  Los  que  no  tenían  dinero  que  dar,  ponían  & 
la  disposición  de  la  autoridad  partes  ó  porciones  de  casas 
de  mucho  rédito.  El  coronel  de  milicias  don  Manuel 
Barros  se  ofreció  á  albergar  en  su  hacienda  todas  las  viu- 
das de  soldados  del  rejimiento  de  Melipilla,  muertos  en 
la  guerra.  Enfin ,  don  Vicente  Iñigues  llevó  su  jenerosi- 
dad  hasta  armar  á  sus  espensas  un  buque  mercante  an<- 
clado  en  el  puerto  de  Valparaíso. 

Todos  estos  recursos ,  juntos  á  los  que  el  gobierno 
había  pedido  de  oficio  á  los  negociantes  y  á  los  particu* 
lares  pudientes  de  la  República ,  permitian  hacer  frente 
álos  gastos  de  mayor  urjencía ;  pero  no  bastaba  esto.  Lo 
que  se  necesitaba  era  inspirar  ardor  marcial  á  la  juventud, 
estimulándola  con  el  ruido  y  el  aparato  de  preparativos 
bélicos.  No  teniendo  el  país  fábricas  de  armas ,  el  go- 
bierno prometió  grandes  recompensas  á  los  armeros 
desconocidos  que  se  presentasen  con  la  capacidad  sufi- 
ciente para  remediar  esta  grande  falta ,  y  muy  pronto  el 
nombrado  José  Antonio  Díaz  fabricó  y  presentó,  como 
muestra ,  un  fusil  que  mereció  una  completa  aprobación. 
A  este  armero,  el  gobierno  le  mandó  dar  cien  pesos  de 
recompensa,  y  el  título  de  Alférez  de  milicias  en  el  reji- 
miento de  Aconcagua. 

Igualmente  fueron  votados  socorros  á  las  viudas  de  los 
militares  muertos  en  acciones  de  guerra,  y  estos  socorros 
fueron  sorteados,  al  aniversario  de  la  independencia,  el 
día  18  de  setiembre. 

Fueron  exentos  de  toda  leva  y  servicio  militar  todos 
cuantos  trabajaban  en  el  acopio  y  preparación  del 
salpetre. 

En  vista  de  la  falta  de  caballos,  cuyo  número  era  ya 
muy  insuficiente  para  el  servicio,  el  gobierno  dispuso 
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si:|pñix)k  los  derecho&  que  pagaban ,  al  entrar  ea  el  ter- 
ntorÍQ  de  la  |ie|>ública ,  Iqs  que  $e  sa,cabaa  de  Meodou 
y  de  aus  cercam'aa^ 

Tomadas  estas  providenciáis  temporales,  el  poder 
pensó  ep  sostenerlas  por  el  eficaz  ai^ilio  de  actos  de 
gobierno  puramentei  morales  y  reUjiososi  con  rogativas 
públicas  y  jenerales  tanto  en  la  capital  como  en  las  pro- 
vincias; medios  cuyo  iníliyo  poderosa  w  \q&  ^lUroosco- 
nocia  el  gobierna»  y  pctv  cuya  razón  Los  eixiple(4>^  fre- 
cuentemente. Consecuente^  ^u  este  principio,  y  IfiaJIándose 
poseedor  de  la,  placa  de  \^  orden  de  3Mttiago ,  toioad» 
en  el  equipaje  de  Pareja ,  dedicó  dicha  placa  ^1  sajito  de 
la  órdep ,  que  era  también  patrón  de  la  capit^U  y  de  te 
(lepüblica,  ordenando  se  l;}iciese  en  esta,  Qcasiaa  uoa 
imponente  función  reli^ioss^,  invoc4nd(;do.  é  iaiplora&do 
^  protección  para  alcanzar  victoria. 

Para  el  efecto ,  la  placa  de  la  orden  fué  depositada  el 
5  de  junio ,  en  manos  del  cabildo  eclesiástico ,  y  el  dia 
siguiente  los  canónigos  celebraron  dicha  función  con  la 
mayor  pompa  y  ostentación ,  con  asistencia  de  todas  las 
personas  de  distinción  de  la  ciudad  y  do  las  autorídados 
civiles  y  militares. 

Algunos  dias  después ,  se  celebró  otra  no  naenos  im- 
ponente con  el  motivo  de  sustituir  la  bandera  nacional 
á  la  española ,  que  aun  se  veia  tremolar  en  los  edificios 
públicos,  y  esta  función  fué  tanto  mas  solemne»  cuanto  se 
escojió  justamente  el  dia  del  corpus  para  celebrarla. 
Hasta  entonces,  no  se  habia  calvecido  en  el  país  4|ro  la 
escarapela  tricolor,  y  fué  aquel  el  primer  dia  en  que  se 
vieron  los  tres  colores  resplandecer  en  la  bandera ,  sím- 
bolo de  la  nacionalidad  que  acababa  de  emancipar  4  los 
Chilenos. 
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Tuvo  entonces  el  gobierno  una  feliz  coyuntura  p.an| 
dar  pruebas  de  que  estas  funciones  no  eran  un  puro  y 
vano  ceremonial ,  y  de  que  realmente  estaba  poseido  de 
solicitud  por  el  pueblo.  La  provincia  de  Concepción  3e 
hallaba,  en  aquel  momento,  en  el  estado  mas  deplorable^ 
á  consecuencia  de  los  escesos  cometidos  por  una  banda 
de  forajidos,  los  cuales  eran  todos  miserables  desertores. 
No  siendo  posible  el  pagar  todos  los  daños  y  perjuicios 
hechos  por  aquellos  malvados,  el  gobierno  determinó 
indemnizar  &  los  mas  perjudicados  por  ellos,  y  dar  es- 
peranzas á  todos  de  que  se  pondría  remedio  eficaz  á  sus 
vejaciones  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permi- 
tiesen. En  consecuencia,  fué  decretado  que  se  remities^i 
una  cantidad  de  10,000  p.  á  la  provincia  de  Concep- 
ción para  repartirla  entre  los  mas  necesitados.  Al  mismo 
tiempo ,  se  mandó  también  fuesen  puestas  grandes  re^r 
tricciones  en  el  recobro  de  ciertas  contribuciones  de  que 
abusaban  malos  empleados ,  y  aun  también  algunos  6in\- 
ples  particulares  por  propio  interés  y  provecho.  Clertar 
mente,  eran  estas  providencias  muy  propias  á  hace^T 
menos  insoportables  los  males  inherentes  á  la  guerra,  y 
á  moralizar  en  cierto  modo  lo  que  habia  de  malo  en  li 
revolución. 

Era  este  un  objeto  esencial  en  que  la  junta  goberna- 
dora ponia  el  mayor  esmero ,  y  las  tropas  sobretodo  que 
estaban  á  su  vista  se  impregnaban  maravillosamente  de 
los  buenos  efectos  de  esta  sana  política.  Tan  pronto  como 
llegaba  la  noticia  de  una  victoria  alcanzada  por  el  ejér- 
cito del  sur,  —  noticias  que  por  desgracia  llegaban  rara 
vez, — se  veian  al  punto  los  militares  y  ciudadanos  mez- 
clados unos  con  otros  sin  distinción  y  como  verdaderos, 
hermanos,  manifestar  á  una  el  entusiasmo  de  que^ta- 
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ban  poseídos,  y  su  decisión  de  salvar  la  patria.  Loscm- 
dadanos,  en  tales  ocasiones,  se  deshacían  en  moestns 
de  afecto  y  en  alabanzas  &  los  defensores  de  la  patria,  y 
ensalzaban  los  rasgos  de  magnanimidad  y  de  virtud  qoe 
hacian  aun  mas  recomendable  su  valentía.  Los  militares 
que  por  cualesquier  motivo  ó  circunstancia  libaban  á  la 
capital ,  después  de  una  batalla  en  que  se  habian  hallado, 
estaban  seguros  de  ser  recibidos  con  el  mas  cordial 
afecto ,  y  aun  con  demostraciones  de  aparato  y  regodjo 
público ,  si  llegaban  en  cuerpo. 

Hubo  una  de  estas  ocasiones  en  que  la  capital  llevó  al 
estremo  esta  especie  de  fiestas  triunfales,  y  esta  ocaacm 
fué  la  entrada  en  la  ciudad  de  una  coluna  de  cabalteía 
que  se  había  batido  en  el  combate  de  San  Carlos,  y  que 
llegaba  conduciendo  los  prisioneros  de  guerra  que  se  ha- 
bian hecho ,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  áoa 
José  Antonio  Valdes.  Dicha  colunna  entró  precedida  oi 
la  capital ,  y  seguida  de  un  jentío  inmenso ,  por  medio 
de  la  tropa  de  la  guarnición  tendida,  formando  calle, 
con  música,  repique  de  campanas  y  aclamaciones, 
pruebas  tan  evidentes  como  ruidosas  del  entusiasmo  uni- 
versal que  causaba  aquel  acontecimiento.  Las  autoridades 
salieron  á  recibirla  á  la  puerta  de  la  ciudad ,  y  luego 
desfiló  por  debajo  de  arcos  triunfales  en  los  cuales  se 
leían  inscripciones  propias  de  la  circunstancia,  y  que 
manifestaban  evidentemente  el  reconocimiento  que  todos 
tenían  á  los  defensores  de  la  patria. 

Pero  de  todos  estos  recibimientos  el  mas  brillante  fué 
el  que  se  hizo  á  los  trescientos  valientes  que,  á  principios 
del  año  1811,  habian  sido  enviados  al  socorro  de  sus 
hermanos  de  Buenos-Aires.  Los  patriotas ,  para  honrar- 
los y  festejarlos ,  fueron  á  su  encuentro  hasta  la  villa  de 
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los  Andes,  y  los  acompañaron  á  Santiago,  en  donde, 
por  todas  partes,  se  les  habían  preparado  arcos  triun- 
fales. La  junta  gobernadora  salió  en  cuerpo  á  cumpli- 
mentar á  su  jefe,  que  era  don  Andrés  Alcázar,  el  cual , 
en  respuesta  á  un  oficio  en  que  el  gobierno  le  manifes- 
taba su  alta  satisfacción,  decia,  que  á  pesar  de  los  mil 
contrastes  de  su  larga  espedicion ,  deseaban  tener  una 
pronta  ocasión  de  arrostrar  el  enemigo ,  prontos  á  sacri- 
ficar su  vida  antes  que  sufrir  que  el  suelo  sagrado  de  la 
independencia  fuese  pisado  por  aquella  banda  de  piratas. 
Noobstante  el  celo  y  el  esmero  que  ponia  el  gobierno 
en  fomentar  los  buenos  principios  y  motivos  de  la  revo- 
lución ,  dándole  el  prestijio  conveniente  para  alimentar 
la  confianza  de  sus  defensores,  la  reacción  hacia  visibles 
y  notables  progresos ,  estendiéndose  de  un  modo  alar- 
mante ;  fatalidad  que  era  debida  principalmente  á  los 
males  que  ocasionaban  los  desertores  en  la  provincia  de 
Concepción,  en  donde  por  todas  partes  jemian  los  habi- 
tantes y  vivian  temblando  de  los  funestos  efectos  de  la 
anarquía.  Habia  insensatos  que,  por  la  mayor  parte, 
eran  los  que  se  dejaban  subyugar  por  falsas  máximas 
relijiosas,  y  por  pérfidos  consejos  de  sacerdotes,  que 
abandonaban  sin  escrúpulo  la  santa  causa  de  la  patria 
por  la  enemiga,  cuya  defensa  tomaban  muchos  de  ellos. 
Otroe ,  menos  débiles ,  aunque  ultrajados  por  sus  opi- 
niones moderadas ,  y  perjudicados  en  sus  intereses,  per- 
dian  toda  esperanza ,  se  desanimaban  y  se  mostraban 
indiferentes ,  sin  reflexionar  que  los  bienes  preciosos  de 
la  libertad  no  se  adquieren  sino  á  fuerza  de  sacrificios. 
Ya  hemos  visto  que  el  gobierno  no  habia  podido ,  por 
mas  que  habia  hecho,  recompensar  mas  que  algunos 
pocos,  y  esto  de  una  manera  bastante  poco  eficaz;  de 
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suerte  que  había  infinitos  descontentos  que  daban  te- 
mores en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  y  este  jé- 
nero  de  mal ,  siempre  contajioso ,  se  propagSLba  y  como- 
nicaba  de  provincia  á  provincia. 

Santiago ,  como  centro  de  la  política  y  de  discusiones 
á  que  daban  naturalmente  lugar  los  diferentes  aconted* 
mientos  que  se  sucedian,  no ''tardó  en  resentirse  de 
aquel  triste  estado  de  cosas.  Allí  habia  mucho  espíritu 
realista,  y  las  cabezas  del  partido  procuraban  interpretar 
como  pronósticos  favorables  á  su  causa  los  raros  partes 
que  enviaba  Carrera  al  gobierno ,  partes  que  las  mas 
veces  llegaban  incompletos,  truncados  y  cuyo  sentido, 
lejos  de  ser  claro,  era  casi  siempre  confuso,  embrollado, 
y  mas  propio  para  alarmar  é  irritar  los  ánimos  que  para 
tranquilizarlos.  De  todo  esto ,  los  realistas  sacaban  6  fin- 
jian  sacar  consecuencias  fatales  para  el  nuevo  orden  de 
cosas ,  profetizándole  desastres ,  si  el  país  no  se  aj»^ 
suraba  á  refujiarse  bajo  las  leyes  que  le  habian  prot&- 
jido  hasta  entonces.  Tales  eran  los  medios,  siempre 
corroborados  por  las  insinuaciones  del  clero ,  que  los 
realistas  empleaban  para  atraerse  de  nuevo  la  voluntad 
del  pueblo  é  inducirlo  á  que  abandonase  los  principios 
revolucionarios ,  muy  paralizados  en  aquel  instante  por 
el  triste  estado  de  incertidumbre  y  de  crueles  temores 
en  que  estaba  sumerjido  el  país. 

Mientras  que  por  un  lado  amenazaban  é  intimidaban 
con  lúgubres  predicciones  á  los  espíritus,  por  otro,  exa- 
jeraban  cuanto  podian  la  situación  ventajosísima  del 
ejército  de  Sánchez ,  el  terreno  que  cada  dia  reconquis- 
taba y  la  seguridad  que  tenia  de  verse  muy  pronto  re- 
forzado poderosamente  por  nuevos  socorros  y  tropas  que 
le  envia,ba  el  virey  del  Perú. 
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Sinembargo ,  á  pesar  de  todas  estas  eiajeraciones 
m  sentidos  opuestos ,  los  realistas  no  podian  menos  de 
reconocer  su  impotencia,  y  de  ver  claramente  que  su 
Dausa  habia  recibido  desde  el  principio  un  golpe  mortal. 
Los  verdaderos  patriotas  trabajaban  sin  temor  y  sin  des- 
canso en  llevar  adelante  la  obra  de  la  rejeneracion ,  por- 
que sabian  que  todas  aquellas  osadías  del  partido  con- 
trario eran  debidas  á  causas  fortuitas  y  pasajeras ;  que 
k>dos  sus  recursos  presentes  y  futuros  no  podian  ser  en 
manera  alguna  eficaces ;  que  carecian  de  armas  y  muni^ 
(ñones ,  y  enfin ,  que  no  tenian ,  ni  podian  establecer  en 
ninguna  parte  una  base  de  operaciones.  Por  otra  parte, 
tiabia  en  el  partido  tan  pocos  hombres  capaces  que  ni  uno 
lolo  se  hallaba  que  tuviese  bastantes  conocimientos  ni 
decisión  para  tomar  sobre  sí  solo  la  responsabilidad  de 
ios  acontecimientos,  y  por  eso  nimca  pudieron  levantar 
la  cabeza  en  Santiago  ni  en  Yalparaiso ,  en  donde  babia 
sinembargo  muchos  conjurados  intimamente  unidos  por 
un  sentimiento  de  desconfianza  y  de  peligros  comunes. 
En  Concepción ,  el  partido  realista  fué  felizmente  sofo- 
oado  antes  que  pudiese  tomar  mucho  incremento ,  gra- 
tias  &  la  actividad  del  voeal  Oribe  y  del  casaandaote 
Vidal ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en  la  villa  de  los  Andes, 
que  un  hombre  oscuro,  llamado  José  Antonio  Ezey:Hk, 
consiguió  revolucionar. 

Este  joven ,  poseido  de  ud^  singular  audacia  %  y  ^^ 
ganado  por  la  noticia  falsa  de  que  Concepción  había 
caido  en  poder  de  Sánchez ,  creyó  que  ya  era  tiempo  de 
obrar,  y  el  3  de  agosto ,  levantó  el  estandarte  de  la  in- 
surrección ,  á  los  gritos  de  viva  Fernando  YII I  Menos 
algunos  habitantes  de  la  ciudad  que  fueron  arrestados  y 
Bo  pudieron  unirse  á  él ,  todos  Iqs  ^fím»  s^  ^Irapen,  y 
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Ezeyza  pudo  formar  un  rejimiento,  nombrándose  &  sí  t 
mismo  jeneral.  La  adesion  de  sus  partidarios  era  tanto 
mas  franca  cuanto  les  había  persuadido  que  las  ideas 
revolucionarias  no  convenian  en  manera  alguna  i  la 
nación ,  y  que  era  preciso  estirparlas  á  toda  costa, ester- 
minando á  los  patriotas  que  comprometian  la  existeoda 
de  la  sociedad.  Muy  persuadidos  sus  secuaces  de  qae 
así  era,  y  que  por  consiguiente  no  tendrían  grandes  ries- 
gos que  correr,  todos  se  mostraron  prontos  á  seguirie  i 
donde  quisiese  llevarlos. 

Tan  pronto  como  don  José  Santos  Mascayano,  jefe 
político  de  San  Felipe ,  capital  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua ,  recibió  la  noticia  del  alzamiento  de  Santa  Sosa, 
mandó  formar  sin  pérdida  de  un  momento  á  todos  los 
milicianos  de  la  ciudad  y  de  las  cercanías ,  y  dio  brám 
á  don  Francisco  de  Paula  Caldera  de  ponerse  á  su  cabera 
y  de  salir  al  encuentro  de  Ezeyza ,  el  cual  se  avanzaba 
contra  San  Felipe.  Los  dos  partidos  contrarios  se  vieron 
las  caras  cerca  de  San  Francisco  de  Curimon ,  y  ya  iban 
á  venir  á  las  manos,  cuando  el  jefe  patriota  imajinó  que 
aquellos  enemigos  no  eran  otra  cosa  mas  que  una  banda 
de  hombres  halucinados  y  que  le  seria  tal  vez  fácil  evi- 
tar la  efusión  de  sangre.  Con  este  pensamiento,  seade 
lantó  á  distancia  de  ser  oido ,  y  les  persuadió  con  tan 
claras  razones  que  se  desistiesen  de  su  temeraria  em- 
presa, y  no  corriesen  ciegamente  á  su  pérdida,  que  la 
mayor  parte  pasaron  á  su  bando ,  y  otros ,  menos  con- 
vencidos ó  temerosos ,  se  desbandaron  huyendo  en  dife- 
rentes direcciones.  Entre  estos  últimos  se  hallaba  d 
mismo  caudillo  Ezeyza,  el  cual  fué  muy  luego  alcanzado 
y  conducido  á  San  Felipe. 

Dos  dias  después  de  este  acontecimiento ,  don  José 
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Miguel  Infante ,  miembro  de  la  junta ,  acompañado  del 
senador  don  Joaquín  Echeverría ,  del  secretario  del  go- 
bierno don  Jaime  Zudañez  y  de  dos  escribanos ,  fueron 
á  formarle  causa  y  pronunciaron  la  pena  de  muerte 
contra  Ezeyza,  Lagos,  el  médico  Zapata,  Herrera, 
Raposo,  Carmena  y  Novas;  pero  solo  los  dos  primeros 
fueron  al  suplicio.  Los  demás ,  conducidos  en  primer 
lugar  á  Santiago,  tuvieron  la  pena  de  muerte  conmu- 
tada en  destierro  á  las  islas  Maluinas ,  y  consiguieron 
finalmente,  al  pasar  por  Mendoza,  quedar  el  tiempo  de 
su  condena  en  dicha  ciudad. 
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Se? erídad  del  gobierno ,  á  consecuencia  de  la  insarrecdoB  de  Santa  i 
Condiciones  Impuestas  á  los  Españoles  que  pretendiesen  al  Ululo  de  ciad»- 
danos.  ■'—  Proyecto  de  hacer  gratuitas  las  fiMidon^  éfH  dfero ,  seMili 
fluel'k)  á  los  sacerdotes.—  Gonflicto  entre  el  poder  ejeeaUvo  y  el  cowiailw» 
en  Jefe  del  ejército.— La  opinión  Jeneral,  en  Santiago ,  se  manifiesta  cm- 
trariá  al  Jefe  militar.—  El  gobierno  resuelve  quitarle  el  mando ,  cono  «I 
también  á  sus  hcrmanoB. —  Con  este  olfeto,  se  pnipoire  uo  Doevtcnvmi 
para  reformar  la  constitución. —  Parte  que  tomaron  los  períodlslas  ci  ctt 
proyecto. 

Los  acontecimientos  de  Santa  Rosa  habían  causado 
cierta  inquietud  en  la  capital ,  cuyos  habitantes  se  mos- 
traban sumamente  irritados  de  tanta  audacia.  El  autor 
del  atentado  era  el  objeto  de  la  animadversión  jeneral 
de  todos  los  partidos ;  del  de  los  patriotas ,  porque  estos 
le  consideraban  como  un  instrumento  de  complot  de 
parte  de  los  realistas ,  y  de  estos  mismos ,  porque  h^ia 
obrado  inoportunamente ,  con  poco  tino  y  de  un  modo 
que  comprometía  la  causa. 

En  cuanto  al  poder  ejecutivo ,  sus  miembros  vieron  en 
dichos  acontecimientos  una  lección  que  debia  servirles  de 
regla  de  conducta  para  en  adelante. 

Para  los  hombres  esperimentados ,  no  quedaba  duda 
de  que  aquella  temeraria  tentativa  no  habia  sido  solo 
parto  de  la  cabeza  del  caudillo,  que  tan  mal  la  habia  con- 
ducido ,  y  que  muy  ciertamente  tenia  otro  oríjen  y  raices 
mas  profundas  (1).  Sinembargo  ,  aun  no  se  sabia  lo 
que  se  pasaba  en  Concepción ;  pero  se  notaba  mucha  mas 

(1)  Miguel  Carrera  dice  en  su  diario  que  el  movimiento  de  Concepdoo  a- 
taba  combinado  con  el  de  Santa  Rosa. 
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ajitacion  entre  los  partidarios  de  la  reacción ,  y  aun  habia 
avisos  secretos  de  que  tarde  ó  temprano  se  mostrarían  á 
las  claras  con  mas  atrevimiento  y  osadía  que  hasta  en-  ^ 
tonces.  En  semejante  estado  de  cosas ,  el  primer  deber 
de  la  autoridad  superíor  era  reducirlos  á  la  imposibilidad 
de  obrar. 

Desgraciadamente,  los  miembros  del  gobierno  Se  mos- 
traban siempre  débiles  por  esceso  de  miramientos  y  escrú- 
pulos de  hacerse  culpables  de  la  menor  violencia.  Mas  de 
una  vez  Infante ,  que  conocía  á  fondo  la  importancia  y  los 
anchos  límites  de  sus  deberes,  habia  querido  alentarlos 
para  que  obrasen  con  la  enerjía  necesaria  en  circunstan- 
'  cías  tan  críticas ;  pero  siempre  se  habiá  estrellado  contra 
el  temor  que  tenian  de  comprometerse ,  máxime  en  vista 
de  lo  poco  satisfactorias  que  eran  las  nuevas  recibidas 
de  la  parte  del  sur.  Noobstante  ,  en  la  circunstancia  de 
que  hablamos,  se  mostraron  menos  irresolutos,  persua- 
didos alfin  de  que  en  tiempo  de  revolución ,  no  es  posible 
gobernar  sino  con  firmeza  y  decisión.  En  consecuencia , 
tomaron  medidas  de  rigor  contra  todos  los  enemigos  de 
las  instituciones  que  rejian  al  país,  especialmente  Contra 
los  españoles ,  que  naturalmente  eran  los  mas  temibles. 

La  mayor  parte  de  estos ,  con  el  fin  de  crearse  dere- 
chos, y  de  sustraerse  á  la  vijilancia  de  la  policía,  solici- 
taban el  título  y  las  prerrogativas  de  ciudadanos  chilenos, 
y  hasta  entonces,  los  hablan  obtenido  sin  dificultad; 
pero  viendo  el  mal  uso  que  hacian  del  derecho  de  natu- 
ralización ,  el  gobierno  tuvo  por  conveniente  el  poner 
condiciones  á  su  obtención,  y  resolvió  el  senado  que 
en  lo  sucesivo  no  sería  concedido  el  título  de  ciudadano 
mas  que  á  aquellos  que  diesen  pruebas  de  una  verda- 
dera y  sincera  adhesión  á  las  instituciones  del  país, 
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exijiéndoles  juramento ,  en  Santiago ,  ante  el  golnenio, 
y  en  las  provincias,  ante  la  autoridad  competente,  de 
reconocer  la  soberanía  del  pueblo  chileno ,  la  anulación 
de  todo  derecho  del  rey  y  de  las  cortes  de  España  i 
gobernar  el  país ,  y  de  someterse  á  los  decretos  de  la 
junta  gobernadora,  reconociendo  á  esta  como  autoridad 
suprema. 

Pero  bien  que  el  gobierno  exijiese  de  los  españoles 
nuevamente  naturalizados  chilenos  estas  fórmulas  dejaia- 
mento  y  sumisión ,  no  por  eso  descansaba  ciegamente 
en  ellas.  Lejos  de  eso,  los  hacia  vijilar  por  el  juzgado 
de  policía ,  el  cual  castigaba  el  menor  delito  político  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes ,  bien  que  por  no  alarmar  las 
ideas  de  libertad  que  reinaban ,  y  que  eran  la  bandea 
de  la  revolución,  se  decretase,  como  se  decretó  el 7 de 
setiembre ,  que  nadie  pudiese  ser  arrestado  por  ddito 
político  antes  de  haber  formado  sumaría  sobre  el  hecho. 

También  resolvió  el  gobierno  que  el  mismo  juzgado 
de  policía  exijiese  de  todo  viajero  que  llegase  á  San- 
tiago un  pasaporte  en  regla;  y  de  los  dueños  de  todo 
albergue,  una  declaración  de  los  estranjeros  recien 
llegados  que  albergaban.  Era  esta  una  providencia  muy 
propia  á  impedir  que  ningún  enemigo  llegase  oculta- 
mente ,  y  se  tramasen  complots  contra  las  instituciones 
que  rejian ,  ni  contra  las  autoridades. 

Otra  decisión  de  grande  importancia  fué  la  de  vijilar 
al  clero,  cuyos  miembros,  por  la  mayor  parte,  no  se 
hacian  escrúpulo  en  ajitar  los  ánimos  y  escitar  las  pa- 
siones del  pueblo,  ya  desde  el  pulpito  ya  en  el  confesio- 
nario ;  predicando  en  aquel  máximas  subversivas  del 
buen  orden,  y  sonsacando  en  este  y  estraviando  las 
conciencias ;  conducta  reprobada  por  los  mismos  cánones 
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de  la  Iglesia,  y  condenada,  lo  que  es  mas,  por  máximas 
evanjélicas.  Estos  escesos  del  clero  dieron  márjen  al 
canónigo  don  Pablo  Pretes,  examinador  sinodal  del 
obispado ,  provisor  y  vicario  jeneral  de  los  monasterios, 
para  dar  un  edicto  contra  estos  confesores,  exortando  á 
las  relijiosas  á  denunciar  á  sus  superiores  los  sacerdotes 
que  se  propasasen  á  inculcar,  en  el  ejercicio  de  su  santo 
ministerio ,  opiniones  contrarias  á  las  leyes  vijentes  y 
al  gobierno ;  cuyo  edicto ,  para  conocimiento  del  clero 
y  del  público ,  fué  puesto  de  pasquin  hasta  en  el  coro 
de  las  iglesias. 

Esta  necesidad  en  que  se  vio  el  gobierno  de  tomar 
medidas  eficaces  contra  el  abuso  que  hacia  el  clero  de  su 
ministerio  para  influir  secretamente  en  la  política ,  trajo 
á  su  memoria  un  pasado  decreto  del  senado  en  que  se 
ordenaba  fuese  el  clero,  en  lo  sucesivo,  asalariado  por 
el  gobierno,  afm  de  que  el  pueblo  cesase  de  ser  su  tribu- 
tario. Este  decreto,  cuyos  benéficos  efectos  debian  de  ser 
infalibles ,  era  en  favor  de  los  pobres  y  menesterosos ,  y 
conducía  á  facilitar  casamientos  que  mas  de  una  vez  no 
se  hacian  por  falta  de  medios ,  y  con  gravísimo  perjuicio 
de  la  moral  y  de  las  costumbres ,  puesto  que  no  dejaban 
por  eso  los  novios  de  vivir  conyugalmente ,  como  suce- 
día con  la  mas  desordenada  frecuencia.  Por  otra  parte 
esta  medida  minaba  la  autoridad  del  clero,  y  disminuía 
su  ascendiente  sobre  las  conciencias  y  sobre  las  opiniones. 
Lo  que  el  gobierno  queria  y  se  proponía  alcanzar  asala- 
riando al  clero ,  era  sujetarlo  á  una  obediencia  absoluta 
á  las  leyes ,  é  impedirle  de  predicar  ideas  subversivas , 
obligándole  á  no  mezclarse  mas  que  en  materias  y  asun- 
tos de  su  santo  ministerio.  Por  lo  demás ,  el  decreto  de 
que  hablamos  no  peijudicaba  en  manera  alguna  á  sus 
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intereses  ni  te  quitaba  prerrogativa  alguna.  Una  jo- 
quena fracción  del  clero  chileno  no  poseia  mas  que  al- 
gunos módicos  l)eneficios.  Solo  los  jesoitas  halnan  sa- 
bido y  podido  hacer  buenas  adquisiciones ;  y  si  algonos 
conventos  poseían  entonces  haciendas  no  eran  mas  qoa 
las  suficientes  para  sus  existencias.  Fuera  de  estos, 
todos  los  demás  sacerdotes  y  relijiosos  vivian  de  obei- 
ciones ,  las  cuales ,  en  razón  del  corto  número  de  To- 
cinos de  cada  parroquia ,  eran  tan  cortas  que  el  fey, 
tomo  patrón  de  todas  las  iglesias  de  las  Indias,  S! 
veía  obligado  á  auxiliarlas  costeando  su  fábrica ,  maD- 
teniendo  la  lámpara  del  santísimo  sacramento ,  y  ha- 
ciendo otros  muchos  suministros.  Por  consiguiente,  eo 
nada  eran  perjudicados  los  intereses  del  clero  por  (ficto 
decreto. 

Mas  sinembargo ,  no  por  eso  dejaron  sus  miembro 
de  oponer  mucha  resistencia  á  su  ejecución  ,  porque  no 
querían  ser  dependientes  de  ninguna  administración, 
ni  que  su  existencia  se  hallase  espuesta  á  los  azares  de 
la  política,  ni  á  caprichos  de  los  empleados  de  la  teso- 
rería. Pero  lo  que  mas  les  animaba  á  resistir,  es  pre- 
ciso confesarío ,  era  la  perspectiva  de  un  sistema  de 
gobierno  que  alarmaba  su  conciencia,  porque  lo  creian 
contrarío  á  la  relijion ,  y  no  podian  prestarle  juramento, 
sin  abjurar,  á  su  parecer,  el  santo  carácter  de  que  esta- 
ban revestidos.  Tal  era  el  principal  motivo  de  su  resis- 
tencia ,  motivo  grave  que  se  fundaba  en  escrúpulos  de 
una  muy  remota  fecha  para  que  no  tuviese  mucho  po- 
derío sobre  ellos. 

To.'os  estos  conflictos  entre  las  primeras  clases  de  la 
sociedad  paralizaban  el  arranque  revolucionario,  enfria- 
ban su  entusiasmo  y  alteraban  el  reposo  de  la  sociedad 
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con  no  poco  perjuicio  del  interés  jeneral ;  á  lo  cual  se 
juntaba  la  fatalidad  del  antagonismo  que  existia  entre  los 
dos  primeros  poderes  del  estado.  Estos,  en  efecto,  se 
hallaban  casi  siempre  encontrados,  no  en  punto  & 
principios  fundamentales  ni  á  ideas  mas  6  menos  libe- 
rales ,  sino  sobre  intereses  de  poco  momento ,  y  muchas 
reces  por  nimias  personalidades.  De  suerte  que  si  el 
bien  de  la  nación,  ó  un  peligro  que  les  era  común ,  los 
feunia  en  un  parecer  y  en  actos  unánimes ,  su  acuerdo 
era  puramente  de  oficio  y  de  cortísima  duración. 

Ya  hemos  visto ,  al  tiempo  de  la  salida  de  los  her- 
manos Carrera  para  ir  á  oponerse  á  la  invasión  de  Pa- 
reja, que  el  partido  del  ayuntamiento  habia  levantado 
!ít  cabeza,  y  se  habia  apoderado  de  la  autoridad  su- 
prema ,  despojando  de  ella  á  los  dos  miembros  Prado  y 
Portales,  los  cuales,  á  la  verdad,  solo  la  habian  acep^ 
tado  por  condescender  con  los  deseos  de  José  Miguel. 
Este  nombramiento ,  hecho  en  el  senado  mismo ,  se  pre- 
sentaba ,  por  esta  razón ,  con  mas  realce  y  un  caráctet 
de  lejitimidad  inatacable ;  pero  por  eso  mismo  habia  dis- 
gustado  en  alto  grado  á  Carrera ,  el  cual  consideraba 
aquella  junta  como  una  reunión  de  todos  los  elementos 
mas  hostiles  á  su  persona.  Sinembargo ,  había  disimu- 
lado su  pesar,  y  el  nuevo  gobierno,  por  su  parte,  habia 
hecho  lo  posible  para  favorecer  sus  proyectos  militares 
y  planes  de  campaña ,  sin  pensar  en  otra  cosa  mas  que 
el  interés  del  país,  por  entonces  bastante  comprometido. 
Esta  unión  de  las  dos  autoridades,  militar  y  política, 
era  sin  duda  forzosa,  y  duró  todo  el  tiempo  que  Carrera 
conservó  la  ofensiva ,  porque  no  habia  motivo  alguno  de 
descontento  recíproco ;  pero  se  rompió  tan  pronto  como 
el  jeneral  en  jefe  levantó  el  sitio  de  Chillan ,  y  se  supo  eí 
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alzamiento  de  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Con- 
cepción en  favor  de  la  invasión ,  á  consecueocia  de  los 
graves  escesos,  de  que  hemos  hablado  ya,  cometidos 
por  patriotas. 

En  vista  de  estos  acontecimientos,  el  gobierno,  de 
acuerdo  con  la  opinión  jeneral ,  hubiera  querido  quitar 
los  mandos  del  ejército  á  una  familia  que  comprometía  sa 
suerte  y  que  habia  sometido  el  poder  político  á  la  auto- 
ridad militar,  y  desde  aquel  instante,  todo  Santiago 
estaba  contra  los  hermanos  Carrera.  Nadie  temía  criücar 
su  conducta ,  ni  contest&r  sus  conocimientos  militares,  y 
jeneralmente  se  les  atríbuia  la  causa  de  los  males  que 
aflijian  en  aquel  momento  á  la  provincia  de  la  Concepción. 
Todo  esto  se  decía  á  las  claras  no  solo  en  sociedades 
particulares,  sino  que  hasta  los  mismos  miembros  del  go- 
bierno atacaban  abiertamente  al  jeneral  en  jefe  y  á  sus 
hermanos.  El  18  de  setiembre  en  que  tuvo  lugar  la  grande 
función  del  aniversario  de  la  independencia,  el  cura 
Arce  predicó  un  sermón  fulminante  contra  ellos,  que- 
riendo persuadir  á  sus  oyentes  que  no  habia  salvación 
para  el  país  mientras  que  tuviesen  un  mando  en  el  ejér- 
cito nacional. 

Después  de  este  sermón ,  que  respiraba  patriotismo, 
la  junta  gobernadora  pasó  á  palacio  con  todas  las  auto- 
ridades para  la  ceremonia  del  Besamanos,  cuya  cos- 
tumbre aun  era  guardada  en  el  país  y  en  el  ceremonial 
del  gobierno.  Luis  Carrera,  que,  como  se  ha  dicho, 
habia  venido  á  la  capital  con  su  amigo  Poinsettpara 
sostener  el  nombre  y  fomentar  el  influjo  de  la  familia, 
principalmente  de  su  hermano  Miguel ,  se  presentó  tam- 
bién al  Besamanos,  y  pidió ,  en  el  tono  mas  arrogante, 
que  el  cura  Arce  fuese  castigado  por  el  atrevimiento  que 
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había  tenido  predicando  contra  sus  hermanos ;  añadiendo 
con  amenaza,  que  si  no  se  le  daba  esta  satisfacción, 
ellos  mismos  sabrían  tomarla. 

El  presidente  de  la  junta,  que  era  Miguel  Infante,  le 
manifestó  la  estrañeza  que  no  podia  menos  de  causar 
semejante  pretensión  en  una  solennidad  patriótica,  cele- 
brada en  honra  de  la  concordia  de  todos  los  ciudadanos; 
é  impuso  aun  silencio,  con  sorpresa  jeneral,  á  don  Luis 
Carrera ,  á  pesar  de  que  conociese  el  influjo  de  sus  her- 
manos no  solo  en  el  ejército ,  sino  también  para  con  la 
jeneralidad  de  los  patriotas.  Pero  una  vez  abiertas  las 
hostilidades,  ya  se  sabe  que  los  miramientos  desaparecen, 
y  que  si  tal  vez  se  observan,  solo  se  hace  mientras  que 
dura  el  ceremonial  del  momento. 

La  junta  gobernadora  habia  formado ,  en  efecto ,  el 
proyecto  de  quitar  los  mandos  á  Miguel  Carrera  y  á  sos 
hermanos ;  pero  para  dar  semejante  golpe ,  necesitaba 
mucho  tino ,  y  emplear  todas  las  precauciones  que  pedia, 
en  atención  al  alto  rango  que  ocupaba  aquella  familia. 
Tal  fué  la  reflexión  que  hicieron  los  miembros  de  la  junta, 
los  cuales  se  hallaban  muy  poco  dispuestos  á  tomar  bajo 
su  responsabilidad  una  resolución  que  les  parecia ,  como 
lo  era  en  efecto ,  sumamente  grave. 

Bien  que  se  hubiese  tratado  de  todo  esto  con  mucho 
misterio,  no  obstante,  llegó  á  oidos  de  don  Luis  Car- 
rera, el  cual  ofreció  la  dimisión  en  nombre  de  su  her- 
mano ;  pero  no  fué  admitida  por  la  junta ;  al  paso  que 
don  Luis  Carrera  se  habia  negado  á  dar  la  que  le  ha- 
bian  pedido  á  él.  De  aquí ,  surjió  un  pensamiento  en  el 
partido  de  la  municipalidad,  pensamiento  que  era  nada 
menos  que  hacer  disolver  la  junta  gobernadora  para 
nombrar  otra  en  reunión  de  las  corporaciones,  y  atacar 
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§i  mismo  tiempo  la  constitución ,  considerada  en  aqodli 
circunstancia  como  parto  de  la  arbitrariedad  y  de  U 
violencia  aunque  formada  por  influjo  de  la  familia 
Larrain. 

Camilo  Henriques  en  el  Mmiíor  arawcmo »  y  Antomo 
Irrizarrí  en  el  Semanario  ^  criticaban  abiertamente  dicha 
constitución,  connder&ndola  como  causa  principal  dd 
estado  precario  de  la  revolución  y  del  país.  Irriaari  so- 
bretodo la  atacó  con  una  valentía  que  causó  una  sor- 
presa jeneral  en  los  lectores ,  y  les  inspiró  una  relijioea 
confianza.  Superior  á  todo  sentimiento  de  pqsilaniaúdad 
y  de  temeroso  disimulo,  y  animado ,  por  otra  parte,  al 
ver  la  fennentacion  que  reinaba  en  los  opiniones,  y  la 
tendencia  á  un  cambio  de  gobierno,  Irrizari  tuvo  la 
osadía  de  insultar  e|  nombre  del  rey »  que  se  leía  aun 
en  la  constitución  y  en  los  decretos  de  la  junta,  y  de 
proclamar  de  su  propia  autoridad  la  independencia 
absoluta  de  la  República.  En  seguida,  demostró  la  ne- 
cesidad urjente  de  nombrar  un  congreso  para  re\isar 
la  constitución  y  reformarla  en  todo  su  tenor ,  enat^cion 
á  que ,  en  su  dictamen ,  era  no  solo  ilejítima  sino  tam- 
bién insuficiente,  y  lo  que  mas  era,  dematuralizada  con 
el  nombre  de  Fernando  VIL  Por  donde  se  ve  clara- 
mente que  el  objeto  principal  del  Semwario  era  impeler 
los  ánimos,  preparándolos  á  grandes  reformas  por  la 
enerjía  y  la  persuasión  de  sus  razonamientos ,  en  cuyo 
intento  se  hallaba  apoyado  por  los  sujetos  mas  influyentes 
de  Santiago,  y  en  particular  por  Camilo  Henriquei, 
fervoroso  apóstol  de  la  nacionalidad  chilena,  y  pronto, 
como  lo  estaba  su  cooperario ,  á  sacrificar  su  vida  para 
conducir  la  revolución  á  los  altos  fines  que  la  Providea- 
cia  le  habia  señalado. 
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Gracias  á  los  esfuerzos  simultáneos  de  estos  dos  so- 
bresalientes patriotas,  la  revolución  siguió  muy  luego 
un  nuevo  jiro,  y  tan  pronto  sosegada,  tan  pronto  enér- 
jica,  según  las  circunstancias,  adelantaba  á  paso  largo 
llevando  tras  sí  al  pueblo,  y  aun  también  á  aquellos  que 
no  teniendo  sistema  ni  partido  que  seguir,  se  mostraban 
moderados  por  temor  de  caer  en  escesos.  La  proposición 
de  los  dos  célebres  escritores  halló  apoyo  y  fué  votada  por 
la  mayoría  de  los  habitantes.  La  junta  de  corporaciones 
se  reunió  para  discutir  sobre  los  intereses  de  la  nación , 
hacia  el  fin  del  mes  de  setiembre.  Entre  las  cuestiones  que 
se  ajitaron ,  todas  sumamente  interesantes ,  se  halló  la 
que  era  concerniente  á  los  Carreras,  de  la  cual  se  trató 
en  un  sentido  que  les  era  enteramente  desfavorable.  En 
consecuencia ,  se  decidió,  á  grande  pluralidad  de  votos, 
fuese  convocado  un  congreso  nacional  para  el  primero  dQ 
enero,  y  que  la  junta  gobernadora  se  trasladase  á  Talc^» 
Bien  que  el  motivo  de  estos  dos  votos  no  se  hubiese  ma- 
nifestado claramente,  no  parecia  dudoso  que  el  objeto  d$ 
la  junta  era  acercarse  del  teatro  de  la  guerra  para  qb*- 
servar  la  conducta  de  los  jefes  militares ,  y  aprovechar 
la  primera  ocasión  de  deshacerse  de  los  tres  hermanos 
Carrera,  reputados  peligrosos  para  el  país  y  para  su  go- 
bierno ,  el  cual  necesitaba  ser  enteramente  libre  é  inde* 
pendiente  de  travas  y  oposiciones  imprudentes. 

Pero  en  medio  de  todo  esto ,  los  miembros  del  poder 
ejecutivo ,  así  como  también  los  del  senado ,  se  vieron 
obligados  á  dar  su  dimisión ,  á  consecuencia  de  un  voto 
que  virtualmente  les  quitaba  su  carácter  y  autoridad. 
Hubo  grandes  debates  en  aquella  ocasión ,  y  para  llegar 
á  una  solución ,  se  reunió  segunda  vez  la  junta  de  corpo* 
raciones ,  el  dia  6  de  octubre ,  y  se  decidió  en  olla  que  loe 
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dos  poderes  continuasen  ejerciendo  sos  altos  ministerios 
hasta  la  reunión  de  un  nuevo  congreso. 

Al  mismo  tiempo  ,  el  partido  del  Ayuntamiento  habia 
alcanzado  sus  fines  principales ,  que  eran  dar  impulso  i 
la  revolución ,  modificar  una  constitución  qoe  se  resentía 
de  las  tradiciones  monárquicas  y  quitar  el  prestijio  que 
tenian  á  los  hermanos  Carrera,  los  únicos  que  podian 
poner  ostáculos  á  su  ambición.  Los  miembros  de  la  junta, 
naturalmente,  trabajaban  por  someterá  sus  adversarios, 
pero  bajo  de  mano  y  sin  declararles  una  guerra  abierta. 
Don  Francisco  Antonio  Pérez  sobretodo ,  temia  malos 
resultados  de  una  empresa  que,  á  su  parecer,  t^ 
visos  de  resentimiento  y  de  venganza ,  y  por  no  vose 
mezclado  en  ella,  dio  su  dimisión,  y  fué  reemplazado  por 
el  cura  de  Talca ,  don  José  Ignacio  Cienfuegos ,  hombre 
de  talento  y  de  intriga,  el  cual  ejercia  un  grande  influjo  en 
las  provincias  del  sur,  y  se  halló  muy  á  tiempo  en  puesto 
y  ocasión  de  combatir  la  necia  credulidad  de  algunas  ca- 
bezas que  aun  confundían  la  causa  realista  y  la  relijiosa 
en  una  sola  ó  idéntica. 

Ya  hemos  visto  como  don  Luis  Carrera  se  habia  ha- 
llado en  Santiago  testigo  de  las  intrigas  que  se  urdian 
contra  su  familia,  principalmente  contra  su  hermano 
don  Miguel.  Muy  resentido  de  ellos,  no  solo  se  habia 
quejado  altamente ,  sino  que  también  habia  dejado  esca- 
par ciertas  espresiones  de  amenaza.  En  su  resentimiento, 
no  alcanzaba  á  comprender  como  era  posible  que  los 
mismos  cooperadores  á  la  formación  de  la  constitución , 
la  hallasen  en  aquel  instante  defectuosa,  y  la  tachasen 
de  nulidad ,  solo  porque  les  parecia  ser  favorable  á  sa 
familia ,  y  no  habia  sido  promulgada  con  la  plenitud  de 
libertad  que  exijia  un  acto  de  tan  suma  importancia. 
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Acerca  de  esto ,  mas  de  una  vez  habia  intentado  quejarse 
abiertamente  á  la  junta  gobernadora ;  pero  la  filípica  que 
el  cura  Arce  habia  lanzado  contra  ellos  desde  el  pulpito, 
y  el  gran  número  de  enemigos  que  tenian  en  la  capital , 
le  habian  inducido  á  reflexionar  que  aun  no  era  tiempo  de 
levantar  la  cabeza,  y  resolvió  volver  á  juntarse  con  su 
hermano  afín  de  deliberar  con  él  y  abrazar  un  sistema  de 
defensa;  pero  no  pudo  ejecutarlo  y  escribió  á  Talca, 
al  obispo  don  Rafael  Andreu  y  Guerrero ,  justamente 
de  viaje  á  Concepción ,  á  donde  probablemente  iba  por 
consejo  de  José  Miguel,  escoltado  por  una  colunna 
mandada  por  don  Rafael  Soto ,  diciéndole  todo  lo  que 
se  habia  tramado  en  Santiago  contra  su  familia. 

Guerrero ,  como  ya  se  ha  dicho ,  era  uno  de  estos 
hombres  que  por  su  resolución  y  manejo ,  son  muy  útiles 
para  reanimar  las  esperanzas  de  un  partido  comprome- 
tido. Sus  cualidades  personales,  el  conocimiento  que 
tenia  de  las  cosas  y  de  los  hombres  y  sobretodo  su  ca- 
rácter de  obispo ,  le  daban  mucho  ascendiente  sobre  los 
habitantes  de  la  parte  del  norte ;  pero  en  Concepción  no 
tenia  esta  ventaja ,  porque  allí ,  todos  sabian  que  el  ar- 
zobispo de  Lima,  por  acuerdo  de  un  consejo  de  teólogos 
y  canonistas ,  le  negaba  el  título  de  obispo  de  Santiago , 
y  le  ordenaba  se  restituyese,  en  el  término  de  quince  dias, 
á  su  iglesia  del  Paposo ,  en  donde  debia  de  residir  como 
obispo  de  Epifania,  bajo  la  pena  de  suspensión  (1).  Los 
miembros  del  clero  de  la  provincia  de  Concepción ,  sa- 
biendo como  sabian  que  la  sentencia  del  arzobispo  de 
Lima  contra  Guerrero  se  hallaba  apoyada  por  el  concilio 
de  Trento  y  por  una  bula  de  Renedicto  XIV,  contrarres- 
taban el  influjo  de  este  obispo  del  Paposo  ,  y  le  impedían 

(1)  Gacela  de  Lima  :  ¡  Viva  Fernando  VH !  n?  17, 
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de  ejercerlo  en  favor  del  jeneral  Carrera,  desacreditán- 
dolo por  toda  la  provincia.  Mas  á  pesar  de  eso,  no  dejó 
Guerrero  de  ponerse  á  predicar  públicamente  en  las 
calles  y  plazas  sobre  los  deberes  que  la  salvación  de  la 
patria  y  la  defensa  de  sus  nuevas  instituciones  imponían 
á  los  patriotas,  siendo  el  primero  y  mas  esencial  de  estos 
deberes  una  entera  y  ciega  sumisión  á  la  autoridad  supe- 
rior militar.  Estos  sermones  de  Guerrero  se  estendian  j 
ampliaban,  en  seguida,  en  proclamas  llenas  de  senti- 
mientos heroicos  á  los  habitantes  de  la  provincia,  senti- 
mientos desarrollados  con  la  mas  sutil  arteria ,  y  que  se 
dirijian  al  fin  principal  de  atraer  de  nuevo  la  jurisdiccioo 
de  Arauco  al  partido  de  Carrera.  En  este  particular,  el 
obispo  Guerrero  se  espresaba  sin  rebozo  ,  exortando,  en 
nombre  de  la  relijíon  y  de  la  patria ,  á  una  contra-revo- 
lucion,  prometiéndoles  su  bendición  y  muchísimas  in- 
duljencias. 
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La  opinión  Jeneral  favorable  al  partido  del  ayuntamiento.  —  Arribo  de  los 
auxiliares  de  Buenos-Aires. —  El  gobierno  se  traslada  á  Talca ,  dejando  en 
su  lugar  UQ  gobernador  intendente.  —  Oficio  de  intimación  á  Sanches  y 
respuesta  de  este  jeneral. —  El  gobierno  resuelve  quitar  á  los  Carrera  los 
mandos  del  ejército,  contra  el  parecer  deO'Hlgglns,  el  cual  aconseja  á 
Carrera  dé  su  dimisión.  —  Carrera  resiste  poyándoae,  para  lejitlmar  su 
resistencia ,  en  algunas  corporaciones. —  Toma  de  la  Montonera  Fontalva. — 
Arribada  del  Portillo  á  Arauco,  y  embarco  de  Cruz  y  de  sus  compañeros.— 
Allguel  Carrera  da  orden  para  que  sus  dos  divisiones  se  replieguen  á  él.— 
Mackenna  se  va  á  Talca  por  mar,  y  negocia  para  que  0*Higglns  sea  non)- 
brado  jenoral  en  jefe.—  Luis  Cruz  renuncia,  en  nombre  suyo  y  de  su  her- 
mano ,  al  mando  del  ejército ,  en  fa? or  de  O'Ulgglns.—  El  gobierne  depone 
á  los  tres  hermanos.—  O'Higgins  va  á  Talca.—  Miguel  Carrera  recibe  el 
oficio  de  su  reemplazo  en  el  mando. 


Ya  el  triunfo  de  la  causa  del  ayuntamiento  no  era  du- 
doso ,  puesto  que  la  opinión  jeneral  se  manifestaba  en  bu 
favor  y  la  revolución  contra  los  Carreras  se  hacia  inevi- 
table. La  junta  gobernadora,  autora  de  esta  revolución, 
tenia  mucho  interés  en  aprovechar  del  estado  de  cosas, 
y  de  trasladarse  con  urjencia  al  medio  dia  para  com- 
binar sus  planes ,  y  trabajar  en  que  el  ejército  abrasase 
la  opinión  jeneral. 

En  aquel  momento  llegaba  de  las  cordilleras  una  co- 
lunna  de  trescientos  hombres  mandados  por  Santiago 
Carrera,  los  cuales  componian  el  socorro  que  el  gobierno 
babia  pedido  á  la  república  de  la  Plata ,  cuando  se  es- 
parció el  ruido  de  la  invasión  de  Osorio  en  el  Huasco, 
y  llegaban  llenos  de  ardor  por  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia americana.  El  presidente  da  la  junta  Miguel  lo- 
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fante  salió  de  la  ciudad  á  recibirlos,  con  lo  cual  exaltó 
el  entusiasmo  de  los  habitantes  en  favor  de  aquellos  je- 
nerosos  hermanos.  Durante  dos  dias,  hubo  funciones 
públicas  y  particulares  que  probaban  la  simpatía  y  una- 
nimidad de  intereses  y  opiniones. 

Este  acontecimiento  habia  dado  nuevas  y  mayores  es- 
peranzas al  gobierno ,  y  aun  le  habia  inspirado  un  esceso 
de  confianza  verdaderamente  pueril ,  en  términos  de  que 
empezó  á  prever  la  rendición  del  ejército  enemigo  como 
forzosa ,  en  razón  de  su  imposibilidad  de  hacer  frente  i 
las  tropas  que  iban  á  reforzar  el  ejército  del  sur ;  porque, 
independientemente  de  los  auxiliares  venidos  de  la  repú- 
blica de  la  Plata ,  se  habian  ya  puesto  en  marcha  las 
tropas  de  Alcázar  y  se  habia  levantado  un  nuevo  bata- 
llón, mandado  por  Henrique  Larenas,  uno  de  los  jefes  de 
la  espedicion  de  Buenos-Aires ,  con  el  nombre  de  aitxi' 
liar  de  la  patria.  Todas  estas  tropas ,  muy  bien  armadas 
y  equipadas,  no  podian  menos,  en  efecto  ,  de  influir  po- 
derosamente en  los  sucesos  y  el  resultado  de  la  nueva 
campaña.  En  este  supuesto ,  ya  el  gobierno ,  reunido  con 
el  senado,  habia  tratado  de  los  ténninos  y  condiciones  de 
la  paz  que  se  le  habia  de  conceder  al  enemigo,  y  de  los 
diferentes  destinos  que  se  darian  á  las  tropas ,  tan  pronto 
como  dicha  paz  fuese  hecha ;  noble  ilusión  que  probaba 
altamente  que  los  miembros  del  gobierno  pensaban  lo 
que  deseaban. 

Esta  confianza,  real  ó  solo  aparente,  era  muy  propia 
á  alimentar  las  esperanzas  indefinidas ,  pero  apasio- 
nadas ,  del  pueblo ,  y  en  aquel  instante  sobretodo  en 
que  Santiago  iba  á  quedar  sin  la  junta  gobernadora, 
y  sin  el  ascendiente  que  ejercia  sobre  los  turbulentos, 
se  pensó  en  poner  en  su  lugar  un  jefe ,  cuya  autoridad 
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tuviese  su  acción  desde  Santiago  hasta  al  norte  de  la 
república. 

Este  hombre ,  con  el  título  de  intendente  gobernador, 
era  don  Joaquin  Echeverría  y  Larrain ,  antiguo  presi- 
dente del  congreso,  y  enemigo  de  Carrera ,  como  lo  habia 
manifestado  por  su  conducta  respecto  á  los  autores  de 
los  complots  que  habian  sido  tramados  contra  él  y  sus 
hermanos,  en  noviembre  de  1811. 

Luego  que  este  gobernador  hubo  tomado  posesión  del 
mando,  los  miembros  de  la  junta  hicieron  los  preparati- 
vos necesarios  de  marcha  y  salieron  para  Talca  el  dia 
ikde  octubre ,  acompañados  de  los  auxiliares  de  Buenos- 
Aires.  En  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde  pasaban , 
las  autoridades  salian  á  su  encuentro  para  hacerles  los 
honores  que  les  correspondian  y  por  los  cuales  se  mos- 
traban reconocidos ,  bien  que  hubiese  en  ellos  visible- 
mente mucho  espíritu  democrático. 

El  22 ,  llegaron  á  una  población  que  se  hallaba  muy 
ajitada  con  la  noticia  de  la  acción  del  Roble ,  noticia  que 
habia  llegado  allí  tres  dias  antes,  y  que  los  mismos 
miembros  del  gobierno  habian  recibido  en  el  camino. 
Con  este  motivo  juzgaron  oportuno  apresurar  aun  mas  su 
marcha  para  llegar  á  tiempo  de  tomar  las  medidas  que 
las  circunstancias  exijiesen ;  pero  muy  luego  se  tranqui- 
lizaron con  una  segunda  noticia  ampliativa  de  la  primera, 
y  por  la  cual  vieron  que  lejos  de  temer  por  el  ejército , 
podrían,  al  contrario,  aprovechar  de  aquella  coyuntura 
para  tratar  ventajosamente  con  Sánchez.  En  consecuencia, 
al  dia  siguiente  de  su  llegada  á  Talca ,  enviaron  á  dicho 
jeneral  al  capitán  don  Francisco  Bergara  con  pliegos  en 
que  le  anunciaban  el  crecido  número  de  fuerzas  auxiliares 
que  traían ,  y  la  necesidad  en  que  él  se  hallaba  de  en- 
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tFégarse,  ofreciéndole  todas  las  ventajas  que  pudiese  de* 
sear  con  los  honores  de  la  guerra. 

Pocos  días  después,  enviaron  otro  capitán,  don  Pa- 
tricio Letellier,  á  los  hermanos  Carrera  á  Concepción, 
anunciándoles  su  arribo  á  Talca,  con  remisión  de  cop» 
del  oficio  de  intimación  que  habian  escrito  á  Sánchez, 
oficio  que  no  podía  menos  de  ser  irritante  para  el  jeneral 
en  jefe  del  ejército ,  á  quien  hubiera  pertenecido  el  en- 
viarlo ,  y  sin  conocimiento  del  cual  lo  habia  mandad  d 
gobierno. 

A  dicho  oficio ,  Sánchez  contestó  con  otro  firmado  át 
todo  el  cabildo ,  de  los  eclesiásticos  y  de  todos  los  oficiales 
del  ejército ,  diciendo  que  las  proposiciones  que  se  le 
hacian  no  serian  nunca  aceptadas  por  el  gobierno  qpeñ 
representaba,  y  que  aprovechaba  de  aquella  ocaáon 
para  darles  las  quejas  mas  graves  contra  los  hermanos 
Carrera,  los  cuales  debian  ser  considerados  como  autores 
de  los  males  que  aflijian  á  aquella  provincia ,  aun  cuando 
no  fuese  mas  que  como  protectores  de  los  que  ocasiona- 
ban aquellos  males.  En  estas  quejas ,  Sánchez  se  adelantó 
hasta  poner  muy  en  duda  el  patriotismo  de  don  José  Mi- 
guel Carrera,  el  cual,  aseguraba  Sánchez  en  su  oficio, 
solo  trabajaba  por  los  franceses,  como  le  seria  fácil 
probarlo  por  cartas  y  documentos  interceptados  por  sus 
espías. 

En  estas  aserciones  del  comandante  de  los  realistas, 
solo  se  ve  que  intentaba ,  como  era  natural ,  el  desunir  y 
aun  también  indisponer  los  dos  poderes ,  político  y  mili- 
tar, como  lo  dice  el  padre  Martinez  (1),  para  sacar  pr(h 
vecho,  en  favor  de  su  partido,  de  su  desunión. 

(1)  «  Sánchez  atizaba  cuanto  podía  la  desavenencia,  llevado  de  aqael  prin- 
cipio :  divide  j  yence. »  Hisí.  manusc,  de  la  ñevolueion  de  Chüe. 
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El  poder  ejecutivo ,  sin  dejar  de  notar  lo  ridículo  de 
semejantes  acusaciones,  y  aun  también  asegurando  á 
Carrera  que  las  miraba  como  absurdas,  noobstante  se 
aprovechaba  de  ellas  para  arruinar  el  influjo  de  este  jene- 
ral  en  jefe ,  y  hacerle  sospechoso  á  los  patriotas.  En  vista 
de  estas  intrigas,  que  descubrió  muy  fácilmente,  Carrera 
se  vio  obligado  i  defenderse ,  pidiendo  en  alta  voz  y  en 
público  se  le  presentasen  pruebas  de  la  existencia  de 
dichos  documentos ;  pero  semejante  papel  era  ya  dema- 
siado huníillante  para  el  jefe  de  un  ejército ,  y  no  podia 
menos  de  quitarle  una  gran  parte  de  la  consideración 
quid  habia  adquirido  por  sus  sentimientos  de  patriotismo, 
y  por  los  grandes  servicios  que  había  hecho  á  la  causa 
que  defendia. 

En  efecto ,  el  gobierno  ya  manifestaba  sin  rebozo  sus 
proyectos ,  diciendo ,  sin  ninguna  especie  de  reserva , 
que  en  tiempos  de  revolución  no  se  debia  poner  el 
mando  de  la  fuerza  armada  entre  las  manos  de  una 
sola  familia ,  y  que  era  absolutamente  necesario  quitár- 
selo a  la  de  Carrera.  Después  de  haberse  atraído  los 
espíritus  y  las  opiniones  en  Santiago ,  el  gobierno  se 
proponía  conseguir  las  mismas  ventajas  en  el  sur,  á 
los  ojos  mismos  del  ejército,  cuya  moralidad  se  hallaba 
ya  maleada  por  algunos  intrigantes;  y  aun  con  mas 
certeza  esperaba  conseguirlas  de  parte  de  los  habitantes, 
que  todos ,  poco  ó  mucho ,  habian  sido  maltratados  por 
la  guerra. 

Sinembargo ,  habiendo  sido  consultado  sobre  el  caso , 
O'Higgins  respondió  :  que  noobstante  fuese  cierta  la 
desmoralización  del  ejército,  en  el  cual  aumentaba  la  de- 
serción de  dia  en  dia ,  produciría  fatales  resultados  el 
quitar  el  mando  á  Carrera,  y  que,  por  lo  tanto ,  acense- 
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jaba  al  gobierno  renunciase  á  semejante  proyecto  (1). 

Este  consejo  no  tuvo  el  efecto  que  se  proponía  0*Hig- 
gins,  porque  habia  entre  los  dos  partidos  demasiados 
motivos  de  rencor  y  de  animosidad  recíprocos,  y  así, 
bien  que  hubiese  sido  en  cierto  modo  pedido ,  dicho  con- 
sejo no  fué  escuchado.  Muy  al  contrario ,  desde  aqud 
mismo  instante ,  los  miembros  del  gobierno  echaron  una 
proclama  propia  á  bien  disponer  el  espíritu  de  militares, 
en  favor  de  los  cuales  (decia  la  proclama)  y  en  premio 
de  sus  brillantes  servicios ,  se  debia  pensar  en  reformas 
que  proporcionasen  ocasión  de  recompensarlos  digna- 
mente. 

A  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción  les  hi* 
cian  promesas  análogas  con  el  mismo  objeto,  prome- 
tiéndoles indemnizarlos  de  las  pérdidas  que  habian  espe- 
rimentado  durante  la  guerra. 

Algunos  dias  después  de  haber  esparcido  con  profuaon 
dicha  proclama,  ya  se  atrevieron  á  pasar  mi  oficio, 
(fecha  9  de  noviembre),  al  mismo  Miguel  Carrera,  eior- 
tándolo  á  desistirse  del  mando  de  jeneral  en  jefe  del 
ejército. 

Todo  esto  lo  sabia  ya  de  antemano  Carrera  por  sa 
hermano  Luis ,  el  cual  por  orden  del  gobierno  permane- 
cía en  Talca,  bajo  diferentes  protestos.  Sinembargo,  in- 
dignado contra  los  autores  de  dicho  oficio ,  el  primer 
pensamiento  de  Carrera ,  después  de  haberlo  leido  ,  fué 
el  resistir  á  las  insinuaciones  del  poder  ejecutivo  ,  y  de 
oponer  á  su  autoridad  la  de  una  junta  compuesta  de  tas 
corporaciones ,  de  militares  y  del  cabildo  de  Concepción. 

En  efecto ,  una  junta  así  compuesta  y  convocada  por 

(1)  Este  oficio  fué  Ueyado  y  entregado  por  el  teniente  Arce,  qoe  se  disfm* 
para  cumplir  esta  comisión.  Conversación  con  don  Bem.  (ytíigpi^ 
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solicitud  de  don  Salvador  Andrade,  se  reunió,  el  día  si- 
guiente ,  en  el  salón  del  ayuntamiento ,  y  acordó  unáni- 
memente ,  que  en  atención  \  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  provincia ,  ni  el  jeneral  en  jefe  ni  sus  herma- 
nos podían  desistirse  del  mando ,  abandonando  el  ejér- 
cito ,  y  que  esta  resolución  fuese  llevada  á  conocimiento 
del  gobierno  para  que  se  sirviese  anular  la  provi- 
dencia que  habia  tomado  en  aquel  asunto ,  sin  lo  cual 
se  vería  sin  duda  alguna  espuesto  el  país  á  grandes 
calamidades. 

Armado  de  esta  decisión ,  que  legalizaba  á  su  parecer 
8u  desobediencia,  y  le  dispensaba  de  escrúpulos  que  ha- 
bría podido  tener  sin  ella,  Carrera  no  se  tomó  la  mo- 
lestia de  responder  al  gobierno ,  y  continuó  mandando  el 
ejército ,  sobre  el  cual  fundaba  todas  sus  esperanzas , 
porque  creia  poseer  su  afecto. 

Sinembargo ,  después  de  la  acción  de  Tracoyan ,  el 
enemigo ,  anunado  por  el  buen  éxito ,  habia  hecho  cuanto 
le  habia  sido  posible  para  molestar  á  las  tropas  patríóti- 
cas,  insultando  con  frecuencia  las  avanzadas,  y  el  dia  11 
de  noviembre,  habia  atacado  en  el  vado  de  Cuca  la  escolta 
de  las  cosechas  que  iban  de  las  haciendas  cercanas  & 
Itata.  Freyre,  que  mandaba  la  escolta,  hace  frente  con 
resolución  ,  rechaza  al  enemigo,  lo  carga,  pasa  el  Itata 
en  pos  de  él ,  y  lo  persigue  hasta  Larqui.  Esta  acción 
fué  seguida  de  otras  muchas  que  no  tuvieron  resulta- 
dos importantes,  porque  el  jeneral  Carrera  no  tenia 
entonces  mas  que  un  pensamiento  íijo,  que  era  ir  á 
atacar  y  tomar  la  plaza  de  Arauco ,  afin  de  hacer  toda 
via  de  socorro  imposible,  ó  á  lo  menos  muy  difícil  al 
enemigo. 

Mientras  que  hacia  los  preparativos  de  esta  espedicion 

V.  Historia.  31 
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y  llegaban  caballos  y  pertrechos  que  halña  pedido  4 
Talca  f  dio  orden  al  coronel  Urixar  de  transportarse  con 
den  fusileros  que  habia  en  Rere  al  otro  lado  del  Liji, 
para  apoderarse  de  los  AQJeles(l);  pero  desgradadi- 
mente ,  dicho  coronel  tuvo  tan  poco  éxito  en  estaemprai 
como  en  la  que  habia  mdo  puesta  &  su  cargo  antericv^ 
mente,  en  términos  que  sus  soldados  le  miraban  ooi 
desden  y  muchos  le  abandonaron  creyendo  que  hibii 
traición  en  su  conducta. 

El  teniente  Juan  Felipe  Cárdenas  faé  madio  ms 
feliz  en  Tarpellanca »  Hualquiy  otros  pantos  en  donde 
batió  completamente  al  enemigo. 

El  teniente  de  dn^ones  don  Estevan  Manzano  lo  fbé 
aun  mucho  mas.  Este  oficial ,  en  una  de  sos  correrds « 
tuvo  el  buen  acierto  de  destruir  una  andas  raonbmen, 
haciendo  prisioneros  á  sus  motores  Dámaso  Fontalba, 
su  yerno  y  su  sobrino,  los  cuales  fueron  afoalidos 
inmediatamente,  por  orden  de  Carrera,  así  como 
también  los  milicianos  sorteados  para  sofrir  la  misma 
pena. 

En  medio  de  todo  esto.  Carrera  se  vi6  paralizado  en 
la  ejecución  de  sus  proyectos  contra  la  plaza  de  Arauco, 
por  la  arribada  del  bergantín  eí  Potrilb  k  aquella  pUa 
con  socorros  para  los  realistas ,  y  orden  para  tranq)ortir 
áLima  los  prisioneros  de  guerra  que  habían  hecho. 

Entre  dichos  prisioneros ,  se  hallaba  el  digno  conmel 
Cruz ,  que  O'Higgins  hubiera  querido  salvar  á  todi 
costa.  Su  división  ocupaba  entonces  la  junta  del  Di- 
guiliin,  y  por  consiguiente  estaba  próxima  al  camioo 

(1)  Miguel  Carrera :  Diario  manuscrito.  Según  don  Diego  Bentfvaiif  irtí 
efpeiUcion  tenia  por  objeto  ir  á  aucar  las  tropas  destinadas  á  eaeoUv  ^ 
prisioneros  de  Chillan  fl  bordo  del  PofKRo.  JÜnnorfo,  pif.  til. 
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que  debían  seguir.  Con  este  proyecto ,  pidió  permiso  al 
brigadier  J.  José  Carrera  para  ir  á  atacar  la  escolta, 
que  era  de  quinientos  hombres,  afin  de  rescatar  á  sus 
compañeros  de  armas,  rogándole  al  mismo  tiempo  le 
enviase  los  caballos  de  que  pudiese  disponen  Desgra* 
ciadamente ,  el  proyecto  de  O'Higgins  no  pudo  reali- 
zarse, y  los  prisioneros  llegaron  y  fueron  puestos  á 
bordo  del  Potrillo  j  con  gran  sentimiento  de  la  junta 
gobernadora ,  que  y  por  mas  que  hizo  ,  amenazando  á 
Sánchez  con  la  represalia  de  enviar  á  Buenos-Aires  los 
oficiales  que  le  habian  cojido  á  bordo  de  la  Tomasa ,  no 
pudo  impedirlo.  Es  verdad  que  esta  amenaza  no  era 
propia  á  persuadir  al  jefe  realista ,  en  atención  á  que 
dichos  oficiales  eran  unos  traidores,  en  su  opinión. 

Miguel  Carrera,  por  su  parte,  esperimentó  el  mas  vivo 
dolor  al  oir  esta  noticia,  y  se  apresuró  á  suavizar  la  triste 
posición  de  su  amigo  y  compañero  Cruz  enviándole  dinero; 
pero  no  por  eso  se  sintió  tranquilizado.  Lejos  de  eso , 
Carrera  deploraba  mas  que  nunca  el  fatal  descuido  del 
gobierno  en  no  enviarle  socorros  y  sobretodo  caballos, 
de  que  tenia  tanta  falta,  y  que  le  hubiesen  sido  tan  útiles 
en  aquella  circunstancia.  Este  descuido  le  parecía  ser  una 
verdadera  conspiración  contra  él  y  contra  sus  opera* 
cienes  militares ,  y  con  esta  persuasión ,  visto  que  todas 
las  quejas  que  habia  dado  sobre  este  particular  habian 
sido  desoídas  (1),  pensó  en  concentrar  todas  sus  tropas 
sobre  Concepción  para  poder  resistir,  en  caso  necesario , 

(1)  Pocos  (lias  antes,  Carrera  babia  enviado  ¿  Josó  Haría  Benavente  á  decir 
á  0*Hlggins  los  moÜTOs  de  qucga  que  tenia  contra  la  junta,  y  la  indiferencia 
con  que  esta  miraba  las  necesidades  mas  urjentes  del  ejército ,  en  términos  de 
comprometerlo  por  sv  abandono.  En  vista  de  esto,  anadia  Bcuavente  ,  no  seria 
estraflo  que  el  jeneral  marchase  con  tropas  sobre  Santiago  para  disolver  dicha 
jQOta.  Conversaeion  con  0*fíiggins, 
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á  las  malas  intenciones  de  la  junta.  En  consecaenda, 
mandó  replegar  las  dos  divisiones ,  una  sobre  la  Florida, 
y  la  otra  sobre  Curapalihue ,  con  el  pretesto  aparente  de 
cubrir  Concepción ,  adonde  llamó  al  coronel  O'Higgiu 
para  conferenciar  con  él  acerca  de  los  procederes  dd 
poder  ejecutivo. 

En  efecto,  llegó  O'Higgins  á  Concepción,  y  Garren 
abrió  con  él  una  conferencia ,  en  presencia  del  gobierno 
de  la  provincia,  conferencia  en  la  cual  el  priniero  declaró, 
con  la  franqueza  digna  de  un  militar,  que  ya  había  manh 
festado  claramente  á  los  miembros  del  gobierno ,  que  la 
cesación  del  mando  de  ios  Carreras  seria  la  pérdida  dd 
ejército. 

Bien  que  la  amistad  de  Carrera  y  de  O'Higgins  setm- 
biese  enfriado  en  cierta  manera ,  por  diferentes  motivos 
pero  sobretodo  por  la  intimidad  y  el  favor  que  el  jeneral 
dispensaba  á  su  amigo  Poinsett ,  el  cual  parecia  ser  so 
jefe  de  estado  mayor,  y  su  particular  asesor  en  todos 
asuntos,  con  mucho  disgusto  de  los  jefes  que  servían  bajo 
sus  órdenes;  noobstante  esto,  O'Higgins  obró  en  esta 
circunstancia  con  la  mayor  lealtad ,  como  ya  queda  pro- 
bado por  su  precedente  correspondencia  con  la  junta, 
y  por  consiguiente ,  no  era  de  ninguna  manera  enemigo 
de  Carrera.  El  que  se  hallaba  en  este  caso ,  y  que  real- 
mente podia  serle  hostil ,  por  sus  relaciones  de  parentesco 
con  Irrizarí ,  Echeverría  y  otros  partidarios  de  la  familia 
de  los  Larrains ,  era  el  cuartel-maestre  Mackenna.  Esie 
fué  quien  tuvo  la  idea  de  quitar  el  mando  á  Carreía 
para  dárselo  á  O'Higgins,  y  aun  se  atrevió  á  decírselo  al 
mismo  jeneral,  cuando  este  le  mostró  el  oficio  de  la  junta, 
pidiéndole,  por  decirlo  así ,  su  parecer  en  aquella  circón^ 
tancia.  El  mismo  pensamiento  de  Mackenna  lo  tenían  los 
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Mendiburus ,  el  cura  Isidro  Pineda  y  otros ,  todos  los 
cuales  estaban  prontos  á  ayudarle  á  realizar  dicho  pro- 
yecto ,  y  lo  propagaron  por  todas  partes ,  y  aun  también 
en  el  ejército  mismo ,  con  riesgo  de  ocasionar  oposiciones 
y  enconos,  y  de  dar  lugar  éi  fatales  consecuencias. 

Aprovechando,  ademas  de  esto,  de  la  facultad  que 
tenia,  como  cuartel-maestre,  para  obrar  personalmente 
en  los  diferentes  puntos  ocupados  por  las  divisiones  del 
ejército ,  se  embarcó  en  una  falúa  cubierta  con  el  capitán 
Garcia ,  escelente  marino ,  y  bajo  protesto  de  pasar  á  la 
isla  de  la  Quinquina,  se  fué  en  la  embocadura  del  Maule, 
y  de  allí  á  Talca,  con  intención  de  trabajar  en  realizar  el 
proyecto  que  meditaba. 

La  junta  gobernadora  le  honró ,  bien  que  debiese  con- 
siderarlo como  un  verdadero  desertor,  con  una  acojida 
tan  favorable  como  opuesta  y  funesta  á  las  leyes  de  la 
disciplina  militar,  sin  duda  porque  llegaba  con  las  mismas 
intenciones  que  la  junta  tenia,  y  acerca  de  las  cuales  en- 
tró desde  luego  con  él  en  conferencia. 

En  la  conversación  que  habia  tenido  Mackenna  con 
Miguel  Carrera,  este  habia  dicho  al  primero  hallarse 
pronto  y  dispuesto  á  ceder  el  mando  á  O'Higgins,  pero 
que  en  ningún  caso  lo  pondría  en  manos  de  Porteño » 
como  parecia  pretenderlo  la  junta  gobernadora.  Según 
esta  respuesta  del  jeneral  en  jefe ,  los  miembros  de  la 
junta  y  Mackenna  mismo ,  dando  la  cosa  por  hecha,  ha- 
blaban de  ella  públicamente  sin  la  menor  reserva,  y  aun 
se  la  comunicaron  á  Luis  Carrera,  el  cual  se  presentó, 
el  dia25,  anunciando  que  las  intenciones  de  sus  herma- 
nos eran  de  entregar  los  mandos  del  ejército ,  uno  á 
O'Higgins,  y  el  otro  á  Spano ,  el  cual  reemplazaría  á  su 
hermano  José  en  el  de  la  guardia  nacional. 
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Esta  declaración ,  junta  con  las  noticias  dadas  por 
Mackenna  del  mal  estado  de  las  tropas,  y  de  lo  faio* 
rabie  que  le  era  á  O'Híggins  la  opinión  jeneral  de  la  pxh 
vincia ,  persuadió  al  poder  ejecutivo  seria  oportuno  el 
ejecutar  con  resolución  y  firmeza  el  proyecto  de  disolfer 
la  especie  de  triunvirato  militar  que  formaban  los  tres 
hermanos,  y  el  27  de  noviembre,  los  depuso  de  sos 
respectivos  mandos ,  conservándoles  sus  honores  y 
grados. 

En  virtud  de  esta  resolución,  José  Miguel  Carrera 
debia  entregar  el  suyo  de  jeneral  en  jefe  á  O'Higgins; 
Juan  José  el  que  tenia  á  Spano ,  y  Luis  el  suyo  al  capí- 
tan  de  arliliería  don  José  Diego  Yaldes,  bien  que  do 
fuese  mas  que  interino. 

El  oficio  que  contenia  estos  decretos  fué  puesto  á  cargo 
del  teniente  de  Asamblea  don  Ramón  Gaona ,  y  de  don 
Gregorio  Echague,  oficial  de  secretaria  del  gobierno, 
los  cuales  salieron  para  Concepción  afm  de  que  tuviese 
debido  cumplimiento. 

A  su  recibo.  Carrera  lo  comunicó  sin  demora  alguna 
á  0*Higgins ,  el  cual  estaba  alojado  en  la  misma  caía 
del  jeneral ,  diciéndole  que  ya  podia  tomar  posesión  del 
mando ,  y  que  su  propia  resolución  era  condenarse  k  á 
mismo  á  voluntario  destierro ,  emigrando  á  los  Estados 
Unidos  tan  pronto  como  se  terminase  la  guerra.  Pero 
esto  fué  dicho  en  cierto  tono  que  hizo  temer  á  O'Higgins 
una  segunda  intención,  tal  vez  inconsiderada,  de  parte 
de  Carrera,  al  cual  respondió  que  lejos  de  aceptar  el 
mando ,  le  rogaba  le  diese  licencia  para  pasar  k  Talca, 
afm  de  obtener  de  la  junta  revocase  el  decreto  por  el  que 
se  lo  conferia. 

En  efecto ,  salió  á  principios  de  diciembre  con  este 


\ 
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objeto ,  escoltado  por  las  guerrillas  del  teniente  coronel 
Serrano,  y  Estevan  Manzano,  encargado  de  una  carta, 
en  la  cual  Carrera  se  limitaba  á  decir  &  la  junta,  que 
O'Higgins  espondriaverbalmentelo  que  pensaba  tocante 
á  8u  deposición  del  mando  del  ejército. 


CAPITULO  XXXII. 


Exasperación  de  Juan  José  Carrera,  al  recibo  de  la  destltodoD  de  so  i 
Empeño  que  pone  en  que  su  liermano  desol)edezca  á  semejante  decreto.— 
Conspiración  de  Tirapegui ,  y  sentencia  contra  sus  cómplices. —  Cange  de 
las  familias O'Higglns,  Alcázar  y  otras  con  las  que  se  hallaban  en  poder  dehí 
patriotas. —  Carrera  convoca  una  asamblea  para  que  TOte  aooorros.  —  Opo- 
sición que  hace  á  la  orden  de  dejar  el  mando ,  y  arresto  de  Femando  üriar 
por  su  mandado.—  0*Higgins  se  decide  á  aceptar  el  titulo  de  jeneral  ea  jefe, 
y  toma  posesión  de  este  puesto  con  grande  satisfacdon  de  todas  las  aalori- 
dades.— El  cura  Cienfuegos,  miembro  de  la  Junta ,  es  enriado  á  GoncepdM, 
y  escribe,  de  acuerdo  con  Carrera ,  á  0*Higgins  para  que  Taya  con  mjeadiá 
dicha  ciudad.  —  Alarma  falsa  tramada  de  noche  por  Carrera.  —  O^HÍríh 
recibe  á  su  llegada  á  Penco  el  oficio  por  el  cual  Carrera  le  ha  dado  á  reeiaoeer 
por  jeneral  en  jefe  del  ejército.—  Al  dia  siguiente,  entra  en  Conoepdoa.— 
Digresión  sobre  Miguel  Carrera. 


Juan  José  Carrera  recibió  el  decreto  que  le  despojaba 
del  suyo  con  tanta  menos  serenidad  de  ánimo ,  cuanto 
sus  continuos  celos  de  la  autoridad  superior  de  su  her- 
mano habian  sido ,  tal  vez ,  la  primera  causa  de  todo 
esto ,  y  le  habian  inducido  á  ser,  sin  caer  en  ello ,  cóm- 
plice de  Mackenna ,  con  el  cual  tenia  íntimas  relaciones 
de  amistad ;  y  de  allí  provenían  los  elojios  que  le  daba  el 
Semanario  de  Irízarri.  Realmente ,  Juan  José  tenia  la 
ambición  y  la  esperanza  de  substituirse  á  su  hermano  en 
el  mando  del  ejército ;  pero  al  ver  cuanto  se  había  enga- 
ñado ,  se  sintió  lleno  de  resentimiento  é  hizo  cuanto  pudo 
para  comunicárselo  á  José  Miguel ,  induciéndole  á  que  se 
pusiese  en  actitud  de  resistencia,  á  todo  trance  (1).  Tales 


(1)  Véanse  las  cartas  que  escribía  á  sus  hermanos,  las  cuales  fueron  1 
ceptadas  portas  guerrillas  de  Sánchez,  y  publicadas  en  los  n**  3,  3,  4  y  5éi 
la  gaceta  ministerial  de  Lima  del  año  1814* 
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eran  ya  las  disposiciones  de  su  espíritu  aun  antes  que 
recibiese  el  decreto  que  le  quitaba  el  mando  que  ejercia, 
y  de  aquí  se  puede  deducir  su  irritación  luego  que  la 
recibió,  que  fué  tal ,  que  sin  dignarse  leerlo ,  lo  laceró , 
lo  arrojó  á  sus  pies  y  lo  pateó  ^  en  presencia  de  muchas 
personas.  No  contento  con  esto,  insultó  á  los  dos  envia- 
dos del  poder  ejecutivo^  vituperándoles  de  haber  tomado 
sobre  sí  el  cumplimiento  de  semejante  orden,  y  por  fin, 
los  mandó  prender. 

Esta  enérjica  resistencia  de  Juan  José  á  la  decisión 
tomada  por  la  junta  gobernadora,  y  su  obstinación  en  no 
querer  entregar  los  otros  oficios  á  los  oficiales  á  quienes 
iban  destinados,  exaltó  la  cabeza  de  José  Miguel,  el 
cual  se  resolvió  á  defender  su  honor  y  sus  derechos,  re- 
sistiendo también  á  las  órdenes  de  la  junta.  Para  esto  no 
carecía  de  medios ,  bien  que  no  pudiese  apoyarse  sobre 
todo  el  ejército ,  que  constaba  de  2500  soldados  aguer- 
ridos; pero  podia  contar  con  un  gran  número  de  ellos, 
que  le  serían  fieles  y  sostendrían  sus  pretensiones ;  y  ade- 
mas esperaba  que  la  junta,  contando  entre  sus  miembros 
&  Infante  y  Eyzaguirre ,  enemigos  declarados  del  partido 
Larrain,  no  tardaría  en  dividirse,  circunstancia  que  le 
sería  favorable. 

Habiendo  tomado  esta  resolución,  volvió  toda  su 
atención  á  la  disciplina  del  ejército ,  y  á  las  operaciones 
de  la  guerra ,  rechazando  por  un  lado  las  guerríllas  de 
Sánchez ,  y  vijilando  por  otro  las  intrigas  de  los  realistas^ 
los  cuales  naturalmente  procuraban  aprovecharse  de  las 
disensiones  que  habia  entre  las  autorídades  política  y 
militar. 

En  efecto,  Sánchez  no  solo  hacia  una  guerra  continua 
&  los  patriotas ,  al  sur  y  al  norte  de  Chillan,  insultándolos 


Il90  HISTOAU   DB  GHILB. 

basta  en  sus  mismas  trincheras,  sino  que  también  Uh 
mentaba,  con  promesas  de  auxilio,  una  conspiradon 
cuyo  objeto  era  operar  una  sorpresa  contra  el  jeneral 
Carrera,  envolviendo  en  ella  al  gobierno  de  Goncepdoi, 
á  los  miembros  del  Cabildo ,  á  todos  los  jefes  del  ^érdto 
y  á  los  principales  patriotas.  Don  Santiago  Tirapegoi, 
que  habia  sido  capitán  de  dragones  de  la  frontera,  y  4 
quien  se  habia  permitido  permanecer  enfermo  en  sa 
casa,  después  de  haber  estado  arrestado  ^  por  aosp»- 
choso,  á  bordo  de  un  buque ,  se  puso  á  la  cabesa  de  dicha 
conspiración,  olvidando  todo  sentimiento  de  gratitud. 
Las  fuerzas  con  que  contaba  eran  las  de  San  Pedro, 
mandadas  por  el  bizarro  Quintanilla ;  una  oolunna  que 
le  habia  prometido  Sánchez ;  una  parte  de  la  infantarfi 
miliciana  y  un  gran  número  de  realistas  de  la  ciudad.  Los 
conspiradores  se  reunían  en  juntas  parciiUes  en  los  di- 
versos barrios  de  la  ciudad,  y  ya  estaban  prontos  á  dar 
el  golpe,  cuando,  el  21  de  diciembre,  el  teniente  conmel 
de  milicias  don  Xavier  Solar ,  envió  á  pedir,  por  con- 
ducto de  don  Manuel  Novoa,  una  cita  á  Carrera  para  lii 
dos  de  la  mañana,  detras  de  la  iglesia  de  San  Agustín, 
en  cuya  cita  le  dio  muy  misteriosamente  el  secreto  de  U 
conspiración  que  se  tramaba  contra  él  y  contra  todos  los 
patriotas,  con  toda  certidumbre,  en  atención  que  él 
mismo  habia  sido  solicitado  á  tomar  parte  en  ella,  por  sa 
bodegonero. 

La  reputación  del  personaje  delator,  su  carácter  se- 
dentario y  pacífico  eran  pruebas  incontestables  de  b 
verdad,  y  Miguel  Carrera  se  apresuró  á  mandw  arrestar 
á  todos  cuantos  le  hablan  sido  delatados,  encargándola 
formación  de  la  causa  á  tres  asesores ,  que  fueron  don 
Manuel  Novoa,  don  Estevan  Manzano  y  don  José  Yi- 
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cente  Aguirre.  De  las  piezas  del  proceso,  y  de  las  d^ 
claraciones  del  mulato  Narciso  Cigarra  y  del  miliciano 
Juan  Albarado  resultaron  las  pruebas  de  la  conspiración ; 
los  conjurados  fueron  condenados  á  muerte,  y  aquel 
mismo  día,  Tirapegui  fué  pasado  por  las  armas  en  la 
plaza  de  Santiago.  José  María  Reyes,  Tadeo  Revolledo, 
Mateo  Carrillo ,  Antonio  Lobato ,  Hilario  Ballejas  y  otros 
consiguieron  escaparse,  unos,  y  tener  otros  su  pena 
conmutada  en  perpetuo  destierro.  Muchas  damas  tuvie- 
ron que  sufrir  la  misma  pena,  como  conspiradoras,  y 
otras  fueron  enviadas  á  la  isla  de  la  Quinquina,  tales 
como  doña  Catalina  Sepulveda,  doña  Aurelia  San  Martin, 
hermana  de  doña  Dolores  Fajardo,  la  cual  fué  con- 
denada al  máximum  de  la  pena,  es  decir  á  destierro 
perpetuo.  Enfín,  algunos  pocos  quedaron  absueltos  y 
libres,  y  otros  que  se  creyeron  sospechosos,  como  José 
Zapatero  y  Manuel  Zañartu  con  algunos  otros,  se  pxh 
sieron  bajo  vijilancia  en  un  buque  pontón. 

Mientras  se  substanciaba  la  causa,  Sánchez,  preve- 
nido por  espías  del  peligro  en  que  estaban  los  realistas, 
escribió  á  los  miembros  de  la  junta  que  si  los  prisio^ 
ñeros  de  Concepción  eran  condenados  á  muerte^  usaría 
de  represalias  y  mandaría  sufriesen  la  misma  pena  las 
familias  de  O'Higgins  y  de  Alcázar,  con  otras  que  tenia 
en  su  poder. 

A  esta  amenaza ,  el  gobierno  respondió  con  entereza 
que  la  ley  seria  ejecutada  en  todo  su  rigor ,  en  atención 
á  que  ningún  poder  podia  ni  debia  impedir  su  ejecución. 
Al  responder  así,  el  gobierno  sabia  muy  bien  que  Sán- 
chez no  cumpliría  la  amenaza ,  puesto  que  su  mujer  y 
sus  hijos  estaban  entre  las  manos  de  Carrera;  de  suerte 
que  se  ejecutó  la  sentencia  sin  que  hubiese  represalias 
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de  parte  del  jefe  realista,  ni  otro  mal  resultado  alguno. 
Lejos  de  eso,  este  acto  de  severidad  proporcionó  á Car- 
rera mas  facilidad  para  canjear  los  prisioneros  que 
tenia ,  y  poner  en  libertad  á  sus  compañeros  y  amigos, 
como  se  verificó  poco  tiempo  después  en  la  junta  dd 
Diguiilin. 

En  la  especie  de  conjuración  que  se  había  formado 
para  destituir  del  mando  á  Carrera,  muchos  que  él 
tenia  por  indiferentes,  y  aun  también  por  enemigos,  se 
declararon  en  su  favor ;  pero  noobstante ,  ya  empezaba  i 
convencerse  del  mal  estado  de  su  causa,  viendo  el  mal 
espíritu  infundido  á  sus  tropas  por  las  intrigas  de  sus  ene- 
migos, y  que  sus  oficiales,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Mackenna,  abandonaban  sus  cuerpos.  Ademas  de  esto, 
sus  mismos  amigos  y  partidarios  mostraban  menos  ardor 
en  sostenerlo  y  parecían  dispuestos  a  abandonarlo.  El 
obispo  Guerrero,  viendo  que  la  buena  estrella  de  sa 
protector  se  oscurecía ,  tuvo  la  ingratitud  de  separarse 
de  él ,  yéndose  en  una  chalupa  á  San  Antonio ,  y  desde 
allí  á  Quillota,  con  el  proyecto  de  embarcarse  luego  para 
Inglaterra,  renunciando  al  obispado  de  Santiago,  que  el 
arzobispo  de  Lima ,  fundado  en  los  cánones  de  los  con- 
cilios, le  habia  quitado. 

O'Higgins,  que  hacia  algún  tiempo  se  hallaba  en 
Talca ,  no  le  escribía  una  sola  carta ,  que  cada  dia  Car- 
rera esperaba  con  la  mayor  impaciencia,  y  el  gobierno 
persistía  en  el  sistema,  que  parecía  haber  adoptado,  de 
no  enviarle  víveres  ni  dinero ,  afin  de  que  no  pudiendo 
asistir  á  las  necesidades  de  sus  soldados ,  estos  acabasen 
de  perder  el  afecto  que  le  tenian.  En  tan  crítica  situa- 
ción ,  Carrera  no  vio  mas  recurso  que  el  t  de  hacer  una 
junta  de  varias  de  las  principales  personas  de  Concep- 
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cion,  para  pedirles  (dice  Carrera  mismo)  que  me  auxi- 
liasen con  dinero  y  víveres,  ó  que  tuviesen  entendido 
que  á  no  hacerlo,  formaría  mi  colunna  y  marcharía  con 
ella  para  Talca,  abandonando  la  provincia,  antes  que 
pereciese  el  ejército  (!)•  » 

Se  formó,  en  efecto,  dicha  junta,  y  para  que  fuese 
mas  libre  é  independiente  en  su  deliberación ,  Carrera 
tuvo  la  jenerosidad  de  no  ir  á  ella;  pero  obrando  así, 
olvidaba  que  en  revolución ,  la  audacia  es  la  madre  del 
éxito,  el  cual  lejitima  todas  las  pretensiones  imajinables, 
y  que  sus  enemigos  podrían  aprovechar  de  su  ausencia 
para  mostrarse  contraríos  á  su  demanda.  Así  sucedió; 
los  partidaríos  de  la  junta  gobernadora  y  sobretodo  los 
miembros  de  la  familia  Zañartu,  que  tenia  tantos  mo-> 
tivos  de  queja  y  de  rencor  contra  él ,  hablaron  y  votaron 
como  oponentes,  de  suerte  que  tuvo  contra  sí  una  grande 
mayoría  de  votos;  y  aun  resolvieron  los  miembros  de  la 
reunión  llamar  al  jeneral  en  jefe  para  notificarle  el  resul- 
tado de  su  deliberación.  Habiéndose  presentado  Carrera, 
Miguel  Zañartu  tomó  la  palabra,  y  en  nombre  de  la 
asamblea  y  del  pueblo  soberano ,  dijo  : 

•La  voluntad  del  dicho  pueblo  es,  que  V.  S.  deponga 
el  mando  en  manos  de  la  junta  de  esta  provincia ,  para 
alejar  los  recelos  que  tiene  el  gobierno  supremo  de  que 
V,  S.  no  lo  entregará  al  nuevo  jeneral  nombrado,  por 
cuya  razón  no  remite  los  auxilios  de  que  carecemos,  i 

Bien  que  estas  palabras  saliesen  de  la  boca  de  uno  de 
sus  enonigos,  patriota  sospechoso,  y  paríentede  realistas 
que  Miguel  de  Carrera  habia  mandado  castigar ;  y  bien 
que  otros  oradores  hubiesen  protestado  contra  las  pala- 
bras temor  y  sospechas,  pronunciadas  por  Zañartu» 

(1)  Diario  manu$erito  de  José  Miguel  Carrera. 
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noobstante ,  la  situación  de  Carrera  era  sumamente  crí- 
tica, en  atención  á  que  no  habiendo  aun  obedecido  k  las 
órdenes  del  gobierno,  podia,  rehusando  igualmente  obe- 
decer &  los  votos  de  ima  asamblea ,  que  él  mismo 
habia  convocado ,  pasar  por  un  faccioso,  en  cuyo  caso, 
ya  no  tenia  mas  que  seguir  los  consejos  de  su  hermano 
Juan  José ,  el  cual  era  hombre  de  mucho  mayor  arrojo, 
y  de  mas  resolución  que  él.  Pero  esto  no  podia  ser  con- 
veniente en  su  posición ,  porque  el  momento  no  era 
oportuno  para  adoptar  y  tomar  im  partido  estremo.  Por 
otro  lado,  tampoco  podia  ni  debia  dejar  sin  respuesta  la 
odiosa  acusación  con  que  habia  sido  denostado,  y  dá 
respondió  en  tono  de  indignación  que  manifestaba  la 
conciencia  que  aun  tenia  de  su  superioridad  : 

c  Mi  empleo  y  mi  autoridad ,  como  jefe  que  soy  de  nn 
ejército  reconquistador  de  esta  provincia  ^  no  pueden 
someterse  sino  al  gobierno  superior  del  estado.  La  junta 
de  esta  provincia  y  los  pueblos  han  de  sujetarse  á  mis 
órdenes  en  la  parte  que  corresponde.  Yo  solo  soy  respon- 
sable del  ejército  y  seria  un  criminal  si  por  debilidad 
accediese  á  tan  locas  pretenciones.  Si  mando  aun  el  ejér- 
cito es  á  solicitud  del  nuevo  jeneral ,  y  con  la  voluntad 
del  gobierno  supremo  (1). » 

Y  en  seguida,  volviéndose  áZañartu,  le  echó  en  cara 
las  intrigas  de  su  familia  contra  la  santa  causa  que  él 
defendía ,  con  un  tono  tal  de  convencimiento  que  muchos 
de  los  vocales  se  levantaron  en  su  apoyo.  Solo ,  sus  ene- 
migos particulares  no  se  dieron  por  convencidos.  Es  ver- 
dad que  estos  eran,  por  su  desgracia,  numirosos,  i 
consecuencia  del  espíritu  de  rigor  conque  el  jeneral  habia 
obrado  siempre  para  protejer  eficazmente  el  interés  de 

(1)  Diario  manuscrito  de  Miguel  Carrera. 
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su  causa,  en  una  ciudad  cuyos  habitantes,  jeneralmente, 
tenian  relaciones  de  parentesco  en  los  dos  partidos 
contrarios.  Muchos  de  estos  enemigos  se  propasaron  á 
maltratarle  de  palabra ,  y  en  particular  Fernando  ürizar 
fué,  al  dia  siguiente,  á  echarle  en  cara  que  la  reunión 
de  la  víspera  se  babia  compuesto ,  en  gran  parte ,  de  fac- 
ciosos sobornados  por  su  partido.  Urizar  dijo  esto  en 
tono  tan  insultante ,  que  Carrera  lo  mandó  arrestado  al 
castillo  de  Penco ,  de  donde  no  salió  en  libertad  hasta  el 
cabo  de  un  mes ,  y  esto  por  mucho  empeño  del  coronel 
Alcázar. 

Mientras  Miguel  Carrera  se  hallaba  ser  el  blanco  de  la 
malevolencia  de  sus  muchos  enemigos ,  y  que  perdia  de 
dia  en  dia  su  ascendiente  sobre  la  opinión  jeneral, 
O'Higgins  llegaba  á  Talca  en  donde  fué  recibido  con  ho- 
nor y  aplauso ,  en  atención  á  que  Mackenna  habia  tra- 
bajado eficazmente  para  que  fuese  nombrado  jeneral  en 
jefe.  El  gobierno  mismo,  en  su  oposición  á  Carrera, 
estaba  tan  persuadido  de  que  O'Higgins  solo  salvaría  la 
República ,  que  este  nuevo  jeneral  tuvo  que  rendirse  y 
aceptar  el  enorme  peso  del  mando ,  tanto  mas  grave  en 
aquella  sazón,  cuanto  el  ejército  se  habia  desmoralizado, 
y  se  debia  temer  que  llegase  una  nueva  espedicion  del 
Perú. 

O'Higgins  hizo  la  jura  y  tomó  posesión  del  mando  el 
9  de  diciembre  con  universal  alegría ,  porque  todos  te- 
nian en  él  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  En  las  ciudades 
y  pueblos  del  centro  y  del  norte ,  las  autoridades  man- 
daron que  hubiese  regocijos  públicos.  En  Santiago ,  ya  el 
gobernador  intendente  habia  reunido  una  asamblea, 
antes  que  O'Higgins  hubiese  llegado  á  Talca,  dando 
parte  de  esta  noticia,  que  &  todos  causó  la  mayor  satis- 
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facción.  En  su  respuesta  al  oficio  de  anoncio  del  nom- 
iMPamiento  de  O'Higgins ,  el  intendente  se  espresaba  del 
modo  siguiente : 

€  Ha  sido  tan  jeneral ,  tan  unánime ,  tan  tierna  y  tan 
enérjica  la  espresion  de  la  voluntad  de  todos  los  cuerposi 
la  tierna  efusión  de  sus  corazones  y  la  viveza  y  senti- 
miento con  que  han  derramado  sus  elojios  y  gracias 
hacia  V.  E.,  que  siendo  difícil  esplicarlas,  solo  hubiera 
deseado  el  que  Y.  E.  las  presenciase  (1).  » 

El  arranque  entusiasta  que  tuvieron  6  manifestaron 
tener  en  aquella  circunstancia  los  partidarios  de  la 
junta,  y  aun  mas  los  periódicos  que  esparcían  por 
todos  lugares ,  y  hasta  en  medio  del  ejército  las  ala- 
banzas de  dicha  junta,  con  grave  detrimento  de  la  re- 
putación de  Carrera ,  no  podian  menos  de  quitarle  mo- 
chísimos partidarios ,  especialmente  todos  aquellos  que 
no  tenian  mas  opinión  que  la  que  les  inspiraba  los  acon- 
tecimientos y  las  circunstancias.  Pero  lo  que  causó 
mayor  indignación  al  jeneral  en  jefe  fué  el  ver  el  espíritu 
de  división,  de  desorden  y  desmoralización  que  se  mani- 
festó en  el  ejército  en  el  mismo  instante  en  que  él  se 
esmeraba  en  organizarlo  para  entregarlo  á  su  sucesor 
bien  disciplinado,  fuerte  y  capaz  de  presentarse  segunda 
vez ,  y  con  mas  éxito ,  para  sitiar  á  Chillan. 

En  lugar  de  poder  contar  con  esta  verdadera  satis- 
facción ,  Carrera  recibía  partes  á  cada  instante  de  deser- 
ciones, hasta  de  los  mismos  oficiales,  que  todos  se  iban 
á  Talca ,  como  si  pasasen  al  partido  de  un  rival ,  en 
términos  que  un  dia ,  todo  un  rejimiento  de  granaderos, 
llevando  á  la  cabeza  al  capitán  J.  Miguel  CevaHos, 

(1)  Monitor  araucano  estraordinario  ^  4  de  diciembre  1819. 
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abandonó  á  José  Carrera ,  su  primer  jefe ,  para  ir  á 
ponerse  á  la  disposición  de  la  junta. 

£1  motor  principal  de  este  desorden  y  de  la  deserción 
era  notoriamente  Mackenna ,  como  ya  Luis  Carrera  se 
lo  habia  echado  en  cara  en  Talca,  en  donde  continuaba 
detenido ,  amenazándole  de  sacar  venganza  de  sus  pro- 
cederes ,  y  en  efecto  le  desafió ;  pero  el  gobierno  que  lo 
supo  y  hizo  cuanto  pudo  para  que  este  desafío  no  tuviese 
consecuencias  (i).  Su  partido  se  hallaba  en  una  posición 
c  demasiado  ventajosa  para  dejar  creer  que  se  servia  de 
intrigas  y  de  duelos.  Lo  que  mas  le  convenia  era  apro- 
vecharse sin  violencias  de  los  acontecimientos ,  que  le 
eran  favorables,  de  la  provincia  de  Concepción,  para 
llegar  á  sus  fines  sin  dar  lugar  ni  motivo  á  recriminacio- 
nes. Siguiendo  este  plan  de  conducta ,  la  junta  resolvió 
enviar  á  dicha  ciudad  uno  de  sus  miembros  con  plenos 
poderes  para  levantar  todas  las  dificultades  que  pudiesen 
presentarse  entre  ella  y  Carrera.  El  miembro  encargado 
de  cumplir  con  aquella  misión  fué  el  curaCienfuegos,  el 
cual ,  con  sus  principios  ríjidos  y  con  el  espíritu  evanjé- 
lico  de  su  ministerio ,  era  una  real  y  verdadera  personi- 
ficación del  buen  orden  y  de  la  justicia,  que  los  habi- 
tantes de  Concepción ,  entre  los  cuales  era  muy  conocido 
y  venerado,  no  podian  menos  de  apreciar  altamente.  La 
presencia  de  este  sacerdote  representante  allí  era  necesa- 
ria ademas  para  proveer  á  las  necesidades  del  ejército, 
que  se  hallaba  en  una  completa  desnudez  y  sustentado 
por  las  principales  familias,  las  cuales  se  habian  ofre- 
cido á  ejercer  este  acto  de  patriotismo  por  quince  dias. 

La  salida  del  cura  Cienfuegos  se  verificó  &  fines  de  di- 

(1)  Este  duelo  tuTO  lugar  mas  adelante  en  Buenos-Aires ,  y  Mackenna 
perdió  la  vida  en  él. 
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ciembre,  en  que  se  puso  de  camino  en  compañía  de 
Luis  Carrera ,  que  ya  muchas  veces  su  hermano  había 
reclamado,  y  llevando  un  socorro  de  30,Ü00  p.  Lo 
mas  particular  de  este  viaje  fué  que  guerrillas  enemigas 
infestaban  el  camino  que  tenia  que  seguir  Gienfuegos  y 
hacia  poco  tiempo  habian  atacado  á  las  de  Serano  y  de 
Estovan  Manzano ,  cuando  regresaban  de  Talca ,  ataque 
en  que  Manzano  fué  gravemente  herido  y  prisionero  con 
diez  de  sus  soldados.  Noobstante ,  el  buen  sacerdote, 
sin  querer  aprovecharse  de  una  barca  que  habian  puesto 
á  su  disposición,  hizo  su  viaje  muy  pacíficamente  por 
tierra  y  llegó  a  su  destino ,  endonde  fué  recibido  con  jü^ 
bilo ,  fiestas  y  alegría  por  los  enemigos  de  Carrera,  ei 
cual,  sin  embargo,  le  hizo  su  visita  de  bienvenida 
inmediatamente ,  con  todas  las  demostraciones  del  res- 
peto y  de  la  veneración  que  le  eran  debidos. 

Es  cierto  que  en  el  primer  momento ,  Carrera  habia 
titubeado  en  entregarle  el  mando ;  pero  en  el  instante  que 
Gienfuegos  le  mostró  los  plenos  poderes  que  llevaba, 
Carrera  no  tuvo  dificultad  en  hacerlo,  bien  que  no 
supiese  como  el  cura  Gienfuegos  podría  ejercerlo ,  y  en 
efecto  este  le  rogó  lo  conservase  hasta  la  llegada  de 
O^Higgins.  En  consecuencia,  escribieron  á  este  llamím- 
dole  con  premura,  y  despacharon  á  Uribe  con  la  carta. 

En  este  intervalo  de  tiempo ,  se  esperimentó  en  Con- 
cepción una  alarma  que  Carrera  quiso  atribuir  ¿un  nuevo 
movimiento  revolucionario,  pero  que  otros,  que  conocían 
su  jenio  emprendedor  y  travieso ,  le  atribuyeron  á  él 
ipismo,  con  el  objeto  de  ridiculizar  al  cura  plenipoten- 
ciario ,  y  de  causarle  temor.  De  todos  modos ,  lo  que  su- 
cedió fué  que  una  noche ,  so  protesto  de  que  el  enemigo 
estaba  á  las  puertas  deConcepcion,  protesto  que  el  mismo 
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Carrera  pone  en  su  diario,  mandó  tocar  la  jeneraia  por  las 
calles  y  tirar  cañonazos,  á  cuyo  estrépito  todos  los  ha- 
bitantes se  pusieron  en  movimiento ,  y  todos  los  oficiales 
se  reunieron  en  la  plaza ,  en  la  cual  los  adversarios  del 
jeneral  Carrera  se  vieron  de  repente  aprendidos  y  encar^ 
celados.  El  teniente  coronel  Cienfuegos,  sobrino  del  ple- 
nipotenciario,  pudo  salvarse  y  fué  á  incorporarse  4 
0*Higgins ,  que  se  hallaba  en  Quirihue  con  las  tropas 
auxiliares  que  habia  traido  de  la  Vaquería,  á  la  salida 
de  Talca ,  en  donde  estaban  acampadas  bajo  el  mando 
de  Balcarcel ,  enviado  por  el  gobierno  de  Buenos- Aires 
en  reemplazo  de  Santiago  Carrera.  Llamado  con  urjen- 
ciapor  Cienfuegos,  y  por  el  mismo  Carrera,  é  infor* 
mado  de  lo  que  habia  sucedido ,  O'Higgins  se  puso 
incontinente  en  marcha  escoltado  por  una  colunna  de 
den  hombres,  que  mandaba  el  capitán  Astorga,  y  otra 
de  la  misma  fuerza,  que  Carrera  habia  tenido  la  aten*- 
don  de  enviarle  con  el  capitán  Benavente.  Habiendo  lle- 
gado á  Penco  viejo,  escribió  á  su  desgraciado  amigo, 
que  las  circunstancias  y  el  espíritu  de  rivalidad  iban  á 
desunir  para  siempre.  En  respuesta ,  Carrera  le  mandó 
el  oficio  por  el  cual  lo  habia  dado  á  reconocer  como 
jeneral  en  jefe  del  ejército.  Al  dia  siguiente,  2  de  febrero 
de  i8&& ,  O'Higgins  entró  en  Concepción  con  todo  el 
prestijio  del  poder  que  le  daba  su  elevado  ascenso.  La 
fuerza  del  ejército  era ,  á  la  sazón  ,  de  2300  hombres , 
en  jeneral  mal  equipados. 

Sucumbiendo  alfin,  Miguel  Carrera  no  sucumbió  por 
malas  cualidades ,  y  aun  menos  por  falta  de  talento , 
sino  que  fué  sacrificado  ¿  la  desconfianza  con  que  todos 
miraban  los  primeros  mandos  en  manos  de  su  familia* 
Esta  desconfianza ,  4  la  verdad ,  podia  tener  el  funda-» 
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mentó  aparente  de  que  en  tiempos  de  revolución ,  la 
fuerza  armada  sin  el  contrapeso  de  una  autoridad  que  la 
mantenga  en  sus  límites ,  puede  muy  fácilmente  dispo- 
ner de  la  suerte  de  un  país ,  y  privarlo  de  todas  sus  li- 
bertades y  derechos. 

Sinembargo ,  el  gobierno  no  habia  tenido  en  ninguna 
manera  la  intención  de  ajar  la  familia  Carrera.  Lo  que 
quería  era  exonerarla  de  un  poder  tentador  y  no  despo- 
jarla de  sus  derechos  ni  de  sus  grados.  Si  para  conse- 
guirlo tuvo  que  indisponer  los  espíritus  contra  ella,  esto 
lo  hizo  por  la  necesidad  forzosa  en  que  se  vio  de  quitarle 
su  ascendiente  y  su  influencia;  pero  muy  ciertamente, 
habria  sido  de  desear  que  no  hubiese  usado,  en  ciertas 
ocasiones,  de  medios  que  no  eran  enteramente  confor- 
mes &  una  escrupulosa  delicadeza. 

Por  ejemplo ,  Carrera  ha  sido  acusado  de  tolerar,  y 
por  decirlo  así  de  autorizar  los  escesos  que  se  cometían 
en  la  provincia.  Sin  duda  habria  podido  impedir  algunos 
sino  todos;  pero  las  circunstancias  no  se  lo  permitían; 
sus  tropas  no  estaban  aun  bien  disciplinadas,  y  un 
gobierno  inesperto  y  celoso  de  su  prestijio  dejaba  sa 
ejército  desnudo  y  privado  de  los  mas  indispensables 
socorros,  en  una  época  en  que  el  espíritu  nacional  no 
bastaba  para  que  sufriesen  tantas  privaciones  con  resi- 
gnación por  el  amor  de  la  patria.  Ademas  de  esto,  los 
desórdenes  que  se  le  atribuían  no  eran  mas  que  conse- 
cuencias del  estado  de  revolución  de  la  provincia ,  y  par 
recian  tanto  mas  odiosos  cuanto  los  que  los  cometían 
eran  conciudadanos,  y,  algunas  veces,  amigos  en  otro 
tiempo.  Obligado  á  disimularlos ,  Carrera  solo  los  disi- 
mulaba hasta  cierto  punto ,  y  los  castigaba  con  rigor, 
cuando  salían  de  ciertos  límites.  Su  espíritu  justidero  se 
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señaló  por  muchos  individuos  que  mandó  pasar  por  las 
armas,  y  en  tales  casos  es  preciso  confesar  que  no  per^ 
donaba  á  nadie,  aunque  fuesen  conocidos,  amigos  y  aun 
también  parientes. 

Los  cargos  que  se  le  han  hecho  de  no  haber  sabido 
aprovechar  de  la  victoria  tanto  en  Yerba  Buena  como 
en  San  Carlos,  no  son  mejor  fundados,  ni  mas  justos: 
la  primera  de  estas  acciones  no  fué  mas  que  una  sor- 
presa, puesto  que  los  patriotas  no  pensaban  empeñarla 
mas  que  con  la  vanguardia  enemiga,  y  tenian  pocas 
tropas  para  sacar  grandes  ventajas  del  desorden  en  que 
la  pusieron  por  de  pronto.  Si  el  campamento  de  Carrera 
no  hubiera  estado  tan  lejos  y  á  la  otra  orilla  del  río 
Maule ,  muy  ciertamente  el  ejército  enemigo  habria  que- 
dado roto  y  desmembrado  en  términos  de  no  poder  jamas 
rehacerse ;  pero  los  patriotas  estaban  tan  ajenos  de  lo 
que  iba  á  suceder ,  y  de  que  el  cuerpo  del  ejército  rea- 
lista se  hallase  en  Yerba  Buena,  que  la  colunna  de  ata- 
que no  estaba  apoyada  por  especie  alguna  de  reserva; 
descuido,  á  la  verdad,  incomprensible  en  un  militar  de 
esperiencia ,  que  debe  conocer  todas  las  posiciones  y  dis- 
posiciones del  enemigo  antes  de  decidirse  á  atacarlo. 

La  otra  reconvención  relativa  á  la  acción  de  San 
Carlos  parece,  á  primera  vista,  menos  injusta.  El  ejér- 
cito de  Pareja  se  hallaba  bajo  desfavorables  auspicios 
que  tenian,  y  no  podian  menos  de  tener  á  sus  tropas  en 
un  estado  de  desonoralizacion,  puesto  que  se  retiraban  en 
fuga,  y  su  jeneral,  ya  anciano,  se  hallaba  gravemente 
enfermo.  En  esta  retirada  precipitada ,  la  vanguardia  de 
los  patriotas  las  seguia  y  les  daba  alcance ,  en  términos 
que,  desesperando  de  llegar  al  rio  Nuble,  no  tuvieron 
mas  recurso  que  atrincherarse  sobre  una  loma.  Por 
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las  dio  en  igual  grado  de  saber  conducirlas  al  enemigo , 
porque  no  tenia  el  denuedo,  que  es  una  de  las  eminentes 
cualidades  de  un  JQneral  en  jefe. 

En  cuanto  á  sus  malversaciones  y  poco  patriotismo , 
esta  acusación  ha  podido  tener  eco  en  aquel  momento ; 
pero  el  tiempo,  que  es  un  infalible  justiciero,  le  ha 
declarado  muy  luego  absuelto.  En  efecto ,  no  se  podia 
racionalmente  tachar  de  falso  patriotismo  á  un  jeneral 
que,  como  Carrera,  trataba  con  tanto  rigor  á  los  rea-' 
listas ,  aunque  fuesen  mujeres,  en  términos  de  perder  el 
favor  de  la  opinión  jeneral ,  y  á  consecuencia  sin  duda 
alguna ,  el  puesto  que  ocupaba  de  jeneral  en  jefe ;  en  la 
cual  se  faltó  al  reconocimiento  y  á  la  justicia  que  le 
eran  debidos  por  los  grandes  servicios  que  habia  hecho 
al  país,  creando  y  organizando  un  ejército  en  medio  de 
la  mas  increible  penuria  de  medios  y  elementos  para  ello ; 
no  habiendo  ademas  motivos  suficientes  para  quitarle 
el  mando.  Por  lo  mismo ,  se  hace  mucho  menos  estraño 
que  hubiese  titubeado  en  deponerlo ,  y  querido ,  en  un 
primer  movimiento ,  oponerse  á  la  ejecución  del  decreto 
que  se  lo  quitaba :  ¿  qué  jeneral ,  en  su  lugar,  no  hubiese 
hecho  lo  mismo  ?  Y  con  todo  eso ,  al  punto  en  que  vio  la 
opinión  jeneral  engañada  é  indispuesta  contra  él ,  cedió 
y  se  retiró  sin  recriminación  ni  quejas ;  lo  cual ,  lejos  de 
atraerle  induljencia,  fué  causa  y  motivo  para  que  se  le 
afease  con  una  nueva  calumnia ,  haciendo  correr  la  voz 
de  que  si  se  habia  resignado ,  lo  habia  hecho  porque 
temía  la  llegada  de  un  nuevo  ejército  del  Perú. 
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consiguiente ,  era  esta  una  ocasión  favorable  para  cpie 
el  jeneral  Carrera  cosechase  las  primicias  de  laureles  fu- 
turos verdaderos;  pero  sus  tropas,  poco  acostumbradas 
íálas  fatigas  de  la  guerra,  llegaban  exaustas  de  fuenas, 
quedando  atrasados  y  fuera  de  las  filas  muchísimos  sol- 
dados, por  los  malos  caminos  y  las  continuas  lluvias;  4 
lo  cual  se  juntábala  poca  disciplina  é  instrucción  dek 
jeneralidad  del  ejército »  y  sobretodo  el  inconsiderado 
acaloramiento  conque  Juan  íosé  se  arrojaba  al  enemigo* 
Tales  han  sido  las  causas  de  las  pocas  ventajas  que  m 
obtuvieron  en  el  ataque  de  San  Carlos. 

Pero  la  grande  falta  que  cometió  Carrera  en  ai 
circunstancia,  fué  la  de  haberse  encerrado  en  su  canflü- 
mentó  sin  pensar  en  vijilar  los  movimientos  del  eneinijo, 
el  cual  pudo  retirarse  y  desaparecer  impunemente  i 
favor  de  la  noche.  Un  jeneral  mas  avisado  no  habm 
cometido  ciertamente  semejante  yerro  ,  y  le  hubiera  po- 
dido perseguir  y  arrojar  sobre  el  Nuble  ,  en  donde  lo 
hubiese  desecho  completamente  con  tanta  mas  facilidad, 
cuanto  el  rio ,  corriendo  crecido  y  caudaloso ,  era  infini- 
taraentc  mas  peligroso  el  atravesarlo.  Por  consigidentej 
Carrera  faltó  entonces  de  previsión,  como  mas  adahik 
en  otras  ocasiones,  se  mostró  indeciso ,  irresoluto  y,  tal 
vez»  tímido-  Jamas  se  le  vio  en  medio  de  una  acción, 
y  siempre  se  situaba  á  distancia  para  dirijirla,  como  si 
mandase  un  numeroso  ejército,  bien  que  no  pudiese 
ignorar  que  en  pequeños  encuentros ,  un  jefe  debe  dir 
á  sus  tropas  el  ejemplo  del  valor,  mostrarse  en  donde 
hay  mayores  riesgos,  mandando  por  su  propia  voi  y 
guiandolas  é!  mismo  á  la  victoria.  Pero  ,  como  lo  acaba- 
mos de  decir,  obraba  de  un  modo  enteramente  opuesto, 
y  8i  dio  pruebas  de  saber  organizar  sus  colunnas,  do 
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lasdiü  en  igual  grado  de  saber  conducirlas  al  enemigo, 
porque  no  tenia  el  denuedo,  que  es  una  de  las  eminentes 
cualidades  de  un  jeneral  en  jefe. 

En  cuanto  á  sus  malversaciones  y  poco  palriotismo , 
esta  acusación  ha  podido  tener  eco  en  aquel  momento; 
pero  el  tiempo,  que  es  un  infalible  justiciero,  le  ha 
declarado  muy  luego  absuelto.  En  efecto ,  no  se  podia 
racionalmente  tachar  de  falso  patriotismo  á  un  jeneral 
que,  como  Carrera,  trataba  con  tanto  rigor  á  los  rea- 
listas ,  aunque  fuesen  mujeres,  en  términos  de  perder  el 
favor  de  la  opinión  jeneral ,  y  á  coDsecueiicia  sin  duda> 
alguna ,  el  puesto  que  ocupaba  de  jeneral  en  jefe;  en  la 
cual  se  faltó  al  reconücimiejiío  y  á  la  justicia  que  le 
eran  debidos  por  los  grandes  servicios  que  había  hecho 
al  país,  creando  y  organizando  un  ejército  en  medio  de 
la  mas  increible  penuria  de  medios  y  elementos  para  ello ; 
no  habiendo  ademas  motivos  suficientes  para  quitarle 
el  mando.  Por  lo  mismo,  se  hace  mucho  menos  estraño 
que  hubiese  titubeado  en  deponerlo ,  y  querido ,  en  un 
primer  movimiento ,  oponerse  á  la  ejecución  del  decreto 
que  se  lo  quitaba  :  ¿qué  jeneral ,  en  su  lugar,  no  hubiese 
hecho  lo  mismo?  Y  con  todo  eso,  al  punto  en  que  vio  la 
opinión  jeneral  engañada  é  indispuesta  contra  él ,  cedió 
y  se  retiró  sin  recriminación  ni  quejas  ;  lo  cual,  lejos  de 
atraerle  induljencia,  fué  causa  y  motivo  para  que  se  le 
afease  con  una  nueva  calumnia,  liaciendo  correr  la  voz 
de  que  si  se  habia  resignado ,  lo  habia  hecho  porque 
temia  la  llegada  de  un  nuevo  ejército  del  Perú. 
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facción.  En  su  respuesta  al  oficio  de  anuncio  del  nom- 
bramiento de  O'Higgins ,  el  intendente  se  espresaba  del 
modo  siguiente : 

c  Ha  sido  tan  jeneral ,  tan  unánime ,  tan  tierna  y  tan 
enérjica  la  espresion  de  la  voluntad  de  todos  los  cuerpos» 
la  tierna  efusión  de  sus  corazones  y  la  viveza  y  senti- 
miento con  que  han  derramado  sus  elojios  y  gracias 
hacia  y.  E.,  que  siendo  difícil  esplicarlas,  solo  hubiera 
deseado  el  que  V.  E.  las  presenciase  (1). » 

El  arranque  entusiasta  que  tuvieron  6  manifestaron 
tener  en  aquella  circunstancia  los  partidarios  de  la 
junta,  y  aun  mas  los  periódicos  que  esparcían  por 
todos  lugares,  y  hasta  en  medio  del  ejército  las  ala- 
banzas de  dicha  junta ,  con  grave  detrimento  de  la  re- 
putación de  Carrera ,  no  podían  menos  de  quitarle  mu- 
chísimos partidarios ,  especialmente  todos  aquellos  que 
no  tenian  mas  opinión  que  la  que  les  inspiraba  los  acon- 
tecimientos y  las  circunstancias,  Pero  lo  que  causó 
mayor  indignación  al  jeneral  en  jefe  fué  el  ver  el  espíritu 
de  división,  de  desorden  y  desmoralización  que  se  mani- 
festó en  el  ejército  en  el  mismo  instante  en  que  él  se 
esmeraba  en  organizarlo  para  entregarlo  á  su  sucesor 
bien  disciplinado,  fuerte  y  capaz  de  presentarse  segunda 
vez ,  y  con  mas  éxito ,  para  sitiar  á  Chillan. 

En  lugar  de  poder  contar  con  esta  verdadera  satis- 
facción ,  Carrera  recibia  partes  á  cada  instante  de  deser- 
ciones, hasta  de  los  mismos  oficiales,  que  todos  se  iban 
á  Talca ,  como  si  pasasen  al  partido  de  un  rival ,  en 
términos  que  un  día ,  todo  un  rejimiento  de  granaderos , 
llevando  á  la  cabeza  al  capitán  J.  Miguel  Cevallos, 

(1)  Monitor  araucano  estraordinario  ^  h  de  diciembre  1819. 
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á  atacarlos f  y  se  las  dan. — Hace  prisioneros  t  veinte  dragones  y  al  sute- 
niente  KiTera, —  Llegan  tropas  reblares  á  Talca.  —  Migoel  Carrera 
forma  el  ejércilD  en  tres  díTisJooes  al  mando  de  sus  bermanos.  —  El 
partido  del  ayuntamiento  recobra  su  ascendiente  en  Saniiago, —  For- 
mación de  00  nne^o  gobierno  elejido  por  el  senado.  —  Medidas  enér- 
jicas  que  toma  para  la  salvucion  de  la  patria.^EiDpréstito  con  faipotecas. 
^Creación  de  una  decoración  civil  y  militar. —  Celo  del  ayuntantíenu» 
en  cooperación  con  el  gobierno.  —  Establecimiento  de  niia  Junta  úb 

siltid  pública.^ —  Entusiasmo  por  una  soscrrpcion  nacional. 310 

XXB. —  El  obispo  MUodres  nombrado  Iniendente  de  Conoep- 
cion.  —  Pareja  marcba  aobre  Talca.—  0*Higg¡ns  se  dirije  al  ccrr©  de 
Bobadilla  ,  y  lleva  la  guarnición  at  cuartel  jeneraí.  —  Un  peqnefio 
desiacamenu»  sorprende  eo  Yerbas  Buenas  al  ejérdto  real ,  que  lo  re- 
chaza y  le  hace  retirarse  precipitadamenic —  Los  dios  partidos  cantan 
vicioria.  —  El  gobierno  la  celebra  en  Santiago, —  Inanraeodim  catea 
baques  /  ol  Potrillo  y  entrega  de  dichos  buques  á  los  cor- 

Barios  qu'  dü  el  puerto  de  Vaiparaísow —  Pareja  ^  muy  enfermo, 

Be  decide  a  ir  a  atacar  los  patrlotaB  en  Talca«  —  Los  Cbllotcs  rebusan 
pasar  el  Maule,  y  resuelve  regresar  á  Cbitian.—  Miguel  Carrera  le  pei^ 
ilgoe.—  Desorden  en  la  marcha  út  las  tropas  chilenas  por  las  lluvias  y 
la  poca  disciplina  de  Jos  oGclales.—  Acampan  en  el  estero  de  Bul! ,  de 
dooile  te  envia  un  parlameniario  á  Pareja.^  Este  sale  de  San  Carlos  f 
va  á  acampar  cerca  dol  rio  Nuble  ,  eo  donde  tiene  que  atrincberarse, — 
Acción  de  San  Carlos  sin  resultado  alguno  para  los  dos  partidos.  —  El 
ejército  real  pasa  el  Nuble  y  su  retaguardia  es  atacada  por  el  teniente 
Mofíoa^  ^ne  la  obliga  á  abandonar  cuatro  cañones  y  algunos  bagajes. — 

Pareja  llega  á  Cbi Man. ^Carrera  va  á  acampar  sobre  el  T^uble 339 

XXm.  —  Sánchez  se  fortifica  en  Chiüan.  —  Miguel  Carrera 
sobre  Cxmoept^km ,  y  se  apodera  de  esta  ciudad.^  Ataque  j 
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toma  de  Takahutno.—  El  obfspo  Vlllodres  se  salra  fa  líf  JIrffsfiít, 
acompañado  d<*  muchos  realistas.—  Toma  de  b  fraRaia  la  Tbmiui.- 
Importancia  Ue  esta  presa.—  Casi  loda  la  provincia  en  poíkr  d«  Ira  b* 
beratts*  —  SancUrz  continua  Jas  fortificaciones  de  CbiHan.  —  \í\su¿ 
Carrera  se  propone  ci  ir  á  atacario*— Ordenes  que  da  A  cada  itl»  i 
Noiicia  faísa  de  una  Invasión  cu  el  norte.— Pwpor^"^'*-  »  i,^.  *, 
tusar: —  Salida  de  Carrera  para  Cblllan.  ..*•»•  .  ,  ,  ,W 

ICafítülo  XXIV* — Sancbcx  cfiuiinua  sus  trincheras, —  Suc- 
cibB  de  ios  misioneros  franciscanos  —  Cna  parle  de  sus  \ 
persadaen  guerrillas.—  La  de  ürrejola  hace  priü^ioucro  al  coroiid  Lrui 
y  a  su  coluna. —  Miguel  Carrera  va  á  incorporar  en  eJ  campameoio  d< 
Chillan  las  tropas  acantonadas  cu  Talca. —  Dlspo&icloacs  que  da  panel 
aíaquc.—  Envía  íi  Calderón  de  parlamentario  á  Sancliez  ,  pero  sin  rcsuW 
lado. —  Principio  del  ataque»—  El  Rollo  cortado  por  el  medio,  del 
primer  cañonazo,  —  Sucesos  diversos  délos  dos  partidos  en  auquey 
defensa.—  Incendlt  de  lus  tnuiiicloncs  de  la  batería  patríoLa,  y  deagn* 
das  que  ocasiona.—  Presa  de  municiones  que  iban  de  Concej  r 
Viendo  que  no  oblcnia  resultado  alguno,  envia  un   parlamcn 
Sanche^ XI , 

CairrCLO  XXV.—  Carrera  se  decide  i  levantar  el  cam(>o. —  Sftnciiea  «Avta 
al  mayor  jeneral  para  que  le  ataque.—  Este  se  Umita  á  intlioarStla 
retidicion.—  Respuesta  aulmosa  de  Carrera ,  la  cual  ohü^a  á  l'iuuei  k 
roürogradar.— l^asan  los  patriotas  el  I  lata. —  Rescate  de  los  piisiootn» 
de  la  Florida.—  El  e]<írcUo  dividido  en  varios  trozos. —  Guerra  de  étIÜ 
operada  por  este  medio.  —  Movimiento  de  reacción  eo  CoQoepdasti— * 
Llegada  de  Carrera  á  esta  ciudad.^ Olligj^ins  marcha  contra  el  cuñ 
Gregorio  Valle  y  )c  ahuyenta.^ — Insurrección  en  la  provincia  de  Arauco. 
—  Carrera  envia  bln  éxito  una  expedición  contra  esta  plaxa. 

Capitvm»  XWL —  Progreaos  de  las  armas  realistas* —  Carrera  ] 
rcorgftniíar  su  ejército  para  ir  á  atacar  á  Sanchea  y  cortar  estos  « 
presos —  Dificultades  que  se  oponen  á  la  ejecución  de  su  lnt«nti 
Se  ve  rodeado  de  facciones,  —  Higores  que  ejerce  contra  el 
realista. —  Envia  socorros  a  Olligglnf  para  que  arroje  las  ^oe 
encmlg;is  sobre  Chillan.  —  Encuentro  entre  O'Higgins  y  Elorreaga.  — 
Acción  de  Quilacoya  y  de  Gomero. 

Cápitclo  XXMí,—  Itccihe  Carrera  algunos  socorros  del  gobierno.^  Re- 
suelve ejecutar  su  plan  de  ataque  y  manda  á  su  hermano  José  marcliaf 
con  su  roluua  sobre  Bídluquin.—  La  demora  con  que  ejecuta  esta  urden 
le  ocasiona  el  ser  detenido  por  el  enemigo  en  Membrillar,  eu  doCkiie 
tiene  que  atrincherarse. —  .\lcasar  le  niej^a  los  socorros  quv  le  fM^»"^ 
Miguel  Carrera  !e  envia  300  hombres.—  Salida  del  jcncral  para  él  Udffo 
de  la  guerra.—  OHiggins  ataca  á  Elorreaga,  le  obliga  íi  pasar  el  ítala, 
y  le  reúne  en  Bulluquin  con  Migud  Carrera. — Acción  dd  ftoble.  —  Gtivf* 
rilia  de  Valenzuela  atacada  en  Tracoyan,  y  muerte  de  mi  eonuindanli. 


